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HISTORIA

DEL

CARLOS V.

LIBRO NOVEIYO.

Pío se fundaba en imaginarias y frivolas sospecbas Afio ifi4>-

el temor que inspiraban al- emperador las disposiciones T¡ctorj^jei .V

de guerra del papa y del rey de Francia; Pablo ba- emperadorpo-

biale ya dado pruebas inequívocas de su emulacion y Francisco,

de su odio , y bien podia pensar Carlos que sus vic

torias contra los protestantes confederados no dejarían

de bacer renacer en el corazón de Francisco la antigua

enemistad que por tanto tiempo les trajera divididos.

Los sucesos justificaron estas conjeturas. Francisco vió

con pesar los rápidos progresos de las armas imperiales ,

á las que no pudo basta entonces oponerse , impedido

por las circunstancias ya mencionadas ; pero conoció

en fin que , si no bacia algun estraordinario esfuerzo , ad

quiriría su rival tanta pujanza, que le pondría en es

tado de dictar la ley al resto de la Europa. A. con

secuencia de esta idea , que no dimanaba solamente do los

zelos de la rivalidad , sino, que era la de los. mas bábiles

Tomo IV. 1

 



2 HISTORIA DEl. KMPERAUOB

ASo i547. políticos ile aquel siglo , buscó diferentes medios para

atajar el curso de las victorias del emperador y para

formar poco á poco una liga capuz de detenerle en

su carrera.

Entabla ne- A este fin , encargó Francisco á sus emisarios cu

gociacione» A.ieman¡a uue pusiesen todo ra conato eu reanimar el

con lo» protei- * r

taotei. valor de los confederados , y en impedir que se some

tiesen al emperador. Al paso que ofreció grandes so

corros , entabló una seguida correspondencia con el elec

tor y el landgrave , que eran los dos príncipes mas celo

sos y fuertes de todo el cuerpo ; y alegó todas las razones

y ventajas que podian confirmarlos en el temor que los

proyectos del emperador les infundian , ó determinarlos

á no imitar la credulidad de sus asociados , entregando

á la discrecion de Carlos su religion y su libertad.

Con Solf- mientras ecbaba mano de este arbitrio para pro-

m longar la guerra civil que dividia á la Alemania , pro

curaba por otra parte suscitar contra el emperador

enemigos estrangeros. Solicitó á Soliman á que se valie

se de esta favorable ocasion para invadir la Hungría .

privada entonces de todas las tropas que bubiesen po

dido defenderla , pues babiaa sido llamadas para reunir

un ejército contra los confederados de Smalkalde ; y

al mismo tiempo étortó al papa á que aprovecbase se

mejante coyuntura para reparar por medio de un vi

goroso esfuerzo la falta que cometiera al contribuir á

la elevacion del emperador á tan formidable grado de

pujanza. Pablo, que comprendia á fondo la gravedad

Con el p»fé de esa falta y cuyas consecuencias temia , acogió con

netianojT píacer semejantes declaraciones , y Francisco se apoyó

en las favorables disposiciones del papa para decidir á

los venecianos. Procuró persuadirles de que el único

medio de libertar á la Italia y á la misma Europa de
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la opresion y servidumbre, era unirse al papa y i Afiu 1 54 7.

él para formar una confederacion general , que llevaria

por objeto abatir el poder de un príncipe ambicioso

á quien todos debian temer con iguales motivos.

Entabladas estas negociaciones con los gabinetes del Con \ot re-

..... . , . . .ral» Dina-
mediodía de la Europa , dirígio sus miras a los del msrc:, y,teln-

norte. Teniendo el rey de Dinamarca razones partí- «lat'r,il-

culares para estar quejoso del emperador, no dudó

Francisco que aquel príncipe aprobaria la proyectada

liga ; y para oponer un contrapeso á todas las consi

deraciones dictadas por la prudeucia que tal vez le es

torbasen el unirse á ella , ofrecióse á su bijo la mano de la

jóven reina de Escocia ( 1 ). Por otra parte , como los mi

nistros que en nombre de Eduardo VI gobernaban á la

Inglaterra abiertamente se declararan á favor de las opi

niones de los reformistas , desde que con la muerte de

Enrique pudieron arrojar la máscara con que les for

zara á cubrirse su desapiadado fanatismo , lisonjeóse de

que su celo no les permitiría permanecer tranquilos es

pectadores de la ruina total de los que profesaban la

misma religion que ellos ; y esperó que , á pesar de los

movimientos de faccion que lleva consigo una menor

edad , y á pesar de la apariencia de un cercano rom

pimiento con la Escocia , determinaría á los ministros

ingleses á tomar parte en la causa comun (2).

mientras recurria á estos medios , y se esforzaba

con tan estraordinaria actividad en escitar los zelog

de los diferentes estados de la Europa contra su rival,

no descuidaba ninguno de los que estaban en su mano.

Levantó tropas en todo su reino ; le proveyó de municio

nes de guerra ; trató con los cantones suizos para tener

( i } Mém. de tiibíer , iom. i , p 6oo , 6o6*

í i ) Mém de fULitr , tom I,p.63¡i.
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Año i547. un numeroso cuerpo de soldados ; estableció un orden ad

mirable en su bacienda ; remitió al elector y al land¡f rave

sumas considerables ; finalmente tomó todas las medidas

necesarias para bailarse pronto á romper las bostilidades

luego que le pareciesen favorables las circuustancias ( 1 ).

No podiau mantenerse ocultas al emperador opera-

Temoresdel ciones lan complicadas que exigian el concurso de tan-

aperador. ^g instrumentos diversos; y pronto supo las intrigas de

Francisco en los varios gabinetes , y sus preparativos in

teriores. Convencido de que una guerra cstrangera ecba

ría á perder la ejecucion de sus proyectos en Alema

nia , la idea de semejante acontecimiento le bizo tem

blar. Sin embargo el peligro le parecía tan inevitable

cuanto era temible , pues conocia la insaciable

pero previsora ambicion de Soliman . y sabia que este

bábil sultan siempre escogia el momento de principiar

sus operaciones militares con una prudencia igual al

valor con que las dirigia. No le faltaban motivos para

crecr que el papa no dejaria de ballar protestes para

justificar nn rompimiento , y ningun escrúpulo tendría en

empezar las bostilidades. Efectivamente , al demostrar

Pablo una alegría do muy decorosa é impropia de la.

cabeza de la iglesia cuando recibió la noticia de la

victoria que el elector de Sajonia aleanzara contra Al

berto de Brandeburgo ¡ babía dejado traslucir cuáles

eran sus sentimientos ; y creyéndose entonces seguro de

encontrar en el rey de Francia un aliado bastante po

deroso para apoyarle , ni siquiera se dió la pena de

ocultar la violencia y estension de su ódio (2). Sabia

ademas Carlos que tiempo bacia que los venecianos mi

raban el acrecentamiento de su poder con cierta inquietud

(l) Mem de Rib'er, toin I , p. 595.

(a; Mein de Rihier, tom. l,p. 637.
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que añadia nueva Tuerza á las solicitaciones y promc- Añu < 54" ,

s>» de la Francia; y temia que, á pesar de la lentitud

y circunspeccion con que ordinariamente procedian en

sus resoluciones , al fin tomarían aquellos republicanos

un partido decisivo. Erale evidente que dinamarqueses

é ingleses tenían tambien sus razones particulares de

estar descontentos , y mny poderosos motivos para coa-

liarse contra él ; pero sobre todo temía la activa en

vidia del mismo Francisco , á quien miraba como el alma

y el móvil de la confederacion. Y como este monarca

babia dispensado su proteccion á Verrina , que se em

barcara para Marsella en el mismo momento en que

se descubrió la conspiracion de Fieschi , á cada ins '

tante esperaba Carlos ver principiar en Italia bostili

dades de las cuales no era en su concepto mas que

un preludio la rebelion de Genova.

En semejante estado de inquietud y perplejidad, E»perama

vislumbraba sin embargo una circunstancia que le de- concibe pur el

jaba alguna esperanza de evitar el riesgo que le ame- fo^V^a^'il'uá

nnzaba. Comenzaba á descaecer la salud del rey de del rej-

Francia , cuya complexion iba sordamente destruyendo

una enfermedad , fruto de la intemperancia y del inmo

derado abuso de los placeres. Los preparativos de guer

ra y las negociaciones entabladas con varias cortes

cala i en la lauguidez , como el espíritu del monarca que

era su móvil. Entre tanto , los genoveses rindieron Mon-

tobbio , lucieron prisionero á Gerónimo de Fieschi , Mario,

y condi-námlole á muerte junto con sus principales

cómplices , estinguieron los restos de la conspiracion.

Desesperando mucbas ciudades imperiales de Alema

nia de recibir á tiempo socorro de la Francia , some

tiéronse al emperador , y basta el lundgrave pareció

dispuesto á abandonar al elector y á uutiar en •conv,



6 BISTOItIA DEL EMPERADOR

Año 1 547 . posicion bajo las condiciones que pudiese obtener. Por

, su parte esperaba Garlos con impaciencia el fin de una

enfermedad que debia decidir si tendría que desistir

de lodos sus demas proyectos para prepararse á comba

tir contra una confederacion de la mayor parte de los

príncipes de la Europa , ó si deberia seguir el plan

que formara de entrar en Sajonia , sin que le detuvie

se ninguna consideracion ni le intimidase peligro al

guno. ., '

Muerte de No se desmintió en esta ocasion esa fortuna singular

flt'x¡on*»Uacer" y constante , que ba distinguido á Carlos y á su fami-

cacUsuorác - fe un modo tan estraordinario , que mucbos bisto-

ter y de su ri-

vflüdad con ri adores la ban apellidado la estrella de la casa de

Carlos. Austria. El último dia de marzo murió en Ramhoui-

Uet Francisco I , á los cincuenta y tres años de su

edad y á los treinta y tres de su reinado. Por espacio

de veinte y ocbo de estos separóle del emperador una

animosidad declarada , que envolvió no solo á sus proJ

pios estados , sino aun á la mayor parte de la Europa

en guerras sostenidas con encarnizamiento mas violento

y durable que ninguna de las que se bicieran en los

tiempos pasados. Mucbas fueron las circunstancias que

á ello contribuyeron: la rivalidad de estos príncipes

fundábase en una oposicion de intereses escitada por

la envidia personal y enconada por reciprocos insultos.

Al mismo tiempo, si uno de los dos al parecer tenia

alguna ventaja propia para darle la superioridad, esta

misma ventaja ballábase contrabalanceada por alguna

circunstancia favorable al otro. Los dominios del em

perador sran mas estensos ; los del rey de\ Francia mas

unidos. Francisco gobernaba su reino con autoridad obso-

* luta: Carlos solo gozaba de poder limitado, pero suplíalo

con sn esperiencia y saber. Si las (ropas del primero ¡mn
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mas audaces e impetuosa*, las del segundo mas sufri

das y mejor disciplinadas. Diferenciábante los talentos

de ambos monarcas tanto como las respectivas ventajas

de que disfrutaban : diferencia que no poco contribuyó

á la prolongacion de sus querellas. Tomaba Francisco

una resolucion con celeridad, sosteníala al principio con

calor y proseguíala con actividad y osadia; pero care

cía de la perseverancia necesaria para vencer las difi

cultades, y á menudo abandonaba sus proyectos ó aflo

jaba en su ejecución, ya por impaciencia, ya por lige

reza- Carlos deliberaba con calma y decidiate con len

titud; mas cuando habia resuelto su plan, seguíalo con

obstinacion inflexible , y , ni peligro* pi obstáculos po

dian retraerle de llevarlo á raho. De consiguiente el

influjo que sus caracteres ejercieron en sus empresa*

debió de diferenciar de un modo análogo sus triunfo*.

Con su impetuosa actividad desconcertó mucbas vece*

Francisco los planes mejor combinados del emperador,

quien , siguiendo sus miras con mas sangre fría pero con

constancia , detuvo frecuentemente á su rival en su rá

pida carrera y recbazó sus mas vigorosos esfuerzos.

Aquel, al principiar una guerra ó una campaña, caia

sobre su enemigo con la violencia de un torrente, ar

rastrando cuanto á su frente encontraba; este, aguar

dando para obrar á que empezasen á disminuir las fuer

zas de su rival , recobraba a) fin cuanto perdiera , y

raras veces dejaba de bacer nuevas adquisiciones. For

mó el rey de Francia varios proyectos de conquistas,

pero por brillantes que bubiesen sido los principios de

sus espediciones . pocas acabaron con buen éxito; al

paso que el mas feliz coronó mucbas empresas del em

perador que se miraban como imposibles y desespera

das. Dejábase Francisco fascinar por el esplendor de
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. un proyecto, y á Carlos solola seducía la perspectiva

de las ventajas que pudiese acarrearle. Sin embargo to

davía no se ba fijado el grado de su mérito y de su re

putacion respectiva , ni por medio de un escrupuloso

examen de sus talentos en gobernar, ni por medio de

la imparcial consideracion de la grandeza y del éxito

de sus intentos ; Francisco es uno de esos príncipes cu

ya fama escede á su genio y á sus acciones, y mucbas

son las circunstancias, cuyo concurso ba producido es

ta preferencia. Era tau manifiesta la superioridad que

dio á Carlos la victoria de Pavía y que conservó basta

al fin de su reinado , que la mayor parte de los de-

mas estados miraron los esfuerzos de Francisco para

debilitar el poder enorme y siempre creciente de su

rival , no solo con la ventajosa prevencion que natural

mente inspiran los que con valor sostienen un desigual

combate, sino tambien con el favor que merecia el que

atacaba un enemigo comun y procuraba reprimir el

poder de un soberano tambien formidable para todos

los demas. Por otra parte la reputacion de los prínci

pes, mayormente á los ojos de sus contemporáneos, de

pende tanto de sus calidades personales como de su ta

lento para el gobierno. Graves y repetidas faltas co

metió Francisco , ya en su conducta política , ya en su

administracion interior; pero fue bumano, benéfico y

generoso ; tenia dignidad sin orgullo , era afable sin

Lajcisa y cortesano sin falsedad; amábanlo y respetá

banlo cuantos se acercaban á su persona, y todo bom

bre de mérito en él encontraba favorable acogida. Fas

cinados por las calidades del bombre, olvidaron sus va

sallos los defectos del monarca ; y como admiraban en

él al mas cumplido cortesano de su reino , sometié

ronse sin murmurar á unos actos de rigorosa nditií-
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nl&tracion, que no bubieran perdonado á nn principe Año lía

menos acusable. Parece sin embarco que semejante ad

miracion no debiera pasar de momentánea y fenecer

con los cortesanos del monarca; ya debió de desvane

cerse la ilusion que producían sus virtudes privadas , y' .

la posteridad bubiese de baber juzgado su conducta

pública con su acostumbrada imparcialidad; pero otra

circunstancia ba contrabalanceado este efecto natural,

y el nombre de Francisco ba pasado á la posteridad

lleno de una gloria , á que el tiempo ba dado nuevo

esplendor. Pocos progresos antes de su reinado bicie

ran en Francia las ciencias y las artes, que apenas em

pezaban á salvar los límites de la Italia, donde acaba

ban de renacer y que basta entonces fuera su única man

sion. Tomólas bajo su proteccion, y quiso igualar i

Lu'on X en el ardor y magnificencia con que alentó á

las letras , llamando los sabios á su corte , conversando

familiarmente con ellos, empleándolos en los negocios ,

elevándolos á las dignidades y bonrándolos con su con

fianza. Como los literatos se envanecen de verse tratados

con la distincion á que se crecn acrecdores tanto como

estan dispuestos á querellarse cuando se les niegan las

debidas consideraciones , creyeron que nunca seria de

masiada la gratitud que profesasen á tan generoso pro

tector, y á porfía celebraron sus virtudes y sus talen

tos: elogios que adoptaron, si ya no los aumentaron,

los escritores de los posteriores tiempos. El título de pa

dre de las letras , que dieron á Francisco , ba consagrado

su memoria entre los bistoriadores , que parece ban mi

rado como cierta impiedad revelar sus debilidades y cen

surar sus defectos. Asi con menos talento y fortuna que

Carlos, goza Francisco tal vez de mas brillante reputa

cion, babiéndole acarreado sus prendas personales mas



10 HISTORIA BEL, EMPERADOR

Año i547 admiracion y alabanzas que las que ba inspirado el

vasto genio y los felices cálculos de un rival mas bá

bil, pero no tan amable,

Eftcioi de Ea muerte del rey de Francia cambió notablemente

FrancÚco ¿* e,t«A> de la Europa. El emperador, que envejecie

ra en el arte de reinar , solo tenia por rivales , jóve

nes monarcas indignos de luchar con el que babia com

batido con príncipes tales como Enrique VIII y

Francisco I ; y disipando esta muerte todas sus inquie

tudes , gozoso vió que podia comenzar contra el elec

tor de Sajonía las operaciones que babia tenido que sus

pender. Ademas sabiendo cuán inferior á su padre era

en talento Enrique II , que acababa de subir al tro

no de Francia , previó que macbo tiempo estaría ocu

pado aquel nuevo monarca en despedir los antiguos mi

nistros, que ahorrecía, y en satisfacer los ambiciosos

deseos de sus favoritos para que pudiesen inspirar

temor ya sus esfuerzos personales, ya alguna confede

racion formada por tan inesperto príncipe.

Corloi mar- Siendo difícil adivinar cuánto duraría semejante lo

cba contra tervalo de seguridad , resolvió Carlos aprovecbarlo al
elector de 5a- ° r

jonia. punto. Luego que tuvo noticia del fallecimiento de Fran-

i3 de abril. e,seo púsose en camino desde Egra, en las fronteras de

Bobemia; pero con la partida de las tropas del papa

y la retirada de los- flamencos babíase de tal manera

disminuido su ejército, que solo pudo reunir diez y seis

mil bombres. Con tan escasas fuerzas emprendió una

espedicion de cuyo éxito' dependia el grado de autori

dad que gozaría en adelante en Alemania. Sin embar

go componiéndose su corto ejército particularmente de

tercios veteranos españoles é italianos, sin aventurar

mucbo podia confiar en su valor y basta lisonjearse con

la esperanza del triunfo. Aunque el elector babia
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puesto en jiie un ejército muy superior en número; con Arto

todo no podia compararse con el deí emperador ni por

la esperiencia y disciplina de los soldadas , ni por la

instruccion de los oficiales. Ademas aquel príncipe ya

cnmeliera una grave falta, que por tí sola bubiera po

dida ocasionar su ruina, privándole de toda la venta

ja que le daba la superioridad numérica. En ver de

mantener reunidas sus fuerzas , destacó un cuerpo con

siderable hácia las fronteras de Bobemia para facilitar

su reunion con los malcontentos de aquel reino, J

acantonó buena parte de las restantes en diferentes ciu

dades de la Sajonia , contra las cuales creia que se di

rigiesen los primeros ataques del emperador, teniendo

la debilidad de presumir que aquellas placas abiertas

y custodiadas por cortas guarniciones podrían sostener

se contra semejante enemigo.

Entró el emperador en Sajonia por la frontera me- Prog

ridional, y atacó Altorf junto al Elster. Pronto se'

ecbó de ver cuan insensata era la maniobra del elec

tor, pues las tropas que guarneeian aquella ciudad rin

diéronse sin resistencia , cuyo ejemplo siguieron ó bu

yeron al acercarse los imperiales las que se babian en

viado á las demás plazas situadas entre Altorf y el

Elba. Ufo dió Carlos á los sajones tiempo para repo

nerse del pánico terror que parecia baberles sobreco

gido, y avanzó sin perder un instante. En su cuartel

general de Meissen fluctuaba el elector en la indeci

sión é ¡ncertidumbre que le era natural, y mostrába

se tanto mas indeciso cuanto mas urgente se bacia el

peligro y mas prontas eran las resoluciones que recla

ma!>:). Unas veces parecia que estaba resuelto á defen

der las márgenes del Elba y á probar la suerte de una

batalla , \uego que estuviesen á punto de reunírsele los
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Año i547- destacamentos que llamara ; otras reputando temerario

y demasiado peligroso este partido , inclinábase á to

mar medidas mas prudentes y á procurar la prolonga

cion de la guerra , retirándose al pie de las fortificacio

nes de Wittemberg , donde no podrían los imperiales

atacarle sin evidente desventaja, , mientras allí aguar

daría seguro los socorros que debian venirle de Mek-

lemburgo , de la Pomerania y de las ciudades protestantes

del Báltico, Sin adoptar decididamente uno ú otro de

estos dos planes , rompió el puente de Meissen , y marcbó

siguiendo la orilla oriental del Elba basta Mublberg.

Allí deliberó olra vez , y despues de baber vacilada

por mucbo tiempo , tomó uno de esos partidos medios

que agradan á los espíritus débiles , incapaces de reso

lucion y de energía. Dejó en Mublberg un destacamen

to para que se opusiese á los imperiales, si intentasen

pasar por aquel parage el rio ; y separándose con su

ejército á algunas millas , sentó allí su campamento es

perando el suceso por el cual proponíase arreglar sus

acciones ulteriores.

Pasa el Elba. Entre tanto Carlos, que caminaba con rapidez, lle

gó el 25 de abril por la tarde á las márgenes del El

ba , frente de Mublberg. En aquel parage tenia el rio

treinta pasos de ancbo y mas de cuatro pies de pro

fundidad ; era rápida su corriente , y la orilla que

ocupaban los sajones mas elevada que la en que él se

ballaba. Pero no detuvieron al emperador semejantes

obstáculos ; reunió sus generales , y sin preguntarles su

opinion , comunicó'les su resolucion de probar al dia

siguiente el paso del rio y de atacar al euemigo don

de quiera que le encontrase. Pío pudieron todos de

jar de espresarle la sorpresa que les causaba tan usa

do intento ; el duque de Alba , y Mauricio de Sajoniu,
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aunque naturalmente atrevido y ardiente aquel é impa- Año i547.

ciente este por acabar con el elector su rival , bicie

ron viras objeciones contra semejante partido ; pero

Ciarlos , fiándose mas en su propio juicio ó eu su for

tuna , ningun caso bizo de sus razones y dió las órdenes

precisas para la ejecucion de su plan.

Al despuntar el dia un cuerpo de infantería espa

ñola é italiana se dirigió hácia el rio , y rompió un

vivo y bien sostenido fuego contra el enemigo. Mucbo

estrago bacían en la opuesta orilla los largos y pesa

dos mosquetes que entonces se usaban ; mucbos soldados

imperiales , llevados de ardor guerrero , y queriendo

aproximarse mas al enemigo , metiéronse en el rio ,

é internándose en él basta llegarles el agua al pecbo ,

tiraban con mejor efecto y con mas certera puntería.

Al amparo de este fuego de mosquetería empezóse á

establecer un puente de barcas para los infantes ; pú

sose en movimiento la caballería , despues que un pai

sano prometió que la haria pasar por un vado que co

nocia ; los sajones apostados en Mublberg quisieran es

torbar estas operaciones con el fuego bastante nutrido

de una batería que hablan levantado ; mas , como una

espesa niebla cubria las partes bajas de las márgenes

del Elija , no podian ajustar la direccion de sus dis

paros , y asi' poco daño causaron á los imperiales. Los

sajones , al contrario , sufriendo mucbo por el fuego de

los españoles é italianos , incendiaron algunas barcas

que se babían juntado cerca de la aldea , y prepararon

su retirada. Ecbando de ver los imperiales este inten- ,

to , al punto desnudáronse diez soldados españoles , y

cogiendo con sns dientes sus espadas , ecbáronse al agua,

atravesaron el rio á nado, pusieron eu fuga á algunos

sajones que quisieron oponérseles , y salvaron de las Ha-
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Año 1547. mas tantas barcas como necesitaban para acabar el

puente ; accion en estremo atrevida y feliz , que aña

dió nuevo aliento á sus compañeros y lanzó el espanto

entre los enemigos.

Al mismo tiempo , tomando cada ginete un infan

te á la grupa , empezaron todos á meterse en el agua ;

marcbaba á la cabeza la caballería ligera , siguiéndola

los bombres de armas que conducia el emperador en

persona , montado en un bermoso caballo , vestido en

trage magnifico y empuñando una javalina. Interesante

y magnífico era el espectáculo que á los compañeros

que dejaban en la orilla presentaba aquella numerosa

division de caballería moviéndose en medio de un gran

rio , en el cual , segun la direccion de su guia , veían

se obligados á bacer diversos rodeos , caminando á ve-

ees sobre un terreno sólido , y otras ecbándose á na

do ( 1 ). El valor de aquella tropa venció en fin to

dos los obstáculos , pues nadie osaba manifestar temor ,

cuando el emperador participaba de los mismos peli

gros que el último soldado. Asi que puso el pie Car

los en la opuesta orilla , sin aguardar el resto de su

infantería , avanzó contra los sajones á la cabeza de

las tropas que pasaron el rio con él , las cuales , alen

tadas' por el buen éxito de su tentativa y desprecian

do á un enemigo que no se atrevió á atacarles cuando

podia verificarlo tan ventajosamente , no se amedrenta

ron en vista de la superioridad numérica , y marcba

ron al combate como á una segura victoria.

Eirado pro- Durante todas estas operaciones , que necesariamente

ior" C''C" ^en','1'°" de durar mucbo espacio , permaneció el elec

tor en su campo sin bacer movimiento alguno • y 111

[ 1 ) Avila , 1 f5 A.
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siquiera queria crecr que el emperador bulúete pasa- Ailo ti{¡.

do el rio y que ge ballaba tan cerca ( 1 ) ; cegue

dad tan ' estraordinaria , que los bistoriadores mejor

instruidos la atribuyen á la perfidia de sus generales ,

que le engañaron con falsos avisos. Guando en fin le

bubieron convencido de ta fatal descuido los reunidos

testimonios de mocbos que lo presenciaron , dió sus

órdenes para retirarse hácia "Wittemberg ; pero un ejér

cito aleman no podia ponerse en movimiento con mu

cba celeridad , embarazado como de costumbre por sus

bagages y artillería ; asi es que apenas comenzara á

ponerse en. marcba, descubriéronse las tropas ligeras

del enemigo , y el elector vió que no podia evitar una

batalla. Dotado de tanto valor en el obrar como de Jn- Batalla de

decision eu el resolver , ordenó sus disposiciones para Mulbaimen.

el combate con la mayor presencia de ánimo y mucba

prudencia; aprovecbóse de un gran hosque para cubrir

sus alas de modo que no tnviese que temer verse en

vuelto por la caballería enemiga , mucbo mas nume

rosa que la suya. Por su parte , el emperador formaba

sus tropas en batalla á medida que iban avanzando , y

recorriendo las filas á caballo , exortaba á sus sol

dados cdn breves pero enérgicas palabras á que bicie

sen su deber. Muy distintos eran los sentimientos que

animaban á uno y otro ejército. Serenándose de repen

te el cielo . que basta entonces estuviera sombrío y cu

bierto de nubes, produjo esta circunstancia en las dos

partes contrarias una impresion análoga i la disposi

cion de los ánimos. Los sajones, sorpreudidos y desa

lentados , sintieron verse espuestos á las miradas de

sus enemigos ; los imperiales , segmos de que las tropas

(i) Camerur. ap. Freiher. t- III, p. 4<J3. Sliuv. Corp. ffitf-

Gtrm. io47 , io49.
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Año i547. protestantes uo podian escapárseles, regocijáronse de

la reaparicion del sol como de un presagio cierto de

la victoria. Breve y no dudoso bubiera sido el comba

te si no bubiese reanimado y, sostenido el valor de los

sajones la intrepidez personal del elector y la activi

dad que desplegó desde que la aproximacion del ene

migo le bizo considerar como inevitable una accion

general. Recbazaron al principio la caballería ligera

búngara , que rompió el ataque , y recibieron con mu

cba firmeza á los bombres de armas que en seguida

avanzaron á la carga ; pero , siendo estos la flor del

ejército imperial y combatiendo á la vista y mando del

emperador, tuvieron que cejar los sajones; y volvién

dose á formar al mismo tiempo las tropas ligeras de

los imperiales . pronto se bizo general la derrota. Con

tinuaba aun defendiéndose una pequeña division de sol

dados escogidos , que el elector mandaba en persona ,

1 - y procuraba salvar á su soberano retirándose bacia el

hosque; pero arrollada por todos lados, el elector be-

El elector es rido en el rostro , estenuado de fatiga , y convencido

derrotado y . . . ^
hecho prisionc- de que era mutil la resistencia , se dio a prísion, Ijon-

ro, dujéronle luego delante del emperador que, regresando

entonces del alcance que se diera á los fugitivos, go

zaba en medio del campo de batalla del espectáculo de su

triunfo, y recibia los parabienes de sus oficiales por la

completa victoria que acababa de alcanzar. Reducido a

tan desgraciada y bumillante situacion , el elector con

servó sin embargo una postura á la par noble y decoro

sa. Al paso que se presentó á su vencedor sin afectar un

aire de orgullo ó de rencor , que ciertamente fuera ino

portuno en un prisionero , no se abatió á darle n:ug""

na muestra de sumision indigna del alto rango que ocu

paba entre los príncipes de Alemania. — uEl azar de la
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« (fuerra, dijo, me ba becbo vuestro prisionero, muy Año

« ¡¡racioso emperador ; y espero se me tratará... » — «Ab !

« coa que al fin se me reconoce por emperador ? inter-

« rum pióle Carlos bruscamente; Carlos de Gante era el

• solo título que basta el presente me babiais dado. Se

« os tratará como mereceis. » IT volviendo la espalda al

elector con firmeza , le dejó. A tan severo trato, aña

dió el rey de romanos en su propio nombre reprensio

nes mezcladas con palabras aun menos generosas y mas

insultantes; pero el elector no dió respuesta alguna ,

y con sosegado y tranquilo aspecto, sin manifestar ni

abatimiento ni sorpresa, siguió á los soldados españoles

designados para su custodia ( i ).

Solo cincuenta bombres costó á los imperiales esta Progr-sns 'ír

victoria decisiva , perdiendo la vida en el combate mil ,je su ,¡cldr¡o.

doscientos sajones , cuya mayor parte perecieron en la

derrota , y siendo mucbo mayor el número de prisio

neros. Pudo con todo escaparse una division de cuatro

cientos bombres , y llegó á W^ittemberg con el prín

cipe electoral , que fue berido en la accion.

Dos dias permaneció el emperador en el campo de

batalla, ya para abastecer á su ejército , ya para-reci-

bir los diputados de las ciudades vecinas , que acudie

ron solícitos á reclamar su proteccion sometiéndose á

su voluntad ; y despues se puso en marcba para Wit-

temberg , resuelto á terminar de una vez la guerra apo

derándose de aquella ciudad. El desventurado elector

fue conducido como en triunfo y espucsto en todas

partes á los ojos de sos mismos vasallos en su estado

de cautivo ; y aunque aquel espectáculo afligió á todos

( i ) Sltúl. Wat. 426. Thuan. i36. Hortensias, de Bello Germ.

ctp. Scard- vol. II , 'J93. Descrip. ougnae Mulbere. ibid. p. 5o9.

P. Heuter. fíer Aastr. lib. XII , c. i3,p. 298.

Tomo IV. 2
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Año 1.547. los que le estimaban y bonraban, no pudo tan cruel

ultrage abatir ln grandeza de su alma , y ni siquiera

turbar su acostumbrada sangre fria y tranquilidad.

Pone oerco j¡ra entonces Wittembere la mansion de la línea

a Witteinberg. . . "

electoral de la familia de Sajorna , y una de las mas

fuertes ciudades de Alemania , muy difícil de tomar ,

si fuese proporcionada la defensa. A ella marcbó el

emperador con la mayor celeridad , confiando que con

la consternación que bubiese tal vez promovido la no

ticia de su victoria decidiríanse los babitantes á seguir

el ejemplo de sus compatriotas , y á someterse á sus ar

mas luego que se presentase delante de sus murallas.

Pero Sibila de Cleves , esposa del elector , que ber-

,. manaba felizmente pura virtud y gran talento , en lu

gar de entregarse á la desesperacion y al llanto por la

desgracia de su esposo , procuró con su ejemplo y exor-

taciones animar á los ciudadanos ; y tanta confianza c

intrepidez supo inspirarles que , cuando se les intimó

la rendicion , respondieron con altivez , advirtiendo al

emperador que tuviese con su soberano todas las con

sideraciones debidas á su rango , pues resueltos estaban

á tratar á Alberto de Brandeburgo , que continuaba

siendo su prisionero , de la misma manera que tra

tarían al elector. Asi pues, pareció que la decision de

los babitantes y lo fuerte de la plaza bacian indispen

sable un sitio en regla. Tras tan ruidosa y célebre

victoria, bubiera sido una mengua para el emperador

dejar de emprenderlo ; pero al mismo tiempo carecía

de todo lo necesario para semejante espedicion. Mauri

cio bízo desaparecer todas estas dificultades comprome

tiéndose á provecrles de víveres , de artillería , de

municiones , de gastadores y de cuanto pudiese nece

sitarse. Bajo esta promesa, mandó Carlos abrir la
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trincbera delante de la plaza; pero Mauricio babiase AQo i5t7

dejado llevar de la impaciencia en que ardía de ver

la rendicion de la capital de aquellos mismo* estados,

cuya posesion debia ser su recompensa, de baber toma

do las armas contra su pariente y desertado de la causa

protestante. En efecto . poco tardóse en conocer que

babia prometido mas de lo que en realidad podia cum

plir. Es verdad que sin obstáculo alguno se transportó

un tren de artillería por el Elba , desde Dresde á

Witteniberg ; mas , no teniendo Mauricio fuerzas bas

tantes para asegurar las comunicaciones de sus domi

nios con el campo de los sitiadores , el conde de Mans-

feldt , que mandaba un destacamento de tropas electora

les , se apoderó de un convoy de víveres y. municio

nes de guerra, y dispersó una partida de gastadores

destinados al servicio de los imperiales. Esta desgracia

detuvo los progresos del sitio ; y no pudiendo ya el

emperador contar con las ofertas de Mauricio , conoció

que debia ecbar mano de cualquier medio mas pronto

y eficaz para apoderarse de la plaza.

En su poder tenia al infeliz elector , y fue bastante jrata al

cruel y poco generoso para sacar partido de esta cir- «l««tor con

cunstancia , probando si podría llevar á cabo su mten- dad.

to poniendo en juego la ternura de la esposa para con

su marido , y el afecto de los bijos para con su padre.

A este fin por segunda vez intimó á Sibila que abrie

se las puertas de la ciudad , participándole que , si se

negaba á obedecerle , el elector pagaria su obstinacion

con su cabeza ; y para convencerla de que no se reducia

aquello á simple amenaza , al punto mandó formar cau

sa al prisionero. Fue el proceso tan irregular como

bárbara era la estratagema. En vez de consultar á los

estados del imperio , ó de remitir la causa á algun
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Afio 1547. tribunal que , segun la constitucion germánica , pudie-

te legalmente conocer en el delito , sometió Carlos el

mayor principe del imperio á la jurisdiccion de un

consejo de guerra compuesto de oficiales españoles ó

italianos , y presidido por el duque de Alba , ins

trumento siempre pronto á servir para un acto de

violencia. Fundaba aquel estraño tribunal su acusa

cion en el decreto de destierro del imperio con

tra un prisionero , sentencia pronunciada por la sola

autoridad del emperador, y destituida de todas las

formalidades legales que podian bacerla válida ; mas

el consejo de guerra , considerando por aquella reo

convicto de traicion y rebeldia al elector , le con-

. denó áser decapitado. Notificósele este fallo mien

tras estaba jugando al ajedrez con Ernesto de Brnns-

GronJiza wick , tambien prisionero; Guardó silencio por un

: alma del ra(.Q gjn de:al. traslucir movimiento alguno de tur-

ector. J "

bacion ni de terror ; luego , observando cüán irre

gular é injusto era el proceder del emperador:

«,Fácil es, dijo, adivinar su plan; es preciso que

« yo muera porque W^ittemberg no quiere rendir-

« se ; yo daré, pues, mi vida gustoso, si con este

« sacrificio puedo conservar la dignidad de mi casa y

« transmitir á mis descendientes la berencia que les

' « pertenece. ¡ Quiera Dios que esta sentencia aflija á mi

« esposa y á mis bijos tan poco como á mí me intimida ,

« y que no renuncien los títulos y posesiones á que les

ii destinó su nacimiento , llevados de la esperanza de aña-

11 dir algunos dias á una vida ya demasiado larga ( 1 ) ! »

Dirigiéndose entonces al príncipe de Brunswick, pro

púsole que continuasen la partida. Jugó con la misma

atencion é interes , y babiéndola ganado , mostró la mis-

(1 ) Timan, t. I , p. 14a.
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na satisfaccion que bubiese podido caberle en diferen- ABj iSjí.

te coyuntura , retirándose luego á su aposento para de

dicar sus últimos instantes á los piadosos ejercicios que

su situacion exigía ( 1 ).

No se recibió con igual tranquilidad en Wittemberg . V 'C0I'«°«:

™ 1 " lo de la lanil

la noticia del peligro del elector. Sibila , que con lia del elector.

inalterable firmeza habia sobrellevado la desgracia de

su marido, mientras solo buho que temer una disminu

cion de su poder y de sus dominios, perdió todo su va

lor al saber que estaba amenazada su vida. Resuelta á

salvarle , cerró los oidos á todas las consideraciones ,

y no buho sacrificio que no estuviese pronta á bacer

para aplacar á un vencedor irritado. Al mismo tiem

po , el duque de Cleves , el elector de Brandeburgo y

Mauricio , á quienes ocultara Carlos los verdaderos

motivos de su rigorosa resolucion contra el elector,

intercedian con ardor para obtener que se le concedie

se la vida; animaba al primero pura compasion á su

bermana y á su cuñado; los dos últimos temblaban al

considerar el oprobio de que se llenarían si , despues de

baber ponderado tanto la promesa que Carlos les bicie

ra de entera seguridad por lo tocante á su religion ,

el primer fruto de su union con el emperador era la

pública sentencia de un príncipe justamente respetado

como el mas celoso protector de la causa protestante.

Mauricio en particular preveía que seria objeto de bor

ror para los sajones, y que en vano esperaría jamas

gobernarlos con seguridad, si llegaran á concebir sos

pecbas de que bubiese tenido parte en la muerte de su

próximo pariente para alzarse con sus estados.

Mientras aquellos príncipe», impulsados por moti-

(i) Struvius, Corp. io5o.
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Año i54?. tos diferentes, solicitaban del emperador con la mas

ta con'carloi" viva importunidad que no biciese ejecutar el fallo del

y l« cede el consejo de guerra; Sil>ila y sus bijos le escribian, en-

viáudole repetidos mensages para conjurarle á^que pusie

se término á las inquietudes que les causaba el peligro

de un esposo y de un padre, y á que fijase el precio

que quisiese á la libertad y á la vida de aquel desven

turado príncipe. Gozoso el emperador del buen éxito

del arbitrio que imaginara, aflojó poco á poco en su

primera severidad , manifestó disposiciones á la cle

mencia, y prometió el perdon del elector si quería ba

cerse digno él , consintiendo en razonables condiciones.

Este príncipe , que viera sin inmutarse la proximidad

de una muerte ignominiosa, enternecióse al llanto de

una esposa querida , y no pudo resistir á las instancias

i9 de mayo. ¿e su família : vencido por sus reiteradas súplicas, con

vino en una composicion , que en cualquier otro mo

mento bubiera desecbado con orgullo. Estipulaba aquel

tratado que en su nombre y en el de su posteridad , reu

niría la dignidad electoral en manos del emperador,

que seria dueño de disponer de ella á su voluntad ;

que las ciudades de Wittemberg y de Gotba al pun

to se entregarían á las tropas del emperador ; que Al

berto de Brandeburgo seria puesto en libertad sin exi

girle ningun rescate ; que el elector se sometería al de-

t crcto de la cámara imperial y se conformaría con to

dos los cambios que el emperador juzgase á propósito

verificar en la constitucion de aquel tribunal; que re

nunciaría á toda conlicion contra el emperador ó el rey

de romanos , y no formaría en lo sucesivo alianza al

guna de que no formasen parte estos dos príncipes.

En cambio de tan importantes concesiones, prometía el

emperador no solo dejarle la vida, sino aun cederle,
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para él y sus descendientes, la ciudad y el territorio Afí,. i5^7.

de Gotba , con una pension anual de 50,000 florines ,

pagaderos sobre las rentas del electorado , y una

suma de dinero contante para el pago de sus deudas.

Pero amargaba todos estos actos de gracia la cruel

condicion impuesta al elector de permanecer prisionero

del emperador para toda su vida ( 1 )' Habia Carlos

querido exigir tambien que el elector se sometiese á

los decretos del papa y del concilio respecto á los pun

tos de religion que entonces se controvertían; mas ni las

súplicas ni las amenazas pudieron obligar á este des

graciado príncipe , que babia consentido en sacrificar

lo que los bombres miran comunmente como lo mas

querido y precioso . á renunciar á lo que le parecia ser

la verdad , ni decidirle á una accion contraria á las

inspiraciones de su conciencia.

Luego que buho salido de Wittemberg la guarni- Mauricio

cion sajona, desquitóse el emperador de sus obligacio- ^"l^j'J1 1°"'

nes para con Mauricio , y , para recompensarle el ba- t irado.

lier desertado de la causa protestante y contribuido tan

prósperamente á la disolucion de la liga de Smalkal-

de , dióle la posesion de aquella plaza y de todas las

demas ciudades del electorado. No sin repugnancia ,

coa todo , consentía Carlos en tan gran sacrificio ;

pues la extraordinaria fortuna de sus armas ya empe

zaba , como siempre suele acontecer , á inspirar a su

ánimo ambicioso mas altas miras , sugiriéndole nuevas

y vastos proyectos de engrandecimiento , para cuya

ejecucion bubiérale sido muy útil conservar en su

poder la Sajonia. Mas , no llegando todavía su plan

al estado de madurez necesaria para que pensase po-

( i ) Sleid. 4i7.Thuan, iib- I , Dtimont, Corps diplom. IV,

p. 1 1 , 33 1.
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Año i547. nerlo en práctica, temió dejarlo traslucir; y por otra

parte bubiera sido algo arriesgado é imprudente ofen

der á Mauricio en tal ocasion , faltando descaradamen

te á todas las promesas por las cuales este príncipe

babía abandonado sus naturales aliados.

Negociacion El landgrave , suegro de Mauricio , permanecía

glavt.. siempre sobre las armas ; y , aunque era entonces el

único defensor que quedaba de la causa protestante ,

no era ni débil ni despreciable tal enemigo. Poseia di

latados dominios , y estaban sus súbditos animados del

mas vivo celo por la reforma. Si bubiese podido im

poner por algun tiempo á los imperiales , mucbo ba

bía que esperar de un partido cuya fuerza no estaba

aun desunida , que podia recobrar su union á la par

que su vigor , y que tenia poderosas razones para con

tar con eficaces socorros por parte del rey de Francia.

Pero no formaba el landgrave planes tan atrevidos y

arriesgados ; sino que , lleno de la misma consterna

cion, que se apoderara de todos los confederados , era

su único objeto obtener condiciones favorables del em

perador , que consideraba como un conquistador á cu

ya voluntad la necesidad le obligaba á someterse. Alen

taba Mauricio estas tímidas y pacíficas disposiciones,

encareciendo por un lado la pujanza del emperador ,

ponderando por otro su crédito personal con aquel vic

torioso aliado , y baciendo valer las ventajosas condi

ciones que por precision debia obtener á favor de un

amigo y suegro, cuya salvacion tanto deseaba. En cier

tos momentos manifestaba el landgrave tanta confianza

en las promesas de Mauricio , que parecia arder en im

paciencia de concluir un tratado definitivo ; pero

cuando consideraba la desenfrenada ambicion del em

perador ; á quien no contenían ni escrúpulos del de
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coro ni derecbos de la justicia, y cuando traia á la Año itj7.

memoria el modo cruel y tiránico con que babia tra

tado al elector de Sajonia , causábanle estas ideas tan

viva impresion, que rompía bruscamente las negociacio-,

nes empezadas , pareciendo que creia mas prudente

buscar su seguridad en sus propias fuerzas que confiar

en la generosidad de Carlos. Pero poco duraba esta

osada resolucion , que la desesperacion inspiraba á un

espíritu impaciente é irritado por las contradicciones.

Al reflexionar con mas calma acerca del poder de su

enemigo y de su propia debilidad , sentía renacer su

ineertidumbre y sus recelos , y con ellos el fastidio de

la negociacion y el deseo de un tratado.

Iliciéronse mediadores entre el emperador y el land- Condiciones

grave Mauricio y el elector de Brandeburgo ; pero á ^"emperador,

pesar de todo el crédito de que aquel se babia envane

cido , muy duras fueron las condiciones que Carlos

exigió : obligóse al landgrave á renunciar á la liga de

Smalkalde , á reconocer la autoridad del emperador, y

á someterse á los decretos de la cámara imperial.

Ademas de estas condiciones , que tambien se bablan im

puesto al elector de Sajonia , el landgrave debia poner

su persona y estados á disposicion del emperador ; im

plorar su perdon de rodillas ; pagar ciento cincuenta

mil coronas por indemnizacion de los gastos de la guer

ra ; demoler las fortificaciones de todas sus ciudades ,

escepto una ; mandar prestar juramento de fidelidad al

emperador á la guarnicion que pusiese en esta ; dar li

bre paso á traves de sus estados á las tropas imperia

les siempre que se le requiriera ; entregar al empera

dor todas sus municiones de guerra y su artillería ;

poner en libertad , sin exigir rescate , á Enrique de

Brunswick y á los demas prisioneros que babia cogi-



26 HISTORIA DEL EMPERADOR

A*qiI47. do durante la guerra; finalmente obligarse á no to

mar jamas las armas y á no permitir que ninguno de

sus vasaltos sirviese contra el emperador ó sus alia

dos (1).

Somátele el Ratificó el landgrave los artículos de este tratad* ,

tai condiclo Per0 con estremada repugnancia , pues no veia en ellos

'>' ninguna estipulacion acerca del modo con que se pro»

cedería con él , siéndole forzoso abandonarse entera

mente á la clemencia del emperador. Solo la necesidad

le precisó á dar su consentimiento. Carlos , que desde

la sujecion de la Sajonaa tomara el tono imperioso y

altivo de un conquistador, insistió en exigir una sumi

sion sin reserva j y no permitió que á las condiciones

que babia impuesto se añadiera alguna modificacion

que limitase la plenitud de su poder ó le estrecbase

acerca del modo con que juzgaría conveniente tratar

i un príncipe que se ballaba enteramente á su dispo

sicion. Mas , aunque no se dignó negociar con el

landgrave como de igual á igual , ni permitir que se

insertase en el tratado que dictara ninguna cláusula

que pudiese mirarse como una estipulacion formal pa

ra la seguridad y libertad de aquel príncipe ; no obs

tante el elector de Brandeburgo y Mauricio obtuvie

ron de él ó de sus ministros, en su nombre, las mas

positivas y seguras promesas tocante á este punto ; de

manera que aseguraron al landgrave que se le trataría

como al duque de Wittemberg , y que despues de

baberse sometido al emperador, tendría la libertad de

regresar á sus estados. Mas abrigando siempre el land

grave su primera desconfianza de las intenciones del

emperador , y no queriendo atenerse á declaraciones

(i ) Sleid. 4So. Tbuan, ¡ib. 1Y ,p. 146.
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verbales y equívocas en tan importante asunto como aao iM'-

eri el de su libertad, remitiéronle ana acta

por su propia mano , por la cual se obligaban del

mas solemne, en caso de que sufriese alguna violencia

cuando su entrevista con el emperador, á ponerse al

panto amhos en poder de sus bijos, para recibir de

estos el mismo trato que su padre recibiriatdel empe

rador ( i ).

Esta promesa , unida á la obligacion indispensable de lj,¡"^¡,¡I'¡or"

ejecutar lo que contenian los artículos que ya acepta

ra, triunfó de todos sus temores y escrúpulos. Pasó

al campo imperial, en Halle en Sajorna, donde una

inesperada circunstancia vino á dispertar de nuevo sus

sospecbas y á redoblar sus temores. Al ir á entrar en

la cámara de audiencia donde debia verificar su sumi

sion , presentáronle una copia de los artículos que babia

aprobado para que otra vez los ratificase. Leyéndolos

vió que los ministros imperiales babian añadido dos

cláusulas, de las cuales la una contenia que, si se sus

citaba alguna cuestion sobre el sentido de los primeros

artículos, seria del emperador el derecbo de darles la

interpretacion que mas razonable juzgase , y en la otra

se obligaba al landgrave á someterse á ciegas á las de

cisiones del concilio de Trento. Tan indigno artificio,

cuyo objeto era arrancar al landgrave por sorpresa su

consentimiento á unas condiciones que estaba muy lejo

de aceptar, presentándoselas en un momento y circuns.

tancia en que estaba lleno de agitacion y turbado su

espíritu con motivo de la bumillante ceremonia que

i!ia á sufrir , le encendió en viva indignacion , que es

talló con todas las espresiones de furor que le sugirió

( i ) Duuiunt, Corps diplom. t. IV', parí. II , p. 336.
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Año 1647. ]a violencia de su carácter. Mucbo les costó al elector

de Brandeburgo y á Mauricio lograr de los Ministros

del emperador que se suprimiera como injusto el pri

mer artículo, y que el segundo se esplanase de modo

que el landgrave pudiese adberirse á él sin abjurar

abiertamente de la religion protestante.

qncU rccibeel Superadf este obstáculo, quisiera en su impaciencia

emperador el elector ver ya terminada una ceremonia que , por

mortificante que le pareciera , era indispensable para

obtener su perdon. Estaba el emperador sentado en ur*

trono magnífico, revestido con todas las insignias de

su dignidad y rodeado de un numeroso séquito de prín

cipes del imperio, entre los cuales ballábase Enrique

de Brunswick, que en aquella circunstancia por un es-

traño y frecuente cambio de fortuna era espectador de

la bumillacion de un príncipe , cuyo prisionero fue po

cos dias antes. Introdujeron con mucbo aparato en la

sala al landgrave , que se dirigió al trono y se arrodi

lló. Su canciller , que le seguia , leyó entonces por or

den de su amo un papel en que aquel príncipe confesaba

bumildemente el crimen de que se babia becbo culpa

ble , y para cuya espiacion reconocía era merecedor del

mas severo castigo ; poníase con sus estados á la ente

ra disposicion del emperador ; imploraba sumisamente

el perdon , que solo esperaba de la clemencia del em

perador; y acababa prometiendo portarse en lo suce

sivo como vasallo cuyos principios de fidelidad y obe

diencia se robustecerían aun mas con la gratitud que

conservarla en él fondo de su corazon. Mientras leia el "

canciller tan bumillante declaracion, el desdicbado land

grave era el blanco de las miradas de todos los

espectadores ; pues al ver abatido á pedir perdon en la

actitud de un suplicante á un príncipe tan altivo y po-
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deroso , difícil era no sentirse conmovido y no entre- Alio i5<',

garse á tristes reflexiones acerca de la instabilidad y

vanidad de las bumanas grandezas. Hiró el emperador

todo aquel espectáculo con fiero continente y sin dar

muestra alguna de sensibilidad ; guardó profundo silen

cio, y únicamente bizo señal á uno de sus secretarios

para que leyese su respuesta , que en sustancia decia :

que si bien pudiera con justicia imponer al landgrave

la rigorosa pena que Babia merecido, sin embargo,

cediendo á un sentimiento de generosidad , vencido por

las súplicas de algunos príncipes en favor del culpable,

y conmovido por su eonfesion y su arrepentimiento,

no le trataría con el rigor de la justicia, ni lo suje

taría á castigo alguno que no estuviese especificado en

los artículos del tratado. Al terminar su lectura el se

cretario , levantóse Carlos bruscamente , se alejó del

infeliz suplicante sin manifestarle piedad ni reconcilia

cion, y dejóle de rodillas sin dignarse bacerlo poner

-en pie. Abandonando el landgrave por sí solo tan bu

millante postura, acercóse al emperador para besarle

la mano, lisonjeándose de que babiendo plenamente es

piado su crimen , podia permitírsele semejante liber

tad ; mas detúvolo el elector de Brandeburgo , temero

so de que tal familiaridad no ofendiese al emperador ,

y le invitó á que con Mauricio y él pasase á la babi

tacion del duque de Alba en el castillo.

Fue recibido con la cortesanía y miramientos debi

dos á su rango ; pero despues de cenar , mientras esta

ba empeñado en una partida de juego, llamó el duque

aparte al elector y á Mauricio , y comunicóles las ór

denes del emperador, segun las cuales el landgrave de-

bia quedar prisionero allí mismo , custodiado por un Qllea, pr;.

destacamento de soldados españoles. No babiendo aque- «enero.
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Alo 1647. líos príncipes basta entonces tenido desconfianza algu

na de la sinceridad y rectitud de las intenciones del

emperador, estremadas fueron su indignacion y su sor

presa , al ver el engaño de que eran víctimas y la infa

me traicion por cayo medio se les habia becbo servir

de instrumento del oprobio y de la ruina de su amigo.

Recurrieron á las quejas , á las razones , á las súpli •

cas para librarse de la ignominia de que iban á cu

brirse y sacar al landgrave del abismo en que su con

fianza en ellos le babia precipitado ; pero mantúvose in

flexible el duque de Alba , alegando la necesidad de

ejecutar las órdenes del emperador. Cerraba la nocbe :

el landgrave, que nada sabia de cuanto babia pasado

y que ninguna sospecba tenia de la pérfida red que le

envolvía , ya disponíase para partir , cuando le ' parti

ciparon la orden fatal. Embargóle al principio la sor

presa el uso de la voz ; pero , tras algunos momentos de

silencio, prorumpió fuera de sí en las mas violentas

espresiones que le dictó el borror que le inspiraba ta

maño esceso de injusticia y mala fe. Quejóse , suplicó ,

se enfureció, ya clamando contra los artificios del em

perador como indignos de un príncipe poderoso y mag

nánimo ; ya reprendiendo la credulidad con que se fia

ron sus amigos de las insidiosas promesas de Carlos,

ó acusándoles de cobardes y de que prestaban su apo

yo á la ejecucion de tan vergonzosa perfidia ; y re

cordándoles por fin las obligaciones que contrajeran

con sus bijos, les intimó que las cumpliesen al instan

te. Dejando que se calmasen los primeros transportes

de su cólera , el elector y Mauricio con la mayor so

lemnidad protestaron de su inocencia y de la pureza

de sus intentos en todo aquel asunto , y le bícieron es

perar que, asi que pudiesen bablar al emperador, ob
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tendrían satisfaccion de una injusticia en que tan ta- Año i5J7.

teresado estaba el bonor de los doa como •ti libertad. Al

mismo tiempo, para procurar aplacar su furor é im

paciencia, quedóse á su lado Mauricio toda la nocbe

en el aposento donde estaba encerrado ( 1 ).

Por la mañana del dia siguiente, el elector y M»u- El elector da

....... . , . , BiúndebureoT
rício dirígieronse juntos al emperador, y le represen- Mauricio piden

taron de cuánta infamia se cubririan en toda la Ala- ?• va,no '1"

bertid.

manía si el landgrave quedaba prisionero ; y añadieron

que nunca le bubieran aconsejado una entrevista, y

que tampoco él bubiese consentido en ella , á baber po

dido sospecbar que la pérdida de su libertad seria el

fruto de su sumision ; que se babian obligado á pro

curarle aquella, pues bablan dado su palabra y empe

ñado sus propias personas para que sirvieran de ga

rante de la suya. .Escucbó Carlos sus esposiciones con

la mayor sangre fría; conocia que ya no necesitaba de

sus servicios, y asi vieron con dolor que babiase ecba

do en olvido su antigua lealtad , y cuáu poco caso ba

cia de su intercesion. Díjoles que ignoraba las obliga

ciones particulares que contraido bubiesen con el land

grave; que no era esto lo que debia reglar su conduc

ta; que ya sabia lo que babia prometido, y que no

era la absoluta libertad del landgrave, sino que no

quedaría preso por toda su vida (2). Despues de pro

nunciar esta resolucion con tono firme y absoluto , puso

f i ) Sleid 433. Timan. 06. IV,p. ií¡). Struv. Corp. Hitt.

Germ. t. II, p. io5a.

( 2 ) Segun vario» bistoriadores que gozan de muebu reputacion,

en iu tratado con el landgrave el emperador estipuló que no le de

tendría en prision alguna. Mas al copiar el arta, que se esciibíó en

alesnan , los ministros imperiales sustituyeron lo palahra «wiciR á la

de XIIIGIR ; asi , en vez de una promesa de que no se detendría ni

landgrave en ninguna prision, bailóse en el Ilutado que no se le de.
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Año i54?. fin á la conferencia; y no viendo el elector y Mauri

cio esperanza alguna de ablandar al emperador, que

parecía faahia tomado su partido con reflexion y estaba

muy resuelto á sostenerlo , tuvieron que participar al

desgraciado preso el poco efecto de sus esfuerzos á su

favor. A esta noticia entregóse á nuevos arrebatos de

corage aun mas violentos que los primeros ; de manera

. que, para impedir que cometiese algun esceso de deses

peracion, los dos príncipes le prometieron que no se

apartarían del lado del emperador basta que instando

é importunando repetidas veces le arrancasen su con

sentimiento , para poner en libertad al landgrave. De

consiguiente pocos dias despues volvieron á las súpli

cas ; pero ballaron á Carlos mas fiero aun é inflexi

ble, y basta se les indicó que : si continuaban insis

tiendo eu asunto tan desagradable y del cual no que

ría que se le bablase, mandaría al punto trasladar el

preso á España. Temieron pues perjudicar al land-

- grave con un celo escesivo ó inoportuno, y no solo de

sistieron de su demanda, sino que también resolvieron

dejar la corte; y como no quisieron esponerse á los

primeros movimientos del furor que arrebatarla al

landgrave , al saber el motivo de su partida , se lo no

ten dría en una prision perpetua- Pero autores muy versadoi en la his

toria y escelentes críticos ban puesto en duda la verdad de esta anec

dota popular, y corrobora mucho á esta opinion el silencio de Slei-

dan tocante i este hecho, que por otra parte este historiador no ba

citado en ninguna de las varias memorias'que acerca de la prision del

landgrave ha publicado. Sin embargo, como mucbas obras que con

tienen las instrucciones necesarias para discutir con exactitud este

becho se escribieron en idioma aleman , que yo no entiendo, no pue

do tratar este punto de controversia con la misma precision con que

procure aclarar otros asuntos contestados de que se ba hablado en e! cur

so de esta historia. Véase Struv. Curp. Hist. Germ. io5>. , y Mos-

heim, Uitt eccles volt II, p> 161, 1C1 de la traduccion inglesa.
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tiícaron por medio de una carta, en que le exorta- Año ;5{7.

ban i ejecutar todo lo que babía prometido al empe

rador , como el mas seguro medio de alcanzar pron

to la libertad.

Por mucba que fuese la violencia de la desesperacion

del landgrave al verse de este modo abandonado por

aquellos dos príncipes , se decidió á seguir sus consejos

movido de la impaciencia que le aquejaba por reco

brar su libertad. Pagó la suma que se le babia im

puesto , espidió sus órdenes para bacer demoler sus

fortificaciones , y renunció á todas las alianzas que po

dian infundir recelos. Pero ningun ef-cto produjo esta

pronta deferencia á la voluntad del vencedor ; pues se

continuó custodiándole con la misma vigilancia y seve

ridad , y asi le condujeron, como al desventurado elec

tor de Sajonia , donde quiera que iba el emperador ,

renovándose de este modo cada dia el oprobio de ellos

y el triunfo de este. La grandeza do alma y la firme

za con que sufria el elector repetidos ultragcs no eran

menos dignos de atencion que el furor é impaciencia

del landgrave , cuyo carácter ardiente é impetuoso

apenas podia contenerse : cuando traia á la memoria

los ignominiosos artificios con que le babian arrastrado

al estado en que se balkba y la injusticia con que le

detenían en prision , aumentaba su enojo y frecuente

mente precipitábalo á cometer los mas estravagantes

escesos de rabia.

Los babitantes de las varias ciudades donde Carlos r. ,.u,.„

asi esponia en espectáculo á esos ilustres presos sentía*) ecsaccinnM il«l

, j . , , . emperador en

vivamente el msulto que hacia al cuerpo germanico una Alemania.

- crueldad tan arbitraria , y murmuraban altamente de

ver tratados de un modo tan indecoroso á dos de los

principales príncipes del imperio. Mas poco tardaron

Tomo IV. 5
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Año i.Vt7. en tener otros motivos de queja sobre asuntos que les

interesaban mas ile cerca. E1 emperador , añadiendo la

opresion al ultraje, se arrogó todos los derecbos de un

conquistador, y los ejérció con rigor estremado. Man

dó á sus tropas que se apoderasen de la artillería y de

Jas municiones de guerra pertenecientes á los individuos

de la liga de Smalkalde. Reuniendo de esta manera

quinientos cañones , cosa muy considerable para aquel

tiempo , parte envió á los Paises Bajos , parte á Ita

lia , y parte á España , á fm de esperar por todas par

tes la fuma de sus victorias , y para que aquellos tro

feos fuesen monumentos y pruebas que atestiguasen su

triunfo contra uua nacion tenida basta entbnoes por

invencible. Enseguida , por su. sola autoridad , recaudó

sumas considerables, que impuso asi á los que le ba-

biau fielmente servido en la guerra como á los que to

maron las armas eontra él : á los primeros , como con

tribucion para los gastos de una guerra que babiéndose .

segun él , becbo para el bien comun de todos los miem

bros del imperio, debia sostenerse en comun á costas

de todos; y á los últimos, como una especie «le multa

para espiar su rebelion. Produjeron estas ecs.:coioues

mas de un millon seiscientas mil coronas, cantidad pro

digiosa en el siglo décimo sesto. Tan general era la

consternacion que bablan becbo cundir entre los alema

nes los rápidos triunfos de Carlos y el terror que les

inspiraban sus tropas vencedoras , que todos obedecie

ron sus órdenes sin la menor resistencia ; mas al mis

mo tiempo estos nuevos actos de poder arbitrario por

precision debian alarmar á un pueblo celoso de sus pri

vilegios , y acostumbrado siglos habia á considerar la

autoridad imperial como limitada y poco temible. Por

mucbo que se procurase ocultarlos, el descontento y al
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resentimiento pronto se bicieron universales , y estas AtloiS'i7.

pasiones, comprimidas por entonces, dcbian por esta

misma razon estallar en breve con mas violencia.

Mientras dictaba Carlos la ley á los alemanes como Ataca Fer-

á un pueblo vencido, en Bobemia Fernando usaba aun nando lalilitr

j • 11 n t . tad de »ui Tu
ne mas rígor para con sus vasallos, trozaba aquel reí- salios de Bo

no inmunidades y privilegios tan latos como ninguno 'lemia-

de los estados en que bubiese regido el gobierno feudal ,

pues eran muy limitadas las prerogativas de los reyes

y electiva la corona. Cuando Fernando fue llamado al

trono , reconoció y confirmó los derecbos de los hobe

mios con todas las ceremonias que estableciera su estre

mado celo por el sostenimiento de una constitucion gu

bernativa á que tenian tan fuerte a:lbesion. Pronto

con todo se cansó de una autoridad tan limitada , y em

pezó á mirar con desprecio un cetro que no podio

transmitir á sus bijos. Hollando todos sus juramentos ,

acometió la empresa de derribar la constitucion desde

sus cimientos y de bacer bereditaria la corona ; mas

no parecieron estar dispuestos los hobemios á dejarse

tranquilamente despojar de privilegios que de tan an

tiguo gozaban. Y como mucbos bubiesen abrazado la

doctrina de los reformistas, cuyas semillas babian es

parcido por aquel país á principios del siglo pasado

Juan Hus y Gerónimo de Praga . á su celo por la de

fensa de su libertad civil agregóse el deseo de adqui

rir la .libertad de conciencia; y cobrando mutuamen

te con su reunion mas calor y energía estos dos sen

timientos análogos , inspiraron á los bobemios violentas

resoluciones. JVo solo se babian negado á servir á su

soberano contra los confederados de Smalkalde . sino

que basta formaron intima alianza con el elector de S.i-

jonia , y por medio de una asociacion solemne se ba-
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Año i547. bian obligado á defender su antigua constitucion , re

sueltos á insistir en este designio , basta obtener nuevas

concesiones que juzgaban necesarias para dar mas per

feccion ó solidez á la forma de su gobierno. Eligie

ron por su general á Gaspar Pblug , gentil bombre

ile conocido mérito y distinguido nacimiento , y reunie

ron un ejército de treinta mil bombres para apoyar

sus pretensiones ; pero , ó por la debilidad de su gefe ,

6 por las disensiones que se suscitaron en cuerpo tan

vasto y pesado, cuyas partes reunidas aprisa no tenían

union perfecta . las operaciones militares de aquellos des

contentos no correspondieron al celo y al ardor que bri

llara en sus primeras revoluciones. Dejáronse entretener

mucbo tiempo con varias negociaciones y proposiciones ,

de manera que antes que pudieran entrar en Sajonia ya

se babía perdido la batalla de Muklberg, despojado al

elector de su dignidad y de sus estados , arrestado al laud-

grave en rigurosa prision , y disuelto enteramente la li

ga de Sinalkalde. Sobrecogióles tambien entonces el te

mor que inspiraba á toda la Alemania el poder del em

perador. Asi que vieron que se acercaba su soberano á la

cabeza de una division de tropas imperiales , disper

sáronse al punto, no pensando mas que en espiar su

pasado crimen y en procurarse por medio de una su

mision pronta alguna esperanza de perdon. Pero Fer

nando . que entraba en sus estados rehosando desapia

dado resentimiento, muy natural en los príncipes

cuya autoridad se ba visto bollada , no estaba dis

puesto á dejarse aplacar por el tardio arrepentimien

to de sus rebeldes vasallos y por aquella forzada vuel

ta á su deber : asi escucbó sin conmoverse las súpli

cas entremezcladas de sollozos de los ciudadanos de

Praga , que fueron á ecbarse á sus pies implorando su
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clemencia. Escesivamente severa fue la senteuuia que Aftu 164/

pronunció: abolió mucbos de sus privilegios . limitó oíros

y mudó la forma de su gobierno, condenó á muerte á

algunos de los que manifestaran mas ardimiento y ac

tividad en la formacion de la postrera asociacion con

tra él, y mucbos otros mas sufrieron la confiscacion de

sus bienes ó un perpetuo destierro. Obligó á todos sus

súbditos , de cualquiera condicion que fuesen , á entre '

gar sus armas para depositarlas en fortalezas guarne

cidas por sus tropas; y despues de baber desarmado á

aquel pueblo, cargólo con nuevos y enormes tributos.

Tal fue el resultado dela desgraciada y mal concertada

empresa de los hobemios paYa ensancbar sus privile

gios ; no solo ampliaron la esfera de las prrerogativas

reales que babían querido limitar, sino que aun aniqui

laron casi enterameute aquellas mismas libertades que

querían establecer sobre una base mas lata y mas só

lida (1).

Habiendo asi bumillado y creyendo baber domado el Dieta cric-

espíritu independiente é intratable de los alemanes eon burgo.*" **

el terror de sus armas y con el rigor de sus castigos ,

convocó el emperador una dieta en Augsburgo para ter

minar defmitivamente las disputas religiosas, que tanto

tiempo bacia turbaban la paz del imperio. No se atre

vió sin embargo á cometer la decision de lau intere

sante 'objeto á los libres votos de los alemanes , por

muy dispuestos que debiesen ballarse entonces á obe

decer á la voluntad de su soberano. En li ó en la ciu

dad al frente de sus tropas españolas, á las cuales se

ñaló cuarteles, y acantonó el resto de sus soldados en

las vecinas aldeas; de manera que , al proceder en sus

(1) Sleid. 4o8. 4i9, 334. Thuan. lib- If.p. ia9, i5o. Struv.

Corp. Hist. fierm- 11.
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Año i547. deliberaciones , se viesen los miembros de la dicta cer

cados por el mismo ejército que había vencido á sus

compatriotas. Luego despues de su entrada pública dio

una prueba de la violencia que estaba pronto á ejer

cer. Apoderóse á mano armada de la catedral y de una

de las principales iglesias, y babiéndolas sus sacerdo

tes purificado con diferentes ceremonias para horrar las

supuestas mancbas que, segun ellos, allí dejara el mi

nistro protestante, restablecieron en ellas con gran

pompa los ritos del culto romano ( 1 ).

El empera- Fue prodigioso el número de miembros que concur-

dor los ecsoita i.|eron á Bque)la dieta: la inportancia de los objetos

a que se some- 1 » r j

tan al concilio sobre que iba á deliberarse y el temor de ofender al

general. emperador con una ausencia que pudiera interpretarse

mal babian reunido casi todos los príncipes , nobles y

representantes de las ciudades que tenian derecho de

votar en aquella asamblea. Abrió el emperador la se

sion con un discurso en que invitó á la dieta á que fi

jase particularmente su atencion en el asunto que iba

á esponerie. Despues de baber esplicado las funestas

consecuencias de las disputas religiosas que se suscita

ran en Alemania, y recordado sus constantes esfuer

zos para obtener la convocacion de un concilio gene

ral , único medio de poner remedio á tantos males ; es-

sortó á los miembros de la dieta á que reconociesen la

autoridad de aquella asamblea , á la cual babian por

sí mismos apelado al principio , como único juez, que

gozase del derecbo de decidir en semejantes materias.

Diferentes Pero aquel concilio, al cual deseaba Carlos se co-

revolucioncs metiese la decision de todas las disputas, ya sufriera

concHio3.* ' Un camu'° considerable. Cada dia avivábanse mas el

( 1 ) Slriíl J¡35, 437.
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temor y la envidia que concibiera el papa ile los pri- Añ,. 1 54 7.

meros triunfos del emperador contra los confederados

de Smalkalde. No contento con procurar retar. lar el

progreso delas armas imperiales por medio del súbito

llamamiento de sus tropas, miraba ya I'aMo al em

perador como un enemigo que pronto le baria sentir el

peso de su pujanza y contra quien debia precaverse con

mueba anticipacion. Previo que el efecto inmediato de

la absoluta autoridad que gozarla el emperador en Ale

mania seria bacerle enteramente dueño de todas las de

cisiones del concilio, si continuaba este reunido en Tren

te. Era peligroso dejar á tan ambicioso monarca la dis

posicion de tan formidable instrumento, de que podría

servirse á su antojo para limitar ó para derribar qui

zas el poder de los papas. Juzgó Pablo que no lia -

bia otro medio de prevenir aquella revolucion que tras

ladar la asamblea del concilio á alguna ciudad , que es

tuviese bajo su jurisdiccion mas inmediata y donde el

emperador tuviese menos influjo , ya por el terror de sus

armas, ya por medio de sus intrigas y de su crédito.

Felizmente ofrecióse una circunstancia que pareció ba

cia en cierto modo necesaria semejante mudanza. Ha

biendo fallecido de muerte repentina uno ó dos padres

del concilio y algunos de sus criados, sin que se supie

se la causa del mal; los médicos , equivocándose por los

síntomas ó seducidos por los legados del papa , asegu

raron que era efecto de una enfermedad pestileucial y

contagiosa. Algunos prelados espantados con tal peli

gro se retiraron precipitadamente; otros clamaron con

impaciencia por abandonar aquel lugar, y fmalmente,

tras una corta consulta, el concilio fue trasladado á

Bolonia , ciudad sujeta al dominio del papa.

Todos los obispados del partido imperial se opusie- de mano.
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Año \S\1. ron vivamente á semejante resolucion, como que se ba

se traaladn de l*'a tomado sin necesidad y fiindádose en pretestos fal-

Trri.to a Bolo- gos ¿ frivolos. Par orden espresa del emperador que

dáronse en Trento todos los prelados españoles y la

mayor parte de los napolitanos; y los demas, en nú

mero de treinta y cuatro, acompañaron los legados á

Bolonia. De este modo vióse nacer un cisma en aque

lla asamblea convocada para poner remedio á las divi

siones de la iglesia cristiana ; pues los padres de Bolo

nia clamaron contra los que se quedaron en Trento,

teniéndolos por desobedientes y refractarios á la auto

ridad del pontífice , al paso que estos les acusaban de

que se dejaban intimidar por un riesgo imaginario bas

ta el punto de retirarse á un lugar, donde ninguua

utilidad podian traer sus deliberaciones al restableci

miento de la paz y del buen orden en Alemania ( 1 ),

Señales de Valióse al mismo tiempo el emperador de todo su

muluoi1"con* crédito para bacer volver el concilio á Trento; pero

tento h tre el 1 7 r

p.pa y el em« Pablo . que altamente se envanecía de su babilidad al

perú or. tomar una medida que quitaba á Carlos los medios de

señorear aquella asamblea, no bizo caso de una de

manda cuya instancia le era bien manifiesta. Transcur

rió el verano en negociaciones inútiles acerca de este

asunto , pues crecía cada dia la obstinacion del uno

cuanto mas importunaba el otro. Sucedió en fin un be

cbo que enconó mas que nunca el mutuo ahorrecimien

to de aquellos dos príncipes, y que determinó al pa

pa á no dar oídos á ninguna proposicion que partiese

del emperador. Carlos, como ya se dijo, negandola

investidura de Parma y de Plasencia á Pedro Luis

Farnesio, bijo del papa, babíalo de tal manera irrita-

(i) Fia-Paolü , tft , etc. >.
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do. que Farnesio bascaba sin cesar con toda la fifi- Año i5t7

laucia de un activo resentimiento la ocasion de ven

garse. Habia procurado con abinco empeñar á su pa

dre á una guerra abierta contra el emperador , inci

tando tambien vivamente al rey de Francia á que in

vadiese la Italia. Como su odio y su resentimiento se

esteuJian á todos los que el emperador favorecia; per

siguió á Gunzaga gobernador de Afilan y animara á Fíes-

coi en su conspiracion contra Andres Doria , porque

Gonzaga, y Doria poseían la estimacion y la confianza de

Carlos. No ignoraba el emperador aquella enemistad y

esas secretas intrigas ¡ solo esperaba ocasion para ven

garse, y nada deseaban tanto Gonzaga y Doria como

ser los instrumentos de su venganza. Con sus costum

bres las mas depravadas y cometiendo todo género

de esc eso , iguales á todos los crímenes que se

reprenden en los tiranos que mas ban afrentado la na

turaleza bumana , babíase Farnesio becbo tan odioso

que toda violencia parecia legítima contra su persona.

Hallaronse entre sus mismos súbditos bombres que se

apresuraron , ó mas bien miraron como una accion me

ritoria prestar sus manos para un asesinato. Devorado

por esa envidia que roe ordinariamente el corazon de

los pequeños soberanos, babia Farnesio recurrido á to

dos los medios de crueldad y perfidia , con los cuales

se procura suplir la falta de poder, para abatir y es

terminar la nobleza sujeta á su dominio. Cinco nobles

de la primera clase de Plasencia uniéronse para ven

gar los ultrajes que babian tenido que sufrir de parte

de aquel príncipe ellos personalmente y toda su clase

en general. Concertaron su plan de acuerdo con (ron-

zaga ; pero todavía no se sabe con certidumbre si fue

él quien concibió aquel proyecto ó si no bizo mas que **e,'l"to
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Aflo i547. aprobar Jo que ellos le propusieran. Combinaron todas

sos acciones con tanta prevision , con tan profundo secre

to procedieron en sus intrigas, mostraron tanto va

lor en la ejecucion <le su conjuracion, que liien

pnede considerarse como una de las acciones mas auj

daces de este género que baya mencionado la bistoria.

10 desetiem- Una partida de los conjurados sorprendieron al medio

día las puertas de la ciudadMa de Plasencia , donde

residía Farnesio , dispersaron sus guardias , y le dieron

muerte, mientras los demas se apoderaban de la ciu

dad y cscitaban á sus conciudadanos á tomar las ar

mas p:ira recobrar su libertad. Precipitóse la mucbe

dumbre á la cindadela, de la cual se babian disparado

tres cañonazos , que era la señal concortada con Grtn-

íaga. Antes de que pudiese saber la causa y los auto

res del tumulto , vió el pueblo colgado por los pies de

una ventana de la ciudadcla el sangriento cuerpo del

tirano ; mas era tan' generalmente aborrrecido que nin

guno de sus vasallos dio muestras ni de compadecerse

(le tan gran raves de fortuna , ni de indignarse del

modo ignominioso con que trataba» á su soberano. Uni

versal fue la alegría que causó el buen éxito de aque

lla conspiracion, y aplaudióse como libertadores de la

patria á los que babian sido sus autores. Ecbaron el

cadaver de Farnesio en los fosos que circuían la ciu¿

dadcla , donde quedó espuesto á los insultos del popu

lacbo, y luego todos los ciudadanos volvieronse á sus

acostumbradas ocupaciones , como si nada de estraor-

dinario bubiese acontecido. '

Las tropa» Aquel mismo dia una division de tropas , que venia

«lerun de ^c las fronteras del Milanesado donde babian apos

tado aguardando el suceso, tomó posesion de la ciudad

en nombre del emperador y restableció á los babitan
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tes en el ¡joec de sus antiguos privilegios. Quisieron Año i5$7.

tambien los imperiales apoderarse de Paruia por sor

presa; pero esta ciudad debió su salvacion á la vigi

lancia y fidelidad de los oficiales á quienes Farnesío

confiara el mando de la guarnicion. Vivo dolor cansó á

Pablo la noticia de la muerte de nn bijo que, a pesar de

sus vicios , idolatraba; y acabó de bacer mas amarga su

afliccion la pérdida de una plaza tan

Plasencia. En pleno consistorio acusó á

baber cometido un ahominable asesinato para abrirse

la senda de una usurpacion injusta, y pidió al pnnto

al emperador que vengase aquellos dos atentados

baciendo castigar á Gonzaga y restituyendo Plasencia á

su nieto Octavio, que era su beredero legítimo; mas

antes que soltar una adquisicion tan preciosa, bubié-

rase espuesto Carlos á si mismo á la imputacion de ser

cómplice del crimen que se le babia dado , y á la infa

mia de defraudar á su propio yerno la berencia que le

pertenecia ; y asi eludiendo todas las instancias del pa

pa , resolvió quedarse en la posesion de Plaseneia y

de su territorio ( i ).

Esta resolucion, bija de una ambicion insaciable Solicita el
J papa la nlion-

que no podia moderar ninguna consideracion de decoro Za del nv de

ni de justicia , bizo que rompiese el papa los límites ^r*ncla y '1* .

J ' 1 r r l los veneci moa

de su circunspeccion y de su timidez acostumbradas ; de

modo que estaba pronto á tomar las armas contra el

emperador para vengarse de los asesinos de su bijo, y

para recobrar la berencia de que se babía querido des

pojar á su familia. Conociendo sin embargo perfecta- ,

mente cuanto distaba de poder lidiar con tan podero

so enemigo, instó con mucbo abinco al rey de Frangí' "\:. ,

le unii'séflcia y á la república de Venecia á que se

, p. i5C. A( i ) Fra-tWu , a57. PalUv. \i , 4a. Thu*u. I ir,p. i56. JMiylf

</eUib¡er, 59,67 N.itaüs Comáis Histor l. 111. n «<
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Año i547. para formar una alianza ofensiva contra Carlos; pero

otros proyectos ocupaban entonces á Henrique: ba

biendolos ingleses batido á sus antiguos aliados los esco

ceses en una de las mas sangrientas batallas en que bayan

combatido jamas dos naciones rivales; preparábase á

enviar á Escocia una numerosa division de sus tropas

veteranas, asi para impedir su conquista á los ingle

ses, como para enriquecer la monarquía francesa con un

nuevo reino casando el delfín su bijo con la joven reina

de Escocia. Y es evidente que debía preferir una 'em

presa , que reunia tantas ventajas positivas y cuyo bue»

logro parecía seguro, á la lejana esperanza del fruto

que podría tal vez sacar de una alianza con nn papa

de ocbenta años , de salud acbacosa y cuyo único ob

jeta era satisfacer su particular resentimiento. En lu

gar, pues, de empeñarse imprudentemente en tal alian

za, entretuvo al papa con promesas y vagas protestas,

suficientes para retraerle de pensar en ajustar un tra

tado con el emperador; pero eludia al mismo tiempo

una promesa bastante determinada para ocasionar un

inmediato rompimiento con el emperador y precipitar-

' , le en una guerra á qne no estaba preparado. Aunque

no sin inquietud viesen los venecianos Plasencia en po

der de los imperiales, imitaron con todo la conducta

equívoca del rey de Francia ; y en esto no bicieron mas

que conformarse al espíritu que ordinariamente diri

gía todas sus negociaciones ( 1 ).

Pide ta dieta No obstante de ballarse Pablo falto de todos los

queAl"8n»am-° «nedios de volver á enceder al punto la antorcba de la

bleu del ron- guerra , no por eso olvidó los agravios que se veia for-

cilio vuelva á * 111 . .

Trento. zado á sufrir por entonces; velaba el resentimiento en

el fondo de su corazon, y la dificultad de poderlo

( 1 ) Meta de Kibitr , tom. ll ,/»• 63 , 7 ¡ , 18, 8¡i , U¿ . Paruta ,

hlor. di Vene-i- i09, jo3. Timan , /, W, p. 160.



CARLOS QL'IKTO. 45

satisfacer solo sirvió para acrecentar so violencia. Míen- Año tb\l.

tras lingaban á su colmo sus sentimientos de odio y ven

ganza fué cuando la dieta de Augsburgo , conformándose

á las órdenes del emperador , en nombre de todo el cuer

po germánico presentó una solicitud al papa pidiendo

que mandase á los prelados que se retiraron á Bolonia

volver á Trento y continuar alli sus deliberaciones.

Mocbo le costó á Carlos decidir á los miembros de la

dieta á unírsele para aquella demanda. Habia notado

mucba diversidad en las opiniones de los protestante*

relativamente á la sumision á los decretos del concilio

que les ecsigiera : unos no qaerian absolutamente tra

tar de semejante artículo , y otros estaban dispuestos á

reconocer el derecho de jurisdiccion del concilio , me

diante ciertas modificaciones. Valióse de toda su sagacidad *

para ganar parte de ellos y para desunir los restan

tes ; y amenazó ó intimidó al elector Palatino , débil

príncipe , que temía no le castigase el emperador por

los ausilios que prestara á los confederados de Smal-

kable. La esperanza de alcanzar la libertad del land-

grave y la solemne confirmacion de la dignidad elec

toral vencieron todos los escrúpulos de Mauricio , 'ó

alomenos bicieron que no se opusiese á lo que era del

agrado del emperador. El elector de Brandeburgo ,

que entre todos los príncipes de su siglo era el que

menos se cuidaba de asuntos de religion , facilmente

se dejó persuadir de que imitase el ejemplo de los pri

meros, defiriendo en un todo á la voluntad de Carlos.

Faltaba todavía que ganar á los diputados de las ciu

dades , que estaban mas firmes y adictos á sus prin

cipios ; aunque se empleó todo cuanto podia inspirar

les esperanza ó temor , jamas quisieron obligarse á re

conocer la jurisdiccion del concilio , á no ser que se
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Afío 1 5 ') 7 . tomasen eficaces medidas para asegurar á los teólogos

de todos los partidos libre acceso á la dieta con en

tera libertad de discusion , y que todos los punios de

disputa se decidiesen conforme al testo de la escritu

ra y á los usos de la primitiva iglesia. Cuando pre

sentaron al emperador el memorial que contenia esta

declaracion , ecbó niano de un estraordinario artificio.

Sin lecr el papel, y sin tomar ningun conocimiento

de bis condiciones en que insistían las ciudades impe

riales, fingió que creia que babian consentido en lo

que les pedia , y dio las gracias á los diputados por

su piona y entera sumision á los decretos del conci

lio. Aunque se pasmaron ellos de lo que acababan de

oir , se guardaron muy bien de procurar desengañar

al empacador; y amhos partidos prefirieron dejar el

asunto en aquel estado de ambigüedad que entrar en

una espticacion que bubiera ocasionado una disputa y

tal vea un rompimiento ( 1 );

El papa elu- Habiendo obtenido Carlos este aparente sumision de

de la peticion. ya dieta á la autoridad del concilio . sirvióse de ella

como de un nuevo motivo para apoyar la demanda

del regreso del concilio á Trento ; pero llevado el pa

pa tanto del deseo de mortificar al emperador como de

su propia repugnancia á lo que se le pedia , resolvió

sin vacilar no consentirlo : sin embargo , como no qui

siera que pndiesen ecbarle en cara que se dejaba do

minar por el resentimiento , tuvo la astucia de lograr

una oposicion formal de los doctores que estaban en

Bolonia. Remitióles la demanda de la dieta |>ara que

la eesaminasen ; y aquellos doctores, siempre prontos

á confirmar con su consentimiento to¡lo lo que les pro-

(i) Fra-PaJo , a69. Sliiil , .'í¡o Timan, ¿. 1 , fx. iJj.
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I ►

ponía el legado, declararon que, sin faltar á su dig- Año I.S47.

nidail , tío podia el concilio volver á Trento , ú no no ile di-

ser que los prelados que al quedarse alli tanto cspí-

rilu de cisma manifestaran , pasasen antes á Bolonia

para reunirse á sus bermanos ; y añadieron que ,

aun despues de aquella reunion , no podría el conci

lio renovar sus deliberaciones con la esperanza de

ser útil á la iglesia , si no probasen los alemanes que

su intencion era obedecer á los futuros decretos del

.concilio , sujetándose desde entonces á los que ya ba

bía pronunciado (4). .... ,, .1

Comunicó al emperador esta respuesta el papa , que El «nuera-

al misino tiempo le ecsortó á que cediese á demandas *'ot r1,0l"l"

1 1 contra el con

que tan puestas en razon parecían ; mas demasiado cilio de Bolo-

conocia Carlos el artificioso carácter de Pablo para ma'

dejarse engañar cpn tan grosero mauejo. Sabiendo

,que los prelados de Bolonia no se atrevían á pen

sar de otro modo que del que les insinuaba aquel

pontífice, los miró como meros instrumentos en las ma

nos de otro , y en su respuesta no vió mas que una

esposicion de las intenciones del papa. No pudiendo

ya tener esperanzas de tomar bastante ascendiente so

bre el concilio para bacerlo cooperar á sus proyec

tes ; comprendió cuanto urgia privar al papa de

valerse contra él de la autoridad de tan imponente

.asamblea. Con este objeto enyió á Bolonia dos ju

risconsultos, quienes en presencia de lo» legados pío-

testaron que la traslacion del concilio á aquella

ciudad babiase verificado sin necesidad y bajo pre- Año 1 548.

testos falsos ó frivolos ; que mientras continuasen te

niendo allí sus sesiones , solo podia considerarse co-

( 1 ) Fra-Pnolo, a5o Palloticini , /. II, p $9.
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Año 1 548. mo un conventículo ilegal y cismático; que por consi

guiente serían nulas y sin ninguna validez todas

16 deenero, sus decisiones \ finalmente , que babiendo el papa y los

corrompidos eclesiásticos que de él dependian aban

donado el cuidado de la iglesia , el emperador , que

era su protector , emplearía todo el poder que Dios

le babía dado para preservarla de las calamidades

a7 Je enero que la amenazaban. Algunos dias despues, el emba

jador imperial en Roma pidió al papa una audien

cia y , en presencia de todos los cardenales y minis

tros estrangeros , protesto contra todo lo que babian

becbo los prelados de Bolonia en términos no muy

mesurados ni respetuosos ( 1 )•

El tmpem- Pronto trató Carlos de procurarse los medios de

doriluponenu ner en (.¡ecuc;on aquellas amenazas, que alarmaron

ustrmo que I J * 1 »

«¡rva de leglr- vivamente al papa y al concilio de Bolonia. Parti-

mania*!' ' cipo i la dieta el poco fruto de sus esfuerzos para

alcanzar una respuesta favorable á su peticion ; y

añadió que el papa , baciendo tan poco caso de sus

súplicas como de los servicios que babia becbo á la

iglesia , no babia querido permitir que el concilio se

volviese á reunir en Trento ; que, aunque no se de

bia perder toda esperanza de ver convocada aquella

asamblea en parage donde pudiese disfrutar de la li

bertad de discutir y pronunciar , este suceco todavía

era incierto y lejano ; que la Alemania veiase despeda

zada por las disenciones religiosas ; que multitud de

opiniones nuevas y controversias no conocidas antes

entre los cristianos turbaban la pureza de la fe y

el espíritu del pueblo ; que considerando lo que de

bia al imperio como su soberano y á la iglesia co-

( 1 ) Fra-Paolu, 264. Pullaviciui , Si. Sleid. 446 Goldasl Const.

imperial t l,p- 56l.
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8n protector, babia empleado algunos <lis tinguidos teó- Aío i5¡8.

lngos , célebres por m talento é instruccion , en prepa

rar un sistema de doctrina , al cual tendrían que con

formarse los pueblos basta que pudiese convocarse

uo concilio tal como se deseaba. Aquel sistema babia

sido compuesto por Pftug , Helding y Aerícola ; los

dos primeros eran dignatarios de ra iglesia romana ,

apreciados por su carácter pacifico y conciliador . y

el último un teólogo protestante , de quien con razon,

se ba sospecbado baber recibido dádivas y promesas

para vender ó descarriar á su partido. Sirvieron de

modelo al nuevo sistema los artículos que se babian

presen tado á la dieta de Katishona en 1541 con el

fin de reconciliar los opuestos partidos. Pero como

babia cambiado en aquella época la situacion del em

perador , y no ballándose ya en la necesidad de tra

tar á los protestantes con iguales consideraciones;

ya no les bacia concesiones tan latas é importantes

como las que les bubia antes ofrecido. Contenia el

nnevo tratado ün completo sistema de teologia , con

forme, á la doctrina de la iglesia romana en casi

todos los puntos ; pero esplicado en su mayor parte en

estilo mas dulce . con frases sacadas de la Escritura

ó en términos de concertada ambigüedad. En él se

confirmaban todos los dogmas peculiares á los papis

tas , al paso que se mandaban observar todos los ri

to* que los protestantes condenan como invenciones

bumanas introducidas en el culto de Dios. En dos

solos puntos cedia el rigor de los principios, y se

admitía algun ensancbe en la práctica. A los ecle

siásticos que se bubiesen casado y que no quisieren

separarse de sus mugeres se les permitía ejercer

todas las funciones del sagrado ministerio; y las pro-

Tomo IV. 4
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I

Año 1S4S vincias que so bnbian acostumbrado á recibir el pan

y el vino en el sacramento de la Eucaristía , podian

causervar el privilegio de comulgar de aquel modo

en las dos especies ; pero declarábase que aquellos ar

tículos eran concesiones bechas únicamente por una

temporada , á fin de procurarse la paz , y por conside

ración á la debilidad y preocupaciones de los pue

blos ( 1 ).

Este tittema En lo sucesivo fue conocido aquel sistema de doc-

llamadu Inte- . • 1 • ■ r . ' . •
ri«,«Dretrn- *r,nl> cun e' nombre de Interna -, porque contenía re

tado á la die- ¡rlamentos provisionales , que solo debían valer basta que

5 de majo, pudiese verificarse un concilio libre y general. Pre

sentólo el emperador á la dieta ; y anunciando pom

posamente al mismo tiempo su intencion de restable

cer la tranquilidad y el orden en la iglesia , dijo

que esperaba que aquellos reglamentos , aprobados

por aquella , contribuirían eficazmente al logro de tan

deseable objeto. Al acabar de lecr su discurso , levan

tóse bruscamente el arzobispo de Maguncia, presi

dente del colegio electoral : y despues de baber da

do las gracias al emperador por sus piadosos y cons

tantes esfuerzos para devolver la paz á la iglesia , en

nombre de. la dieta declaró que esta aprobaba el nue

vo sistema de doctrina , y que estaba resuelta á con

formarse á él en todo. Pasmóse toda la asamblea asi

de una declaracion tan poco conforme con las reglas

y la costumbre , como de la osadia con que pre

tendia el elector declarar los sentimientos de la dicta

acerca de un punto que . basta entonces , ui siquiera

babíase puesto en deliberacion y discutido; pero nin

gun miembro tuvo valor para contradecir lo que el

(1) Fra-Psolo, a75 Pallav- l. II, p 6. Sleid 453 , ^57. Stiur.

Corp. io5.|. Goldait. Contlit. imper. t. 1 , p. 5i8-
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elector habia afirmado: pnes á unos les contato el te- Alio 1 5 4 R -

mor y otros callaron por complacencia. Recibió el Aprobacion

, * . ! . , , , . forzada <lc la
emperador la declaracion del arzobispo como una en- j¡eta.

tera y legal ratificacion del Interim , y preparóse á

sostener su ejecucion como de un decreto del impe

rio ( 1 ).

Durante esta dieta , la esposa y los bijos del land- Nuera é

' * -mm . , ! . . inútil in&tnnria
grave , vivamente apoyados por Jnaurício de Sajorna , 5rn 0i1Un,.r

procuraron interesar los individuos de la asamtdea á la libertad «Id

» i i. i , • . landgra»e.
tavor de aquel desventurado prmcipe . que continuaba

gimiendo en prision. Pero temiendo Carlos verse en

la necesidad de desecbar una demanda que le viniese

de paTte de un cuerpo tan respetable , procuró anti

ciparse á aquellas representaciones : á este efecto

presentó á la dieta una detallada relacion de lo que

pasara con el landgrave . alegando al mismo tiempo

los motivos que al principio babianle precisado á ase

gurarse de la persona de aquel príncipe y que no lo

permitían . segun decia , devolverle la libertad. No era

facil sin duda encontrar buenas razones para justificar

accion tan injusta; pero sabia muy bien que bastaría

alegar los mas frivolos pretestos ante una asamblea

que queria la engañasen, y que nada temia tanto, co

mo que pudiese parecer que miraba las acciones del

emperador bajo su verdadero punto de vista. Admi

tióse , pues , como muy satisfactoria la esplicacion

que djió de su conducta , y , despues de algunas dé

biles instancias , para moverle á usar de clemencia con

el landgrave , no se babló mas de aquel desgraciado

príncipe (2).

Quiso sin embargo Carlos disminuir la impresion

(i) Slrid. ¡6o. Fra-Puolo, a/3. Pallavicini , 6i.

[o) Sleid, 44 1.
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Año i54S. desfavorable que tal vez causaría á los ánimos tan in-

flecsible rigor; y para probar que su gratitud era tan

sólida é invariable como sn resentimiento , dió- á Mau

ricio la investidura de la dignidad electoral. Celebró

se aquella ceremonia con todas las formalidades legales

y con estraordinaria pompa en un patio tan cercano

"al aposento en que estaba encerrado el elector des

tronado , que podia verla desde sus ventanas. Mas no

alteró aqucl insulto su tranquilidad ordinaria ; miró

aquel espectáculo, y vió á un rival afortunado reci

bir las insignias de digniilad de que le despojaran ,

sin manifestar un sentimiento que desmintiese la gran

deza de alma que conservara enmedio de todos sus in

fortunios (1 ).

P¡ pinas r Inmediatamente despues de disueltn la dicta, man-

protestan*> , d¿ e] emperador publicar, el Interim en aleman y

rrpiuehan i _

igualmente el en latin. Tuvo aquel acto la suerte ordinaria de to-

Jnienm. dflg jog pianes conciliacion , cuando se proponen

á bombres enardecidos por ia disputa. Declaráronse

n■ibos partidos con igual violencia contra el sistema

del Interim ; condenáronlo los protestantes como que

contenia los mas groseros errores del papismo , tan mal

disfrazados que *obi podian ocultarse á los mas igno

rantes, ó á los que quisieran engañarse. Recbazáronla

los papistas como una obra en que la doctrina de la

iglesia estaba ó escandalosamente abandonada , ó vil

mente disimulada , ó enunciada en términos concerta

dos mas bien para estraviar los espíritus débiles que

para ilustrar á los ignorantes, ó convertir á los enemi

gos de la verdad. Mientras por una parte declamaban

( i) Tbu.m. Uisl. lib V,p. i7G. Struvi us, Gorp. iodJ. lnvesti-

tura Mauritü á Mammerana Lucemburgo descripta, ap. Scurd-

t. 11, p. 5o8.
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con frenesí los doctores luterano» contra aquel sistema . Año i5)8.

por otra , con no menor violencia., lo atacaba el general

de los dominicos; pero cuando se supo en Roma el con

tenido del aeta, estalló furiosamente la indignacion de

los cortesanos y eclesiásticos: clamaron contra la auda

cia impía del emperador, que usurpaba las funcione*

del sacerdocio pretendiendo definir artículos de fe , y

arreglar formas de culto con el solo concurso de los

legos; compararon esta temeraria accion con el aten

tado de üzias que con mano profana habia tocado el

arca del Señor, ó con las osadas empresas de aquellos

emperadores que babian becbo ecsecrable su memoria,

queriendo reformar á su arbitrio la iglesia cristiana.

Hasta supusieron que ballaban muy parecida á la de

Henrique VIII la conducta de Carlos, y pareció que

temían no siguiese el emperador el ejemplo de aquel

monarca, usurpando el título y la jurisdiccion que per

teneció al gefe de la iglesia. Todos, pues , sostuvieron

uaániiuamente que estaban minados los cimientos de la

autoridad eclesiástica , y que estando á pique de ser

derribado por un nuevo enemigo el edificio entero, era

preciso recurrir á algun poderoso medio de defensa y

bacer desde el principio la resistencia mas vigorosa ,

antes que los progresos del ataque estuviesen tan ade

lantados que biciesen inútiles todos sus esfuerzos.

El papa , que á su buen juicio unia mas larga es- Opinio i ilel

. .' , . iii PM*" en e,le

períencia y una observacion mas general de las cosas asunto.

bumanas, juzgó aquel asunto con nías sagacidad, en

contrando un motivo de tranquilidad en la misma cir

cunstancia que consternaba á sus cortesanos y conse

jeros. Maravillóse de que un príncipe tan bábil , como

el emperador , se dejase fascinar por una sola victoria ,

basta el punto de imaginarse que podría diciar la ley á
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Mu t :>4 íi - los bombros y bacerles recibir sus decisiones, aun en las

materias en que con mas impaciencia sufren se les man

de. Conoció que uniéndose á uno de los partidos opues

tos de Alemania facilmente babia Carlos podido opri

mir al otro, y que sin dudn la embriaguez del trium-

fo babíale inspirado el vano pensamiento de que se lla

lla ii i en estado da subyugarlos á los dos; previo que

no podia durar mucbo uu sistema al cual atacaban to

dos y que nadie defendia, y que por consiguiente no

necesitaría cooperar con sus fuerzas para acelerar su

caída; y pensó en fin que, luego que cesase de soste

nerlo la poderosa muno que lo erigiera , el edificio

bundiríuse por sí mismo en eterno olvido (!-)•

El empera- Aficionado á su plan el emperador, quiso sostenerla

t°r i'jtcuur el reso'l>c'on 1ue tomara de bacerlo rigurosamente ejecu-

Interim> far; p(.r0 aunque el elector Palatino . el de Brande-

burgo y Mauricio, siempre llevados de las mismas con-

sider-iciones, parecieron dispuestos á obedecer á ciegas

cuanto les mandnse, no en todas partes encontró igual

sumision. Juan, marques de Braudeburgo- Auspacb',

que se babia comprometido con el mayor celo en la

guerra contra los confederados de Smalkalde , no quiso

abjurar principios que miraba como sagrados; y recor

dando al emperador las reiteradas promesas que babia

, becbo á sus aliados protestantes de concederles el libre

ejercicio de su religion , pretendió por consiguiente le dis

pensase de recibir el Interim. Algunos otros prínci

pes se arriesgaron tambien á manifestar los mismos es

crúpulos y á pedir la misma indulgencia. Pero en aque

lla ocasion, como en todas las que ecsigian valor, mos

tróse de una manera muy distinguida la firmeza

(i I ¡jiciJ 408. r'r.i-lWo, ¿"i , ai?. IMIa.inici, l 11> p <j\-

>
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del elector de Sajorna, que mereció los mayores cío- Afín ii\t.

gíos. Sabiendo Cirios cuanto influiría el ejemplo de

aquel príncipe en todo el partido protestante; no per

donó medio alguno para obligarle á aprobar el Inte-

rim t y procuró alternativamente seducirle con la es

peranza é intimidarle con el temor, ya prometiéndole

ponerle en libertad, ya amenarándole de tratarle ern

mas rigor ; pero el elector se mantuvo inalterable.

Despues de baber declarado su inflecsible creencia en

la doctrina de la reforma: «No abandonaré, dijo, en

• mi vejez unos principios á favor de los cuales combatí

• en los mis primeros años; ni , queriendo procurarme mi

« libertad durante los poros años de vida que puedo el-

« perar, desertaré de una buena eatisa por la cual be pa-

• decido mucbo , y mucbo quiero aun padecer; prefiero

« gozar en esta soledad de la estimacion de los bombres

« virtuosos y de la aprobacion de mi propia concien -

• cia , que regresar al mundo cargado con el crimen de

« la apostasia, que acibarara y marcbitara el resto de

« mis ilias. » Con tan noble resolucion, ofreció el elec

tor á sus compatriotas un modelo de conducta bien di

ferente de )a que el emperador esperaba. Irritado de

la resistencia de sn prisionero, tratólo darlos con mas

rijyor, bízolo custodiar con mas estrecbez, disminuyó

el número de sus criados, despidió los eclesiásticos

luteranos que basta entonces tuviera á su lado aquel

infeliz príncipe, y basta se le quitaron los libros de

devocion , que babian sido su mas dulce consuelo duran

te tan larga y fastidiosa cautividad ( 1 ).

No manifestó igual constancia el landgrave de Hes-

se , su compañero de infortunio, pues la duracion de

( 1 ) Sleid !\<il.
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Afl.i 1 54S . sn encarcelamiento habia agotado toda su paciencia y

valor. Resuelto á comprar su libertad á cualquier pre

cio, escribió al emperador y le ofreció no solamente

aprobar el luterim , siuo aun someterse en todo y sin

reserva á su voluntad. Pero sabia Carlos que , cual

quiera que fuese la conducta que oliservase el land¡i ra

ye, ni su ejemplo , ni su autoridad podrian obligar á

sus bijos y á sus vasallos á recibir el Interim; y asi ;

lejos de aceptar sus ofertas, lo tuvo encerrado con el

mismo rigor. De este modo sufrió el landgrave la cruel

bumillacion de ver puesta su conducta en oposicion con

la del elector, sin reportar la mas pequeña ventaja de

la vil accion con que se babia acarreado justamente el

público desprecio ( 1 ).

No quieren En las ciudades imperiales fue donde mayormente

las ciudades h- 1iajj¿ (^aflos Ja mas violenta oposicion al Interim. Aque-

bres admitir el r *

ltiUiim. lias pequeñas repúblicas, cuyos ciudadanos estaban acos

tumbrados á la libertad y á la independencia], abraza

ron con notable entusiasmo la doctrina de la reforma

asi que cundió por Alemania : pues el espíritu de inno

vacion es particularmente propio de los gobiernos li

bres. En aquellas ciudades era donde los predicadores

protestantes bicieron mayor número de prosélitos, y

donde se establecieron en calidad de pastores los teó

logos mas distinguidos del partido. Teniendo de este

modo todas las escuelas de instruccion , babian forma

do discipulos tan versados en los principios de su cre

encia , como celosos en defenderla. A aquellos discipu

los ni los debia conducir el ejemplo ni subyugar la au

toridad: como aprendieran á ecsaminar y discutir las

materias disputables , creian tener derecbo y ballarse

( 1 , Ibid.
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en estado de juzgar por sí mismo ; de consiguiente, A»/i

luego que se publicó el Interim, reuniéronse y uná-

nimente se negaron á admitirlo. Strasburgo , Constan-

xa , Brene , Magdeburgo y mucbas otras ciudades

menos considerables presentaron al. emperador solicitu

des en las cuales , despues de baber espuesto el mo

do irregular é ilegal con que babia pasado el Interin*

en la dieta , le suplicaban que uo forzase sus concien

cias á recibir una forma de doctrina y de culto , que

les parecia opuesta á los preceptos positivos de la ley

divina. Pero babiendo Carlos Lecbo recibir su nuevo

plan á tantos principes del imperio , poco caso bizo de

las representaciones de aquellas ciudades : si bubiesen

formado una sola masa , fueran temibles ; pero distando

mucbo unas de otras , podian ser subyugadas por sepa

rado y facilmente antes que les fuese posible reur

airse.

Para lograrlo , conoció el emperador cuan nocesa^ Tienen que

rio le era ecbar mano de medidas fuertes , y de, bay ,""cler"'

cerlas ejecutar con celeridad , para no dar tiempo de

concertar un plan comun de oposicion. Tomando es

ta mácsima por regla de su conducta , dirigió su pri

mera operacion contra la ciudad de Augsburgo ; mas

aunque la presencia de las tropas imperiales debiese

imponer á los babitantes, sabia Carlos que eran tan

enemigos del Interim como ningun otro pueblo del

imperio. Mandó á uaa division de sus tropas que

se apoderase de las puertas , apostó el resto en ios

varios cuarteles de la ciudad , y reuniendo todos los

ciudadanos, por su plena y entera autoridad publicó un

decreto por el cual aholía su actual forma de gobier

no, disolvía todas sus corporaciones y cofradias, y

nombraba uu corto número de personas á quienes con-
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Ano i548. fiaba en lo sucesiva el cargo de la administracion : al

mismo tiempo cada uno de aquellos nuevos gobernantes

prestó juramento de conformarse al Interim. A todos

indignó tan arbitrario é inaudito aeto de autoridad ,

que privaba al cuerpo de los babitantes de partici

par en nada del gobierno de su comunidad , sujetán

dolos á bombres que no tenían otro mérito que una

cobarde y vil sumision á la voluntad del emperador ;

mas como no podian oponer la fuerza , tuvieron que

obedecer y someterse en silencio ( 1 }. Dejando guar

nicion en Augsburgo , marcbó Carlos Quinto á (Jim ;

mudó con igual violencia su gobierno , mandó pren

der y encarcelar á los pastores que no querían admi

tir el Interim , y al partirse los llevó consigo carga

dos de cadenas (2). Semejante severidad no solo bizo

recibir el Interim á dos de las mas poderosas ciuda

des , sipo que tambien fué para las demas uu presa

gio de lo que las amenazaba , si insistían en desobe

diencia. El efecto del ejemplo fné tan pronto y efi

caz cuanto podía desearlo , y mucbas fueron las ciuda

des que , por libertarse de la venganza de tan temi

ble principe , se sometieron á cuanto se les ecsigió.

Con todo, esta obediencia , arrancada por el rigor de la

autoridad , ningun cambio produjo en las opiniones de

los alemanes : no bicieron mas que conformarse á la

letra de la ley tanto como lo creyeron necesario para

guarecerse del castigo. Al esplicar las ceremonias cu

ya observaucia prescribia el Interim , los predicadores

protestantes espuman al mismo tiempo su tendencia y

sus efectos, de un modo mas propio para confirmar que

para disipar los escrúpulos de sus oyentes. Habiase ya

( 1 ) Sleid 496.

(2) Id. 47a.
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formuílo ana (generacion de bombres desde el estable- Ano iá{8.

eiiuieulo de la religion reformada; y aquellos bombres,

acostumbrados á la nueva forma del culto , miraban

con liorror y desprecio las pomposas Solemnidades de

1j iglesia romana ; como que en mucbas partes los ecle

siásticos católicos que volvieron á tomar posesion de

*us iglesia* , no sin mucbo traba jo se garantieron

de los insultos del populacbo y ejercieron las funcio

nes de su ministerio. Asi , apesar de la aparente sumi

sion de tantas ciudades , los babitantes , nacidos con

el espíritu y el amor de la libertad , solo con gran

repugnancia se sometieron al yugo que les imponían ,

y los dogmas y nuevos ritos que se les forzaba á reci

bir cbocaban con sus crecncias y con sus pasiones.

Veíanse precisados á ocultar el resentimiento y la in

dignacion en que ardian : pero esta sujeciou debia te

ner un término, pasado el cual reventarían sus senti

mientos con lauta mas violencia , cuanto mas babian es

tado comprimidos ( 1 ).

Entretanto Carlos , contento por baber doblegado El papa d¡-

con su autoridad el intratable carácter de los Alemanes , *"'¡o"^ jjC0°£"

partió para los Paises Bajos , resuelto á bacer reci-

bir á la fiierza el Interim á las ciudades que todavía

se resistían. Llevóse consigo sus dos prisioneros , el

elector de Sajonia y el landgrave de Hesse , ya fue-

se porque no se atrevía á dejarlos en Alemania . ya

porque quisiese presentar á sus compatriotas los Fla

mencos una brillante prueba del triunfo de sus armas

y de la grandeza de su poder.

Antes de llegar á Bruselas, supo que los legados i^^m^úm.

del papa en Bolonia babian disuelto el concilio por bre.

{ i ) Mem Je bibiei , lum II fj. ai8. SltiJ. 4 9i
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Año 1348. medio de una prorogacion indefinida , y que los pre-

ladoH que estaban reunidos en aquella ciudad babían

regresado cada uno á su patria. La necesidad Labia

* reducido al pontífice á este estremo. Con la separa

cion de los que rotaron contra la traslacion del con

cilio á Bolonia, y despues de la partida de otros

mucbos que se cansaron de morar en donde no les

era permitido proceder ú los negocios en que consistia

el objeto del concilio , eran tan pocos los que queda

ban y de tan poea suposicion é importancia en su ma

yor parte , que sin faltar al decoro ys no se podi»

calificar aquella asamblea con el pomposo título de

concilio general. No le quedó á Pablo otra partido

que disolver uon reunion convertida ya en el objeta

de desprecio , y que estaba presentando á toda la cris

tiandad la mas evidente prueba de la impotencia de

la Santa Sede. Mas aunque fuese inevitable seme

jante medida , era susceptible de poco favorables in

terpretaciones ; pues dijérase que quitaba el remedio

en el mismo momento en que aquellos , á quienes se

destinaba , se dejaban persuadir de reconocer su va

lor y probar sus efectos. Pío se descuidó Carlos de pre

sentar la conducta del papa bajo este punto de vista ;

y por medio de una sutil comparacion entre los es

fuerzos que biciera para estermiuar la beregia y la

escandalosa indiferencia de Pablo en tan esencial

asunto , procuró bacer odioso el pontífice á todos los

buenos católicos. Al mismo tiempo mandó á los pre

lados de su partido que. permanecieran en Trento , pa

ra que pareciese que todavía ecsislia el concilio y tal

vez pudiese , á su tiempo , continuar sus deliberacio

nes para el bien de la iglesia ( I ).

( i) Palluviciui , /<• n, 7-J.
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Aunque gustaba Carlos de pasar de una á otra |iar- Aflo i5}8.

ie de sus estados; no era esta aficion particular el so

lo motivo de su viage á Flandes; sino que quería re

cibir allí su bijo único, que contaba entonces veinte y

un años de edad, y al cual babia llamado no solo para

darlo á reconocer á los estados de los Paises Bajos por

su presunto beredero , sino tambien para facilitar la

ejecucion de un gran proyecto, cuyo objeto y écsito es-

plicaremos pronto.

Dejando Felipe el gobierno de la España en manos El empera-

de Macsimiliano, primogénito de Fernando, á quien ,°'jjj" jí',"]!*

el emperador casara con la princesa Maria . su bija ; en loi Peitct-

enibarcóse para Italia, acompañado de un numeroso sé- '°*'

quito de la nobleza española ( lj). Mandaba la escua

dra que le escoltaba Andres Doria, que, apetar de

lo avanzado de su edad . solicitó el bonor de ejercer

para el bijo las mismas funciones que tan amenudo

desempeñara para rl padre. Desembarcó Felipe feliz

mente en Génova , de donde se fue á Milan , y atreve-

¿ando enseguida la Alemania llegó á la corte que esta- aíi <1r noviem-

)ta en Bruselas. Los estados de Brabante y luego los de

las demas provincias, segun su rango, reconocieron su

derecbo de sucesion en las formas acostumbradas, pres

tando él por su parte el juramento de mantener sus Ai^n 'j^-

privilegios en su cabal integridad (2). Fue reculo Fe

lipe con estraordinaria pompa en todas las ciudades de

los Paises Bajos por donde pasó; no se olvidó nada

de lo que podia manifestar el respeto del pueblo á su

persona ó contribuir á su recreo: fiestas, torneos, es

pectáculos públicos de toda especie sucediéronse con esa

afectacion de magnificencia , que tanto place desplegar á

(i) Ochoa , Cnrolen , 36a.

( a ) Haraeus , Annal. Brab. 65a.
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Año i549- las naciones comerciantes en torla? las ocasiones que*

se separaran de sus onlinarias mácsimas de economía;

pero enmedio de los regocijos y de las fiestas . dejó

asomar Felipe de na modo bastante notable la natural

severidad de su carácter. Aunque estaba todavía en su

primera juventud , nada agradable veíase en su perso

na , y ni el interes mismo que tenia de complacer á un

pueblo, cuyos votos venia á solicitar, pudo inspirarle

maneras amables y finas : siempre conservó grave y re

servado aspecto, y la declarada parcialidad que mani

festó á favor de los españoles de su comitiva, y la cla

ra preferencia que daba á las costumbres de su pais dis

gustaron á los flamencos, siendo el origen de aquella

antipatía que despues ocasionó, en aquella parte de sus

estados, una revolucion tan funesta á la monarquía es

pañola ( 1 )•

Mucbo tiempo detuvo á Carlos en los Paises Bajos

un violento ataque de gota , cuyos accesos babianse be

cbo tan frecuentes y dolorosos que babian debilitado ,

en gran manera , la robustez de su constituciun. Sin em

bargo, no aflojó en sus esfuerzos para la ejecucion del

Interim. Los babitantes de Strasburgo , tras larga

resistencia, conocieron era preciso obedecer; los de

Constanza, que tomaran las armas para su defensa,

fueron obligados por la fuerza no solo á aceptar el

Interim, sino tambien á renunciar á sus privilegios

como ciudadanos de ciudad libre , á prestar bomenage

á Fernando en calidad de arcbiduque de Austria . y á

recibir un gobernador y guarnicion austríaca como va

sallos de este príncipe (2). Magdeburgo, IJrene,Ham-

( 1 1 Mém. de Ribler, tom. II, p. a9. L'Evcsquc , Mem del

card de Granvelle , t 1 , 21.

(a) Sl«id. 474, 49i.
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burgo y Lubeck fueron las únicas ciudades imperiales Alio i547.

de consideracion que no se sometieron á la voluntad

de Carlos.

FIN ML LIBRO NONO.

f
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CARLOS V.

LIBRO DECIMO.

Afanábase Carlos con infatigable constancia por ven- ^/"M^1!' ,
" 1 MuliJns drl

cer la obstinacion de los protestantes; mas en la eje- pipo conira ti

cucion de este proyecto ballábanse frustrados los cfec- t"1Ppr,"'or"

tos de su energía por los de la animosidad del papa,

que cada dia iba baciéndose mas violenta. Por una parte ,

la firme resolucion que parecia baber tomado el empe

rador de no restituir Plasencia, y por otra sus reite

radas tentativas contra la jurisdiccion eclesiástica ya

por medio de los reglamentos que contenia el Interim ,

ya eon el proyecto de convocar un concilio en Trento,

escitaban la mas viva indignacion de Pablo que, por

una debilidad comun á los ancianos, cobraba mas- ad

besion á su familia, y se bacia mas celoso de su auto

ridad á medida que iba entrando en años. Animado por

estos sentimientos, bízo nuevos esfuerzos pava incitar

al rey de Francia á entrar en una liga contra el em-

Tomo IV. 5
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Año i549. perador ( I ). Mas. .a pesar del odio a Carlos Quinto,

que beredara con su corona, y de los recelos que le

infundian el continuo aumento de su puder, no pare

cia estar aquel monarca mas dispuesto que antes á em

pezar una nueva guerra; de consiguiente tuvo el papa

que limitar sus miras, y, no ballándose en estado ile

vengarse de las pasadas usurpaciones del emperador ,

trató alomenos de anticiparse á las que venir pudiesen.

Para esto revocó la sesion que biciéra de Parma y do

Plasencia , y despues de baber declarado que las reunia

á la santa ,sedc, ¡mdemnizó á Octavio con un nuevo

establecimiento en el estado eclesiástico. Esperaba ob

tener por este medio dos cosas muy importantes : la

piimera era la seguridad de Parma, pues estaba bien

persuadido de que aunque sin escrúpulo podria apode

rarse el emperador de una ciudad que pertenecia á la

casa de Farnesio , no se atreveria á invadir el patri

monio de la iglesia : en segundo lugar veia alguna pro-

babalidad de recobrar Plasencia , como que podria de

corosamente avivar sus solieitaeiones acerca de este

asunto , al paso que tendrían estas mas peso euando

.ahogase por la eausa de la iglesia , y no por la de s;i

familia. Mientras lisonjeábase Pablo con esta ¡dea como

con su obra maestra de política ; no pudiendo Octa

vio , jóven lleno de ambicion y de osadia , ver sin im

pacientarse que la rapacidad de su suegro le despoja

ba de la tuilad de sus dominios, y que le privaban de

la otra los artificios de su abuelo, preparóse para atajar

la ejecucion , de aquel provecto. Partióse secretamente

de Roma y probó de apoderarse de Parma por sor

presa ; pero babiéndose frustado esta tentativa por la

( 1 ) Me'm de Kibicr, tom- 11 , a3o.
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fidelidad del gobernador á quien confiara el papa la A*o 1 5^9.

defensa de la plaza, bizo Octavio proposiciones al

emperador, ofreciéndole renunciar á todos los vínculos

que le unían con el papa y no esperar sino de él sus

adelantos y su fortuna. Pablo, que á un carácter na

turalmente triste unía todo el nial bumor de la vegez,

encendióse en cólera al saber la inesperada desercion

de su nieto y su alianza con un príncipe que ahorre

cia , pudiéndose decir que no bay severidad con que

aquel pontífice no estuviese pronto á tratar ú Octavio, á

quien apellidaba apóstata desnaturalizado. Afortunada

mente para este , la muerte detuvo los efectos de su

resentimiento terminando su, earrera á los diez y seis Muerte de

años de su pontificado y ocbenta v dos de su edad ( 1 ). Pal>1°
" J s ' 10 de noviem

bre.

( i ) Entre los muchos ejemplos de la credulidad de los ¡bistoria

dores que ataibuyen á causas extraordinarias la muerte de las perso

nas ilustres, puede citarse el siguiente. Casi todos los bistoriadores del

siglo décimo sesto afirman que la muerte de Pablo III fue efecto de

la violenta impresion que causó á su ánimo la inesperada conducta

de sn nieto ; que babiéndole participado la noticia de la empresa de

Octavio contra Parma y de sus negociaciones con el emperador,

mientras se paseaba por uno de sus jardines cerca de Roma, desmayó»

»e , permaneció algunas horas privado de todo sentido, sobrecogió

le luego una gran fiebre y murió al cabo de tres dias. Tal es la rela

cion que de su fallecimiento se halla en la bistoria de M de Thou

lib- IV', p. ail), en Adriani ( Ittor . di suoi tempi', lib. VII,

480 ¡, y en Fra-Paolo {Ittor. del concil, Trid. p- 280). El mismo

cardenal Pallavicini , que debió estar.mejor instruido que ningun otro

escritor de lo que pasaba en la corte de Roma , y que babla de ello

mas ecsactamente cuando no se deja llevar de las preocupaciones y es

píritu de sistema., está conforme con estos bistoriadores en las prin

cipales circunstancias de su relacion. (Pallavic- l- II, p. 6i) ' Del

misma modoenenta la muerte de Pablo, Paruta que escribió su bistoria

por órden del senado de Venecia [Parata , l»lor.\Vtn. vol. W, p.

así). Pero no había para que recurrirá una causa estraordinaria paia

esplicar latnuertedeun anciano de ochenta ydos años, y nos lia que

dado una relacion auténtica de aquel suceso, en la cual no se en

cuentra níngnnajdelas circunstancias maravillosas deque gustan un-
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Año i55o. Como ya bacia tiempo que se esperaba este suceso , bu

iro en Roma gran concurso de cardenales ; y baMcn lo

los varios competidores podido con anticipacion formar

sus partidos y combinar sus medidas i su ambicion y sus

intrigas prolongaron mucbísimo la duracion del con

clave. Procuraban á porfía la faccion imperial y la de

Francia bacer recaer la eleccion en una de sus be

cburas, y parecía que alternativamente oblenian la venta

ja. Pero babiendo Pablo en el ecurso de su pontifi

cado creado gran número de cardenales , distinguidos la

mayor parte por sus talentos y enteramente adictos á

to los historiadores. El cardenal de Ferrara, encargado de los ne

gocios de Francia en la corte de Roma y M. de Urfé , que residía allí

en calidad de embajador de Henrique , escribieron i este monarca

los detalles del asunto de Parma y del fallecimiento del pontífice.

Segun su escrito, veiificóse á ao de octubre la tentativa de Octavio

para sorprender á Paima ¡ por la tarde del dia siguiente, pero no

mientras se paseaba por los jardines de Monte Cavallo , recibió el

papa la noticia de lo sucedido, encendióse en la mas violenta cólera

y prorrumpió en gritos que se oyeron en muchos aposentos de su

palacio; con todo, el 11 se balló en bastante bueu estado de salud

para dar audiencia al cardenal de Ferrara y despacbar varios nego

cios; Octavio escribió al papa, y no al cardenal Farnesio su herma

no, una carta en que le declaraba su resolucion de arrojarse en los

hr'azos del emperador; el papa la recibió el 11 , sin manifestar emo-

íion alguna y contestando áella; el 11 de octubre, dia de que

fecba la carti del cardenal de Ferrara, se ballaba ti papa como de

ordinario ( Mém. de Ribier, í. p. a47). Por carta de M. deTJr-

fe, dcl 5 de noviembre , vese que el papa gozaba de tan cabal saiud ,

que el 3 de aquel mismo mes había celebrado el aniversario de sn

coronacion con todas las ceremonias de costumbre { ibid. a5l¡). Por

otra del mismo embajador sabemos que, el 6 de noviembre , tuvo

un ataque de una especie de catarro, que le afectó los pulmones con

tan peligrosos síntomas , que al punto se desconfío de su vida ( ibid'

1i). Por otra del misino consta que murió á lo de noviembre. En -

ninguna de estas cartas se atribuye su muerte á una causa estraordi-

naria , al paso que resulta que transcurrieron mas de veinte días en

tre la tentativa de Octavio contra Parma y la muerte de su abuelo ,

y que la enfermedad de que falleció aquel pontífice fue efecto de la

vejez, y no consecuencia de un violento acceso de cólera.
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su familia, ballóse el cardenal Farnesio ni frente de An>i i45o.

nn partido muy unido y poderoso, cuya diligencia y

firmeza lograron elevar al trono pontifical el car

denal del Monte, que Pablo babia empleado co

mo su legado principal en el concilio de Trento ,

y • guien conñára sus mas secretas intenciones.

Tomó el nombre de Julio III , y para manifestar su Eleccion d«

. . i • i i i • i Julio III

reconocimiento a su bienbecbor , el prímer acto de mu 7 febrero.

administracion fue poner á Octavio Farnesio en pose

sion ele Parma. Cuando le representaron el perjuicio

que acarreaba á la santa sede enagenando tan impor

tante territorio , respondió con vivacidad que preferiria

ser un papa pobre con la reputacion de un gentil bom

bre , que uu papa rico con la ignominia de baber ol

vidado los beneficios que recibiéra y las promesas que

habia becbo ( 1 ). Mas pronto una accion indecorosa

borró el bonor de que se cubrió con aquel rasgo de

sencillez, y generosidad. Segun una costumbre antigua

y recibida , al ser elegido cada pontífice tiene el dere

cbo de conceder á quien le place el capelo que deja

"vacante al recibir la tiara. Con gran admiracion del

sagrado colegio , confirió Julio esa brillante prenda

de distincion , con muy considerables rentas eclesiásti

cas y con el derecbo de usar su nombre y sus ar

mas , á un jóven de diez y seis años , llamado Inocen

te , nacido de padres oscuros y al cual apellidaban el

mono, porque en la familia del cardenal cuidaba de

un animal de aquella especie. Semejante prostitucion de

la primera dignidad de la Iglesia bubiera parecido cbo

cante basta en aquellos tiempos de ignorancia y de tinie

blas , en que la crédula supersticion del pueblo aleula-

( 1 ) Mém de Ríbier.



70 HISTORIA DEL EMPERADOR

Año iíitío. ha. á los eclesiásticos á bollar abiertamente todas las

leyes del decoro. Pero en un siglo ilustrado , en que

los progresos de la razon y de la filosofía daban á co

nocer mejor los derecbos de la decencia y de la virtud ;

en que poco á poco iba menguando la ciega veneracion ,

que por tanto tiempo se babia profesado al carácter

pontifical; y en que la mitad de la cristiandad babia

alzado el estandarte de rebelion contra la sede romana ;

no podia dejar de causar borror aquella accion del sumo

pontífice. Inundaron al punto Roma sinnúmero de libe

los y pasquines, que atribuían á la pasion mas vergon

zosa la eslravagante predileccion de Julio por un su

jeto tan indigno de ella. Clamaron los protestantes con

tra el absurdo de suponer que pudiese morar en tan im

puro corazon el espíritu infalible de la verdad divina ,

y con mas brio y apariencia de justicia que nunca , pi

dieron la pronta y entera reforma de una iglesia cuyo

gvfe desbonraba el nombre cristiano ( 1 ). •

Correspondió toda la conducta del papa á este primer

rasgo de su carácter ; pues luego que se vió elevado á

In cumbre de la grandeza eclesiástica , apresuróse á

satisfacer todos sus deseos . indemnizándose asi del fin

gimiento y privaciones á que se condenára por pru

dencia mientras permaneció en estado inferior. Mani

festó tanta aversion á cualesquiera negocios serios , que

no se podia recabar de él que pusiese en ellos la me

nor atencion . escepto en los casos de suma necesidad ;

y dándose á la disipacion y á todo género de placeres ,

quiso mas imitar la voluptuosa elegancia de Leon X

que la severa virtud de Adriano : severidad que le bu

biera sido necesaria para lucbar con una secta que á

í > ' Shi.] $9j FraPaolo, a8l.Pallav. / II>/) 7G. TUuan ,
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la rigidez y austeridad de costumbres de los que la Aü.i i55o.

profesaban debia gran parte de su crédito y de su fuer-

«a ( I ).

Apesar de lo pronto que estaba á cumplir sus pro- Su °',Í«*o y

mesas para con la familia délos Farnesios , no se cm- rvlsti* unt-nta

dó de ¡ruaidar el juramento que cada cardenal babia «»"*»lio ge-

prestado al entrar en el conclave , y por el cual aquel

en quien recayese la eleccion obligábase a convocar al

punto el concilio y bacerle continuar sus deliberacio

nes. Sabia Julio por esperiencia cuan dificil era rete

ner una reunion de semejante modo , compuesta en los

estrecbos límites que tanto importaba á la iglesia roma

na prescribir , y con cuanta facilidad el celo de unos ,

la temeridad de otros y las sugestiones de los príncipes ,

de quienes la mayor parte dependian , podian indu

cir una asamblea popular , sin reglamento y sin gefe ,

á pesquisas y decisiones peligrosas. Proeuró , pues , sus

traerse de la obligacion de su juramento , y dió una

respuesta equívoca á las primeras proposiciones que le

bizo el emperador acerca de este asunto. Mas , ó por

efecto de su natural obstinacion en seguir las disposi

ciones que empezara á adoptar , ó por solo puro orgu

llo de ejecutar lo que casi rayaba en imposible , insis

tió Carlos en la resolucion de obligar á los protes

tantes á volver á entrar en el seno de la iglesia. Co

mo babiase persuadido de que las decisiones auténticas

del concilio podrían servir con eficacia para combatir

la oposicion de aquellos , pidió una nueva bula de con

vocacion con las mayores instancias , á que no se pu

do negar el papa sin faltar á su dignidad. Viendo Ju

lio que no podian librarse de convocar un concilio ,

( i ) Fra-Paolo , 281.
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Añu i55o. procuro al menos bacerse un mérito de semejante ac

cion que era objeto (le voto tan general. Uua congre

gacion de cardenales . ú la cual remitió el ecsámen

de las medidas que debian tomarse para la paz de la

iglesia , conformándose á sus intenciones recomendó una

pronta convocacion como el mas propio medio para

llenar aquel objeto ; y considerando ademas que en

Alemania era donde las nuevas beregias promovian mas

trastornos y bacían mas progresos , propuso se esco

giese la ciudad de Trento para punto de reunion del

concilio , á fin de que pudiendo desde allí observar el

mal de mas cerca se le pudiese aplicar el remedio

con mas prudencia y acierto. Aprobó altamente el pon

tífice esa oponion que el mismo dictara , y envió nun

cios á la corte imperial y á la de Francia para decla

rarles sus intenciones (1)-

Dirts cele- Entretanto convocara el emperador una nueva die-

I - da tn Augs. 1

bnrsn para ta en 4ugsburgo , con el objeto de activar la ejecu-

CJi"ieriml - c'on """^ Interim y de bacer firmar á aquella asamblea

un acta mas auténtica , para reconocer la jurisdiccion

del concilio , con la positiva promesa de conformarse á

i5de juño. glIS (lccre(og. Acudió á ella en persona, acompañado

de Su bíjo el príncipe de España ; mas pocos electo

res asistieron , y todos enviaron sus diputados. Apesar

di'l tono despótico con que por espacio de dos años

habia Carlos dictado la ley al imperio , conocia que

no estaba enteramente apagado en los alemanes el es

píritu de independencia , y esperaba imponer á la die-

t> con el aparato de una considerable division de

tropas españolas , de que se bizo escoltar. La necesidad

do convocar un concilio fue el primer punto que se

^ i ; Fii-i'aolo , atfl. Püllav. I 11, p- Ti.
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sometió á las deliberaciones de la dieta. Convinieron Año i5io.

sin dificultad todos los católicos romanos en «jue aque

lla asamblea debia volverse á establecer en Trento ,

prometiendo sujetarse á ciegas á sus decretos. Intimi

dados y desunidos los protestantes , bubieran seguido

este ejemplo y sido unánime la resolucion de la dieta ,

si Mauricio de Sajonia no bubiese empezado á ma

nifestar nuevos intentos , y á representar Ata papel muy

distinto del que basta entonces.

Por medio de una artificiosa simulacion de sus pro- Designios

pios sentimientos , con el aparente celo que mostrara Ml""lcl°

* . _ _ r 1 contra el em-

en apoyar los ambiciosos proyectos de Carlos y por perador.

su asiduidad en bacerle la corte , babia Mauricio as

cendido á la dignidad electoral , y reuniendo á sus do

minios los de la línea primogénita de la casa de Sa-

jonia llegara á ser el mas poderoso príncipe de la Ale

mania. Mas á favor de tan larga é íntima union con el

emperador babia tenido ocasion de notar cuan peligro

so era el objeto de los proyectos de aquel monarca ;

conoció que él mismo cooperaba á forjar los bierros

que debian encadenar á su pais, y considerando los rá

pidos y formidables progresos del poder imperial , vió

claremente que solo le faltaban á Carlos algunos pa

sos mas que dar para ser tan absoluto en el imperio ,

como lo babía llegado á ser en España. Cuanto mas

elevado era el rango á que ascendiéra , tanto mas celo

so debia naturalmente estar de conserrar sus derecbos

y sus privilegios , y mas tenia que temer el bajar de

la condicion de príncipe casi independiente á la de

vasallo sujeto á la voluntad de un señor. Veia al mis

mo tiempo que. en vez de conceder la libertad'

conciencia que prometiéra para empeñar á mu<

príncipes protestantes á unírsele contra los confedel
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Afio iíi5o das de Smalkaldo , parecía que quería Carlos ccsigir

que se conformasen ecsactaniente á los dogmas y á los

ritos de la iglesia romana. Ápesar de cuantos sacrifi

cios biciera ya por motivos de interés, ya por un

esceso de confianza en el emperador , era Mauricio

sinceramente adicto á la doctriua luterana , y no pudo,

permanecer paeifico espectador de la destruccion de un

sistema que cfcia se fundaba en la verdad.

Motivos po- Consideraciones políticas y su interés personal ro-

lítico» que m- hustecian esa resolucion , que le dictaba el amor :'» la

Huyen en u 1

conducta. libertad ó el celo por su religion. En la brillan le

situacion en que se ballaba entonces este príncipe ,

ofreciase á su imaginacion un nuevo porvenir de gran

deza , pues su rango y su pujanza naturalmente le de

signaban, para gefe de los protestantes en el imperio.

Con menos talento y estados menos vastos su prede

cesor , el elector destronado , babia ejercido el mayor

influjo en todos los actos de su partido , y Mauricio

tenia bastante ilustracion para ver toda la ventaja de

semejante precminencia y bastante ambicion para de

sear obtenerla ; pero en las circunstancias en que se

ballaba , la dificultad de la empresa corria parejas

con la importancia del objeto. Por una parte , era

tan estrecba su union con el emperador que ningun

partido podia tomar que tendiese á romperla sin que

alarmase los recelos de tan temible príncipe , y sin

atraerse encima todo el peso de aquel mismo poder,

que acababa de aplastar lamas importante conlicion que

jamas se bubiese formado en Alemania. Por otra ,

eran tan recientes y terribles las calamidades que

Labia causado á los protestantes , que casi parecia im

posible volver á conquistar su confianza y darles union

* 7 v1Sor; despues de baber sido el principal Instru
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1nenio de su division y de su ruina. Era menester Año i55o-

tnd i la audacia de Mauricio para no desalentarse con

semejantes consideraciones ; pero la grandeza y los pe

ligros de la empresa eran otros tantos alicientes que á

ella le incitaban. Sin vacilar tomó una resolucion tan

atrevida , que no bubiera concebido su idea cualquier

bombre de un genio inferior , si ya no bubiese tembla

do ante los riesgos que á su ejecucion debian aeom

jpañar.

Concurrian con sus intereses las pasiones de Mau

ricio para confirmarle en su designio, y el resentimien

to de una injuria , cuyo ultrage aun sentia profunda

mente , daba nueva fuerza á los motivos que le suge

ría una sana política para oponerse al emperador. Con

su crédito babía decidido al landgrave de Hesse á po

nerse en manos de Carlos , al paso que obtuviéra de

los ministros imperiales la promesa de que no se de

tendría preso al landgrave. Como ya se ba visto , esta

promesa violóse del modo mas ignominioso , y el des

graciado landgrave quejábase tan amargamente de su

yerno como del mismo Carlos. Instaban los príncipes

de Hesse vivamente á Mauricio para que cumpliese

con la obligacion que habia contraido con su padre ,

que solo por efecto de su confianza en él perdiera su

libertad. Por otra parte , la Alemania entera le acusa

ba de baber vendido á un amigo á quien debiera pro

teger , y de baberlo entregado á un enemigo implaca

ble. Movido por tantas instancias , por tantas incul

paciones y por el conocimiento de lo que debia á su

suegro , babiase Mauricio valido no solo de las súpli

cas sino basta de las instancias y recuerdos para al

canzar la libertad del landgrave , pero fueron inúti

les todos sus esfuerzos. La vergüenza de verse engaña-
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Afio i55o. do y desairado por un príncipe , á quien sirviéra con

tanto celo y prosperidad , babia causado profunda im

presion en el ánimo del elector, que desde entonces

esperó con impaciencia ocasion para vengarse.

Con mucba astucia y precaucion debia Mauricio

proceder en las operaciones que á tal objeto se dirigían ,

pues por un lado debia recelar no infundiese prematu

ras sospecbas al emperador , y por otro sstaba obliga

do á hacer alguna accion ruidosa para volver á po

secr la confianza del partido protestante. Puso en

práctica toda su sagacidad y disimulo para conciliar

amhos intereses. Sabiendo que Carlos era inflecsible

tocante á la sumision que ecsigia al Interim , no va

ciló un momento en establecer en sus Estados aquella

forma de doctrina y de culto ; mas como al mismo

tiempo conocia cuan odiosa era semejante novedad á

sus vasallos , en vez de forzarles á recibirla por me

dio de la violencia de la autoridad , como se babia prac

ticado en otras partes de Alemania , procuró trans-

Estnhlfce formar su obediencia en acto voluntario. Para ello reu-

Mauiirio el .,  f , _ _ _

lnierim enSa- mo en lieipsick el clero de sus estados, entregandole

juma. una COp¡a dei Jnterim con las razones que probaban

la necesidad de someterse á él. Ganó á los unos con

promesas ; impuso á los otros con amenazas ; y ya á

todos tenia espantados el rigor con que en las vecinas

provincias se ecsigia la sumision á aquella nueva ley.

Melancbton , que por sus virtudes é instruccion mere

cia ocupar el primer rango entre los teólogos pro

testantes , ballábase entonces privado de los varoniles

y enérgicos consejos de Lutero, que ordinariamente

reanimaban su valor y le sostenían en medio de los

peligros y horrascas que combatían á la Iglesia; asi

la timidez natural de su carácter , su amor á la
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paz y su escesiva deferencia á las personas de elevada Año i$5o.

clase, le arrancaron concesiones que no se pueden jus

tificar. Arrastrada por sus razones y autoridad, y se

ducida por los artificio* de Mauricio , declaró la asam

blea que en los artículos puramente indiferentes de- '

biaiise obedecer las órdenes de un superior legítimo.

Partiendo de este principio, tan incostestable en teoría

como peligroso en la práctica , mayormente en materias

religiosas, calificó de cosas indiferentes mucbas mácsi-

mas que Lutero babia atacado como groseros y perni

ciosos errores de la doctrina romana , y la mayor par

te de las ceremonias que distinguen el culto romano del

de lo» reformados; de consiguiente, el clero ecsortó al

pueblo á somoterse á los mandatos del emperador ( 1 )•

Con tan astuto proceder logró Mauricio establecer proteM3je«u

el Ittterim en la Sajorna, sin escitar ninguna de las fe'° Por ,a ™"

* ligion prote»-

violentas reacciones que aquella novedad balda ocasio- tante.

nado en otras provincias ; pero aunque se bubiesen so

metido los sajones, los mas celosos luteranos clama

ron contra Melancbton y sus asociados, teniéndolos

por falsos bermanos que eran ó bastante corrompidos

par** renegar enteramente de la verdad, ó tan artifi

ciosos que la vemlian con sutiles distinciones , ó tan vi

les que la sacrificaban , por una criminal complacencia ,

a un príncipe capaz por si mismo de inmolar á su in- . .

teres político cuanto babia mas sagrado. Conociendo

cuanto valor daba á semejantes acusaciones su pasada

conducta y temiendo perder para siempre la confian

za de los protestantes, publicó Mauricio una declara

cion llena de protestas de celo y adbesion á la religion

' i ) S'eiíl. 48i , 48^ Jo Laur. Mashejmii Instit Hi$t. ecles.

i W. Htlmst. i75fi, in-h',P 748. Jo. And. Schmidii Historia

1nitrimistica ,p. 7o, tic. HelmM. i73o.
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Afio i55o. reformada, prometiendo en ella defenderla contra tolo»

los errores y usurpaciones de la corte da liorna ( "i ).

Habiendo asi logrado calmar los temores de los pro-

Al mUoio .

tiempo hace la testantes, comprendio cuan necesarío era borrar ta im '

"dor** i>m^e" presion que al emperador aquella declaracion tal vez

Jnabria causado. A este fin no solamente le renovó las

protestas de adbesion inviolable á la alianza que les

unia , sino que se encargó de reducir á la obediencia :«

la ciudad de Magdeburgo , que aun insistí* en no ad

mitir el Jnterim, y al punto levantó tropas desti

nadas á aquella espedicion. Tan estraordinaria accion

derribó todas las esperanzas que la última declaracion

de Mauricio biciera concebir á los protestantes, que

mas que nunca se encontraron confusos para adivinar

sus verdaderas intenciones. Revivieron con mas fuerza
i

la desconfianza y las sospecbas que les infundiéra su pa

sada conducta , y los teólogos de Magdeburgo inunda

ron la Alemania toda con escritos en que le re

presentaban como el mas temible enemigo de la religion

protestante y como un traidor , que solo aparentaba ce

lo por los intereses de aquella para ejecutar , con mas

seguridad , el proyecto que formara de destruirla.

Protesta con *an fjeneralulente adoptada esta acusacion apo

tra 1j forma de yada en becbos recientes y públicos y en la conducta

i onclfio. C' equívoca de Mauricio , que para justificarse se vió obli

gado á tomar una enérgica resolucion. Cuando se pro

puso á la dieta reunir en Trenlo el concilio, protes

taron sus embajadores que su señor no reconocerla su

autoridad sino con las condiciones siguientes: 1? que se

sometiesen á nuevo ecsámen todos los punios de contro

versia que ya se babian decidido , y que se tuviese

( i ) Sleid. 485.
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por nula la primera decision; que lo» teólogo» pro- Año i55o.

testantes tuviesen en el concilio plena libertad de ba

blar y voz decisiva ; 3! que renunciase el papa ú la

pretension de presidir en él , se obligase á someterse

á las decisiones de la asamblea y absolviese á los obis

pos del juramento de obediencia , para que pudiesen con

mas libertad espresar sus sentimientos. Tan osadas de

mandas, que los reformadores no se bubieran atrevido

á pedir en la época misma en que mas ardiente era el

celo de su partido y estaban sus negocios en la situa

ción mas favorable, contrabalancearon en parte el efec

to de los preparativos de Mauricio contra Magdeburgo,

y sumergieron á los protestantes en nueva inecrti-

dumbi-e acerca del objeto de su proceder. Supo al mis

mo tiempo bacer que el emperador considerase esa ac

cion bajo un punto de vista tan favorable que no pare

ció ofenderse, no alterándose asi en nada la íntima union

que entre ellos mediaba. Ninguna' noticia nos ban deja

do los bistoriadores contemporáneos acerca de los pre

textos de que se valió para pintar , como inocente , la

atrevida declaracion que acababa de bacer; pero lo

cierto es que sus razones persuadieron á Carlos , pues

continuó este monarca insiguiendo con el mismo ardor

su plan, tanto para el establecimiento del Interim co

mo para la convocacion del concilio , y manifestando

la misma confianza en Mauricio locante á la ejecucion

de esos dos puntos.

No sabiendose todavía en Augsburgo la resolucion del Resuelve la

papa acerca del concilio , el principal objeto de la die- ^,eta ha",'.'a

* r J guenaa la cui

ta fué mantener la observancia del Interim. Apesar de dad de Magda-

cuantos esfuerzos se biciéran para intimidarle ó sedu- ^ur60'

cirle , el senado de Magdeburgo no solo se obstinaba

en no admitir el Interim, sino que empezó á aumen-
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\

tar las fortificaciones de la ciudad y á alistar

tropas para defenderla. Requirió Carlos á la dieta que

le ayudase á reprimir tan osada rebelion contra un

decreto del imperio; pero si sus miembros bubiesen te

nido la libertad de seguir el impulso de sus sentimien

tos particulares , sin vacilar bubiesen recbazado aque

lla demanda. Todos los alemanes que mas ó menos apo

yaban las nuevas opiniones , y otros mucbos á quie

nes no podia dejar de infundir recelos el acrecenta

miento del poder del emperador, miraban la resistencia

de los ciudadanos de Magdeburgo como un generoso

esfuerzo á favor de la libertad de su pitria ; de modo

que basta los que no tuvieron suficiente valor para

manifestar igual energía admiraban la audacia , de la

empresa y deseaban su feliz écsito; pero la presencia de

las tropas españolas y el temor de ofender al empera

dor de tal manera impusieron á todos los que asistían

á la dieta que, sin atreverse á esponer sus opiniones,

ratificaron con sus votos cuanto plugo al emperador

prescribirles. Fueron confirmados los rigurosos decre

tos que de su propia autoridad babia Carlos espedido

contra los babitantes de Magdeburgo; mandóse alistar

tropas para bacer el sitio en regla , y nombráronse co

misarios para fijar el contingente que en bombres y di

nero daría cada estado. Pidió al mismo tiempo la dieta

que se diese á Mauricio el mando de aquel ejército,

á que asintió Carlos con mucba satisfaccion, elogiando

altamente el acierto de semejante eleccion (1). Como

Mauricio guardó en todas sus acciones impenetrable

secreto, es probable que no tomara abiertamente nin

guna medida para lograr la distincion que le concedían.

(i) SleH. 5o3 , 5ia.
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Asi pues la eleccion Je sus compatriotas fue ó puro Año i55o-

efecto de la casualidad , ó de la opinion general que se

tenia de sus grandes calidades. Las consecuencias que

de este nombramiento dimanaron ni podian preverse

por la dieta , ni infundir recelos al emperador. Acep

tó Mauricio sin vacilar el bonor que se le dispensaba ,

y vio con una sola ojeada todas las ventajas que de él

podria reportar.

Entretanto , preparando Julio su bula para la con- Vuelve ■

vocacion del concilio , uo descuidaba ninguna de las mi- eonciíio'en *'

nudosas formalidades de que con tauta finura sabe va- Tremo,

lerse la corte de Roma , para retardar las operacio

nes que estan conformes con sus miras. Promulgóse por Diciembre,

fin esta bula , y se invitó al concilla á reunirse en

Trento á 1 de mayo del año siguiente. Como sabia el

papa que una parte de los alemanes recbazaba ó ponia

en duda la autoridad y jurisdiccion que la santa sede

pretende ejercer en los concilios generales ; puso mu

cbo cuidado en establecer en términos muy enérgicos ,

en el preámbulo del acta, el derecbo que tenia no

solo de convocar aquella asamblea , sino aun de dirigir

sus operaciones ; y nunca quiso permitir que se va

riasen ni que se suavizasen sus espresiones , apegar de

las repetidas instancias del emperador , que de antema

no veia cuanto ofenderían y como serian interpreta

das. Mucbos miembros de la dieta censuraron en efecto Año > 5Si.

con amargura aquel artículo , mas aunque iba creciendo

notablemente el descontento que produjo , babíase el em

perador de tal manera señoreado de las deliberaciones ,

que bizo dar un decreto por el cual la autoridad del

concilio fue reconocida y declarada único remedio pro

pio para curar los males que afligían á la iglesia ; re

quirióse á todos los príncipes y estados del imperio ,

Tomo IV. 6
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Año 1 55 1 . lanío á los que habían becbo innovaciones en su reli

gion , como á los que permanecían fieles á la religion

de sus antepasados que enviasen sus representantes al

concilio; el emperador prometió un salvo-conducto á

los que lo pidiesen , asegurándoles la libertad de ba

blar y de discutir su opinion en aquella asamblea ;

obligóse á fijar su residencia en alguna ciudad del im

perio cercana á Trento , pava que pudiese proteger

con su presencia á los miembros del concilio y pro

curar que, dirigidas siempre las deliberaciones confor

me á la escritura y á la doctrina de los padres , pu

diesen tener el resultado que de ellas se esperaba. En

este decreto con mas rigor que nunca mandábase la

observancia del Interim , y el emperador amenazaba á

cuantos basta entonces no se bubiesen sometido con el

peso de los terribles efectos de su resentimiento , si

perseveraban en su desobediencia ( 1 ).

Nueva ten- Durante aquella dieta probóse otra tentativa para

lativa inútil 1111 m
para poner en poner en libertad al landgrave. rA tiempo , en vez de

laudav calmar el espíritu de aquel príncipe, babia aumenta

do su impaciencia. Aprovecbaban Mauricio y el elec

tor de Brandeburgo cuantas ocasiones se les ofreeian

para solicitar en favor suyo al emperador ; mas vien

do el landgrave que ningun efecto producían sus ins

tancias , mandó á sus bijos que intimasen con todas las

formalidades de la ley á aquellos dos príncipes que

cumpliesen con la obligacion , que contrajéran por

medio de un acta auténtica , de ponerse en su poder

para ser tratados cou el mismo rigor que ejerciese el

emperador con el landgrave. Dióles esta intimacion

uuevo prelcsto para renovar sus instancias al empe-

(O Sleid, 5il. Timan, / VI, p. i33. Goldast. Coiutit impar,

vol II, p 34o.
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rador , y nueva razon para insistir en ellas con mas fir- Afto i55i.

meza. Aunque estaba Carlos bien resuelto á no conce

derles lo que pedian ; sin embargo , como deseaba vi

vamente librarse de sus importunidades ; procuró que

el landgrave desistiese de la promesa que le biciéran

los dos electores. Pero negándose constantemente este

príncipe á renunciar una garantía que miraba como

esencial para su seguridad ; entonces corló el empera

dor el nudo que no podia desatar , y en una acta pú

blica anuló la que firmaran Mauricio y el elector de

Brandeburgo , dispensándoles de todas las obligaciones

que bubiesen contraido con el landgrave. Poder tan

peligroso y perjudicial de revocar á su antojo las mas

sagradas leyes del bonor y las mas positivas obligacio

nes de la fe pública , basta entonces solo fuera recla

mado y ejercido por los pontífices romanos que , en

virtud de su pretendida infalibilidad , se arrogaban el

privilegio de dispensar de toda especie de deberes y

preceptos. Pasmóse toda la Alemania al ver que Car

los se apropiaba igual prerogativa , al paso que se tu

vo por mas duro é intolerable que el de las naciones

esclavas el estado de servidumbre á que quedaría redu

cido el i mperio ) si por medio de un decreto arbitra

rio podia el emperador disolver contratos solemnes , en

que se funda la mútua confianza que mantiene unidos

á los bombres.

Perdida eufiu toda esperanza de recobrar la liber

tad por consentimiento del emperador , probó el land

grave de procurársela por su astucia ; pero babién

dose descubierto el plan que formára para burlar la

vigilancia de sus guardias , fueron condenados á muer

te todos los que se probó babían querido favorecer su

evasion , y se le trasladó á la ciudadela de Malinas ,
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Año iS5i. u. ni. le «<' le encerró con mas rigor que antes ( I ).

Proyecta Aquella misma dieta se ocupó ile un asunto que

Carlos traspa- ;,UI1 interesaba mas al emperador , y que tambien

sar la coroni. ,
imperial á su produjo general alarma entre los prmcipes del ím-

tujo Felipe, p,.P¡0- AllnqUe dotado de talentos que le bacian pro-

pía para coucebir y ejecutar vastos proyectos , no se

bailaba Carlos , como ya se observó , en estado de re

sistir á la embriaguez del triunfo ; y , de tal modo se

dejaba facinar por este que , traspasaba entonces todos

los límites de la moderacion , poniendo toda la ac

tividad de su espíritu en otros objetos grandiosos pe

ro quiméricos. Tal babia sido el efecto de su victo

ria contra los confederados de Smalkalde ; pronto, no

pudo contentarse con las sólidas ventajas que repor

tara de aquel acaecimiento , y mirándolas como frutos

poco considerables de tan gran suceso , se propuso

nada menos que establecer en toda la Alemania la

uniformidad de religion , y bacer despótica la autori

dad imperial. Era sin duda brillante semejante pro

yecto; pero acompañaban la ejecucion riesgos evi

dentes , y basta el buen écsito no podia dejar de

ser incierto y precario ; no obstante , babiéndolo te

nido feliz en cuanto babia becbo para alcanzar su ob

jeto , acalorada su imaginacion por la grandeza de

la empresa, ya no veia dificultades ó las desprecia

ba. Y no le bastaba mirar como infalible el écsi

to de su plan , sino que andaba ya discurriendo

con que medios perpetuaría en su familia las im

portantes adquisiciones que iba á bacer , trasmitien

do á su bijo á la vez el imperio de Alemania ,

los reinos de España , y sus estados de Italia y

(i) Slei<J. 5o4- Thuan, lib. VI, p. iV+, a3á.



CARLOS QUINTO.

de los Países Rajos. Despues de baber por largo tíeni- Añ . 1SS1-

po revuelto en su pensamiento tan albagüeña idea ,

sin comunicarla ni á los ministros en quienes tenia

mas confianza ; bizo venir de España á Felipe , es

perando que la presencia de su bijo le fat Hilaria los

medios de poner su proyecto en ejecucion.

Debia sin embargo encontrar grandes obstáculos OIi»tá.u'o»

y tales , que bubieran bastado para contener una ü",'/"

ambicion menos acostumbrada que la suya á ven

cer las dificultades. En 1530 tuvo la impruden

cia de esforzarse en procurar á su bermano Fer

nando la dignidad de rey de los romanos ; y no

Labia apariencias de que este príncipe , que toda

vía se ballaba en la flor de la edad y tenia un

bijo joven , renunciase á favor de un sobrino lav

esperanza de ocupar un dia el trono imperial; su

ceso que podían tal vez acelerar los acbaques del

emperador que siempre iban en aumento. IVo vaci

ló con todo este en proponérselo ; y babiéndolo

rebusado Fernando en tono muy absoluto apesar de

su profundo respeto á su bermano y de su su

mision á su voluntad , no se desanimó Carlos con

tal negativa. Hizo que le instase su bermana Ma

ría , reina de Hungría , á quien era deudor Fer

nando de las coronas de Hungría y Bobemia , y

que con sus grandes dotes , unidas á un carácter

insinuante y amable, babia cobrado el mayor ascen

diente sobre sus dos bermanos. Adoptó ella con ar

dor un proyecto que tan visiblemente tendia á

engrandecer la casa de Austria ; y lisongeándose

de que la actual posesion de un nuevo estable

cimiento tal vez incitaría á Femando á desistir

de la sucesion al trono imperial , aseguróle que ,
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i55i. para indemnizarle del sacrificio que se le pedia,

estaba pronto el emperador á concederle Estados

considerables , en particular los del duque de 'Wí-

temberga , que podrían confiscarse por varios pro

testos. Pero era Fernando barto ambicioso para

dejarse seducir por la astucia y súplicas de Ma-

ria basta el punto de aprobar un plan . que del

primer rango que ocupaba entre los monarcas de

Europa lo bubiera becbo descender al de un prín

cipe inferior y dependiente. Amaba ademas dema

siado á sus bijos para arrebatarles , por medio de

una imprudente concesion . las brillantes esperanzas

que les bacian concebir su educacion y su nacimiento.

Apesar de la inalterable firmeza que manifestó

esfuer- femando, no pudo el emperador resolverse á aban-

ra supe- .
„ obsta- donar su proyecto; confiaba que se podría llevar

á caho por otro medio , y que no seria imposi

ble incitar los electores á revocar su primera elec

cion becba á favor de aquel , ó alomenos á nom

brar á Felipe segando rey de romanos , y á de

signarle para sucesor inmediato de su tio. Con es

te objeto bizo que le acompañase Felipe á la die

ta: queria proporcionar á los alemanes una ocasion

de conocer al príncipe á cuyo favor pensaba soli

citar sus votos , - y ecbó mano de cuantos recur

sos de astucia y de insinuacion era capaz para ga

nar los electores , y prepararlos á recibir favo

rablemente la medida que iba á proponerles.

Per» cuando al fia se determinó á comunicársela , to

dos de antemano vieron estremecidos las alteraciones

que producirla. Ya tiempo bacia que reconocieron cuan

incovrniente era poner al frente del imperio un prín

cipe tan poderoso y posesor de tan vastos estados; y ta
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cil les era adivinar ijue repitiendo la falla i|ue babían Anu iS5i.

Cometido, y conservando la corona imperial en la mis

ma familia cocio una dignidad bereditaria , daban al

bijo los medios de continuar el sistema de opresion co

menzado por el padre, y de destruir lo poco ijue aun

quedaba íntegro en el antiguo y respetable edificio de

la constitucion germánica.

Hacia aun mas desagradable á los alemanes esta pro- Dirima á

posicion el caracter del principe a cuyo lavor se ve- carjct(,r je

rificaba. Aunque devorado por insaciable sed de poder, Felipe,

carecía Felipe de cuanto puede atraer la benevolencia.

Altivo y severo, en lu¡¡ar de grangearse nuevos ami

gos, alejaba de si los mas antiguos y adictos partida

rios de la casa de Austria; desdeñábase de tomarse la

molestia de aprender el idioma de un pueblo sobre el

cual aspiraba á reinar, y mientras estuvo en Alemania

ni siquiera tuvo la complacencia de conformarse á las

costumbres y usos del pais. Permitía que los príncipes

de mayor categoría permaneciesen delante descubiertos

en su presencia , afectando siempre un continente orgu

lloso y reservado, que los mas grandes emperadores y el

mismo Carlos no se babían atrevido á tomar enmedio

de su gloría y de su pujanza ( l ).

Fernando, al contrario, desde que estaba en Ale

mania procurara bacerse grato al pueblo conformándo

se á sus costumbres sin esfuerzo ni afectacion, al paso

que su bijo Macsiiniliano , que babía nacido en aquel

pais , estaba dotado de las mas amables calidades , que

le bacían el ídolo de sus compatriotas , quienes miraban

su elevacion al imperio como el acontecimiento para

ellos mas apatecible. La estimacion y afeccion de los

(i') Ferdiman A.njreae Zulinh, Ditserintio i'uliiicr) historica de

ncevis polilicis. Ciroli V'. Lips. ilu6,tom. IV, p ai-
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Aii 1 5 ' i . alemanes para este príncipe les afirmaron en la resolu

cion que les dictaba su sana política , y los determina

ron ú preferir las virtudes populares de Fernando y de

su bíjo á la feroz austeridad de Felipe, que ni podia

el ínteres duleificar , ni le babía podido mover á disi-

mulnr la ambicion. Todos los electores tanto eclesiásti-

Cnrlos se « eos como seglares,, manifestaron tan firme y unánime

ñun'ciaVá ta °¡'os'i'ion «d proyecto del emperador, que apesar de su

provecto. estremada repugnancia á desistir de lo que una vez

babía emprendido, vióse este obligado á mirar su plan

como inpracticable. Su intempestiva obstinacion en lle

var su ejecucion adelante no solo dispertó los recelos

de los alemanes acerca de sus miras ambiciosas, sino

que abrió tambien un manantial de rivalidad y de dis

cordia en su propia familia. A su bermano Fernando

el cuidado de su propia defensa le precisó á procurar

se la amistad de los electores , particularmente de Mau

ricio de Sajorna, y á formar con ellos alianzas capa

ces de quitar á Carlos toda esperanza de volver -algun

dia á su proyecto con mejor resultado. Al mismo tiem

po envió el emperador su bijo ú España, para volver

lo á llamar cuando algun nuevo sistema de ambicion

biciese necesaria su presencia ( I ).

El popa y el Viendo Carlos fallidas las esperanzas que formara

emperador , , . .
provecían re- para el engrandecimiento de su familia y que tanto

"pialemela"" tiempo revolviéra en su imaginacion; creyó que ya era

tiempo de poner toda su atencion en otro proyecto que

asimismo le interesaba en gran manera , que era estable

cer la uniformidad de religion en el imperio; obligan

do á los varios partidos á obedecer las decisiones del

concilio de Trento. Mas la grande ostension de sus do-

( i) SleM. 5o5. Timan. 180, a38. Mém áe Ribier, rom. II, p.

ai!) , jSi , Adrian! Ist. lib. VIII, p. 5o7 , 5ju.
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minios empeñábalo en tantas alianzas y motivaba tan- Añ . rl5i*

tos diversos intereses, que casi no le era posible apli

car toda su fuerza á un solo objeto. Era tan vasta y

complicada la máquina que debia dirigir, que un es

torho ó una irregularidad imprevista en alguna rueda

particular impedia amenudo el movimiento general , y

desconcertaba los mas importantes resultados. Efecti

vamente sobrevinieron circunstancias que produjeron

nuevos obstáculos á la ejecucion de su plan tocante á

la religion. En la primera efusion de su alegria y gra

titud cuando su elevacion al trono pontifical, babia

Julio III confirmado á Octavio Farnesio en la po

sesion del ducado de Parma; mas no tardó en arrepen

tirse de su generosidad y á adivinar sus consecuencias,

que no babia previsto, ó que no le babian becho im

presion , cuando era aun reciente el conocimiento y re

cuerdo de sus obligaciones para con la familia de Far

nesio. Conservara siempre el emperador Plasencia , y

no babia renunciado sus pretensiones contra Parma,

que miraba como un feudo del imperio. Gonzaga, go

bernador de Milan, que fué uno de los principales au

tores del asesinato de Pedro Luis Farnesio, último du

que de Parma , conociendo que nunca se le perdonaría

semejante ultraje, jurára la ruina de una casa que debia

abominarle, y valióse de cuanto crédito le daban sus

talentos y sus largos servicios con el emperador, para

persuadirle que se apoderase de Parma con las armas.

Llevado por estas instancias y por el deseo en que ar

día de reunir Parma al Milanesado , adoptó Carlos es

ta proposicion; y Gonzaga, á quien alentaba la me

nor apariencia de aprobacion , empezó á reunir tropas

y ú bacer otros preparativos para la ejecucion de su

proyecto.
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Afín i55t. Advertido del peligro que le amenazaba, vió OcU-

Solicita • , ' , . • j »
Octavio Far- cuan necesarío le era velar a su propia segurídad,

unio el aus¡ ' aumentando la guarnicion de su capital y alistando sol-

lio de la Fran- * ,, .»»• j-
c¡a. dados para defender el resto del país. JHas impidien

dole la cortedad de sus rentas bacer esfuerzos demasia

do costosos, espuso su situacion al papa , é imploró la

proteccion y asistencia que tenia derecbo á esperar en

calidad de vasallo de la iglesia. Pero como ya el minis

tro imperial babia prevenido al papa , ecsagerándole

sin cesar el peligro de ofender al emperador . y la im

prudencia de sostener á Octavio en una usurpacion tan

perjudicial á la Santa Sede; babia logrado separar en

teramente á Julio de la familia de los Farncsios. Asi

recibióse con mucba tibieza la peticion de Octavio; y

desesperando este de alcanzar algun ausilio del papa .

tuvo que buscar en otra parte la proteccion de que ne

cesitaba. El rey de Francia , Henrique II , era el úni

co príncipe bastante poderoso para apoyarle , y feliz

mente ballábase en circunstancias que le permitían

adoptar semejante proposicion. Acababa de terminar ,

conforme á sus deseos, los asuntos que bacia tiempo ne

gociaba con los dos reinos de la Gran Bretaña, asun

tos que basta entonces desviaran su atencion de los del

continente ; debia este buen resultado parte á la fuer

za de sus armas, y parte á su babilidad en sacar, ven

tajas de las facciones políticas, que asolaban amhos rei

nos y que tan violentas y precipitadas bacian las ac

ciones de los escoceses como débiles c inciertas las de

los ingleses. Habia obtenido de estos condiciones de

paz favorables á los escoceses sus aliados; indujera á

los nobles de Escocia no solo á desposar su jóven reina

con el Dclfin, sino á bacerla pasará Francia para edu

carse allí á su vista; y babia en fin recobrado Boloña
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y su territorio que fuera conquistado por üenrique VIII. A'io i55i.

Terminadas estas disposiciones tan ventajosas pura Su allanta

su corona, y babiéndose libertado con bonor del pe- JJ"1 *lenrl4ue

so da la guerra que bacia á la Inglaterra y de los so

corros que daba á los escoceses; ballábase en fin

Hemique en entera libertad de adoptar las medidas

que naturalmente le sugería su beredada envidia con

tra el poder del emperador. Recibió pues placen

tero las primeras proposiciones de Octavio Farnesio ;

y asiéndose con avidez de aquella ocasion de volver

á entrar en Italia , concluyó al punto un tratado

en que prometió sostener la causa de Octavio y dar

le cuantos ausilios bubiese menester. No podia seme

jante negociacion quedar por mucbo tiempo oculta al

papa , quien . previendo las calamidades que acarrea

ría la guerra si se volvía á encender tan cerca del

estado eclesiástico, espidió al punto cartas monitoria-

Ies en las cuales intimaba á Octavio que rompiese

su nueva alianza. Negándose aquel príncipe á acceder

á esta demanda , poco despues públicó Julio que Oc

tavio babía perdido todos sus derecbos á su feudo ,

y le declaró la guerra como á vasallo desobediente y

rebelde. Mas no pudiendo esperar , con sus solas fuer

zas, triunfar de un príncipe sostenido por tan poderoso

aliado como era el rey de Francia ; acudió al empe

rador , que por su parte temiendo no se estableciesen

los franceses en Parma . mandó á Gonzaga que bicie •

se marcbar todas sus tropas para favorecer al pontí

fice. De este modo los franceses tomaron las armas co

mo aliados de Octavio , y los imperiales como protec- Vuelven i

tores de la santa sede ; y mientras que se rompian ™mJ^¿^je"

entre ellos las bostilidades , publicaban afectadamente entre Carlos j

Ciulos y Ilenriquc que permanecerían inviolablemen- ^cnrl1ae
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Aflo i5íi te fieles á la paa de Crespy. Ningun acontecimiento

memorable ilustró la guerra de Farma. Trabáronse

ligeros combates con écsito vario ; talaron los franceses

parte del territorio eclesiástico ; los imperiales devas

taron al Parmesano , y despues de baber principiado

el sitio de Parata , tuvieron que abandonar vergonz»-

saiuente aquella empresa ( 1 )•

Retárdate la Las alarmas y movimientos que ocasionaban en Ita-

del concilio! '1a los PrePar"tívos y las operaciones de aquella guer

ra j bicieron que la mayor parte de los prelados no

ge ballasen en Trento á 1 de mayo , dia fijado par9

la convocacion del concilio. Aunque ya estaban allí

el legado y los nuncios del papa , tuvieron que empla

zarse para el 1 de setiembre , esperando que asistirían

entonces prelados y doctores en suficiente número pa

ra principiar con alguna regularidad las deliberacio

nes. En aquella época acudieron al concilio unes

sesenta prelados , la mayor parte del estado eclesiásti

co ó de España , y algunos alemanes ( 2 ). Abrióse la

sesion con las formalidades de costumbre , y ya iban

los padres del concilio a principiar las negociaciones

cuando apareció Amyot . abad de Bellosane , y pre

sentando sus credenciales en calidad de embajador de

Pioi-ti Henriquc , pidió audiencia. Habiéndola obtenido, en

H, iMiqi. c<mi- ^njjj.g tjei rev 8U señor protestó contra una asam -

Ira el concilio. •i 1

blea convocada en circunstancias tan inoportunas , y en

el momento en que una guerra , movida sin motivo por

el papa , imposibilitaba á los miembros de la iglesia ga

licana pasar á Trento con seguridad , ó deliberar alli

[i) Adrian! htor lib VIU , p 5o5 , S i<¡ , 5^ SWd 5i3 Pa

rata , p. nao. Lettere del Caro sc-itte al mane del Card- Farne-

se , t. 11 , p- ii, etc.

(a) Fia-Paulo, iü».



CARLOS OBIlVrO. 93

con la tranquilidad necesaria acerca de los artículos Año i55i.

de te y de disciplina; y declaró que su señor consi

deraría aquella asamblea no como un concilio gene

ral ecuménico, sino como un conventículo particular

y parcial ( 1 ). Aparentó el legado que despreciaba

semejante protesta , y á pesar de este incidente proce

dieron los prelados al ecsámen y decision de los

grandes puntos que estaban en controversia sobre la

eucaristía , penitencia y estremauncion. Con todo . aque

lla accion de la Francia necesariamente debia con

mover la autoridad del concilio ; pues poca considera

cion podia merecer á los alemanes una asamblea cuya

autoridad , al empezar sus sesiones , babia atacado el

segundo monarca de la cristiandad ; y no estaban dis

puestos á respetar las decisiones de un corto número

de nombres que , sin estar autorizados para ello , arro

gábanse todos los derecbos propios de los represen

tantes de la iglesia universal.

Ecbó mano sin embargo el emperador de todos los Violento

recursos de ?u poder para establecer la reputacion y empero dor**'

la jurisdiccion del concilio. Al paso que babia te- contra los pro-

. , i ., . tttuntfi.
nido para con los tres electores , eclesiasticos , que

despues del pontífice eran los mas eminentes príncipes

de la iglesia en poder y dignidad , bastante crédito

para determinarles á asistir al concilio en persona ;

obligó á mucbos obispos alemanes de inferior gerarquía

á trasladarse á Trento , ó á enviar allá sus represen

tantes. Concedió salvo-conducto 4 imperial á los em

bajadores nombrados por el elector de Brandeburgo ,

el duque de Wittemberga y otros príncipes protestan

tes para asistir al concilio , ecsortando al mismo tiem-

(i) Sleid, 5i8 Thuan, a8a. Fra-Paolo, 3oi-
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Año 1 55 1 . po á estos que enviasen tambien sus teólogos para

proponer , esplicar y defender so doctrina. Anticipó

se su celo á los decretos del concilio , y como si ya

estuviesen condenadas las opiniones de los protestan

tes , trabajó para acabarlas de aniquilar. Con este ob

jeto bizo reunir los ministros de Augsburgo , y des

pues de baberles interrogado sobre varios puntos de

controversia, mandóles que no enseñasen nada contra

rio á los dogmas de la iglesia romana tocante á aque

llos artículos. Negándose ellos á conformarse con una

ecsigencia tan contraria á las inspiraciones de su con

ciencia ; mandóles Carlos que saliesen de la ciudad en

el término de tres dias , sin revelar á nadie la cansa

de su destierro; probibióles para lo sucesivo predicar

en ningun pais sometido á la jurisdiccion imperial , y

les bizo jurar que obedecerían escrupulosamente estas

Órdenes. Y no fueron estas las solas víctimas de su des

potismo : en la mayor parte de las ciudades de Suabia

fué tratado con igual rigor el clero protestante, en

algunos puntos fueron destituidos bruscamente y sin for

ma judicial los magistrados que se babian distingui

do por su adbesion á las nuevas opiniones, y el em

perador dispuso arbitrariamente de sus cargos á favor

de sus mas fanáticos adversarios. Fué aholido el culto

reformado en toda la eslensi.ui de aquella vasta pro

vincia , violáronse los antiguos privilegios de las ciu

dades libres , y el pueblo tuvo que asistir al ministe

rio de sacerdotes que borrorizado miraba como idó

latras, y sujetarse á la jurisdiccion de magistrados

que detestaba como usurpadores ( l ).

Snirtforrzn* .Habiendo con estas violencias mailifest.ulu el empo

para sostener al

concilio.

(i ) S'ei.1. aifi, 5iS. Timan, -^6.
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rador de un modo mas claro , que do lo biciéra basta Alio iSSl.

entonces, su intencion de derribar la constitucion g.T-

múnica y estirpar la religion protestante, partió para

Inspruck en el Tirol , y fijó su residencia en aquella

ciudad, que por su situacion cercana á Trento y en

los confines de la Italia , parecía plaza cómoda desde

donde podría observar á la vez las operaciones del

concilio y los progresos de la guerra de Parma , sin

perder de vista lo que talvez pasase en Alemania ( I ).

Entretanto proseguíase el sitio de Magdeburgo con sitio d*

vario suceso. Cuando proscribió Carlos los babitantes Magdeburgo.

de aquella ciudad y los desterró del imperio, valióse al

mismo tiempo de las ecsortaciones y de la autoridad

para que los estados vecinos tomasen las armas contra

aquellos ciudadanos , á quienes apellidaban rebeldes y

enemigos comunes del imperio. Seducido por sus ec

sortaciones y promesas, Jorge de Mecklemburgo, se

gundo bermano del duque reinante, príncipe activo y

ambicioso . reunió considerable número de los aventu

reros que acompañaran á Henrique de Brunswick en

sus caballerescas espediciones; y aunque era un celoso

Luterano, invadió el territorio de Magdeburgo, espe

rando que el emperador le concedería la propiedad de

parte de aquellos dominios. Los ciudadanos, que no es

taban aun acostumbrados á suportar con paciencia las

calamidades de la guerra , bícieron una salida para

salvar del saqueo sus tierras; atacaron al duque dé

Mecklemburgo con mas valor que prudencia , y fueron

recbazados con mucba pérdida ; mas como estaban ani

mados de ese indomable espíritu que da el celo de la

religion , cuando se une con el amor á la libertad, lejo*

(i; SU'id. 3a9.
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Ano i S5 1 . de desalentarse con aquel primer contratiempo, pre

paráronse para la mas vigorosa defensa. Habiendo ofre

cido á los sitiados sos servicios mucbos veteranos , que

sirviéran en las largas guerras del emperador y del rey

de Francia bajo el mando dé oficiales valientes y es-

perimentados , familiarizáronse gradualmente los babi

tantes con los conocimientos militares, y á la actividad

del valor añadieron la ventaja de la disciplina. A pesar

de su primer triunfo contra los babitantes, no se atre

vió el duque de Mecklemburgo á cercar una ciudad

tan fuerte y defendida por tan bnena guarnicion, y

continuó talando la campiña.

Mauricio to- Acudiendo al campo de los sitiadores gran número

tlrl ejército »i- aventureros llevados de la esperanza del botín.

tmdor. concibió celos Mauricio de Sajonia del crédito que tai-

vez adquiriría un príncipe que á sus órdenes tenia tan nu

merosa division. Y asi marcbando al punto á Magde-

burgo con sus tropas, tomó el mando en gefe de todo

el ejército: bonor á que le daban derecbo incontesta

ble , su rango , sus talentos y el nombramiento de la die

ta. Con aquellas dos divisiones reunidas cercó la ciu

dad y comenzó un sitio en regla ; y mientras á los ojos

de Carlos se bacia un mérito de aquella espedicion y

de su celo en ejecutar el decreto imperial , todavía

volvió á esponerse á las censuras y maldiciones del par

tido cuyos sentimientos religiosos eran tambien los su

yos. Sinembargo, proseguíanse lentamente los ataques de

la plaza , cuya guarnicion (raia recelos á los sitiadores

con frecuentes salidas , en una de las cuales cayó pri

sionero el duque de Mecklemburgo, y destruía en lo

posible sus trabajos, llevándose soldados de las avan

zadas. Animados los ciudadanos de Magdeburgo , por

los discursos de sus pastores , y alentados los sublados
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de la guarnicion por el ejemplo de sus oficialos, sufrían ABe i55i.

sin quejarse todas las fatigas del sitio y defendiaos*

siempre con el mismo celo que mostraron al principio:

por otra parte, los soldados de los sitiadores, al con

trario, aflojaban en su ardimiento y murmuraban de

todos los sufrimientos á que, se veian obligados en un

servicio que les disgustaba, y basta se sublevaron re

petidas veces pidiendo el sueldo que se les debia , que

bacia algun tiempo no podia pagárseles porque ron mucba

repugnaucia contribuían los alemanes á los gastos de

aquella guerra ( 1 )' Tenia ademas Mauricio motivos

particulares , que no se atrevia á declarar , para no es

trecbar con vigor el cerco , prefiriendo permanecer al

frente de un ejército , espuesto á todas las imputacio

nes que podria motivar la lentitud de sus operaciones,

á precipitar una conquista que , dándole alguna gloria

mas , bubiéra le puesto en la necesidad de licenciar sus

tropas.

Contodo, empezaban los babitantes á sufrir los bor- L.a eiadai

se rinde a

rores del bambre, y viendo Mauricio que era inipo- Mauricio,

sible prolongar por mas tiempo el sitio sin dar al em

perador sospecbas que bubieran desconcertado todos

sus planes, concluyó al fin un tratado de capitulacion 3 de noviem-

con la ciudad, bajo las siguientes condiciones: Que los

babitantes implorar ian sumisos la clemencia del empe

rador, que en adelante no tomarían las armas ni entra*

rian en alianza alguna , contra la casa de Austria: que

reconocerían la autoridad de la cámara imperial; que

se conformarían á los decretos de la dieta de Augs-

burgo en cuanto á religion; que se derribarían las nue

vas fortificaciones que se babian añadido á la plaza ;

( I ) Thuan , i77. Sleid. 5i4-

Tomo IV. 7 I
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Aiu i55i. que pagarían una mulla de cincuenta mil coronas,

que entregarían al emperador doce piezas de artillería;

y finalmente que pondrían en libertad sin rescate ai du

que de Meckleuiburgo y á todos los demas prisioneros.

Al dia siguiente salió de la ciudad la guarnicion . y Mau

ricio tomó posesion de ella con toda la pompa militar.

Miras de Antes de convenirse enteramente en los artículos ile

Maaru-io en la capitulacion , babía Mauricio tenido varias confieren -
nti» í-¡reuní- r .

uncíss. cias con Alberto conde de Mansfcldt, que tenia timan

do superior en Magdeburgo , y con el conde Heideck ,

oficial que sirviéra con mucba distincion en las tropas

de la liga de Smalkalde , proscrito por el emperador

á causa de su celo por la causa protestante , y á quien

Mauricio tomara secretamente á su servicio y admi

tiéra en su mas íntima confianza. Comunicóles un plan

que tiempo babía ocupaba su ánimo y cuyo objeto era

volver la libertad á su suegro' el landgrave , restable

cer los privilegios del cuerpo germánico , y poner lí

mites á las peligrosas usurpaciones del poder impe

rial. Despues de baberles consultado acerca de las me

didas que seria necesario tomar para asegurar el buen

écsito de tan arriesgada empresa , aseguró secretamente

á Mansfelrit que no serian destruidas las fortificaciones

de Magdeburgo , ni los babitantes perturbados en

el ejercicio de su religion , ni privados de sus antiguas

libertades. Y á fin de empeñar con mas seguridad á

Mauricio por su propio interes á cumplir sus prome

sas, el senado de Magdeburgo le eligió por su bur-

grave , dignidad que antiguamente perteneciéra á la

casa electoral de Sajonia y que le daba muy amplia

jurisdiccion tanto en la ciudad como en su territorio ( I ).

( i ) Sleid. 5 8. Thunn , a'G. Obsidionis Mn^cieburg De.srrip.

per Sebtnt Besselnieierum . ap Scard- L. II, p SiS.
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De este modo despues de baber los babitantes de A5oi5Si-

Magdeburgo sostenido un sitio de todo un año, des- fi ¿j¡Uj|¡

pues de baber combatido por su libertad civil y leli- negociacion*»

con lol lia bi -

glosa con una mtrepidez di y na de la causa que defen- tantes de ftlug-

dian , fueron al fin bastante dicbosos concluyendo un <*•burgo,

tratado, que les dejó en mejor estado que el de sus

compatriotas, que por temor y falta de espíritu públi

co se sometiéran tan vilmente al emperador. Mas ,

mientras gran parte de la Alemania aplaudia el valor

de los magdeburgueses , y se regocijaba de ver que se

bablan salvado de la . destruccion que les amenazara;

todos admiraron la babilidad de Mauricio en el ma

nejo de su negociacion con ellos , y la astucia con que

supo sacar partido de cada acontecimiento. Veíase con

pasmo que despues de babor becbo sufrir á los babi

tantes de Magdeburgo todos los borrores de la guer

ra durante mucbos meses , al fin por eleccion volun

taria se ballaba revestido de la autoridad suprema en

.aquella misma ciudad que acababa de sitiar , y que

babiendo por mucbo tiempo sido el blanco de sus sá

tiras é invectivas, como apóstata y enemigo de la re

ligion que profesaba, parecia que aquellos mismos ba

bitantes ponian una ilimitada confianza en su celo y

benevolencia (1). Al mismo tiempo los artículos públi

cos del tratado de capitulacion eran tan ecsactamente

conformes á los que el mismo emperador concediéra á

las demas ciudades protestantes , y tanto supo Mauri

cio bacer valer el mérito de baber sujetado una pla

za que se babia defendido con tanta obstinacion , que

Carlos , lejos de sospecbar ó engaño ó colusion en las

condiciones del tratado , lo ratificó sin vacilar y absol-

(i) Arnold Vita Maurit. afi. Menken. I II , p. I2i7.
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Año 1 55 1 . vió á los magdeburgueses da la sentencia contra ellos

pronuncia !a.

Medio de |,a única dificultad que aun podia estorbar á llau

que íe v ile pa- , . .

ra iranttner ricio era el tener reunidas las tropas que ñaman ser-

éíto" U" ''eí '* sus órdenes, y las que estuvieran empleadas en

Ja defensa de la plaza ; y para lograrlo ideó un medio

de singular astucia. Sus proyectos contra el empera

dor no babian aun llegado al grado de suficiente ma

durez para que se atreviese á manifestarlos , y á traba

jar abiertamente para ponerlos en ejecucion ; y el in

vierno que se acercaba no le permitía entrar al pun

to en campaña. Recelaba tambien dar una sospecba

prematura al emperador reteniendo á su sueldo divi

sion tan considerable, basta que con la primavera vol

viese la estacion de las operaciones militares. Asi lue

go que Magdeburgo le abrió sus puertas , permitió á

sus soldados sajones regresar á sus casas , pues como

eran sus vasallos estaba muy seguro de bacerles volver

á tomar las armas y reunirlos cuando lo bubiere me

nester; pagó al mismo tiempo parte de lo que se les

debia á las tropas mercenarias que siguieron sus es

tandartes y á los soldados que sirvieron en la guar

nicion ; y despues de baberles declarado libres de su

juramento de fidelidad los licenció. Pero en aquel mis

mo instante , Jorge , duque de Mecklemburgo , que aca

baba de ser puesto en liiiertud, ofrr cióse á tomar aque

llas ^ismas tropas á su servicio , y constituirse fiador

para el pago de lo que aun se les debia. Acostumbra-

dos aquellos aventureros á mudar de amo muy ame-

fw \ % nudo . aceptaron facilmente la propuesta ; y de este mo

do permanecieron reunidas las mismas tropas , y proit-

tas á marcbar donde quiera que les llamase Mauri

cio. Engañado con este artificio el emperador , y ere
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yendo que el duque de Mecklembergo solo babia alis- Alio i

tado aquellos soldados para sostener con las armas sus

pretensiones á una parte de los estados de su brr-

mano, miró con indiferencia aquel negocio (1)- IIs- Stfari

biendo aventurado acciones tan esenciales para la eieeu- eS?.

cion de sus proyectos , y queriendo estorbar que el em peudoi

perador adivinase su objeto y anticiparse á las sospe

cbas que pudiesen infundirle ; conoeió Mauricio cuaa

necesario era ecbar mano de algun nuevo artificio

para fijar en otra parte la atencion de aquel prínci

pe y confirmarle en su seguridad. Como sabia que el

principal asunto que le traia ocupado era obligar á los

estados protestantes de Alemania á reconocer la auto

ridad del concilio de Trento , y á enviar embajado

res en su nombre y diputados de sus respectivas igle

sias ; supo aprovecbarse de estas disposiciones de Cir

ios para entretenerle y engañarle. Afectó el mayor ce

lo en satisfacer los deseos del monarca en este asun

to; nombró embajadores á quienes autorizó para pa

sar al concilio ; y encargó á Melancbton y á algu

nos de los mas distinguidos teólogos de su comunion

que preparasen una profesion de fé y la propusieran

á aquella asamblea. A ejemplo suyo y probablemen-

i te á sus instancias , tambien nombraron para lo mismo

embajadores y teólogos el duque de Wittemberg , la

eiudad de Estrasburgo y otros estados protestantes.

Dirigiéronse todos al emperador para tener su salvo

conducto , que obtuvieron en la forma mas auténtica,

lo que bastó para la seguridad de los embajadores que

al punto se pusieron en camino ; pero los teologos pro

testantes pidieron ademas un salvo-conducto particular

(i - Thu.in.a78. Siruvii Corp. HUt. Germ. 10O4 Amoll. Vita

Maura, ap Meuken. I. 11 , p. 1 2a7. ,
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Año i55i. del mismo concilio , precaucion <jue bacia necesaria

y prudente la infeliz suerte de Juan IIus y Geró

nimo i!e Praga , que el de Constanza condenara á

las llamas sin bacer caso del salvo-conducto imperial de

que iban provistos. Mas ballándose el papa tan ocu

pado en impedir que los teólogos' protestantes tuviesen

libcrtad de bablar en el concilio, cuanto Carlos se mos

trara impaciente cu bacerles solicitar esa misma liber

tad; con promesas y amenazas logró el legado que los

padres del concilio no quisiesen espedir un salvo-con

ducto, en la misma forma que el de Basilca lo conce

diéra á los secuaces de Juan Has. Insistían por su

parte los protestantes para que se copiasen ecsacta-

mente los términos de aquel acta , y los ministros im

periales interpusieron su mediacion para que se les otor

gase. Propusiéronse algunos cambios en la forma; se

sugirieron arbitrios; luciéronse protestas y contra-pro

testas; y al paso que el legado y sus asociados procu

raban lograr su objeto por medio del artificio y de los

ardides , sostenían los protestantes su parecer con fir

meza y obstinacion. Recibia en Inspruck el emperador

los detalles de lo que pasaba en Trento; y dejándose

arrastrar por un esceso de celo ó de confianza en su

babilidad, probó de unir los opuestos partidos, mas se

balló enredado en un laberinto de negociaciones inter

minables. Secundaban sinembargo todas esas intrigas

los planes de Mauricio; pues mientras absorvian todos

los momentos del emperador , desviando su atencion de

cualquiera otro objeto, tuvo el elector tiempo para de

jar ma Jurar su proyecto, formar sus asociaciones y aca-

Lar sus preparativos antes de arrojar la máscara , y des

cargar el gran golpe que tanto tiempo bacia estaba me

ditando ( 1 ).

; i : SI. ni 5a(i , 5'2«. Fr.-Pi.olo, 3a3, 338 Thu-nr. a8fi.
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Pero antes de entrar en estos detalles, es necesario Afín i55i.

 p  • <' , mw , Asu.' toi de
referír una nueva revolucion que paso en Hungría, y Hungríj

que no poco contribuyó á los estraordinarios electos que

produjeron las operaciones de Mauricio. Cuando eu

15 S I, por medio de una estratagema , mas propia de la

baja é insidiosa política de un usurpador vulgar que de

la magnanimidad de un poderoso conquistador , despojó

Soliman al jóven rey de Hungría de los dominios be

redados de su padre, dejó á aquel desventurado prín

cipe la sola Transilvania , provincia que bacia parte de

la berencia paterna ; y permitiéndole que conservase el

título de rey , que ya no era para él mas que un vano

nombre, confió el gobierno de aquella y el cargo de edu

car al jóven príncipe á la reina y á Martinuzzi, obis

po de Waradin, á quien el difunto rey designara para

tutor de su bijo y regente de sus estados, en tiempos

en que eran de la mayor importancia esos dos empleos.

En tan pequeño principado escitó aquella division de

autoridad las mismas disecciones que bubiese ocasionado

en un dilatado reino ; y una reina joven , ambiciosa y

capaz para el gobierno, y un prelado altivo y no me

nos ambicioso disputáronse sobre quien ejercería mas

influjo en la administracion. Amhos tenían su partido

en la nobleza, y ya empezaba Martinuzzi á cobrar

ascendiente, gracias ásus grandes talentos , cuando tor

ció Isabel contra el mismo los artificios de que se va

lia y solicitó la proteccion de los turcos.

Envidiosos. los bajaes vecinos del poder y crédito Apoya M«r-

« i > . . , i . i timitsilMpie-
del obispo, gustosos prometieron a la rema los socor- i, nsion<.» je

ros que pedia ; y pronto bubieran obligado á Martinuz- Fernando,

zi á abandonar la direccion delos negocios, si su ambi

cion, fértil en recursos, no le bubiese inspirado un nue

vo medio que solo no tendia á conservar , sino aun á au-
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Alo 1 56i . mentar su autoridad. Mientras transigía con la reina

por la mediacion de algunos nobles que temían ver á

su patria presa de las calamidades de una guerra civil ;

envió secretamente á Viena uno de sus confidentes, j

entabló negociaciones con Fernando. Como no era di

fícil persuadir á este príncipe que el mismo bombre,

cuya enemistad é intrigas le babían ecbado de parte de

sus estados, podria asimismo servirle para recobrar lo

que perdiéra ; recibió con alegría las primeras propo

siciones de uu convenio. Presentóle Martinuzzi venta

jas tan considerables, y con tanta confianza se obligó

á bacer tomar las armas en su favor á los mas pode

rosos nobles de la Hungría que . apegar de la tregua

que firmara con Soliman , prometió Fernando entrar á

mano armada en la Transilvania. Componíanse las fuer

zas destinadas á aquella espedicíon de viejos soldados

alemanes y españoles ; y dióse el mando á Castaldo ,

marques de Piadena , que se formara en la escuela

del famoso marques de Pescara , á quien se parecía sin

gularmente tanto por su genio emprendedor en los nego

cios , como por su gran talento en bl arte de la guerra.

Martinuzzi y los búngaros de su partido secun

daron vigorosamente aquel ejército , menos temible

por el número que por la disciplina de los soldados y

la babilidad del general. Hallábase entonces el sultan

en las fronteras de Persia á la cabeza de su ejército; y

no pudiendo los bajáes turcos dar á la reina ausilios

tan poderosos y eficaces como los ecsigiese el estado de

los negocios, pronto conoció que tocaba á su fin su au

toridad de regenta, y empezó á desesperar de xla se

guridad de su bijo.

Feliz éciitn H° ('°.Í" Martinuzzi de aprovecbar tan favorable ac

ije tnt «upo- e¡0„ para- lograr su objeto; sino míe cuando vió :í Isa-

ncionel. * *
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bel en aquel estado de desaliento , atrevióte á bacerla Afía ¡55i.

una proposicion que en cualquiera otra circunstancia

bubiera ella desecbado con desprecio. Representándole

su imposibilidad de resistir á las armas victoriosas de

Fernando; demostróle que, aun cuando la pusiesen los

turcos en estado de bacerles frente , no por esto mejo

raría su situacion, y que no podria mirarlos como li

bertadores , sino como amos , á cuyas órdenes tendria que

sujetarse; y suplicándole por lo que debia á su dignidad ,

á la seguridad de su bijo y al sosiego de la cristian

dad , que cediese -la Transilvania á Fernando y le sa

crificase las pretensiones de su bijo á la corona de

Hungría, antes que ver entrambas presa de los invete

rados enemigos de la religion cristiana. Al mismo tiem

po, en nombre de Fernando prometió procurarle, á

ella y á su bijo , una compensacion proporcionada á sn

rango y al valor de lo que debian sacrificar. Viéndose

abandonada por mucbos de sus partidarios , desconfían-

do de otros , sin amigos y rodeada por las tropas de

Castaldo y de Martinuzzi , convino Isabel aunque con

gran repugnancia en tan duras condiciones. De consi

guiente entregó las plazas fuertes que todavía tenia en

su poder, y cedió todas las insignias de la monarquía

particularmente una corona de oro que , segun una

traduccion búngara, bajara del cielo y daba al que la

llevaba incostestable derecbo al trono. Y no pudiéndo

se resolver á quedarse reducida al rango de una perso

na particular , en un pais donde antes ejerciéra el po

der supremo , partió al punto con su bijo á la Silesia

para tosnar posesion de los principados de Oppelen y

de Ilatibor. cuya investidura, acompañada del enlace

con una de sus bijas , babia Fernando prometido al

jóven príncipe. . . ,t .
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Año i55h- Publicada la renuncia de este . Martinuzzi y á su

« i»'inbr°"o ejemplo el resto de los nobles de Transilvania presta-

gobernador i.on infamenlo de fidelidad á Fernando . que iior su
laParudelre¡- J „ , , j 1

no de Hungría parte alecto bonrar a aquel prelado eon los mas es-,

que estaba su- p1íc¡tos testimonios de favor y de confianza, para mos-
jeta a reman- r j x

do. trarse agradecido al celo y prosperidad con, que le

sirviéra. Nombróle gobernador de Transilvania con

autoridad casi ilimitada ; mandó á Castaldo qoe en todo

defiriese á su dictamen y voluntad ; aumentó las consU

derables rentas que ya gozaba , dióle el arzobispado

de Gran , y obtuvo del papa la promesa de que se le

nombraría cardenal. Sinembargo no era sincera tanta

ostentacion de benevolencia , y solo servia para ocultar

sentimientos enteramente opuestos. Temia Fernando el

talento de Martinuzzi , desconfiaba de su fidelidad , y pre

veía que aquel prelado , cuyo crédito babia sido bas

tante poderoso para frustrar todas las tentativas , que

basta entonces se bicieron para aholir ó cercenar los

privilegios ecsorbitantes de la nobleza búngara , pre

feriría en toda ocasion el papel de defensor de las li

bertades de su pais al de virey sumiso á la voluntad

de su soberano.

Empieia Encargó pues en secreto á Castaldo que observase

form"!" deslg- *0<'os los movimientos de Martinuzzi, desconfiase de

nios contra él. sus designios y pusiese estorhos á todas sus medidas;

mas, ya porque no reparó que Castaldo era el e?pia

de todos sus pasos , ya porque despreciase los insidio

sos artificios de Fernando, tomó el prelado la direccion

de la guerra contra los turcos con el tono de autoridad

que le era peculiar , y la condujo con mucba energia

y no menor fortuna. Recobró algunas ciudades de que

se babian apoderado los infieles y frustró las empre

sas que concibiéran contra otras, estableciendo la auto
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rulad de Fernando nosoloen 1s Transilvania . sino aun Ano i55i.

cu el baunato de Temeswar y en mucbos de los pai

sas vecinos. En estes operaciones era amenudo de opi-

nion contraria á la de Castaldo y de sus oficiales , y

tratuba á los prisioneros turcos con uJa bumanidad y

fausta generosidad que aquel reprobaba altamente. Pin

tóse en Vierta este proceder cómo artificio de Mars

tinuzzi para concillarse la 'amistad de los infieles , ase

gurarse su proteccion y ponerse en estado de bacerse

despues independiente del soberano que entonces recor

nocia. Aunque para justificar su conducta alejaba Jffar-

tinuzzi cuan contrario seria á la sana política irritar ,

con nuevas crueldades inútiles, á un enemigo siempre

ardiente en sus deseos de venganza, no por eso men

guó la impresion que produjeron las acusaciones de

Castaldo en el ánimo de Fernando , que abrigaba ya

cierta prevencion contra ol prelado y estalwi ten rece

loso de todo lo que pndisse menoscabar su autoridad

en Hungría , cuanto sabia basta donde llegaba SM poca

solidez. Confirmaba Castaldo todas esa1; «ospftebas con

los continuos avisos que -comunicaba á los confidentes

"del rey , envenenaba, por decirlo así , las acetones ino

centes de Martinuzzi , y presentaba las equívocas ba

jo el punto de vista menos favorable ; atribuíale de

signios que nunca concibiera . y le acusaba de crímenes

de que no era culpable ; por medio de estos manejos

logró finalmente persuadir á Fernando de que solo des

baciéndose de tan ambicioso prelado podría conservar

la corona de Hungría. Pero convencido aquel de cuan

peligroso seria emplear los procedimientos del ordina

rio curso de la justicia , contra un súbdito que tenia

bastante poder para desafiar á su soberano . resolvió

v.ilerse de la violencia para lograr la satisfaccion que

no podia darle la ley.
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Año i5ii. Mandó de consiguiente á Castaldo que 1« desemba-

c* asesinado razase de Martinuzzi , abominable encargo que- aquel

por orden de aceptó gustoso : y comunicando SU intento á algunos

Fernando. ...

oficiales italianos y españoles de confianza , concerté

con ellos los medios de ejecutarlo. Entraron un dia

muy de mañana en la babitacion de Martinuzzi so pre-

testo de presentarle algunos despacbos que convenía es-

18 de ¿ici- pedir al punto para Viena ; y mientras leia con aten-

«mbre. áon un escrito, uno de los conjurados le dió una

puñalada en la garganta. Como no era mortal la be

rida , con su natural intrepidez arrojóse Martinuzzi

•obre el asesino y le derribó á sus pies; pero, precipi

tándosele encima los demas , aquel anciano , solo y de

sarmado , poco tiempo pudo resistir á tan desigual

combate , y cayó traspasado de cien puñaladas. Aun

que , contenidos por la presencia de las tropas estran-

geras , no se atrevieron los pueblos de la Transilva-

nia á tomar las armas para vengar la muerte de un

prelado , que por tanto tiempo fuera objeto de su res

peto y de sn amor ; bablaron con todo con ecsecracion

FfrciMi le ^ aquej asesina^, clamaron contra Fernando que,

apesar de lo agradecido que debiera estar á tantos

recientes é importantes servicios y de la veneracion

que merecia un carácter mirado por los cristianos co

mo sagrado é inviolable, no babia temido derramar la

sangre de nn bombre cuyo único crimen era su amor

á su patria. Detestando la suspicaz y cruel política

' de una corte , que por sospecbas no probadas é in

verosímiles , bacia asesinar á un sugeto tan distinguido

por su mérito como por su rango; retiráronse los no

bles á sus tierras , ó si permanecieron en el ejército

austríaco solo sirvieron con mucba repugnancia y ti

bieza. Animados al contrario los turcos con la muer-
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te «le un enemigo cuyo talento temían , preparáronse Ano tiét.

para volver á romper las bostilidades á principios de

la primavera ; asi , en vez de la seguridad que espera

ra Fernando tener quitando de enmedio á Martinuz-

zi , vió á sus estados de Hungría en vísperas de ser

atacados con mas vigor y defendidos coa menos eelo

que antes ( 1 )•

Entretanto babiendo Mauricio combinado todas sos Solicita Uto-

intrigas y casi concluido todos sus preparativos , es- "on'-dVIey ia

taba á punto de dar á conocer sus proyectos y rom- Francia,

per las bostilidades contra el emperador. Tomada esta

resolucion , fue su primer cuidado no admitir aquella

supersticiosa y mezquina política por la cual evitaron

los confederados de Smalkalde toda suerte de alianza

coa los estrangeros. Viendo cuan funesto fue á su can

sa esta mácsima , é instruido por su falta, puso tan

to empeño en solicitar la proteccion de Henrique II

cuanto mostraran los confederados en desecbar la me

diacion de Francisco I. Afortunadamente para Mau

ricio ; balló á aquel muy dispuesto á acceder á las

primeras proposiciones que le bizo y en estado de po

ner en movimiento todas las fuerzas de la monarquía

francesa. Hacia tiempo que observaba Henrique con

envidia los progresos de las armas del emperador, y

ardia en deseos de medir sus fuerzas con aquel ene

migo de la Francia y de señalarse por una rivali

dad que babia formado la gloria del reinado de su

padre. Habia sido la primera ocasion que se le presen

tara de atravesarse en los proyectos de Carlos , toman

do el ducado de Parma bajo su proteccion ; y ya ao

( i ) Sleid. 53S. Tbuau , l IX, p. 3o9,eíe Istuanhaifii Hist- regn.

Hung- l. XVI , o. 1 83. Ment de, Ribiet, tem. 11, p. 87i. Kaulii

Comit'i Hist l. IV, p 84 , *íc
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Añn i55i. tolo en este sino tambien en el Piamonte empezaron;

las bostilidades. Despues de baber terminado una ¡juer-

ra con la Inglaterra con una paz tan ventajosa para

él , como bonrosa para los escoceses sus aliados ; vio

cuan impaciente estaba la nobleza francesa por desple

gar so valor, inquieto y emprendedor en mas brillante

teatro que el de Parma y del Piamonte.

Su tratado Juan de Fienne , obispo de Bayona, á quien envia-

con Henrique. ra llenrique á Alemania so color de alistar tropa* desa

tinadas á servir en la guerra de Italia, recibió auto

rizacion para firmar un tratado en forma con Mauri

cio y sus asociados. Como no fuera decoroso que un

rey de Francia se obligase á defender la iglesia protes

tante , en ninguno de los artículos se bízo mencion de

los objetos de controversia , cualquiera que fuese la

parte- que en el tratado tuvieron. Segun este , aban

donábanse enteramente á la disposicion (le la divina pro

videncia los intereses de la religion ; y los vínicos mo

tivos que se alegaban , para formar semejante confede

racion contra Carlos, eran poner en libertad al landgra-

ve , é impedir :1a ruina de la antigua constitucion y de

las leyes del imperio germánico. Para lograr estos dos

objetos , acordóse que ambas partes contratantes de

clararían á un mismo tiempo la guerra al emperador ;

que no se podría firmar ni paz , ni tregua sin el uná

nime consentimiento de todos los confederados , y sin

estar comprendido cada uno de ellos; que para preve

nir los inconvenientes de la anarquía , Mauricio se de

clararía gefe de la confederacion con absoluta autori

dad -en todas las operaciones militares; que aquel y sus

asociados pondrían en campaña siete mil bombres de

caballería con proporcionado número de infantes; que

para provecr á la subsistencia de aquel ejército durante



CARLOS Qri'NTO. ill

los tres primeros meses de la guerra , daria Henrique Año i55i.

doscientas cuarenta mil coronas, y despues sesenta mil

cada mes mientras durase la campaña ; que este ata-

caria al emperador por la Lorena con poderoso ejér

cito ; finalmente que si se juzgase conveniente elegir otro

emperador , solo se podria nombrar al que fuese del

agrado del rey de Francia ( 1 )' Firmóse este tratado el

primero de octubre , poco antes de la toma de Mag-

deburgo; y con tan profnndo secreto se practicaron

las negociaciones preliminares, que de todos los prínci

pes que despues accedieron á él , solo á dos lo confió

Mauricio , que fueron Juan Alberto , duque rsinante de

JMecklemburgo, y Guillelmo de Hesse , bijo del land-

grave. La misma liga estuvo tan feliz y cuidadosamente

oculta que ni el emperador , ni sus ministros dieron

señal alguna de la menor sospecba.

Activo en buscar de todas partes nuevos socorros ,
. * Solicita el au-

dirígióse Mauricio á Eduardo VI, rey de Inglaterra , siiiodeEduar-

pidiéndole un subsidio de cuatrocientas mil coronas , en ^*
1 ' Inglaterra.

apoyo de una confederacion formada para la defensa de

la religion protestante; mas las facciones que ardian en

la corte de Inglaterra durante la menor edad de aquel

príncipe , y que privaban al consejo y á las armas de

la nacion de su acostumbrada firmeza, quitaba á los

, ministros inglese* el tiempo y el deseo de ocuparse

en negocios estrangeros, y no pudo Mauricio alcanzar

el socorro que debia esperar de su celo por la re

forma ( 2 ).

Seguro empero de la proteccion de tan poderoso Mauricio '

monarca como era Henrique II , procedió con confian- ¿-iT \a ijbrrtarl

za, pero con igual circunspeccion , á la ejecucion de su deMrindgrave.

( i ) Recueil des traites , t. 11, p. a¿8. Thuon l- Vlll.p. a79.

(a ) Burnet, Hist. oftke reform yol. II, append. 37.
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Alio tiit. plan , y juzgando necesario bacer todavía un esfuerzo

para alcanzar del emperador la libertad del landgrave,

envió á Insuruck una solemne embajada en nombre su

yo y del elector de Brandeburgo. Despues de recordar

detalladamente todos los becbos y razones en que fun

daban su demanda , y de representar en términos los

mas enérgicos las particulares obligaciones que contra

jeran con el landgrave ; renovaron en favor de este

príncipe la peticion que tantas veces en vano presen

taran. El elector Palatino, el duque de Wittemberg ,

los duques de Mecklemburgo , el duque de Deux-Ponts ,

el marques de Brandebur-Bareitby el de Bade enviaron;

tambien embajadores encargados de apoyar aquella de

manda, al paso escribieron para el mismo objeto el rey

de Dinamarca, el duque de Baviera y los duques de

Luneburgo. E1 mismo rey de romanos unióse á ellos

en apoyo de sus instancias , ya se compadeciese de la

infeliz situacion del landgrave, ya le dominase tal vez

un secreto recelo contra su bermano, cuyo poder y

designios miraba con otros ojos despues de su' tentativa

para cambiar el orden de la sucesion al imperio.

Firme en la resolucion que tomara socante al land

grave, eludió Carlos una demanda que le dirigían tan

poderosos intercesores ; y declarando que participaría

sus intenciones á Mauricio luego que llegase este á Ins-

pruck, donde le esperaban de un dia á otro, no qui

so el emperador dar ninguna esplicacion mas detalla

da (i). Ninguna utilidad reportó al landjjrave seme

jante paso ; pero Mauricio supo sacar grandes ventaja».

Al paso que justificaba las disposiciones que luego to

mó, y demostraba la necesidad de valerse de las ar-

(l) SIeid. 53l. Thuon l. yiü.p. 16a.
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mas para arrancar el acto de justicia que no pudiéran Afio iSáa.

alcanzar ni su mediacion ni sus ruegos ; sirvió tam

bien para confirmar al emperador en su seguridad ,

pues que , en vista de la solemnidad de la demanda y

del interes que pareeia tomaban en ella tantos prínci

pes . debio convencerse que solo de su voluntad

podiase esperar la libertad . del landgrave.

De mas sutiles artificios aun se valió Mauricio para Continua

l« ... ... , . Mauricio cn-
ocultar sus mtrígas, distraer al emperador y ganar trelen¡,.ri'j0 ai

tiempo. Fingió estar mas "que nunca ocupado en bus- emperador,

car algun espediente para vencer todas las dificultades

relativamente al salvo-conducto que pedian los teólo

gos protestantes nombrados para asistir al concilio. Sus

embajadores en Trento tenian frecuentes conferencias

acerca de ello con los del emperador , á quienes comuni

caban sus sentimientos aparentando confianza sin reser

va. Queriendo por fin que se creyese que le parecia es

taban terminadas todas las disputas sobre aquel artícu

lo , y á fin de acreditar esa opinion ; mandó á Me-

lancbton y á sus colegas que se pusiesen en camino pa

ra Trento. Al mismo tiempo mantenia seguida corres

pondencia con la corte imperial residente en Inspruck ,

renovando en todas ocasiones sus protestas de adbesion

y fidelidad al emperador. Hablaba continunmenle de

su intencion de ir á Inspruck , donde basta bizo al- ,

quilar para sí una casa , y dió órdenes para que á la

mayor brevedad posible la pusiesen en estado de reci

birle (1).

Por babil que fuese Mauricio en todos los artifi- Empina t\

• . i « • , "X * i i emperador á

cios del fingimiento y por impenetrable que le pare- so,pecbar de

ciese el velo con que encubría sus designios , buLia ,a* mtencione!
1 u de Mauricio.

(-i) Arnold- Vita Maurit. np Menken l II ,'p

Tomo IV. 8
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Año i55a. con todo en su conducta mucbas circunstancias que ate

nuaban la seguridad del emperador y que le bacian sos

pecbar algun estraordinario iutento. Pero no fundán

dose sus sospecbas nías que en becbos poco importan

tes por si solos , ó de naturaleza incierta y equívoca ,

la astucia de Mauricio destruía facilmente sus efectos ;

y por otra parte temia el emperador privar con de

masiada ligereza de su confianza á un bombre á quien

la diéra entera y colmara de favores. Una sola cir

cunstancia le pareció bastante grave para merecer una

esplicacion. Habiendo establecido su cuartel en Tburin-

|jia . las tropas que despues de la capitulacion de Mag-

deliurgo Jorge de Mecktemburgo tomara á su sueldo;

vivian á discrecion á costa de las tierras de los ri

cos eclesiásticos de su vecindad. Los que sufrian ó te

mían sus ecsacciones quejáronse altamente al empera

dor , y le bicieron considerar aquellos soldados como

una division destinada á alguna desesperada empresa.

Mauricio ya disminuia los escesos que se imputaban

á aquellas tropas , ya esponia la imposibilidad de li

cenciarlas ó de sujetarlas á regular disciplina , basta que

se les bubiese pagado el sueldo que el mismo empe

rador les debia ; y de este modo supo calmar los rece

los que bubiese producido este asunto , si es que , no

ballándose Carlos en estado de satisfacer las demandas

<le aquellos soldados , no se vió obligado á guardar

silencio soljre el particular ( 1 ).

Prepárase á Acercábase sin embargo el tiempo de obrar. Mau-

eio> ticio enviara secretamente a París Alberto de Bran-

debuigo por confirmar su confederacion con Iíenrique

y apresurar la marcba del ejército fraucés, al paso

( i ) Sleid 5',9. Tbuan 339.
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que tomara disposiciones para bailarse en estado de Año i5Si.

reunir sus vasallos cuando lo necesitase , y para de

fender la Sajonia durante su ausencia ocasionada por

el mando de las tropas , de las cuales las de Tburin-

gía , sobre quienes contaba particularmente estaban

prontas á marcbar á la primera señal. Verificáronse

tan complicadas operaciones sin que la corte imperial

tuviese de ellas la menor noticia. Continuaba Carlos .

en Inspruck en la mas completa tranquilidad . unica

mente ocupado en contraminar las intrigas del legado

de Trento , y en arreglar las condiciones bajo las cua

les pudiesen los teólogos protestantes ser admitidos en

el concilio ; y ni siquiera sospecbaba que pronto iban

á llamar su atencion objetos de diferente importancia.

. Tan imprudente seguridad por parte de un prínci- C¡rcun*nn-

pe cuya observacion de cuanto pasaba á su alrede- tribuyeron"s

dor le llevó mucbas veces á un esceso de desconfian- en8añaral elu"

perauor y a
za , parecerá tal vez inesplicable , y solo á una cegue- sus ministros,

dad estraordinaria se ba podido atribuir ; pero ademas

de la singular sagacidad con que supo Mauricio dis

frazar sus acciones, dos circunstancias concurrieron pa

ra engañar al emperador. Poco despues de su llegada

á Inspruck aquejóle con mayor violencia la gota , que

con tan frecuentes ataques debilitó su temperamento ,

y perdiendo también su espíritu su fuerza natural . ya

no podia dedicarse á los negocios con su ocostumbra-

da vigilancia y penetracion. Granvelle , obispo de

Arras su primer ministro , aunque uno de los mas bá

biles políticos de su siglo y quizas de todos los si

glos , fué en aquella ocasion juguete de su propia sa

gacidad. Tenía tan alto concepto de su babilidad . y

en tanto menosprecio á los talentos políticos de los

alemanes , que ningnn caso bizo de los avisos que le
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Ano i55i. ilieron sobre las secretas intrigas y lus osado» proyec

tos de Mauricio. Habiendo el duque de Alba por

efecto de su sombría desconfianza concebido sospecbas

de la sinceridad del elector , propuso se le llamase

al punto á la corte para dar cuenta de su conduc

ta ; pero Granvelle contestó con desprecio que semejan

tes sospecbas carecian de fundamento, y que la ca

beza de un alemán embriagado era incapaz de formar

proyecto alguno que no le fuese facil adivinar y frus

trar. Pero no era solo su confianza la que le dictaba

un tono tan decisivo pues babia sobornado dos minis

tros de Mauricio , que le enviaban frecuentes y deta

lladas noticias de todos los pasos de su señor; mas es

te mismo medio, por el cual esperaba penetrar todos

los designios y pensamientos del elector, solo sirvió pa

ra mejor burlarle. Habiendo Mauricio descubierto se

cretamente la correspondencia de sus dos ministros con

Granvelle , en lugar de castigarlos supo babilmente em

plear contra aquel prelado sus mismos artificios. Aparen

tó que los trataba con mas confianza que nunca ; admi

tiólos en sus deliberaciones particulares y dijérase que

les descubría sus mas secretas intenciones ; pero cuidaba

de dejarles entrever unicamente lo que le convenia que

supiesen , de manera que los dos espias solo servían

para convencer mas á Granvelle de la sinceridad y

buenas intenciones de Mauricio ( 1 )• El mismo empe

rador estaba tan confiado que no paró la atencion en

un memorial , que le presentaron en nombre de los

electores eclesiásticos , y en el cual le avisaban que

se guardase de Mauricio; pues solo contestó á él

con demostraciones de su entera confianza en la

( i ) McUil , Memoir's Jbt edil- p. 12.
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fidelidad y adbesion de aquel príncipe ( I ). Año i55i.

Terminó enfín este sus preparativos y gozó el placer Entra Man

de ver que continuaban ignorados sus provectos é in- "el° c*m-

1 " . , P*fls coaita el

trigas ; pero , aunque estaba tan prócsimo á romper las emperador.

bostilidades, no quiso arrojar la máscara que con

servara Insta entonces , y por medio de un nuevo ar

did supo todavía burlar algunos dias mas á su» ene

migos. Anunció que iba á emprender el viage para

Inspruck de que tanto bablára , y escogió para que le

acompañase uno de los dos ministro» que Granvelle ba

bía sohornado. Despues de baber corrido algunas pos

tas , fingió que se ballaba fatigado del viage , y des

pacbó á Inspruck su pérfido ministro eon el encargo

de presentar al emperador sus escusas por aquel retar

do y de asegurarle que llegaría á la corte dentro de

pocos dias. No bien buho partido aquel espía, montó

Mauricio á caballo, voló á la Hungría, reunióse con su

ejército compuesto de veinte mil bombres de infantería

y cinco mil caballos , y al punto lo puso en movi

miento ( 2 ).

Publicó al mismo tiempo un manifiesto que contenía Publica an

i , , i , . manifiesto pars
Jas razones porque tomaba las arma», y alego tres mo- jnit¡ficar ,u

ti vos- 1! defender la religion protestante amenazada conducta,

de próesima destruccion; 2° mantener la constitucion y

las leyes del imperio, y libertar á la Alemania del

mando de un monarca absoluto; 3! arrancar al land-

grave de Ilesse de los borrores de un largo é injusto

y '

( i J S1eid. a35.

( a ) Mclv , Memoirs, p. i3. Ningun historiador aleman men

ciona las circunstancias referidas tocante á los ministios sajones so

bornados por Granvelle'; pero, como el caballero James Melvil reci

biera del mismo elector Palatino aquellos detalles , que son perfecta

mente conformes á toda la conducta de Mauricio, se pueden console

tai cerno autenticos.
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Año (553- cautiverio. Cou el primero sublevaba á su favor los nu

merosos partidarios de la reforma , formidables por su

entusiasmo , y á quienes la opresion incitaba á tomar uu

partido desesperado. Con el segundo grangéabase el

apoyo de todos los amigos de la libertad asi católicos

como protestantes , igualmente interesados en unírsele

para defender derecbos y privilegios comunes á unos y

á otros. Finalmente, dejando á un lado la gloria de

que se llenaba por su celo en cumplir sus promesas al

laudgrave, el tercer motivo era ya objeto de general

interes no solo por la compasion que inspiraban los

padecimientos de aquel desventurado príncipe , sino

aun por la indignacion que escitára el rigor é injusti

cia con que le trató el emperador. Ademas del de

Mauricio, apareció otro manifiesto en nombre de Al

berto, marques de jSrandehourg-Culmbacb , que se le ha

bia reunido con una division de aventureros que alis

tara ; y en él esponia los mismos agravios , pero con

escesiva amargura y violencia, propia del carácter del

príncipe en cuyo nombre se publicaba.

, Tambien el rey de Francia dió uu manifiesto en el
Le npova •

poderosamente suyo: despues de recordar en él la antigua alianza que

Fiáncía! subsistió entre la francesa y la germánica, descen

dientes ambas de unos mismos antepasados, y babien

do indicado las proposiciones que á consecuencia de

aquella primitiva union le babian becbo para pedirle

su proteccion algunos de los mas ilustres príncipes de

la Alemania ; declaraba que tomaba las armas para res

tablecer la antigua constitucion del imperio j libertar

de la esclavitud á algunos de sus príncipes , y asegu

rar los privilegios é independencia de todos los miem

bros del ruerpo germánico. Tomaba en aquel manifies

to el título de protector de las libertades de la Ale
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inania y de sus principes cautivos , y babía becbo ¡¡ra- Año i55i.

bar al principio un birrete , antiguo símbolo de la li

bertad, puesto entre dos puñales , como si quisiese dar á

entender á los alemanes que solo con las armas podian

adquirir y conservar la libertad (1).

Tenia entonces que representar Mauricio un papel Oprracionea

enteramente nuevo , mas su genio flecsible acomodába- Mauricio,

se á todas las circunstancias ; asi es que desde el mo-r

mento en que tomó las armas, mostróse tan osado é in

trépido á la cabeza de su ejército cuanto fuera circuns

pecto y sagaz en el rjabinete. Avanzando á marcbas rá

pidas basta la alta Alemania, abriéronle sus puertas

todas las ciudades que se encontraban á su piso. Repu

so en sus cargos á los magistrados destituidos por el

emperador , y devolvió la posesion de las iglesias á los

ministros protestantes que babian sido ecbados de ellas.

Dirigióse hácia Augsburgo; y, no siendo bastante fuer

te para probar una defensa , la guarnicion imperial

retiróse precipitadamente, y Mauricio se apoderó de i de abril,

aquella ciudad en la cual bizo las mismas mudanzas que

en las demas por donde pasara ( 2 ).

No bay términos para esplicar el pasmo y la cons- j>asmo j con

tentacion que se apoderaron del emperador al reeibir fu,,on tm"

4 r r ¡¡(.-rauor.

la noticia de tan inesperados sucesos. Vein armados

contra él mucbos príncipes de Alemania y prontos los

demas á reunírscles deseando su triunfo, y que al mis

mo tiempo un poderoso monarca se aliaba con ellos y

secundaba sus operaciones , mandando en persona un

formidable ejército, mientras por causa de una negli

gencia y credulidad que le esponian á la vez al pú-

( t) Sleid. 549. Tbuan. lib. X>p 339. Mein, de Ribicr, lom.

11, p 37 1 .

(i) Sltid. 555 Timan 34a.
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Añi> ii5i. blico escarnio y al mayor peligro, no se ballaba en es

tado de tomar disposicion alguna eficaz ni para repri

mir la rebelion desus vasallos, ni para recbazar la in

vasion de estrangeros enemigos. Parle de sus tropas

españolas enviáranse á Hungría contra los turcos, al

paso que se llamaron las restantes á Italia para la

guerra que se continuaba en el ducado de Parma. Li-

ceuciárausc las partidas de veteranos alemanes, porque

no podi.i pagarlas, y mucbas se babían alistado á las

banderas de Mauricio despues del sitio de Magdebur-r

go, quedando asi Carlos en Inspruck con una division

apenas suficie/ite para guardar su persona. Hallábase

agotado su tesoro; y bacia tiempo que no babia reci

bido ninguna cantidad del Nuevo Mundo, al paso que

perdiéra todo su crédito con los comerciantes de Geno

va y Venecia que , apesar de ofrecerles interes cesor-

bilante , no quisieron prestarle. De este modo aquel

príncipe , que sin disputa era el mas considerable po

tentado de la cristiandad y el mas capaz de desplegar

mayores fuerzas, pues ningun menoscaho habia pade

cido auu su poder , ballábase .con todo en la impo

sibilidad de librarse del riesgo que le amenazaba por

medio de un esfuerzo bastante pronto y vigoroso.

Procura pt- Cifró toda su esperanza en las negociaciones , único

nor tiempo con "

negociaciones, recurso de los que conocen á fondo su debilidad; pero

temiendo comprometer su dignidad si bacia él las prime

ras proposiciones á súbditos rebeldes, evitó este inconve

niente valiéndose de la mediacion de Fernando. Lleno de

confianza en sus talentos y no dudando que sabría sacar

partido de semejante negociacion , esperó Mauricio que ,

aparentando facilidad en escucbar las primeras decla

raciones de convenio , podría entretener al emperador

y entorpecer la actividad de los preparativos que este
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empezaba para ponerse en defeusa; asi as que sin clili- Afi.i i55o.

cuitad consintió en tener una entrevista con Fernan

do eu la ciudad de Leutz , en Austria , á donde se di

rigió al puuto , dejando que su ejército continuase su

marcba á las órdenes del duque de Mecklemburgo.

Ejecutó fielmente el rey de Francia todo cuanto pro- pr0(;retoi

metiera á sus aliados , pues prouto entró en campaña eiéreiio
... ' r " V fran«..

con ua ejército numeroso y bien pagado ; y , marcbando

directamente á la Lorena , Toul y Verdun le abrie

ron sus puertas sin resistencia. Presentáronse luego

sus tropas delante de Metz , y babiendo ni condestable

de Afontmorericy obtenido permiso de pasar por allí

con un corto destacamento para su escolta , introdujo

fu la plaza cuantos soldados se necesitaban para con

tener á la guarnicion ; asi por medio de tan engañosa

estratagema se apoderaron los franceses de aquella

ciudad , sin derramar una gota de sangre. Celebrando

Meurique con mucba pompa su entrada en todas aque

llas plazas; obligó á los babitantes á prestarle jura

meu lo de obediencia , y agregó á su corona tan impor

tantes adquisiciones. Dejando en Metz fuerte guarnir

ciou, avanzó hácia la Alsacia para probar nuevas con

quistas que parecian prometerle los primeros triunfos

de sus armas ( 1 )'

Ningun couvenio produjo la conferencia de Lentz. Al n¡ugan ¿fa.

consentir en ella . seguramente no tenia Mauricio mas 10 producen

f . I as negociado*

objeto que engañar al emperador , pues bizo , en favor „,., tntr* el

de sus confederados y del rey de Francia su aliado, ''"P,'^adoi J

j j 1 Mauricio.

demandas que no podia aceptar un príncipe dema

siado altivo para someterse al punto á las condiciones

que le dictaba un enemigo. Pero aunque durante to-

( i ; Tbu .u 3^9.
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ABo itSa. da la negociacion pareció que defendia constantemente

los intereses de sus asociados , y si bien nunca perdió

de vista los objetos que le babían becbo empuñar las

armas, siempre manifestó el mas vivo deseo de termi

nar amistosamente todas sus cuestiones con el empera

dor. Animado por aquella aparente disposicion 'á la

paz , propuso Fernando una segunda entrevista para

el 26 de mayo , y pidió una tregua que empezaría

aquel dia y duraria basta el 10 de junio , á fin de que

bubiese tiempo de decidir todos los puntos en cuestion.

AramaMau- Entretanto reunióse Mauricio el 9 de mayo con su.

Intpruok. ejército que se babía adelantado basta Gundelsingen.

Por la mañana del dia siguiente puso sus tropas en mo

vimiento ; y quedándole todavia diez y seis dias para

Operar antes de que principiase la tregua, resolvió

acometer en aquel intervalo una empresa cuyo écsilo tal

vez fuese bastante decisivo para inutilizar las nego

ciaciones de Passan, y para ponerle en estado de impo

ner las condiciones que juzgase convenientes. Conoció

que la idea de un cercano armisticio y la babil soli

citud que manifestara para el restablecimiento de la

paz infundirían al emperador falsas esperanzas , que

calmando sus temores le volverían á sumergir en par

te en la seguridad que tan fatal le babia sido. Lleno

de confianza en semejante conjetura , marcbó Mauricio

directamente á Inspruek ; avanzando con la mayor ra

pidez que fué posible á un ejército tan considerable.

Llegó el 18 á Fiessen , posicion muy importante á la

entrada del Tirol , donde se encontró con una division

de ocbo cientos bombres bien atrincberados que allí co

locara el emperador para atajar los progresos de los

confederados. Atacólos Mauricio con tanto ímpetu y

violencia que abandonaron sus lincas precipitadamente ,
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y replegándose sobre aira division apostada cerca de Aft" i

Ruten , le comunicaron su terror pánico , de manera

que todos tomaron la fuga despnes de una débil resis

tencia.

Gozoso por aquella victoria que sobrepujaba á to- *podi!raM

dos sus deseos , marcbo Maurício a J¿nrenberg , casti- tlirenbtrg.

lio situado sobre un peñasco muy alto y escarpado,

que domina'ia el único paso que babia á traves de la*

montañas. Habiéndose ya aquel fuerte rendido á los

protestantes al principiar la guerra de Smalkalde ,

porque entonces la guarnicion era muy corta para de

fenderse , y conociendo el emperador su importancia ,

no se descuidó de poner en él una division suficiente

para recbazar los ataques del mayor ejército ; pero un

pastor , persiguiendo una cabra que se babia separado

del rebaño , descubrió una senda desconocida por don

de podia subirse basta la cima del peñasco , y lo puso

en noticia de Mauricio. Al punto se dastinó para se

guir aquel guia un pequeño destacamento de soldados

escogidos , capitaneados por Jorge de Mecklemburgo.

Pusiéronse en camino por la nocbe, y trepando por una

senda escarpada con trabajo y no sin peligro , llegaron

enfia á la cumbre sin ser descubiertos. Comenzando

Mauricio el asalto por uno de los lados del castillo ,

de repente á un momento y señal convenidos aparecie

ron por otro , y preparáronse para escalar bas muros

que en aquel lugar erau muy débiles, pues que basta

entonces se tuviéra por inaccesible. Espantada la guar

nicion al verse atacada por un punto por donde se creía

segura de todo riesgo , al instante se rindió. De este

bmkIo , casi siu derramar sangre y sin perder tiempo ,

cusa que le importaba mas , ballóse Mauricio dueño

de uní plaza cuya rendicion bubiera podido detenerla
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AR> i55a mucbo, y para la cual debiera ecbarse mano (le loa

mayores esfuerzos de valor y babilidad ( 1 )-

Un motín Distaba entonces de Iuspruck solo dos jornadas , y

de am tropm m .
retarda su sin perder un momento bizo avanzar hacia aquel }>un -

marcha. t0 su infant.ería ; pues no pudiendo la caballería ser

de ninguna utilidad en aquel montañoso país , la dejó

en Fiessen para guardar la entrarla del desfiladero.

Proponíase adelantarse con suficiente rapidez para anti

ciparse á la noticia de la perdida de Ebrenberg , y

sorprender al emperador con todo su séquito en una

plaza abierta é incapaz de defenderse ; mas apenas em

pezaban sus tropas á ponerse en movimiento cuando

se amotinó un batallon de mercenarios , declarando

que no pasarian adelante basta que se les pagase la

gratificacion que , segun la usanza del tiempo , se les

debia por baber asaltado una plaza. Solo con mucba

trabajo y peligro , y á costa de un tiempo precioso

logró Mauricio apaciguar aquella sedicion y obligar á

sus soldados á seguirle á una ciudad donde encontra

rían un rico hotin , que los recompensaría de todos sus

servicios.

Fúgaie de Sola al retardo ocasionado por tan imprevisto acci-

emperador'en dente debió su salvacion el emperador. Hasta la nocbe

el mayor ile- n0 sUp0 el peligro que le amenazaba , y viendo que uni-
lorden*. r « ,.. , i i

cantente podia librarle unapronta fuga , al punto aban

donó Inspruck apesar de la obscuridad de la nocbe , de

la violenta lluvia- que entonces caia y de ballarse tan de

bilitado por los dolores de la gota que no podia sufrir

otro movimiento que el de una litera. Dirigiéndose bácia

los Alpes , viajó á la luz de las antorcbas por sendas casi

desconocidas, y le seguían con igual precipitacion sus

(l) Aniuld, Vita Mtmril ij3 . V
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cortesanos y domésticos , anos montados en caballos que se Año iSSa.

procuraron del mndo posible mucbos á pie . y todos con

el mayor desorden. Con tan miserable equipage , bien di

ferente de la pompa de que dorante los cinco años pre

cedentes se babia visto constantemente rodeado al con

quistador de la Alemania , llegó Carlos á Villacb, en

la Carintbie, con su séquito asustado y rendido de

cansancio, y apenas se creyó seguro en aquel lugar ig

norado é inaccesible.

Entró Mauricio en Iuspruck algunas boras despues Entra Mon-

de baber partido el emperador y los suyos. Desespe- "0° en la ciu

dad.

rndo al ver que se le escapaba su presa en el mismo

momento en que estaba tan seguro de asirla persi

guió al emperador basta algunas millas de distancia ;

pero considerando la imposibilidad de aleanzar unos fu

gitivos á quienes el temor daba alas . regresó á la ciu

dad y entregó a! saqueo todos los bagajes del empera

dor y de sus ministros, probibiendo al mismo tiempo

que se tocase nada de lo perteneciente al rey de ro

manos, ya porque le uniesen á aquel príncipe los la

zos de la amistad , ya porque asi quiso darlo á enten

der. Con tanta precision y acierto babía caleulado el

tiempo de sus operaciones, que solo faltaban entonces

tres dias para principiar la tregua convenida ; y partió

por tanto al punto para avistarse con Fernando en Pas

«an el (lia que se fijára.

Antes de salir de Inspruck, puso Carlos en liber- '"^liber

tad al elector de Sajonia , á quien despojára de su elec- tadal elector

torado y que bacia cinco años arrastraba en pos de sí;

quizas esperaba suscitar dificultades á Mauricio soltan

do un rival que podia disputarle su título y estados, ó

talvez ennoeia cuan indecoroso era retener preso »

aquel príncipe , cuando el mismo corria peligro de per-

de Sajonia*
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AAotSta. <ler su libertad. Pero no viendo el elector otro nvdio

. de salvarse que el de seguir al emperador . y temblando

á la sola idea de caer en manos de un pariente á quien

con razon consideraba autor de todos sus infortunio*;

tomó la resolucion de acompañar á Carlos en su fuga ,

y aguardar la decision de su suerte de la negociacion

que debia entablarse.

Disuelvete Jf0 fué e8te ej S0lo efecto de las operaciones de Man

ton desorden ... nn i i • j i

«I concilio de ricio. Apenas en 1 rento se supo que había tomado las

Trento. armas, cuando fué general la consternacion en los padres

del concilio. Los prelados alemanes al punto regresaron á

su patria para cuidar de la seguridad de sus dominios ;

los demas mostrábanse asimismo impacientes por retirar

se , y el legado , que basta entonces se habia resistido á

todos los esfuerzos de los embajadores imperiales que

querían obligar al concilio á admitir los teólogos pro

testantes, asió gozoso aquella ocasion para disolver una

asamblea que tan difícil de gobernar le pareciéra. Una

congregacion celebrada el 28 de abril espidió un decre

to para suspender el concilio por dos años, y para con

vocarlo de nuevo pasado este término, si estaba en

tonces restablecida la paz en Europa ( 1 ). Estendióse

aquella prorogacion basta diez años; pero las opera

ciones del concilio, cuando su reunion en 1562 , no

pertenecen ya al período que abraza esta bistoria.

Efecto .de sui Todos los estados de la cristiandad babian ardiente-

decretos.
nte deseado la congregacion de un concilio; esperá

base que de la sabiduría y piedad de los prelados , que

representaban todo el cuerpo de los fieles , resoltarían es

fuerzos caritativos y eficaces para poner término á las

disputas que desgraciadamente se babían promovido en

(i) Fia-Pso!o, 3^3.
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la iglesia. Pero otras eran las miras de los Tirio» pa- Año i55i.

pas que convocaron aquella asamblea , pues pusieron en

práctica todos los resortes de su política y de su auto

ridad para lograr su objeto. Los talentos y babilidad de

sus legados , la ignorancia de mucbos prelados , y la vil

sumision de los obispos de Italia diéronles tanto influ

jo en el concilio , que dictaban todos sus decretos , y

que al redactarlos menos pensaban en restablecer la

anidad y concordia en la iglesia que en arraigar su pro

pio dominio, ó en consolidar los principios en que creían

que este se fundada. Definiéronse con escrupulosa cesacti-

tud y confirmáronse por la sancion de la autoridad ponti

ficia , dogmas , que basta entonces solo en fe de la tradi

cion se recibiéran y en cuja interpretacion se admitía

algun eusancbe. Los decretos de l:i iglesia establecieron

y declararon partes esenciales de su culto ceremonias

que solo se observaran por respeto á costumbres

que se tenían por antiguas. En lugar, pues, de cerrar

la berida , la ensancbaron , y el mal se bizo irreme

diable y en vez de procurar conciliar los opuestos par

tidos, aparentóse que se tiraba una línea precisa que

fijaba su separacion. Aun boy sirven estos manejos para

mantenerlos divididos, y si no intervienene en ello la

divina Providencia barán eterna la separacion.

Ti es son los autores á quienes debemos el conoci- Carácter de

miento de las operaciones de aquella asamblea. El pa- '<>» bistoriado-

'Jr , , . - -ii . re» del coma

dre Pablo de Venecia escríbio su historía del conci- i¡0.

lio de Trento cuando era aun reciente la memoria de

lo acontecido, y viviendo todavía mucbos de los que á

él asistiéran. En ella desarrolló las intrigas y artifi

cios , que alli reinaron , con tal libertad y severidad que y£V¡£s

de ella se ban resentido la autoridad y reputacion dél-.f^\ e

concilio , y describió sus deliberaciones y esplicó mn&f^jjfj? „
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Año i55i. cretos con tanta claridad y profundidad , con tan v<w

riada erudicion y maduro juicio, que su libro es jus

tamente considerado como una de las mejores obras que

en el género bístórico ecsisten. Unos cincuenta años

despues el jesuita Pallavicini publicó una bístoria del

concilio enteramente opuesta á la del padre Pablo; va

lióse de todos los recursos de un designio sutil y astu

to para debilitar el testimonio y refutar los raciocinios

de su antagonista; procuró probar, justificando las

operaciones del concilio é interpretando sutilmente sus

decretos, que la imparcialidad dirigió sus deliberacio

nes , y que sus decisiones fueron dictadas por la razon y la

buena fé. Vargas, juris-consulto español, que fué nom

bralo para acompañar á Trento los embajadores im

periales . enviaba al obispo de Arras una relacion «c-

sacta de cuanto allí pasaba , esplicándole todos los ar

tificios de que usaba el legado para bacer que el con

cilio obrase segun su arbitrio. Hase publicado una car- ♦

ta en que clama Vargas enntra la corte pontificia con

la severidad natural en un bombre que por su situacion

ballábase en estado de observar á fondo los manejos de

aquella , al paso que estaba obligado á emplear todos

sus talentos y cuidado para frustrarlos. Cualquiera de

estos tres autores que tenemos por guia en el juicio

que se formará del espíritu del concilio, en unos de

los que lo componían descubriráse tanta ambicion y

artificio , y tanta ignorancia y corrupcion en la mayor

parte de los demas, observa ránse en él tan marcadas las

pasiones bumanas y tan poca y débil aquella sencillez

de corazon, aquella pureza de costumbres, aquel

amor á la verdad , que son los únicos que pueden dar

á los- bombres el derecbo de decidir cual doctrina sea

digna de Dios y cual culto debe serle agradable; qun

con dificultad se creará que un sobrcnatural influjo del
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Espíritu Santo baya animado á aquella asamblea é ins.- Ano iS£

pirado sus decisiones.

Mientras negociaba en Lentz Mauricio con el rey Los frm

de romanos ó bacía la guerra al emperador en el Ti- lorpren"' ,

rol , babia el rey de Francia avanzado en Alsacia bas- Sua§bui'¡u

ta Strasburgo. Pidió al senado permiso para atravesar

la ciudad , esperando que , á favor de la misma estrata

gema que le valió la posesion de Metz, podría apode

rarse de la plaza y abrirse por el Rin un camino al

corazon de la Alemania ; pero escarmentados los tic

Strasburgo con la credulidad y desgracia de sus veci

nos , cerraron sus puertas , y reuniendo una guarnicion

de cinco mil bombres repararon sus fortificaciones , ar

rasaron las casas que embarazaban sus arrabales .

y se mostraron resueltos á defenderse basta el úIiícm

apuro. Al mismo tiempo enviaron al rey una dipute

cion de los mas respetables ciudadanos para suplicarlo

que no ejerciese 'ninguna bostilidad contra ellos. IL'niíi

ronseles los electores de Treveris y de Colonia , f 1 du

que de Cleves y otros príncipes comarcanos para rogar

á Henrique que no olvidase el título que tan generosa

mente tomara , y que no se erigiese en opresor de la

Alemania de la cual se babía apellidado libertador.

Apoyáronlos con celo los cantones suizos , é instaron ú

Henrique á que tuviese alguna consideracion con una

ciudad que tanto tiempo babía estaba unidla á uua re

pública por la amistad y por tratados.

Por muy poderosa que fuese aquella intercesion reu

nida , no bubiera determinado á Henrique á renunciar

una conquista tan importante á encontrarse en estado

de asegurársela ; pero en aquel siglo se tenían escasos

conocimientos acerca d« los medios de bacor subsistir

numerosos ejércitos lejos de las fronteras de su pnis .

Tomo IV. 9
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Año i55a. y las rentas de los príncipes á la par de su babilidad en

el arte de la guerra , eran muy inferiores á los compli

cados y vigorosos esfuerzos que ecsigia semejante em

presa. Aunque todavía no distaban mucbo los franceses

de sus fronteras , ya comenzaban á escasear sus víve

res y no tenian almacenes suficientes para abastecerles

de provisiones , durante un sitio que necesariamente se

ria largo ( 1 ). Al mismo tiempo la reina de Hungría ,

gobernadora de los Paises-Bajos , reuniéra considerable

número de tropas , que al mando de Martin de Rossem ta

laban la Cbampaña y amenazaban las provincias vecinas.

Estas circunstancias obligaron al rey , apesar de su re

pugnancia , á abandonar la empresa; pero quiso al

íñenos bacerse para sus aliados un mérito de aquella

retirada que no podia evitar , y aseguró á los suizos

que solo por consideracion a sus instancias no tomaba aque

lla resolucion ( 2 ). Mandó enseguida que llevasen todos los

caballos á beber en el Rin , para probar que basta

alli babíanse estendido sus conquistas , y volvió á tomar

el camino de la Cbampaña.

Opernciones Mientras practicaban estos movimientos el rey de

militares 'le Francia V el Brande ejército de los confederados ,
Albedo do ( J , , ,

Brandeburgo. confiérase á Alberto de Brandeburgo el mando de

una division separada de ocbo mil bombres , compues

ta principalmente d« mercenarios , que se alistaron á sus

banderas llevados del deseo de pillage , mas bien que

de la esperanza de cobrar un arreglado sueldo. Viéndo

se al frente de aquellos aventureros determinados á

seguirle á todas partes , pronto empezó aquel príncipe

á mirar con desprecio el estado de suhordinacion en

que estuviera basta entonces , y á formar esos vastos

(i ) Thuan. 35i , 35?.

(a) Sleid. 557. Bramome, t. VII, p 39.
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proyectos de grandeza que raras veces se presentan -a Año i5r>a.

los mas ambiciosos espíritus , á no ser cuando las guer

ras civiles y las facciones les incitan á arriesgadas em

presas . sonriendoles con la esperanza de un cercano

triunfo. Lleno de tan grandes pretensiones , bízo Al

berto la guerra de muy diferente manera que los con

federados ; procuró esparcir el terror de sus armas con

la rapidez de sus movimientos y con la estension y vio

lencia de sus devastaciones. En todos los distritos por

donde pasó ecsigió contribuciones con el fin de reunir

una suma suficiente para pagar y mantener su ejército

en el mismo pie. Procuró apoderarse de Nuremberg ,

de Ulna ó de cualquiera otra ciudad libre de la alta

Alemania que le sirviese de capital y donde pudiese

fijar la residencia de su gobierno ; mas encontrándo

las á todas prevrnidas y preparadas para resistirle ,

desabogó todo su furor contra los eclesiásticos papistas,

cuyas tierras taló con tan desapiadada barbarie que les

causó muy desfavorables impresiones contra el espíritu

de aquella religion reformada , cuyo celoso defensor pre

tendia ser. Los que por su situacion se vieron mas es

puestos á sus violencias fueron los obispos de Bam-

berg y de W^urtzburgo ; pues obligó al primero á que

le cediese la propiedad de casi la mitad de su vasta

diócesis , y forzó al otro á pagarle una suma enorme

para salvar su pais de la devastacion y de la ruina.

Enmedio de aquellos escesos de tan estraño furor , nin

gun caso bizo ni de las órdenes de Mauricio , apesar

de la obligacion que contrajéra de obedecerle como

general en gefe de la liga , ni de las representaciones

de -los demas confederados; y claramente probó que so

lo pensaba en su propio ínteres , sin' curarse de la

causa comun , ni del general motivo que indujera á
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Aftoi&ót. lus confederados á empuñar las armas ( 1 )•

nrs puaUpat Entretanto babiendo Mauricio becbo regresar sn

tu fastas. ejército á Bavicra . y publicando un manifiesto en que

mandaba al clero luterano y á los preceptores de la

juventud que volviesen á ejercer sus funciones en to

das las «iudades , escuelas y universidades de donde

se les babia ecbado; se reunió con Fernando tu

Passau á 26 de mayo. Era blanco de la atencion de

toda la Alemania aquel congreso , donde se iban á

tratar negocios de la mayor importancia para el sos

ten de la paz y de la independencia del imperio; asi

es que , ademas de Fernando y de los embajadores del

emperador , acudieron á Passau el duque de Baviera ,

los obispos de Sal tzburgo y de Ajpbstat, los ministros

de todos los electores y los diputados de las ciudades

libres de mas consideracion. Abrieron la negociacion

Mauricio, en nombre de los confederados, y Fernan

do , como representante del emperador , y los príncipes

que estaban presentes y los diputados de los ausentes

obraron como intercesores y mediadores.

Condiciones En un largo discurso espuso Mauricio los motivos

Mauricio'.8 sU conducta , despues de baber enumerado todos

los actos de despotismo contrarios á la constitucion del

imperio ejercidos por el emperador en su administra

cion; limitóse á tres objetos ya enunciados en el mani

fiesto que publicara al tomar las armas: pidió que al

punto se pusiese en libertad al landgrave de Ilesse ,

que se biciese justicia á las quejas y cargos que pre

sentaban los confederados contra la administracion ci

vil del imperio , y que los protestantes tuviesen el pú

blico y tranquilo ejercicio de su culto. No mostrando-

(i ) Sltid 56". Thuan 357.
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diisc Fernando y los embajadores del emperador muy dU- Afio i55,.

puestos á conceder aquellas tres condiciones ; los media

dores escribieron en comnn una carta á Carlos para supli

carle que libróse á la Alemania ile las calamidades de

«na guerra civil, dando á Mauricio y á su partido todas

las satisfacciones que pudiesen determinarles á deponer

las armas. Al mismo tiempo obtuvieron de Mauricio

que se prolongase el armisticio por un corto interva

lo, en cuyo tiempo procurarían con abinco lograr una

contestacion decisiva á las demandas de los confedera

dos.

Fué aquella peticion presentala al emperador en ApóvonU»

nombre de todos los príncipes del imperio , asi papis- J^f°prf

tas como protestantes, tanto de los que secundaran sus del imperio,

ambiciosos designios como de los que miraran con te

mor y envidia el acrecentamiento de su poder. Tan

sincera y no muy comun unanimidad, en apoyar las de

mandas de Mauricio y recomendar 1 1 paz , procedia de

varios motivos. Los mas adictos á la iglesia romana

veian á no dudarlo que un numeroso ejército sostenía

al partido protestante, al paso que el emperador ape

nas empezaba los primeros preparativos para defenderse ;

y conocian cuantos esfuerzos les seria preciso ba

cer para lucbar con un enemigo al cual se le babia

dejado reunir tan considerables fuerzas. Enseñárales la

esperiencia que solo el emperador recogería el fruto de

sus esfuerzos, y qac la mas completa victoria no ser

viría mas que para bacer mas pesadas é insuportablcs

sus cadenas. Por estas consideraciones temían contri

buir , por segunda vez con un celo indiscreto , á poner

al emperador en posesion de una pujanza que llegaría á

ser fatal á la libertad de la Alemania ; asi , no obs

tante la indomable violencia del supersticioso espíritu
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Año i55a. de aquel siglo, prefirieron ver gozar á los protestantes

de la libertad de conciencia que pedian, que ayudar á

Carlos á oprimirlos y ponerle en estados de derribar

la constitucion del imperio, ensanchando mas aun las

prerogativas imperiales. Hacia mas válidas estas con

sideraciones el temor de ver otra vez á la Alemania

presa de todos los borrores de la guerra civil. Mucbos

estados del imperio babian ya sido víctimas del furor

destructor de las armas de Alberto; otros temían ser

lo, y todos deseaban entre el emperador y Mauricio

una transaccion que les libertase de tan terrible azote.

Motivos que Tales eran los motivos por los cuales tantos prínci-

¡nducian en- . . . ... . . .
tonces al em- Pes se unían, apesar de la diterencia de sus mtereses

radorá firmar políticos y de sus opiniones religiosas, para instar al

emperador á que biciese con Mauricio una composi

cion que les parecia no solamente saludable sino tam

bien absolutamente necesaria, al paso que razones casi

tan numerosas y tan fuertes hacian que el mismo Car

los lo desease. Veia todas las ventajas que por su des

cuido babian adquirido los confederados, y conocia en

tonces cuan insuficientes eran sus recursos para oponér

seles. Sus súbditos los españoles , descontentos de tan

larga ausencia y cansados de sus eternas guerras que

ninguna utilidad podian acarrear á su pais, ya no que

rian enviarle subsidio alguno ni en bombres , ni en di

nero; y aunque talvez se lisongease de arrancarles nue

vos socorros con su astucia ó con su importunidad , bien

veia que no llegarian estos bastante á tiempo para va

lerse de ellos con utilidad , en circunstancias que cesi-

gian. la mayor rapidez. Estaba agotado su tesoro, dis

persas ó licenciadas sus veteranas tropas , y poco

podia contar con el valor y fidelidad de las nuevas le

vas que se veía precisado á bacer. Tampoco debía es



calilos guiyro. 155

perar usar con acierto y seguro écslto de los mismos Afío i'.5j.

artificios de que ecbó mano para debilitar y arruinar

la liga de Smalkilde; pues sus ambiciosas miras eran

barto notorias, y ya nadie bubiera creido en los falsos

pretestos con que al principio las ocultara. Estando des

confiados y prevenidos todos los príncipes de la Ale

mania ; en vano bubiera intentado bacerles desconocer

por segunda vez sus intereses y servirse de una parte

de ellos para sujetar á los demas. Habiale ademas des

mostrado la esperiencia que una confederacion , que te

nia por gefe á Mauricio, seria dirigida muy de otro

modo que lo fué la liga de Smalkalde , y que no ma

nifestarla ni la misma irresolucion en sus proyectos, ni

la misma flojedad en sus operaciones. Si se determina

ba continuar la guerra , debia contar con que se

le declararían enemigos los mas considerables es

tados de la Alemania ; al paso que de los demas

solo podia esperar una neutralidad equívoca ; y era

tambien de temer que, mientras todas sus fuerzas es

tuviesen operando en un lugar , aprovecbaría el rey

de Francia el momento favorable para bacerle la guer

ra en otro con casi segura victoria. Como ya babia

este becbo algunas conquistas en el imperio , estaba

tan impaciente Carlos por recobrarlas , como por ven

garse de los ausilios que babia aquel dado á sus rebel

des vasallos. Aunque Henrique se babia entonces re

tirado de las orillas del Rio , no babia becbo mas que

cambiar el teatro de la guerra, llevando todas sus fuer

zas álos Paises Bajos. Incitados los turcos por sus ins

tancias y por su resentimiento propio contra Fernan

do, que violara la tregua en Hungría, aprestaban una

poderosa armada para saquearlas cosías de Ñapoles y

Sicilia, que aquel dejara casi indefensas sacando de
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Añn i5íi. m estados la mayor parte de sus tropas regulares pa-

(".r'> (íe Fer- ra reforzar el ejército que entonces queria reunir,

n .'' lo para el Fernando, que en persona se trasladara á Villach

pura esponer al emperador el resultado de la confe

rencia de Passau, tenia tambien sus motivos particula

res para desear la paz , por los cuales apoyó con el

mayor ardor las razones que para aleanzarla babían

alegado en el congreso los príncipes reunidos. Ademas

de baber mirado con cierta satisfaccion el golpe fatal

que sufriéra el despótico poder que usurpara en el im

perio su bermano ; trabaja ba por impedir que Carlos

recobrase lo que perdiéra, pues preveía que si lo lo

graba volvería con nuevo empeño y con mayor espe

ranza de buen écsito á su proyecto favorito de trans

mitir el poder á su bijo, escluyendo á su bermano de

la sucesion al imperio. Proponíase , pues , ecbar ma

no de lodos sus medios para limitar la autoridad im

perial, á fin de asegurarse asi su posesion. Ademas,

irritado Soliman por la pérdida de la Transilvania y

aun unas por los engañosos artificios que la ocasiona

ron , babía puesto en campaña un ejército de cien mil

bombres que , despues de derrotar una division de Fer

nando y tomar mucbas plazas importantes , amenazaba

nu solo acabar de conquistar la provincia, sino tam

bien collar á Fernando de la porcion de la Hungría

que aun obedecía su mando. Y no podia este resis

tir á tan poderoso enemigo; pues ningun ausilio le da

ría su bermano mientras estuviese metido en una guer

ra civil , y tampoco debía esperar que los príncipes de

Alemania le enviasen el contingente en bombres y di

nero que acostumbraban para recbazar las invasiones de

los infieles. Notando Mauricio la perplejidad y emba

razo de Fernando tocante á este ittliuio artículo, ofre
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cié rale marcbar en persona á la Hungría en su ayuda Ai* iSfia.

á la cabeza de sus tropas , si se restablecía sólidamente

la paz; de modo que tan ventajosa proposicion para

Fernando bizo en su ánimo tan profunda mella , que ,

viéndose por otra parte falto de todo socorro, se con

virtió en defensor el mas ardiente de la causa de los

confederados , y consintiera en las mas duras deman

das antes que retardar una paz que miraba como el

úuico medio de afirmar en sus sienes la corona de Hungría.

Conspirando tantas circunstancias á determinar un Cirmnita

tratado , era natural que todos esperasen verle pronto j^"* ü>"p;^.U

concluido. Pero el inflecsible carácter del emperador

y la repugnancia que mostraba á renunciar súbitamen

te un plan que con tanto ardor y constancia siguiéra ,

contrabalanceaban la fuerza de todos los motivos que

lo inducian á la paz . y no solo la -retardaban , sino

que aun parecía^ la bacian incierta. Cuando le represen

taron las demandas de Mauricio y la carta de los me

diadores de Passau , negóse redondamente á bacer jus

ticia tocante á las quejas que en ellas se esponian y

á conceder ninguna estipulacion para la actual seguri

dad de la religion protestante , y propuso que se remi

tiese á la siguiente dieta la discusion de aquellos dos

puntos. Pidió por su parte que se le indemnizase al

punto de cuantas pérdidas sufriéra en aquella guerra ,

ya por la desenfrenada licencia de las tropas confedera -

das . ya por las ecsacciones de sus gefes.

Conociendo Mauricio todos los artificios del ciu- Luí vigoro-

, , . . .sus operaaio-
peraaor , convenciose de que sus proposiciones solo ofi ¿e y¡ ,ur¡.

tendian á bacerle perder tiempo y á engañarle. Sin cio facilitan la

* composicion,

atender por tanto á las súplicas de Fernando , sale de

Passau bruscamente , y reuniéndose con sus tropas .

que estaban acampadas eni Mergbentbeim , ciudad de
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Aflo |S6»- Franconia perteneciente á los caballeros del orden ten-

tónico , pónese en movimiento y vuelve á romper las

bostilidades ; y como se bubiesen tres mil bombres al

sueldo del emperador metido en Francfort sobre el

Mein , pudiendo desde allí invadir el vecino Hesse ,

marcbó bacia aquella ciudad y le puso sitio. La cele

ridad de la empresa y el vigor con que empezó á ata

car la plaza de tal manera alarmaron al emperador ,

que escucbó mas favorablemente las razones de Fernan

do á favor de la paz , al paso que , á despecbo de su

orgullo y natural obstinacion , couoció era necesario

ceder , y mostró cierta disposicion á bacer algun sa

crificio si Mauricio aflojaba un tanto en sus demandas.

Asi que observó Fernando que el emperador comenza

ba á ceder , no cesó un momento de importunarlo , bas

ta que le determinó á declarar que concederla cuanto

quisiesen para la seguridad de los confederados. Gana

do tan difícil punto , envió un correo á Mauricio , por

el cual participándole la ultima resolucion del empe

rador , le suplicó que no inutilizase los esfuerzos que

para restablecer la paz biciéra y no frustrase con una

obstinacion inoportuna las esperanzas que toda la Ale-

, manía tenia en tan feliz suceso.

Tambien Aunque se ballaban en tan próspero estado sus asun-

Mauricio desea . . t m • . ,. ,
la paz. ' eslaí>a Maurício muy dispuesto a convenir en

aquel dictamen. Apesar de baber sido sorprendido , ya

empezara el emperador á reunir tropas ; y por dé

biles que pudiesen ser sus esfuerzos mientras durase la

impresion de la consternacion primera , veia que Car

los obraría al fin con energía proporcionada á la es-

tension de su poder y de sus estados , y conduciria á

Alemania un ejército formidable por el número , y mas

aun por el terror de su nombre y la fama de sus pa
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sadas victorias. No podia casi esperar que una confe- Añ"

deracion compuesta de tantos asociados continuase por

mucbo tiempo obrando con suficiente union y perseve

rancia , para resistir á los esfnerzos sostenidos y bien

dirigidos de un ejército conducido por un gefe absoluto

y acostumbrado á mandar y á vencer ; y , aunque no

le instruyera aun ningun adverso suceso, ya conocía

que al caho no era mas que (jefe de un cuerpo forma

do de mal unidos miembros. E1 ejemplo de Alberto de

Brandeborgo le demostraba que , apesar de toda su ba

bilidad y crédito , bien podia alguno de los gefes con

federados separarse de la asociacion . sin que fuese posi

ble bacerle volver á entrar en los deberes de la suhor

dinacion y disciplina. Por estas consideraciones temía

por la causa comun , mientras otra no menos podero

sa le traia inquieto acerca de sus propios intereses.

Poniendo en libertad al antiguo elector , y revocando

el acto que le privaba de su rango y de sus estados ,

podia el emperador berir á Mauricio por la parte mas

sensible ; pues que aquel desgraciado príncipe , amado

de sus antiguos vasallos y venerado por todo el partido

protestante , al procurar recobrar los dominios de que ,

injustamente le despojaron, no dejaría de escitaren Sa-

jonia algunos movimientos que pondrían á Mauricio

en peligro de perder cuanto á fuerza de tanto disimulo

y artificio adquiriéra. Por otra parte , solo del empe

rador dependia bacer inútiles todas las instancias de

los confederados á favor del landgrave , y no se nece

sitaba mas que añadir otra violencia á la injusticia

y crueldad con que tratara á su prisionero ; y ya ba-

bia prevenido á los bijos de este que , si persistan en

su empresa , en vez de ver á su padre en libertad ,
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Año i552 pronto sabrían que bsbia recibido el justo castigo de

su rebelion ( 1 ).

Fírmate en Deliberó Mauricio con sus asociados todos estos pun-

P siau la pai , . ,
de religion. tos i J aunque las condiciones que otrecia el emperador

fuesen menos ventajosas que las que la confederación

propusiéra . juzgó que era mas prudente aceptarlas que

esponer? e de nuevo á los inciertos sucesos de la gucr-

2 de agosto Pa ^2 ^ Volvió á Passau y firmó el tratado, cuyos

principales artículos eran : que antes del 12 de agusto

los confederados dejarían las armas y licenciarían sus

tropas; que |>i>r aquel entonces ó antes seria el land-

grave puesto en libertad y conducido con seguridad á

su castillo d» Rbeinsfeld ; que dentro de seis meses se

celebraría una dieta para deliberar acerca de los me

jores medios de prevenir en lo sucesivo las disputas y

las querellas de religion , que entretanto , ni el empe

rador , ni ningun otro principe por pre.testo alguno vio

lentarían á, los que segnian la confesion de Augsbur-

go, y que al contrario se les concedería el libre y

tranquilo ejercicio de su culto ; que los protestantes ,

por su parte no turbarían á los católicos ni en el

ejercicio de su jurisdiccion eclesiástica , ni en la ob

servacion de sus ceremonias religiosas; que la cámara

imperial administraría imparcial justicia á los Subdi

tos del imperio de entrambas religiones, y que se esco

gerían indiferentemente de los dos partidos los miem

bros de aquel tribunal ; que si la siguiente dieta no

lograba terminar las contiendas religiosas, las cláusu

las del actual tratado favorables á los protestantes

quedarían válidas para siempre ; que ningun confedera

do podría ser molestado por lo sucedido en el decur-

( i) Sleid. Hitt. 57 1.

"" * (a) Sleid. 5G3, eíc. Timan, lib X p 359.
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so <le la guerra; que se remitiría ála dieta la discusion Ailu 1 55 1 .

«le las infracciones que pretendia Mauricio su liabinn

cometido tocante á la constitucion y libertad del imp' -

rio; finalmante que Alberto de Brandchurgo seria com

prendido en el tratado , con tal que quisiese acceder á

«íl y que licenciase sus tropas antes del 12 de agosto.

< 4 1.

Este fué el célebre tratado de Passau , que ecbó al Refleciionei

suelo el grande edificio «ue afanábase Carlos ea levan- "ibre oquel

» 1 Iratado j acer

tar tantos años babia con todos los recursos que le pro- cu del proceder

. . . , , . , , de Mauricio.
porcionaba su poder y su política , anulo todos los re

glamentos que biciéra tocante a los asuntos religiosos,

desvaneció todas las esperanzas que concibiéra por ba

cer la autoridad imperial absoluta y bereditaria en su

familia, y estableció finalmente sobre mas segura base

la religion protestante . que basta entonces subsistiéra

en Alemania solo por la tolerancia y por precarios

medios. Gúpole á Mauricio toda la gloria de baber

ideado y llevado á caho tan inesperada revolucion; y es

cosa bien singular que deba en Alemania la reforma su

restablecimiento y solidez á la misma mano que poco

tiempo antes la condujera al horde del abismo de su rui

na , y que anillos acontecimientos bayan sido efecto de

unos mismos artificios y de un mismo fingimiento. Conto

do parece que mas se atiende al objeto que se propuso

Mauricio en esas dos diferentes coyunturas, que á los

medios de que se valió para su logro. Celebráronle en

tonces tan umversalmente por su celo y patriotismo ,

cuan rigurosamente le condenaron antes por su indiferen

cia é interesada política. Debemos tambien observar que

el rey de Francia, iuonar. a celoso por la fé católica,

(i) Jiecueil des trailés , í. 11 , p. ,6i.
. ,
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l5í>2.

Descuidan»

en el tratado

loa intereses

del rey de

Francia.

perseguía á sus vasallos protestantes con toda la cruel

dad de la supersticion, al paso que empleaba todo su

poder en favorecer y apoyar la reforma en el imperio ,

y que un obispo católico negoció y firmó la liga que

tan fatal debia ser á la iglesia romana : tan maravi

llosas son las vías por las cuales la sabiduría divina

dirige el capricbo de las pasiones bumanas , y las ba

ce cooperar al enmplimiento de sus designios!

Poco se trató en las negociaciones de Passau de los

intereses del rey de Francia. Habiendo obtenido lo que

deseaban , ninguna atencion pusieron Maurioio y los

confederados en favorecer un aliado á quien talvez con

sideraban que las conquistas que biciéra en Lorena le

babian en demasía remunerado por los servicios que les

prestára. Pareció que no reconocían los confederados to

das las obligaciones que le debian mas que insertando

en el tratado una cláusula , que autorizaba á Henrique

II á esponer sus pretensiones particulares y los moti

vos que creyese tener para quejarse, para presentarlos

al emperador.

Fué en aquella ocasion tratado Henrique como debe

esperar serlo todo príncipe que preste su nombre y su

ausilio á los autores de una gnerra civil. Luego que em

pezó á calmarse el furor de las facciones y á vislum

brarse la posibilidad de composicion , olvidáronse sus

servicios, y sus asociados se bicieron para con sus res

pectivos soberanos un mérito de su ingratitud á su pro

tector. Mas por muy indignado que estuviese Henri

que de la perfidia de sus aliados y de la precipitacion

con que á sus costas firmaban la paz con el emperador,

conoció que le importaba mantenerse en buena inteli

gencia con el cuerpo germánico; y lejos de procurar

vengarse de ninguno de los que podia quejarse , devolvió
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á Mauricio y á loa confederados los rebenes que de ellos

recibiéra , y continuó manifestando las mismas disposi

ciones y fingiendo el mismo celo por el sosten da la

antigua constitucion y libertad del imperio.

m DEL UMO DÉCIMO.
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LIBRO ONCE.

Firmado el tratado de Passau , para cumplir Man- Añoiüvi.

ricío con la obligacion que contrajéra con Fernando , MaÚmí "°

marcbó á Hungría á la cabeza de treinta mil bombres. marcba «llun-

. . gna contra luí
Pero las superiores fuerzas de los turcos , los motines turcos.

que la falta de paga ocasionó entre sus soldados alema

nes y españoles, y su desavenencia con Castaldo , que

solo con despecbo le sedia el mando en (jefe , bicieron

que no ejecutase nada digno de su celebridad ó venta

joso al rey de romanos ( I ).

Apenas se pusiera en camino cuando le dejó el prín- Recobra el

j n . . . . landgrave ile
cipe de Hesse con sus tropas por ir al encuentro de Hessela liber

ta padre el landgrave y entregarle las riendas del go- ta^*

bierno , que babia tomado en su ausencia ; pero no se

babía aun cansado la fortuna de perseguir aquel des

graciado preso. Rcifenberg , bombre emprendedor que

(O Ntuanhnflü Hisl. Hungar. 388. Timan Ub X, "7i-

Tomo IV. 10
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Aín >5di. de soldado ascendiéra á coronel de un batallon de mer

cenarios al sueldo de llosse . los sohornó secretaui' lite

durante su marcba y los llevó á Alberto de Brande-

burgo que. babiéndose negado á consentir en el traía-

do de Passau , continuaba sus bostilidades contra el

emperador. Desgraciadamente para el landgrave súpose

aquella desercion cuando, acabando de salir de la cin

dadela de Malinas donde estaba preso, «o babia aun

pasado las fronteras de los Paises Bajos. Creyéndole

culpable de la violencia de un tratado á que deb a su

libertad, la reina de Hungría que allí mandaba bízule

arrestar y volviólo á entregar al mismo capitan espa

ñol que durante cinco años custodiáralo con la mas se

vera vigilancia. De este modo, puesto otra vez entre

los borrores de una carcel, perdió Felipe el valor que

cobrara con el corto intervalo de su libertad y cayó en

desesperacion . creyéndose .condenado á prision eterna.

Cou todo tardando poco el emperador en saber que ni

el landgrave, ni su Jiijo tenían parte alguna en la defec

cion de los mercenarios de Iieifenberg , mandó soltar

al preso, y Felipe rióse en fin libre del cautiverio en

que tanto tiempo babia se estaba consumiendo ( 1 ).

Pero aunque volvió á cobrar sus estados , parecio q'.ic

-sus pasados padecimientos babían amortiguado la ener

gía y natural actividad de su espíritu; y aquel prín

cipe . antes el mas osado é intrépido de los soberanos

del imperio , fué desde entonces el mas tímido y - cir

cunspecto , y pasó el resto de sus dias en el reposo y

la indolencia.

Tamtiien es Famldcn obtuvo su libertad por la paz, de l'assau

Ü"rt'(l 'í'elrc- u' c'cetor de Sajonia despojado de sus dignidades. |'re.

tor de Sajorna.

(') SIeM. 3*3. U !iaii¡ (onim.nt S.13.
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cisado el emperador á desistir de su proyecto de dos- Año \&¡i.

truír la religion protestante , ningnna razon tenía ya

para retenerlo preso; y ademas, para volver á conci

llarse la adbesion y confianza de los alemanes, de cu

yos socorros necesitaba en la espedicion que meditaba

contra la Francia , era el mejor medio soltar un prín

cipe que era no menos estimado por su mérito que

compadecido por sus desgracias. Volvió pues Juan Fe

derico á tomar posesion de aquella parte de su territo

rio , que se le babia reservado cuando Mauricio se apo

deró de su electorado ; y no menoscabando el cambio

de fortuna aquella grandeza de ánimo por la cual foé

objeto de la admiracion en un estado mas venturoso y

brillante, y que supo conservar aun en las pifiones,

vivió todavía mucbos años con la alta reputacion que

tan justamente adquiriera.

Entretanto estaba el emperador profundamente afli- Rrmn-lvf r\

gido por la p ididu de Mete, de Toul y de Verdon : ^J^iaFinn-

y acostumbrado á terminar con ventaja todas sus goer- c'a-

ras contra la Francia , creyó que importaba á su glo-

ria no sucumbir en aquella , y que seria afrentoso hor

ron para su reinado consentir que para siempre se des

membrase del imperio tan importante dominio, en lo

cual tan empeñado estaba su interes como su bonra.

Como aquella frontera de la Cbampaña era mas

abierta que las demas provincias de la Francia , por

alli entrara siempre en aquel reino. Pero si lograba

Henrique conservar sus últimas conquistas , ganaba la

Francia una formidable barrera en aquella misma par

te por donde fuera basta entonces mas debil. Al mis

mo tiempo perdia el emperador cuanta seguridad cobra

ba el enemigo eon aquellas tres ciudades ; pues antes

_ cubrían su país , y perdiéndolas , como que apenns es-
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Añ- tibí taban fortificadas, quedaban sus propias plazas espuer

tas á una invasion. Por estas consideraciones iv-

solvió Carlos probar su recobro : resolucion que pronto

pudo ejecutar , merced á los preparativos (jue biciéra

contra Mauricio y sus aliados.

Sin prepara - Apenas firmada la paz de Passau , avergonzado de

t¡soi para la , .

guetia. su bumilde retiro de Villacb , avanzó bacia Augsburgo ,

al frente de una considerable division de alemanes á

su sueldo y de todas las tropas que llamó de sus osla

dos de Italia y España. Pasáronse á su servicio mu

cbos de los batallones que acababan de licenciar los

confederados , y basta escitó á que se le uniesen con

sus vasallos algunos príncipes del imperio. Para mejor

ocultar el destiuo de tan formidable armamento que tal

"vez alarmaría á la Francia y la obligaría á prepa

rarse , bizo cundir la voz de que marcbaba á Hun

gría eu ausilio de Mauricio contra los infieles; pero

no sirviendo ya este pretesto luego que se adelantó há

cia el Riu , publicó que como gefe del imperio , pre

cisado á reprimir los escesos de uno de sus miembros ,

iba á castigar á Alberto de Brandeburgo que talaba

parte de la Alemania.

Precnunio- Pero barto aprendieron los franceses á sus costas á

Fn ítío para ""«^confiar de los artificios de Carlos para no espiar

la defensa de cuidadosamente todos sus movimientos ; v adivinando

Hcurique el -verdadero objeto de tan grandes prepara

tivos , resolvió defender sus importantes conquistas con

tanta energía cuanta usare el enemigo para arrancárse

las. Conociendo que Metz sufriría todo el peso de la

guerra y que de la suerte de aquella ciudad depende

ría la de Tonl y A7erdun ; dió el manilo de ella du-

Froncisco rante el sitio á Francisco de Lorcua . duque de Guisa ,

•jue ¡\c Guisa , obligado á defender bien aqnellii plaza por la gloria
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y la seguridad de su pais , y ciertamente difícil era Afln i55i

bacer mejor eleccion. A todas las calidades propias deí ^b^Mcloifd«

valor juntaba el duque esa sagacidad y presencia de áni- Is ciudad,

mo necesarias á todo bombre encargado de mandar ; era

uno de aquellos ánimos beroicos que , no ambicionan

do mas que las grandes empresas , aspiran á la fama

por medio de brillantes acciones. Complacióse de

bailar en la peligrosa comision que se le confia

ba una ocasion de desplegar sus raros talentos á los ojos

de sus compatriotas, que ya estaban dispuestos á aplau

dirlos. El espíritu belicoso que distinguia entonces á la

nobleza francesa , y que le bacia mirar la inaccion co

mo vergonzosa siempre que bubiese gloria que adqui

rir, condujo de todas partes multitud de guerreros que

se alistaron á las banderas de un gefe digno de serles

modelo y guia en el camino de la victoria ; y metié

ronse en Metz en clase de voluntarios algunos prínci

pes de la sangre, mHctios gentilesborabres de primer

rango y todos los jóvenes oficiales que pudieron obte

ner el permiso del rey. Su presencia infundió nuevo

valor á la guarnicion , y el duque de Guisa tuvo la

ventaja de baber de mandar solamente bombres que ar

dian por distinguirse.

Mas, apesar del calor con que se encargó de afine- Prrpáia«s pi.

lia empresa, bailó á Metz en tan pésima situacion , que• " difeBra!""

otro ánimo menos intrépido que el suyo bubiese deses

perado de salvarla: era una ciudad de considerable re

cinto con grandes arrabales, débiles muros y sin for

tificaciones; estrecbos fosos, viejas torres en vez de ba

luartes y demasiado distantes entre si para defeader el

Kiuro que las separaba: defectos que se repararon con.

tanto cuidado y actividad como lo permitió el tiempo.

Mandó el duque arrasar los arrabales, sin perdonar los
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Año ij¡j. monasterios é iglesias, auu la tL" San Arnulfo donde"

estallan enterrarlos mucbos reyes Je Francia. Pero á

fin de evitar las inculpaciones de impiciiad á que qui

zas le espondria la demolicion de aquellos edificios y

la profanacion de los sepuleros, ordenó que se trasla

dasen á una iglesia de la ciudad los vasos sagrados y

las cenizas de los reyes con todas las solemnidades de

una procesion, á cuya cabeza iba él con la cabeza des

cubierta y un cirio en la mano. Derribáronse las casas,

demasiado cercanas á las murallas; ensancbáronse y

limpiáronse los fosos; reparáronse las antiguas fortifi

caciones y construyeronse otras : y como estas obras ec-

sigian la mayor celeridad , trabajó el duque en ellas

por su propia mano. Siguieron su ejemplo los oficiales

y los voluntarios, y viendo los soldados que sus ¡jefes

participaban tambien de los trabajos < suportaron placen

teros las mas dinas fatigas. Llenáronse los almacenes

de municiones de hoca y guerra; incendiáronse los mo

linos , y taláronse los granos y forrages á algunas mi

llas de los alrededores. Hasta los ciudadanos mostraron

el mismo ardor que los soldados en secundar al gene

ral ; tanto asceudiente le daban sus maneras sencillas y

populares. Acallando la voz de su interes personal el

celo que supo inspirarles, sin dar la menor señal de pe

sadumbre miraron sacrificados á la necesidad de recba

zar al enemigo sus bienes, sus casas y sus públicos

edificios ( 1 ).

los hacT^MiU Entretanto , despues de reunir todas sus fuerzas , con

tinuó el emperador marcbando bácia Mctz; y al pasar

por las ciudades del Riu , vió las tristes señales de los

estragos que en aquella comarca bicieron las tropas de

Alberto. Al saber su llegada , retiróse Alberto á la Lo-

( i ) Tin..... \i ,. ;.
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rena cumo si quisiese unirse al rey de Francia , cuj as Aftu i55si

armas babra ya puesto en todas sus banderas. Pero auu-

que s«¿ballaba al frente de veinte mil bombres , mi le

permitía su situacion venir á las manos con los impe-

periales ( 1 ) , cuyo ejército , que alomenos constaba de

sesenta mil bombres , era uno de los mas brillantes que

bubiese aquel siglo visto en las guerras de Europa.

Confióse la direccion del sitio, bajo las órdenes del Pone >!tio á

emperador, al duque de Alba , ayudado del marques 'a ciu^a^"

de Marinan y de los mas bábiles generales de Italia

y de España. Como estaban entonces á últimos de oc

tubre , representaron el inminente riesgo que se corría

principiando en tan adelantada estacion una empresa

que precisamente debia prolongarse"; pero Carlos de

masiado obstinado parar desistir de su plan, y confiando

ai lemas que sus grandes preparativos' le darian la victo

ria , mandó se cercase la plaza. Asi que pareció el du

que de Alba , una numerosa division denlos franceses bi

zo una salids , atacó con furor su vanguardia, púsola en

desorden, y mató é bizo prisioneros mucbos imperiales.

Aquel principio, por el cual podiase juzgar de la ba

bilidad de los oficiales y del valor de los soldados,

manifestó á los sitiadores con que enemigos tenian que

batirse y cuanto talvez les costarían las mas pequeñas

ventajas. Cercóse sinembargo la plaza , abriéronse las

trincberas, y principiaron los trabajos del sitio.

Pero una y otra parte fijaron su atencion en Al- Procuran nm-

i > n i i i •• i l boi i ti tíos
lierto tie Wrandeburgo . y cada partido procuraba ganar conc¡|¡K1M

para si aquel príncipe que permanecía en aquellas in- g'^jj^'. „

Mediaciones con la irresolucion de un bombre que., no

estando al mando de ningun príncipe , fluctuaba entre

( i ) Natal. Coulitis JJlst. ia7.
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Año i;i5¿ opuestos intereses. Haciale la Francia muy ventajosas

ofertas , y no olvidaban los imperiales ninguna de las

promesas que creian propias paia tentarle. Enfii^, des

pues de baber mucbo tiempo vacilado, decidióse por

Carlos, cuyo favor podia acarrearle mas sólidas é in

mediatas ventajas. El rey de Francia , que comenzaba

á desconfiar de él , encargara ya al duque de Aumale ,

bermano del de Guisa, que vigilase de cerca todos sus

movimientos; pero Alberto arrojóse por sorpresa enci-

\ ile noviera- mSi de la division que le observaba . y la derrotó, mu-

riendo en la refriega muchos oficiales , y quedando be

rido y prisionero el mismo Aumale. Tras aquella vic

toria , marcbó triunfante el príncipe á Melz y reunió

se con sus tropas al emperador , que en consideracion

de aquella accion y de tan numeroso refuerzo , perdo

nóle lo pasado , y le garantió la posesion del territorio

que durante ia guerra babia usurpado ( 1 ).

Valirntede- Aunque profundamente afligido por la desgracia de

finta drl dn- su bermano, no aflojó el duque de Guisa en sus pre
gue ile (*uisu t j x

j; desaguar- paralivos para la defensa de la plaza, sino que fatiga-

1>a ¡í los sitiadores con frecuentes salidas, en las cua

les mostrábanse sus oficiales tan ansiosos por distinguir

se que con toda su autoridad difícilmente podia conte

ner su impetuoso valor. Hasta se vió mucbas veces precisa

do á cerrar las puertas y ocultar las llaves , para qne los

príncipes de la sangre y la alta nobleza no saliesen á in

sultar al enemigo. Por su parte atacaban los imperiales

, la plaza por diferentes lados; pero como no babia en

tonces el arte de sitiar llegado ála perfeccion que reci

bió á fines del siglo décimo sesto en la larga guerra de los

Países Bajos , despues de continuos trabajos de mucbas

(O SleiJ 57j Thuun Lb X' , 339, 392.
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semanas apenas podian los sitiadores envanecerse de ba- Aflu i55i

bel' becbo al¡iun progreso. Las brecbas que abría su

artillería eran repara las durante la nocbe , ó levan

tándose nuevas fortificaciones sobre las ruinas de las

miti/yuas amenazábanles con nuevas fatigas y peligros.

Irritado por tan obstinada resistencia, salió el empera

dor de Tbionville donde basta entonces le detuviéra la afi no.

gota , y apesar de estar aun enfermo pasó en litera á vieln',r':-

su campo para animar con su presencia los soldados;

y en efecto , á su llegada estrecbóse el sitio y redo

bláronse los esfuerzos.

Manifestándose ya el rigor de la estacion, veíase el TrUte nt

campo ora inundado por las lluvias, ora cubierto de do rj'n

* * ' imperial.

nieve ; escaseaban tanto mas los víveres como que an

daba por aquellos alrededores un» division de caballe

ría francesa interceptando los convoyes , ó alomenos

turbando y retardando su llegada. Empezaban las en

fermedades á postrar los soldados , mayormente los ita

lianos y españoles no acostumbrados á tan rigurosa tem

peratura , y murieron mucbos . quedando buena parte

imposibilitados de servir. Con todo , pareciendo practi

cables las brecbas , resolvió el emperador aventurar un

asalto general contra el parecer de sus mejores genera

les , que esponian cuan imprudente era atacar con sol

dados debilitados y desanimados á una guarnicion nu

merosa , mandada por los varones mas valientes de la

nobleza francesa- Adivinando el duque de Guisa el in

tento de los enemigos por el estraordinario movimiento

que advertía en su campo , preparó para recibirlos to-

d-is sus tropas , que al punto dejáronse ver en los mu

ros y en las brecbas con tan firme continente y tan dis

puestas á recbazar á los sitiadores , que en vez de avan

zar al toque de ataque permanecieron estos inmóviles ,
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Aflo ii5j silenciosos y abatidos. Al ver el desalieuto de Su ejér

cito , retiróse bruscamente el emperador á su tienda ,

quejándose de verse vendido por soldados que apenas

merecisn el título de bombres ( 1 ).

M .nipera- Aunque vivamente afligido y bumillado por tal afren-

ili i muda de r 1 . . . . •

[iiandeauque. 5 no levanto Carlos el sitio ; sino que . contentándo

se con variar su plan de ataque , maudú cesar el fuego

de artillería , resuelto á emplear 1s mina . cuya accion

era mas lenta pero mas segura. Entretanto continuaban

cayendo lluvias y nieve; los encargados de' aquel tra

bajo suportaban fatigas increíbles , y el duque de

Guisa , tan babil como valiente descubría é inutiliza

ba todas las minas. Conoció Carlos que era imposible

lucbar no solo contra los rigores de la estacion , si que

tambien contra enemigos que no podian ser vencidos

por la fuerza ni por la astucia ; veía ademas víctimas

sus tropas de una enfermedad contagiosa , que le arreba

taba cada dia multitud de gefes y soldados ; y preci

sado por fin á ceder á las instancias de sus generales ,

que le suplicaban salvase con una pronta retirada los

restos de su ejército : « La fortuna , dijo , es como las

«' niugeres ; prodiga sus favores á la juventud y despre-

« cía los cabellos blancos. s

a6 ile di- Inmediatamente mandó levantar el sitio , que le cos-

cienibre. r .

Tiene que tara cincuenta y seis dias de trabajos , en cuyo tiempo

levantar ti «- per(fj0 mas ,je treinta mil bombres que sucumbieron

al rigor de la enfermedad ó de las armas enemigas.

Apenas notó el duque de Guisa el intento de los im

periales , tomó prontamente sus disposiciones para in

quietarles en su retirada , y destacó mucbos cuerpos de

caballería é infantería que picasen retaguardia y eugie-

( 1 ; Timan. 397.
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sen á los rezagados. Verificóse con tal desorden la mar- Afio i55j.

cha del ejército que se podia atacarle sin riesgo y uta- ,1^*,.1™,"'°"

iarle mucba gente; pero, asi que salieron los franec- '"np»ri«l * r«-

• 1 . 1 . , nsiosidad de
ses de Ja ciudad , el mas espantoso espectáculo trocó lo» francnu.

eu compasion toda su furia. Veíase el campo imperial

cubierto de enfermos, berilios , muertos y moribundos,

y llanos todos los caminos de infelices, que despues de

vanos esfuerzos por escaparse volvían á caer de puro

debiles y perecian por falta de ausilios. Sus enemigos

les profligaron todos los servicios que no podian pres

tarles sus amigos; y el duque , al paso que cufió víve

res para los bambrientos , encargó á los cirujanos que

cuidasen de los en fermos y beridos. Unos fueron con

ducidos á las vecinas aldeas , y otros , no ballándose en

est.tdo de ser trasladados tan lejos , ocuparon los bospi

tales de la ciudad que estaban preparados por sus sol

dados. A medida que iban restableciéndose , restituíalo!!

á su pais con buena escolta , dándoles algun dinero pa

ra los gastos del viage. Senoejauti-s actos de bumanidad ,

tan- r-aros en un siglo en que la guerra se bacia con mas

encarnizamiento y ferocidad que en nuestros tiempos ,

pusieron el sello á la reputacion á que era tan justa

mente acrecdor el duque de Guisa por la gloriosa de

fensa de Metz , y los mismos vencidos elogiaron á aquel

béroe tanto como sus compatriotas ( 1 ).

Aquel año fué el mas desgraciado del reinado del Mal «todo

1 . » . « . , T, de tas cusas
emperador, pues todavía sufrío nuevos reveses en Ita- ,e) emperador

lia. Durante su permanencia en Villach, pidió á Cos- in liaba.

uie de Medieis que le prestára doscientos mil escudos ;

pero gozaba entonces de tan poco crédito que, para lo -

' 1 ) Sleid. 575. Thuan. ¡ib. XI, 389, etc. El P. Daniel , HUt de.

Frunce, í. 11$, 39a sacó la relacion que de este sitio presenta del diario

del sefior.de Saliguac que asistió á él. Natal. Canil. JJistur ia9.
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Afto 5i5a grar tan módica canlidad , tuvo que ceder á Cosme

el principado de Piombino ; cesion que , al paso que

quitaba á Carlos el único establecimiento que (enia en

Toscana , erigió en independiente la soberanía de aquel.

Pero mientras de este modo veíase el emperador re

ducido á sacrificar su territorio, sufrió su ambicion

mas sensible golpe con la pérdida de Siena , motiva

da por el mal gobierno de D. Diego de Mendoza ( 1 ).

Tabelión de Del mismo modo, que la mayor parte de las gran

des ciudades de Italia, regíase tiempo babia Siena por

gobierno republicano bajo la proteccion del imperio.

Pero, despedazada por las disenciones de la nobleza

y el pueblo , que traian entonces divididos todos loa

estados libres de Italia , la faccion del pueblo ,

mas poderosa , suplicó al emperador que apoyase la

nueva administracion que estableciéra , y basta dió en

trada en la ciudad á una corta division de soldados es

pañoles que envió Carlos para mantener la ejecucion de

las leyes y la pública tranquilidad. Dióse el mando á

Mendoza , entonces embajador imperial en Roma ; y

este general supo persuadir á la siempre crédula mucbe

dumbre , que construyendo una ciudadela , quedaría la

ciudad para siempre garantida contra los intentos de

los nobles. Esperando por este medio ponerla en poder de

Carlos, apresuró la obra con la mayor celeridad; pe

ro , antes que estuviese acabada la fortaleza , arrojó la

máscara, y dejándose llevar de su carácter naturalmen

te duro y orgulloso, trató á los ciudadanos con la ma

yor insolencia. Mal pagados los soldados de la guarní -

cion, «ornolo eran comunmente las tropas del empera

dor , vivían á discrecion en las casas de los babitantes ¡

cometiendo los mayores escesos.

(i) Timan, lib XI, 376.
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Con tantos ultrajes abrieron finalmente los ojos los Afín i55a.

... . . LoiSirnFM'i
sieneses , y convencidos de que era preciso parar el p¡je)l M>cotro

mortal golpe que se intentaba contra su libertad antes * '" Fiuncia.

que se concluyesen las obras de la ciudadela , acudie

ron al embajador de Francia en Roma que les prome

tió socorro y la proteccion de su rey. Acallando el co

mun peligro todos las antiguos odios , enviáronse di

putados á los nobles desterrados , invitándoles á que

viniesen á salvar la patria de la servidumbre que la

amenazaba. No babia que perder un momento ; tomá

ronse prontas y seguras medidas, y ejecutáronse con

energia. Corrieron á las armas los ciudadanos , los des

terrados y todos sus partidarios entraron por diferen

tes lados en la plaza con algunas tropas que pudieron

¡untar, y acudieron á sostenerles algunas divisiones de

mercenarios al servicio de la Francia. Aunque sorpren

didos y muy inferiores en número , defendiéronse los

españoles valerosamente ; pero desesperando enfin de ser

socorridos y de sostenerse mucbo tiempo en un fuerte

medio construido , resolvieron abandonarlo. Apenas sa

lieron , arrasáronlo los sieneses basta los cimientos , á

fin que ningun vestigio quedase de aquel odioso mo

numento alzado para su esclavitud. Desde entonces ,

rompiendo todas sus relaciones con el emperador , en

viaron embajadores al rey de Francia dándole gracias

por su libertad y rogándole les asegurase su tranquilo

goce, continuando en dispensar su bonrosa proteccion

á la república ( 1 ).

A tantas desgracias para Carlos añadióse un aconte- Desembarcan

cimiento mas fuerte todavía. Como la severa adminis- lostircos enel

reino de ña

poles.

(i) Pecci Memoire de Siena, vol 111, p a3o , 261. Thuan.

375, 377, etc IVuta, Hist. Vtnet. a67 . Mém. de Ribier ,

4 >4 > elc
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Año i55j tracíon de D. Pedro de Toledo, virrey de Ñapoles ,

babia suscitado en todo el rci'.io murmuraciones y odio

:al gobierno ; el príncipe de Salerno . ¡jefe de los dos-

contentos , retirárase á la corte de Francia , donde to

do el que ahorrecía al emperador encontraba segura

proteccion y ayuda. Usando del presuntuosa lengua-je

de. todos los refugiados de su rango , jactárase de te

ner bastantes partidarios y crédito para poner á Hen-

rique en posesion de Ñapoles : y aseguró á este mo

narca que . si quería entrar en la ciudad . bailaría un

numeroso partido pronto á unírsele. Mas, no despre

ciando semejante declaracion , no creyó el rey conve

niente fiarse solo en las promesas del príncipe de Sa

lerno para el écsito de tamaña empresa; sino que. á

imitacion de su padre, contó siempre con Soliman co

mo que era el mas formidable enemigo que pudiese opo

ner al emperador. Instóle pues á que enviase al Me

diterráneo una poderosa flota para apoyar su invasion.

Acogió favorablemente su demanda el sultan , á quien

tenían entonces sumamente indignado las bostilidades

de la casa de Austria en Hungría. Mandó equipar

ciento cincuenta embarcaciones , que debian aparejar- ú

. un tiempo señalndo por su aliado , para favorecer las

operaciones de los franceses. Dióse el mando de aquelia

armada al corsario D ragut , general que aprendiéra á

las órdenes de Barbarroja , y que no cedia á tan gran

maestro ni en valor , ni en talento , ni aun en fortuna.

Apareció en las costas de la Calabria á la época fija

da , bizo mucbos desembarcos , saqueó , quemó mucbas

poblaciones , y anclando eu la babía de Nápoles , der

ramó la consternacion en toda la ciudad. Entrct.mta

detenida por algun accidente que no ban esplicado los

historiadores, no llegó la flota francesa al tiempo pies.
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rrito ; y babiéndola esperado los torcos veinte dias Año i5¿j.

sin recibir de ella noticia alguna , volvieron a tomar el

rumho de Cpostantinopla , y vióse el virrey libie de

una invasion que no bubiera podido recbazar (1).

Como nunca causara tanla inquietud y temores al ¡^^e vi»'-"

emperador, mostró la Francia inmoderada alegria por mente ni em-

los triunfos de aquella primera campaña; y Carlos, Astado de »m

acostumbrado á una larga serie de prosperidades, sin- c0*"-

tió profundamente sus descalabros, y de Metz se retiró

á los Paises Bajos. Abandonado por la fortuna en su ve

jez , atormentado por los dolores de la gota . que en

teramente aniquilaran el vigor de su constitucion , que

dó melancólico , solitario y á veces incapaz de darse á

los negocios. Contodo , cuando disfrutaba algunos inter

valos de salud . la venganza era el objeto de sus pen

samientos; y meditaba de continuo en los medios de bu

millar á los franceses y 1 torrar la maneba estampada

. en su fama y en la gloria de sus armas. Desde que la

paz de Passau descono rió cus ambiciosos proyectos,

ya no ocupaban mas que un lugar secundario en su áni

mo los asuntos del imperio , y su mas fuerte pasion fué

el odio á la Francia.

Entretanto turbó aquel año á toda la Alemania la Violencia*

. inquieta ambicion de Alberto de Brandeburgo. Aun- 2"*to ile bran

que perdió este príncipe mucba gente en el sitio de ilebuigo.

, . Metz , el emperador , que quería mostrarse agradecido

á sus importantes servicios en aquella ocasion , ó tal -

vez fomentar la desunion entre los príncipes del im

perio , pagóle cuanto le dcbia , con cuyo medio le pu-

. so en estado de formarse un ejército tan numeroso co

mo antes con los reste¡s del que licenciaran los impe-

(i) Tbuan. 375, 38o Mém de IiiLier, II, 4u3. Ginnnnn.
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Aftn iii3 ríales. Habiendo los obispas Jo Bamberg y de Wurtz-

burgo pedido á la cámara imperial que anulase las ini

cuas condiciones que Alberto les obligara afirmar, por

unanimidad declaróles aquel tribunal libres de seme

jantes promesas arrancadas por la fuerza , probibió á

Alberto proseguir su ejecucion y ecsortó á todos los

príncipes de Alemauia á bacerle la guerra si insistía

eu sus injustas demandas. A este decreto objetó Alber

to que el emperador babía confirmado sus tratados con

amhos prelados en recompensa de baberse unido al ejér

cito imperial delante de Metz ; y para atemorizar á sus

enemigos y convencerles de que no abandonaría sus

pretensiones , puso en marcba sus soldados para apo

derarse de los territorios que se le disputabau. Propu

siéronse mucbos recursos , probáronse varios medios pa

ra impedir que se volviese á encenderla guerra en Ale

mania; mas Alberto, impelido por su ardiente carác

ter á las mas osadas empresas y no dudando jamas de

la victoria, basta en las mas estrañas espediciones , de

secbó con orgullo todas las proposiciones razonables de

acomodamiento.

Et condena ^e consM!'u'en'e espidió la cámara imperial su de

do por la cá- creto , y requirió al elector de Sajonia y otros mucbos

maia imperio prínc¡pes ¿ tomar las armas para bacerlo ejecutar. To

maron gustosos á su cargo Mauricio y sus aliados soste

ner la autoridad de aquel tribunal , de que la tranqui

lidad pública dependia; y conocieron que sin perder un

instante convenia poner coto á las usurpaciones de un

príncipe ambicioso cuyas únicas mácsimas eran las de

su interes, y su sola guia la fogosidad desus pasiones.

Sospecbábase que el emperador animaba á Alberto á

tan injusto y violento proceder, y que aun en secreto

le daba ausilio ; asi daba á Mauricio un rival , de quien
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podia valerse á la primera oeasion para oponer un con- Alio i553.

trapcso al crédito que babia aquel adquirido en el im

perio ( 1 ).

Al punto los mas poderosos príneipes de la Alcm.a- a de abril.

nia formaron contra el usurpador una lifja de la cual M"a"

r " ricio al líente

nombróse generalísimo á Mauricio. No vaciló por esto de una confc-

la decision de Alberto ; pero , couociendo le era ¡m- tra Alberto,

posible resistir á tantas fuerzas juntas , apresuróse á im

pedir su reunion, marcbando primero coutra Mauri

cio , que de sus enemigos era de quien mas temia. Acer

tados anduvieron los aliados al confiar sus asuntos á tan

babil príncipe ; pues animados con su autoridad y ejem

plo , ejecutáronse sus preparativos con una celeridad

que raras veces pueden usar las confederaciones , y asi

vióse Mauricio en estado de oponerse á Alberto, antes

que bubiese este becbo progresos de consideracion.

Encontráronse amhos ejércitos en Sieverbausen , du- ^taca ¿ al

eado de Luneburgo , y componíase cada uno de cer- betto.

ca veinte y cuatro mil bombres. Poco tiempo estuvie

ron en inaccion , pues no se lo permitia el odio perso

nal en que ardian sus generales.

Participando de su impaciencia, marcbaron las tro- i9 de julio,

pas fieramente al combate, que fué encarnizado p^r

una y otra parte . y supieron los generales aprovecbar

con tanto acierto las mas pequeñas ventajas , que man

túvose buen espacio indecisa la suerte de la batalla ,

pues cada uno ganaba alternativamente terreno contra

su enemigo. Declaróse finalmente la victoria por Mau

ricio cuya caballería era mas numerosa, y el ejército

de Alberto , puesto en derrota , dejó cuatro mil bom

bres en el campo de batalla , quedando en poder de sus

( 1 ; Sleid. 585 Mem, de Ribier, 11, ^2. Aiuoldi fita Maurit.

ap- Menkcn II, 124'!.

Tomo IV. 11
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Ano 1 553 - vencedores su campo, sus bagages y su artillería. Cara

compraron semejante ventaja, pues murió mucba gente

de sus mejores tropas , y allí perdieron la vida dos bi

jos del duque de Brunswick , un duque de Lunebur-

go y otras personas de distincion ( i ). Pero pronto la

muerte de Mauricio bizo que se olvidaran todas las

Muere Mau- demas pérdidas. Al conducir por segunda vez á la car-

ricio en ta ba- ' .
talla. ga un cuerpo de caballería que había retrocedido , re.

cibió aquel príncipe en el vientre un pistoletazo , y

murió de aquella berida dos dias despues de la bata

lla , á treinta y dos años de edad y seis de su elevacion

al electorado.

Su carácter. Debe ciertamente Mauricio ocupar el mas distingui

do lugar entre los sugetos que figuran en la bistoria de

aquel siglo guerrero , en que con los grandes aconteci

mientos y súbitas revoluciones despuntaban grandes la-

lentos y ballaban abierta vasta carrera. Si por una

parte deben privarle de los elogios reservados á la vir

tud su ambicion escesiva ; y la injusta usurpacion de

los títulos y estados de su pariente ; por otra su babi

lidad en combinar sus disposiciones , tu firmeza en la

ejecucion y su constante prosperidad en todas sus em

presas elévanlo al menos al rango de los grandes prín

cipes. En una edad en que ordinariamente la impetuo

sidad de las pasiones sobrepujaba la voz de la pruden

cia , y en que el mas feliz esfuerzo de un genio aun

de primera clase se limita á concebir un proyecto atre

vido, y á ejecutarlo con prontitud y valor; supo for

mar y seguir un complicadisimo plan , que engañó al

mas artificioso soberano de la Europa. Ilabia casi lo-

( i) Historia pugnas infelicis ínter Maurit. et Albcrl. Thom.

Wintztro auctore, apud Scard 11, 559.SI.iil 5.a3. Ruscetli Epi-

tres aux princes , i5.J. Arnoldi Vilo Maurit- i?j5.
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grado el emperador ejercer ¡limitado despotismo , cuan- Afio i563.

do con fuerzas que parecian poco proporcionadas á su

audacia le obligó Mauricio á renunciar á sus usurpa

ciones , y á establecer no solo la libertad de conciencia

sino basta la civil de Alemania , sobre bases que basta

boy dia ban subsistido indestructibles. Su conducta , es

verdad , escitó por algun tiempo la desconfianza de los

protestantes y el resentimiento de los católicos ; mas

tuvo el arte de contemporizar con unos y otros con

tanta astucia , que ningun príncipe de sus contempo

ráneos gozó de igual crédito en amhos partidos, y que

generalmente le lloraron como defensor el mas podero

so y el mas fiel de la constitucion y de las leyes de su

pais.

Consternadas con la muerte de Mauricio sus tropas Albertocon-

,. . , — tinuo la cuer
no pudieron aprovecbarse de su victoría. Üntretanlo

Alberto , que por impetuoso valor y prodigalidad era

el ídolo de una banda de aventureros , que poco cuida-

ban de la justicia de su causa, pronto volvió á reunir

sus dispersas fuerzas; y por medio de rápidos alista

mientos ballóse á la cabeza de quince mil bombres , re

comenzando sus rapiñas -con mas furor que nunca. Pe- . "

ro Henrique de Brunswick , que tomara el mando del

ejército de los aliados , derrotólo en otra batalla casi

tan sangrienta como la primera. No estaban agotados

el valor y los recursos de Alberto apesar de semejante

pérdida , y aun bizo vigorosos esfuerzos para reparar

sus descalabros ; pero viéndose desterrado del imperio

por la cámara imperial , despojado de sus dominios be

reditarios y de los que usurpára , abadonado de la

mayor parte de sns oficiales , oprimido por el número

de sus enemigos , fué á buscar un asilo en Francia. Se ve preci-

. , , _ . _ , , sado á síiIu lie
Aquel bombre, que por tanto tiempo lue el terror y Alemania.
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Año i553. azote de la Alemania , consumióse algunos años en la

indigencia y en la precaria situacion de un refugiado ,

víctima de toda la amargura de los infortunios , que no

le permitían suportar con paciencia su inquietud y su

natural fiereza. Como uo dejaba posteridad , sus estados ,

de que se apoderaron los príncipes confederados, por un

_ decreto imperial devolviéronse despues de su muerte á
Su muerte.

sus berederos colaterales de la casa de Brandebur-

go ( 1 ).

12 de enero Entre tanto no se pasó mucbo tiempo sin que se sus-

^"a^, citase una grave cuestion por la sucesion é los títulos y

hermano Je dominios de Mauricio. Su bija única , esposa de Guillelmo

Mauricio , l« , , , - . ... . , . ' ,
mceie en su prmcipe de Urange , tenia un bijo que , habiendo Ue-

eivctorado. redado el nombre y los talentos de su abuelo, podia

revindicar todos sus derecbos. Ademas , el antiguo elec

tor Juan Federico reclamaba sus dignidades y la por

cion de su patrimonio que se le quitaron despues de

la guerra de la liga de Smalkalde , y al mismo tiempo

Augusto , único bermano de Mauricio , aspiraba no so

lo á los bienes bereditarios que tenia aquel por su fa

milia , sino tambien al electorado de que se apoderara.

Las distinguidas calidades de Augusto , su candor y

sus amables maneras bicieron olvidar á los estados de

Sajonia el mérito y los infortunios de su primer due

ño , y declaráronse altamente á su favor. Apoyaron

con todo su poder sus pretensiones el rey de Dinamar

ca , cuya bija estaba casada con aquel príncipe , y el

rey de romanos por respeto á la memoria de Mauri

cio. De este modo Federico , aunque secretamente pro

tegido por el emperador su antiguo enemigo , tuvo en

fin que renunciar á sus derecbos sin mas indemniza -

( i ) Sle:d. 59i, 5»4 , 599. Suuv Co.¡j. HUi Germ io75.
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clon que un corto aumento de territorio y la sucesion Aflo iS53

«venlual para su familia á falta de berederos varones

en la línea albertina. Aquel ilcsventurado y siempre

magnánimo príncipe murió al siguiente año, poco des

pues da baber ratificado este tratado . y todavía pele

en los descendientes de Augusto el electorado de Sajo

rna ( 1 ).

Mientras esto acontecia en Alemania, proseguían la Hoitilidcde»

euerra con ardor en los Plises Unios , pues impaciente Prr»"or
r' ... mi loi IW«

Carlos por vengar la afrenta que recibiéra delante de Bajos.

los muros de Mate , puso poco despues en campaña otro

ejército y comenzó el sitio de Térouannc. Aunque era taa

importante aquella plaza que Francisco I la llamaba una

de las almobadas sobre las cuales podia dormir seguro

un rey de Francia , ballábanse en pésimo estado sus

fortificaciones , y Henrique , confiando demasiado por

sus pasadas victorias, creyó que para desconcertar los

esfuerzos de su enemigo bastaba reforzar la guarnicion

con un numeroso alistamiento de jóvenes caballeros.

Pero babiendo perecido de Essé , veterano oficial que

la mandaba , estrecbaron los imperiales el sitio con tan

to ardor y constancia que ganaron la plaza por asalto.

Inmediatamente, para que no volviese ó caer en manos ai d« junio,

de los franceses , mandó Carlos arrasar sus fortificacio

nes y basta los edificios ; y dispersó a los babitantes

por las vecinas poblaciones. Orgulloso con este triunfo

el ejército imperial, puso cerco á Hesdin, que apesar

de la mas obstinada defensa fué . tambien ganada por

asalto, quedando prisioneros los dela guarnicion que es

caparon al filo de la espada. Dirigió aquel sitio por

encargo del emperador Manuel Filiberto de Sahoya,
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Aiio ¡5:3. príucipe del Piamonle , y allí fuj donde brilló el pri

mer ensayo de su talento militar , que pronto le elevó al

rango de los primeros generales de aquel siglo . pre

parándole los medios de recobrar sus estados beredita

rios , que había Francisco I invadido en sus guerras de

Italia ( 1 ).

Alarman al La pérdida de dos ciudades , en que perecieron ó ca-

re\ de Francia i i i • l i >•

lo, progresoi Jeron en poder del enemigo muchos guerreros ue uis-

ilr los imperta- tincion, no era una leve desgracia para la Francia, y

Henrique la sintió profundamente ; pero creíase aun mas

bumillado viendo que el emperador, cuyo poder creía

para siempre abatido , desde su retirada de Metz , reco

braba tan pronto su primera superioridad. Arrepin

tióse de semejante confianza que le indujera á no em

pezar antes la campaña ; reunió con prontitud un nu

meroso ejército, y marcbó á los Paises Bajos.

Al ver que se le acercaba tan formidable enemigo ,

salió Carlos de Bruselas , donde permaneciéra tan es

trecbamente encerrado siete meses que corrió por varios

puntos de la Europa la fama de su muerte ; y aunque

le babia la gota puesto tan débil que apenas podia su

frir el movimiento de una litera, apresuróse á reunir

se á su ejército. La atencion general fijóse entonces en

aquellos poderosos é implacables rivales, con la espe

ranza de una batalla decisiva; pero era Carlos muy pru

dente para arriesgarla, al paso que no pudiendo los

franceses por causa de las abundantes lluvias del oto

ño emprender ningun sitio, retiráronse sin bacer nada

que correspondiese á la grandeza de sus preparativos

(2).

Sufren en Fío fueron tan dicbosas en Italia las armas del em-

( l ) Thuin. 4 n. Hara»», Enríales Brabant 669.

(2) Hoijcus , 6?2 Tluun. 4 i ¡.
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perador, pues el mal estado de su bacienda casi no le Affo iM3-

•'• i , . . • i Italia algunui
permitía obrar con energía en dos puntos a la vez. r„eM,.

Cuantos mas esfuerzos bacia en los Paises Bajos, me

nos recursos ballaba á la otra parte de los Alpes. Po

niéndose de acuerdo con Cosme de Médicis, á quien

traia inquieto la entrada de las tropas francesas en Sie

na , quiso el virrey de Napoles apoderarse de aquella

ciudad, pero al asomar la escuadra de los turcos, que

amenazaba las costas napolitanas, abandonaron pronta

mente su empresa los imperiales para ir á defender su

país. De este modo pudo la Francia facilmente no solo sos

tenerse en Toscana , si que tambien conquistar con el so

corro de los turcos buena parte de la isla de Córcega ,

sometida entonces á los genoveses ( 1 ).

Aquel año los asuntos de la casa de Austria no to- Ytimbitnen

maron mejor aspecto en la Hungría. Mal pagadas las H"1^"'-

tropas que Fernando tenia en la Transilvania vivían á

discrecion en las casas de los babitantes , que al fin se

cansaron irritados de su insolencia y de sus rapiñas.

Abandonó la nacion entera á un soberano que saquea

ba á sus vasallos en lugar de protegerlos, y á esta in

dignacion añadíase el deseo de vengar la muerte de

Martinuzzi. Estaban prontos á sublevarse asi la noble

za , de suyo turbulenta y altiva, que con impaciencia

sufria tantas injurias como el pueblo, naturalmente in

constante y feroz; y en semejante coyuntura apareció con

su bijo en Transilvania Isabel , que babia sido su rei

na. No pudiendo aquella ambiciosa muger , que se ar

repentía de baber cedido su corona en 1551 , sufrir ya

la soledad y el ocio de una vida prjvada ; salió de su.

retiro, esperando que los búngaros, llevados de su

Timan. 4 1 7.
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ASo i5j3. descontento , quizas volverían á reconocer los derecbos

de su hijo al trono. Al punto se declararon á su fa

vor algunos de los uobles mas distinguidos; el bajá de

Belgrado por orden de Soliman apoyó su partido eon-

tra Fernando . y no recibiendo paga alguna los solda

dos españoles é italianos, eu vez de avanzar al enemi

go, dijeron que queriau regresar á Viena. Asi Castal-

Tiene Fer- d0 su generai tuvo uue abandonar la Transilvaoia á

Dundo que ' s

al amlonar la Isabel y á los turcos, y volverse á la cabeza de los

Tiausilvania. . . ,
amotinados para impedir al menos que saqueasen en su

tránsito al Austria ( 1 ).

Di gustos Hallábase á la sazon muy ocupado Fernando en

SoUman0* 'as 'ur',u^ellcías de Alemania , y estaban por otra par

te muy agolados sus fondos con estos últimos esfuerzos

para intentar el recobro de tan importante provincia.

Sin embargo ofrecíasele entonces ocasion favorable ,

pues estaba Soliman empeñado eu una guerra contra

la Persia , al paso que consumíanlo disgustos y discen-

ciones de familia. Oscureciendo con sus grandes cali

dades á todos los demas príncipes de la familia de los

Otomanos , tenia todas las violentas pasiones de aquella

orgullosa;y era celoso de su autoridad, pronto y terri

ble en su cólera , capaz de sentir eu todo su furor aquel

amor q ue produce en Oriente las catástrofes mas fuertes.

Trágica his- l'uc su favorita una esclava circaciana de rara belleza,

toril ríe su hi- T , ... «
joMustafá. (lue *e "Iu u" nij° Humado Mustala ; y Soliman nom

bró sucesor suyo á aquel jóven príncipe no tanto por

su nacimiento como por mérito. Mas conquistando el

corazon del sultan Hoxeluna , esclava rusa, pronto su

plantó á su rival ; y , teniendo bastante astucia para

conservar su conquista , gozóla sola mucbos años , y bu-

íi) Thuaí. \jo.
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mentó con mucbos bijos é bijas la prole de Soliman. Afts i S53.

Con todo , lejos de estar satisfecba de su ilimitado po

der sobre el ánimo de un monarca á quien adoraba ó

temia la mitad del mundo , amargaba toda su dicba

la idea de ver un dia á Mustafá en el trono , y á sus

bijos sacrificados para la seguridad del nuevo empera

dor , segun la bárbara política de los turcos. Revol

viendo sin cesar en su imaginacion semejante pensamien

to , iniró al beredero de la corona como el enemigo de

sus bijos , y como á tal le juró el odio de una madas-

tra. Poco tardó en desear su perdicion para asegurar

el trono á uno de sus bijos , y con su ánimo ambicioso

y fecundo en artificios era capaz para todo probarlo y

ejecutarlo. Despues de baber casado , conforme á los

deseos del sultan , su bija única con el gran visir Rus

tan , confió su proyecto á aquel sagaz ministro , quien

como su propio interés le incitaba á secundar el en

grandecimiento de la familia real, le prometió ayudar

la con todo su poder.

Concertadas estas primeras disposiciones , fingió

Roxelana el mayor celo por la religion mabometa

na, á que era Soliman escrupulosamente adicto, y

propuso fundar una mezquita , empresa muy cos

tosa pero considerada entre los turcos como la

obra mas meritoria. Consultado el mufti acerca de

tan piadosa intencion , prodigóle los mayores elo

gios ; pero como estaba sohornado por Rustan , di

jo á Roxelana que privándole su estado de escla

va- basta la propiedad de sus acciones , solo Soli-

mau su amo recogería todo el fruto de tan santa em

presa. A esta respuesta pareció que lo oprimía el

mus profundo pesar ; fingióse alucinada en la mas negra

melancolía , cual si le fastidiasen la vida y los place-
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Año i5!í3. ceres. Informado de su dolor y de su motivo Soliman ,

que estaba entonces al frente de su ejército , mostró

toda la solicitud de un amante que quiere consolar á

la que adora , y la declaró libre por un escrito de su

propia mano. Contenta con esta primera victoria . co

menzó ella á construir su mezquita, y recobró toda

su alegría y vivacidad primitivas. Entretanto, á su re

greso á Constantinopla , envió Soliman un eunuco al ser

rallo , segun se acostumbraba , para invitar á su favorita

á partir con él su lecbo ; mas Roxelana , aparentando

el pesar mas íntimo, con tono firme y resuelto negó

se á obedecer , diciendo que lo que era bonor por una

esclava seria un crimen en una muger libre, y nunca

consentiría en que con ella se biciese el sultan culpa-

ble de tan manifiesta violacion de las leyes del profe

ta. Avivando esta falsa delicadeza el fuego de la pa

sion de Soliman , acudió á los consejos del mufti ,

quien , conformándose al Aleoran , respondió que eran

muy fundados los escrúpulo's de Roxelana , y añadió ,

segun las insinuaciones de Rustan , facilmente podría el

sultan ponerles término tomándola por muger legítima.

Era esto derogar una mácsima política que el orgullo

otomano mirara como inviolable desde Bayaceto 1.

Habiendo los tártaros violado inbumanamente la muger

de este príncipe mientras era prisionero de Tamerlan ;

los sultanes que le sucedieron , para librarse de seme

jante afrenta , solo esclavas admitieron á su lecbo. Con

todo aceptose con placer la proposicion del mufti , y

el enamorado Soliman casóse solemnemente con su que

rida.

Toda la grandeza del sacrificio convenció á Roxela

na de cuanto era su ascendiente sobre el corazon de

aquel monarca , y esperando todo y no temiendo ya na
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da , aventuróse á tramar la ruina de Mustafá. Segun Año i

la costumbre de los sultanes , babiase dado al jóven

príncipe el cargo del gobierno de mucbas provincias , y

acababa su padre de confiarle la administracion del

Diarbequir , la antigua Mesopotamia , que Soliman agre

gara á su imperio despues de quitarla á los persas. En

todos estos empleos mostróse Mustafá justo y modera

do ; por su valor y generosidad , era á la vez el favo

rito del pueblo y el ídolo de los soldados; y tanta

prudencia acompañaba á aquel arte de ganar los cora

zones , que nunca causó el menor recelo á su padre.

No podia imputársele vicio ni falta alguna que pu

diese desvanecer la alta opinion que de él Soliman con

cibiéra ; era mas refinada la malicia de Roxelana , é

bizo servir las mismas virtudes de Mustafá de instru

mento para su perdicion. Mas de una vez afectó delan

te del sultan que admiraba las brillantes ealidades de

aquel jóven príncipe ; su valor , su liberalidad y sus

maneras populares. Malignamente ecsagerados y barto

anivnudo repetidos bicieron estos elogios todo el efecto

que aguardaba ; todo el afecto de Soliman para con su

bijo no pudo disipar las mas siniestras sospecbas , y no

podiendo por último pensar en Mustafá sin celos é in

quietud. Notólo Roxelana y aprovecbose de ello. Es

tando un dia con el sultan, como por casualidad, bizo

recaer la conversacion en el dolor que sintió Bayaceto

al ver rebelarse su bijo Selim , en seguida babló del

valor de las veteranas tropas que mandaba Mustafá ,

y observó que el Diarbequir era limítrofe de los esta

dos del sofí de Persia , enemigo mortal de Soliman.

Las malignas insinuaciones de Roxelana insensiblemen

te fueron revistiéndose á los ojos de su esposo de to

dos los colores de la verdad , y el furor de la envidia
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Año i55J acabó db apagar en su corazon el último resto de ter

nura paternal. Sucediendo á los sentimientos de la na

turaleza un odio profundo , rodeó Soliman , á su bi

jo de espías que observasen todas sus palabras y ac

ciones , y desconfió de él como de su mas peligroso-

enemigo.

Entonces creyó Roxelana que podia arriesgar otro

paso , que fué pedir al sultan permiso para que ans

bijos se presentasen en la corte. Esperaba que pudien^

do tratar libremente con su padre , con proceder su

miso y amables calidades , ocuparían tal vez en su co

razon el lugar de Mustafá. Siempre complaciente ,

consintió aun el monarca en apartarse en aquella oca

sion de las mácsimas de la familia otomana ; pero no

bastaba esto , y á semejantes intrigas de rouger añadió

Rustan el mas sutil artificio. Escribió á los bajaes de

las provincias vecinas al Diarquebír que mantuviesen

con él seguida y arreglada correspondencia para infor

marle del proceder de Mustafá en su gobierno , y ad

vertía á cada uno en particular , como si quisiese obli

garlos , que nada seria tan agradable al sultan como

el saber las bellas acciones de un bijo á quien desti

naba para sosten de la gloria de la sangre otomana.

Ignorando los bajaes los perversos intentos del visir ,

y teniéndose por dicbosos de bacer á semejante precio

la corte á su soberano, llenaron sus cartas de estudia

dos elogios , funestos para Mustafá , á quien pintaban

como un príncipe digno de suceder á su ilustre pa

dre , dotado de todas las prendas necesarias para se

guir sus buellas , y tal vez para igualar algun dia su

gloria. Vió Soliman todas aquellas cartas , y buen cui

dado se tuvo de escoger para enseñárselas el momento

en que mas fatal impresion debian producir. Cada elo
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gio dado á su bijo era una puñalada para su corazon; Ailo 1 553.

llegó á sospecbar que los bajaes estaban prontos á fa

vorecer los atentados de un príncipe á quien con t.inta

imprudencia ensalzaban; y creyendo ya ver á Mustafá

atacar su trono con las armas, tomó la resolucion de

prevenir el golpe y de afirmar en sus sienes la corona

con la muerte de su bijo.

Con pretesto de nueva guerra contra los persas ,

mandó á Rustan que marcbase al Diarquebir con nu

meroso ejército , y le librase de un bijo cuya ruina im

portaba á su seguridad, pero el bábil ministro guar

dóse muy bien de atraerse el odio público encargándo

se de ejecutar una orden tan cruel. Asi que llegó á

Siria , escribió á Soliman que el peligro era tan inmi

nente que ocsigia su pronta presencia ; pues Mustafá ,

decia él , babia llenado el campo de emisarios suyos ,

estaban sobornados la mayor parte de los guerreros,

poseia el afecto de todo el ejército , al mismo tiempo

babiase descubierto una negociacion entablada con el

sofi de Persia para casar á Mustafá con una de sus bi

jas. Anadia el visir que no eran suficientes ni en su ce

lo ni en su crédito en tan crítica coyuntura , y que so

lo el sultan poseia bastante babilidad para resolver

cual fuese el partido que se debia tomar y bastante au

toridad para ponerlo en ejecucion.

Aquella calumniosa acusacion de correspondencia con

el sofi era el último golpe que reservaba á Mustafá el

complot de la sultana y del visir ; y en efecto produjo

todo el efecto que era de esperar del ódio inveterado de

Soliman contra los persas, al paso que indujo á este

príncipe á los mas violentos arrebatos de furor. Partió

al punto á la Siria , y precipitó su marcba con toda

la impaciencia del temor y de la venganza. Asi que se
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Año 1 653. Imito reunido con su ejército junto á Alep y concerta

do sus medidas con Rustan , envió á su bijo un cbauz

con la orden de comparecer á su presencia. No ignora

ba Mustafá las intrigas de su madrastra ; y conocia la .

perversidad del gran visir y el violento carácter del sul-

, tan ; mas , esperando que su inocencia y su pronta su

mision facilmente destruirían las acusaciones de sus

enemigos , obedeció inmediatamente los preceptos de su

padre. Al llegar al campo , biciéronle entrar en la tien

da de Soliman , donde nada vió al principio que pudie

se inquietarle , ni guardias armadas . ni numeroso sé

quito ; en una palabra reinaban allí el orden y el si

lencio acostumbrados. Pero poco tardaron en venir al

gunos mudos, y al verlos conoce Mustafá cual *

ser su suerte. En vano grita « se atenta á mí vida » , y

procura buir ; arrojánsele encima los mudos , se resis

te , forceja , lueba , suplica con instancia que le dejen

bablar al sultan. Enfin, dándole nuevas fuerzas ó su

misma desesperacion ó la esperanza de ser socorrido

por los soldados , si puede salir de la tienda , detiene

por mucbo espacio los esfuerzos de sus verdugos. Pero

oye Soliman los gritos de su bijo y el ruido de su re

sistencia; ardiendo en impaciencia por vengarse, y te

miendo no se le escapase la víctima , abre la cortina

que divide la tienda , asoma por allí su cabeza , lanza

una terrible mirada á los mudos , y parece que con sus

amenazadores gestos les acusa de lentitud y cobardia.

Al aspecto de un padre furioso é inflecsible, pierde

Mustafá sus fuerzas y su valor , écbanle los mudos al

cuello el cordon fatal , y al instante ponen fin á su

vida.

Espusierou su cadáver delante de la tienda del sul

tan ; rodeáronlo mudos de sorpresa los soldados, y con
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templando aquel triste objeto á la par con indignacion Arto i553.

y sentimiento , estaban prontos á sublevarse si alguien

se bubiese puesto á su cabeza. Tras aquel primer testi

monio de su adbesion , encerróse cada uno en su tien

da á llorar en secreto la funesta suerte de su querido

príncipe , y durante el resto del dia no tomaron ali

mento alguno , ni siquiera agua. A la mañana siguiente

reinaban aun en el campo la soledad y el silencio ; y

temiendo Soliman que tan tenebrosa calma amagaba una

tempestad, para apaciguar los soldados quitó los sellos

al gran visir , mandóse que se separase del ejército , y

dió su empleo á Acbmet , valiente oficial apreciado por

las tropas. Pero era un manejo concertado la desgracia

de Rustan , que Labia ideado aquel medio como el úni-

co que podia salvarle á él y á su señor. Al caho de

algunos dias , comenzó á calmarse el resentimiento de

los soldados y á borrarse de su memoria el nombre de

Mustafá ; entonces por orden de Soliman, fué Acbmet

abogado, Rustan recobró su dignidad de visir, y al as

cender de nuevo al poder prosiguió el designio de es

terminar la raza de Mustafá , como se lo inspirara Roxe-

lana. Dejaba aquel desventurado un bijo único que tal-

vez algun dia vengaría la muerte de su padre , volvie

ron á escitar contra él los recelos del sultan que , ju

guete aun de los mismos artificios, consintió en la muer

te de aquel jóven príncipe. Un eunuco que enviaron á

Bursa donde se ballaba aquella inocente víctima , eje

cutó su comision con bárbaro celo , y los bijos de Ro-

xelana ya no tuvieron rivales en el camino del trono ( 4 ).

Escenas tan trágicas , y catástrofes tan funestas casi so-

( i ) Augrrii Gislenü Rusbequii LcgationisTurcica: Epistola IV,

Franc. i6i5, p. 37. Thuan. lib. XII, p- Mém de Ribier ,

tom. II, p. fóT . Miiuroceni Histor. Veneta, lib. Vll,p. 6o.
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Afín ii'3 lo se Ten en la bistoria de las grandes monarquías del

Oriente, donde parece que el ardor del clima resalta

todas las pasiones , al paso que las del soberano ballan

ancbo campo en la ilimitada estension de su autoridad.

Proyectil Mientras ocupábase Soliman en intrigas palaciegas ,
Cirios casar i e .

tu bitocoo trabajaba Carlos en un nuevo designio que para el en-

Mana de ln- *rrar, dect 1xmionto de su familia formara. Las virtudes de

glaterra. "

Eduardo VI, rey de Inglaterra, bicieron concebir á

so* vasallos tan justa esperanza de ser felices bajo su

gobierno , que sufrían sin quejarse cuantos males les

acarreaban durante su menor edad las disencioneo de

sus ambiciosos ministros. Mas, despues de muy corto

reinado, atacó al príncipe una enfermedad de langu-

dez que amenazaba su vida; y apenas lo supo el empe

rador cuando, aprovecbando aquella ocasion de aumen

tar el poder ó los dominios de su bijo, concibió el pro

yecto de unir la Inglaterra á sus demas reinos casan

do á Felipe con Maria, beredera de la corona de Eduar

do. Sin embargo, temiendo que su bijo, que entonces se

ballaba en España, no quisiese cargarse con una prin

cesa que , contando treinta y ocbo años de edad , tenia

once mas que él y ( 1 ) ; apesar de la vejez y de sus acba

ques resolvió Carlos ofrecerse en persona por esposo á

Maria , que era su prima.

Mas aunque carecia aquella princesa de esos enenn-
Felipecon- » 1 1

1¡ente en ello- tos .que sobreviven á la juventud é inspiran amistad ó

ínteres , consintió Felipe sin vacilar en aquel enlace , y

sacrificó sus afectos á su ambicion , conforme lo acos

tumbran los príncipes. No esperó el emperador que mu

riese Eduardo para preparar de antemano el buen éc-

sito de aquella alianza. Asi, luego que se balló vacan

te Püllnv. Histor concil- Trid. val. II , c ¡3,p. i5o.
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te el trono, como con las pretensiones de Juan i CJi-ay , cu - Afij 1 553.

yo écsito fué tan desdicbado como poco sólidos bablan sido

sus fundamentos, quedaba Diaria en posesion de todos sus

derecbos (1); envió Carlos á Londres una pomposa em

bajada felicitando á la nueva reina y ofreciéndole la mano

de su bijo, proposicion que fué recibida favorablemente.

Dejando á un lado la lisonjera gloria de casarse con el Sentimientos

beredero del mayor monarca de la Europa , ballaba \gS ingleses

tambien aquella princesa la ventaja de unirse con vín- acerca ''e lhlr
* * J enlace,

culos mas estrecbos á la familia de una madre , que siem

pre amara tiernamente , y de asegurarse un poderoso

apoyo para secundar sn favorito proyecto de restable

cer en Inglaterra la religion católica. Mas no era es

te el pensar de sus vasallos ; temían semejante enlace

los numerosos partidarios de la reforma ; sabiase que

sostenía Felipe tolos los dogmas de la iglesia romana

con celo sanguinario , que aun escedia á la misma su- 5

persticion española ; y acostumbrado el pueblo ingles

á cierta familiaridad con 'sus soberanos , que á veces

de la clase de súbditos ascendiéran al trono , no esta

ba en disposicion de sufrir el orgullo y la gravedad

castellana. Esposo ya de su reina , un príncipe estran-

gero necesariamente debia ejercer grande influjo en el

consejo ; temíase el imperioso carácter de Felipe , y

recelábase que educado en las mácsimas de la monar

quía española , tan contrarias á las libertades naciona

les de la Inglaterra , no biciese adoptar su política á

Maria , proveyéndola de dinero y tropas contra sus

mismos vasallos.

La cámara de los comunes, aunque sometida enton- Representa

ecs á la voluntad de sus soberanos , presentó una enér- contr.a

? i motri momo la

cámara <lt. les

comunes.

(i ; Cart's Hitt. of En¿lilnd, III, a87.

Tomo IV. 12
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Año 1 553. gica esposicion contra aquella alianza. Publicáronse

mucbos folíelos satíricos, que, al paso que esplicaban

sus peligrosas consecuencias , pintaban con los mas odio-

„ sos colores la beatería y arrogancia de Felipe. Pero

inflecsible en todas sus resoluciones, ningun caso bizo

María ni de la esposicion do los comunes , de los sen

timientos de su pueblo. Seducidos ya por los artificios

del emperador , que les enviara considerables cantida

des para ganar el resto del consejo , los ministros en

quienes tenia ella mas confianza aprobaron altamente la

eleccion de su reino. Luego que este ascendiéra al tro

no , envió el papa á Inglaterra al cardenal La Pole

en calidad de legado , para que reconciliase su patria

con la santa sede ; pero por orden del emperador fue

aquel ministro detenido en Billingen en Alemania. Te

míase que su presencia perjudicarla las pretensiones de

Felipe , y que tal vez emplearia su crédito á favor de

Conrtenay , su pariente , conde de Devousbire , á quien

los votos de su nacion llamaban á desposarse con la

reina ( 1 ).

Fírmase el Entretanto prosiguiéronse con actividad las negocia-

trlmonio. Clones; y toarlos accedio sin titubear a cuantas condi

ciones le propusieron los ministros de Maria , ya para

- vencer la repugnancia del pueblo ingles . ya para cal

mar sus temores y la desconfianza que les infundia el

| a enero, mando de «» rey estrangero. Los principales artículos

del tratado fueron: que durante la vida de la reina

tendria Felipe el título de rey de Inglaterra , pero que

esta princesa gobernaría sola , y dispondría enteramen

te de todas las rentas , oficios y beneficios del reino ;

que los bíjos que nacerían de aquel matrimonio no solo

(r) Cort's, 111,183,
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beredarían el trono de María , sino que tamb'ien ten- Año 1 554 -

«Irían la posesion del ducado de Borgona y de los Paí

ses Bajos ; que si moría sin sucesores el príncipe Car

los , único bijo que le quedaba á Felipe de su prime

ra muger , los bijos de la reina , varones ó bembras ,

sucederían á la corona de España y á todos los esta

dos bereditarios del emperador. Antes de consuman el

matrimonio, debia Felipe jurar solemnemente que so

lo á vasallos de la reina admitiría á su servicio , y

que no introduciría en Inglaterra estrangero alguno que

pudiese sobresaltar á la nacion ; que no baria -varia- ^

cion alguna ui en las constituciones ni en las leyes del

reino , y no procuraría jamas que saliesen de él la rei

na ni ninguno de sus bijos. En caso de que María mu

riese sin dejar berederos , prometía ceder el trono al

sucesor legítimo sin pretender ningun derecbo á él ;

enfin , á consecuencia de aquel enlace no debia ballar

se obligada á guerra alguna entre la Francia y la

España . al paso que subsistiría en todo su vigor su

alianza con aquella ( 1 )'

Pero en vano babian el emperador y los ministros Descontento

ecbado mano de toda su sagacidad para no ofender lt fo^ing'iesls.

recelosa inquietud de los ingleses , pues estos -artículos ,

tan ventajosos en apariencia , no calmaban sus temo

res. Conoeian que meras palabras y promesas eran un

débil dique contra la ambicion de un príncipe á quien

el solo título de esposo de la reina ponía en estado de

eludir todas las condiciones que restringieran su auto

rídad . ó que se opusiéren á sus deseos ; y cuanto mas

ventajoso á la nacion parecia el tratado, tanto mas te

mían que intentase Felipe violarlo. Del mismo modo

( i ) Rjmer ,Faedtr. vol. Xf 377 , 393. Mem de Mibier , U, 4lJ8.
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Año .054 que Nápoles, Milan, y los demas paises anecsos á la

corona de España , corría la Inglaterra riesgo de su

frir pronto el peso del mando tiránico de aquella mo

narquía , y de verse como aquellos estados forzada á

derramar sus riquezas y sus fuerzas en guerras eslran-

geras , en las cuales no se consultaría su interes ni su

utilidad; consideraciones, que produjeron un general

descontento y la mayor indignacion contra los partida

rios del enlace.

Wyatsepo- El caballero Tomas Wyat , sugeto de alguna consi-

ia ««licion, deracion y lleno de celo por el bien público , viendo

la disposicion de los ánimos , escitó á los babitantes de

ILent á tomar las armas para libertarse de un yujio es-

trangero , y reuniendo en poco tiempo á su bandera

gran número de bombres , marcbó prontamente á Lon

dres. No estaba la reina preparada para defenderse, y

los negocios tomaban tau mal aspecto que aquella sedi

cion bubiese tal vez sido fatal á su autoridad, si al

gunas personas distinguidas se bubiesen unido á los des

contentos , ó si bubiese Wyat tenido tanta capacidad

como osadia. Pero sus imprudentes disposiciones y su

resolucion motivaron la desercion de la mayor parte de

sus tropas; un puñado de bombres puso el resto en fu

ga , y él cayó prisionero sin baber becbo teutativa al-

, guna gloriosa para su causa, y correspondiente al celo

que le animaba. Sufrió pues el castigo merecido por su

temeridad y rebelion , y la autoridad de la reina con

solidóse y creció con el écsito desgraciado de aquel

vano atentado. Juana Gray , á quien la ambicion de

sus parientes impelió á disputarle el trono , apesar de

su juventud é inocencia fué conducida al cadalso ; Isa

bel , bermana de María, vióse observada con toda la

- vigilancia de que es capaz la desconfianza , y por
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fin el parlamento ratificó el tratado de matrimonio. Ano i 553.

Desembarcando en Inglaterra Felipe seguido de mag- Celebrase el

nífiea comitiva, celebró sus hodas con la mayor pompa,

y ya (jue no pudo disfrazar su carácter sereno y alti

vo , ni afectar maneras afables y populares . procuró ai-

menos atraerse la nobleza inglesa con una liberalidad

estraordinuria. Como aspiraba á ejercer poderoso influ

jo en el gobierno del reino; para quitar estorhos de

"nmedio , tenia el emperador en las costas de Flandes

una division de doce mil bombres, prontos á embarcar

se para la Inglaterra , y á secundar las empresas de

Felipe.

Animada por tan favorables circunstancias , con el jjaria ¡men

inas ardiente celo insistió María en su proyecto de des- ta deitruir en

. i. . n t Inglaterra la

truir en sus estados la religion protestaute. Revocaron- religion pro-

sc las leyes que Eduardo VI dictara á favor de la u,t;>"te-

reforma; desterróse el clero protestante, y adoptóse el

culto romano con todas sus ceremonias. El cardenal de

La Pole, que inmediatamente despues de casada la

reina tuvo libertad para continuar su viage á Inglater

ra y ejercer allí sus funciones de legado con poder sin

límites, dió á la nacion absolucion solemne del crimen

de apostasía y la reconcilió con el papa. Mas no le bas

taba á Maria baber restablecido su religion sobre

1 s ruinas de la iglesia protestante, sino que ecsigió

que todos sus vasallos se conformasen á su culto y á su

fórmula de fé, y abjurasen todas las prácticas ú opi

niones que no estuviesen acordes con su creencia. Nom

bráronse algunas personas para que conociesen en el

crimen de beregía , y, cosa nunca vista en Inglaterra,

rcvistióseles de un poder mas formidable que el de la

inquisicion. La vista del peligro no intimidó siuembar-

go á los ministros de la doctrina protestante , que co-
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Año 1 553- mo creían defender verdades esenciales para la felicidad

del género bumano , confesaron altamente sus sentimien

tos. Persiguióseles con esa barbaridad que solo puede

inspirar el fanatismo, y sufrieron en fin la muerte afren

tosa y borrible que la iglesia romana tenia reservada-

para sus enemigos. El pueblo ingles, que á ninguna na

cion de la Europa cede en sentimientos de bumanidad ,

y que siempre se ba distinguido por la moderacion de

sus leyes penales , miró entonces á la vez indignado y

pasmado condenados á tormentos jamas imaginados, ni

aun para el castigo de los crímenes mas atroces á bom

bres revestidos de las primeras dignidades de la iglesia

protestante, y venerables por la edad , por su piedad y

su ciencia.

Obstáculos Tan estremado rigor no dió los efectos que espera-

1'.,c a su Jesl8" ba María: pues con la paciencia y valor de aquellos

mo se oponen. r r J ^

mártires de la reforma enmedio de sus padecimientos,

aquel beroico desprecio de la muerte que manifestaban

personas de cualquier edad , rango y secso , mas bien

afirmáronse en su crecncia de los protestantes, que va

riaran de pensar con la rabia de >sus perseguidores.

Jjos jueces encargados de formar proceso á los bereges

recibían cada dia nuevas acusaciones , y no veian el

término de su odioso oficio. Conocieron los mas bábi

les ministros de la reina que era imprudente y peli

groso irritar al pueblo con el frecuente espectáculo de

aquellos suplicios que tenia por tan bárbaros como in

justos ; y basta el mismo Felipe , convencido de que

M«ria llevaba su rigor al estremo , contra su propio ca

rácter aconsejóle de moderacion y suavidad ( 1 ).

Desconfían En vano procuró por este medio bacerse grato á los

(i) Goilwin, Annals of> Q. Mnty , ap Kennet ; vol. II, p.

3a9. Burnet, Hist ófref II, 2iJS, 3o5.
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ingleses, que siempre manifestaron la misma dcscon- Afln i554

fianza acerca de sos intenciones. Habiéndose algunos pei,'^.1

miembros de los comunes, seducidos por la corte, atre

vido á proponer á la cámara que concediese socorros

al emperador contra la Francia, su mocion fué gene

ralmente reprobada ; y al mismo tiempo tan poco felia

fué una tentativa que se. bizo en el parlamento para

insitarle d consentir que fuese Felipe coronado en ca

lidad de esposo de la reina , que pronto desistió de ella

la corte ( 1 ).

Entretanto no sin grave inquietud vió el rey de Alármase el

. . .. _ , i . y de Fmnciá
f rancia las negociaciones del Austria en Inglaterra; cnn e| enlace

pues ademas de conocer cuanto aumento podian el eré- ¡Jf Felipe 7

... Mana,

dito y las fuerzas de un enemigo por sí temible recibir

del enlace de Felipe con la soberana de tan poderoso

estado , preveía que , apesar de sus temores y precau

ciones , ballaríanse pronto los ingleses empeñados en las

guerras del continente y obligados á servir á los ambi

ciosos proyectos del emperador. J3n esta persuacion en

cargara Henrique á su embajador en Londres que em

please toda su babilidad para romper ó retardar aquel

casamiento; y como no tenia la Francia ningun prín

cipe de sangre real que se pudiese presentar á la reina

por rival de Felipe, recibió el ministro orden de fa

vorecer el voto de los ingleses, que deseaban se casa

se su reina con uno de sus vasallos. Pero babiendo

frustrado todas estas disposiciones la precipitada elec

cion de María , tuvo Henrique la prudencia de negar

socorros á Wyat y á los demas gefes de los desconten -

tos , que procuraban incitarle con ofertas ventajosísimas

á la Francia , y basta encargó á su embajador que fe-

( i) Carte's Hist. of England, 111,
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s

Año licitase ú la reina por la estincion de la revuelta,

grnn-lcs "as sol° apa'-ent«s eran semejantes disposiciones , y

preparativos en yjsia Jc las consecuencias que debia temer de una

para la cam-

paña. .".'lanza que indemnizaba al emperador de sus pérdidas de

Alemania determinó enviar á la vez tropas á Italia y

á los Paises Bajos. Importábale lograr de Carlos-

equitativas condiciones de paz , antes que pudiese Ma

ría obtener que sus vasallos peleasen en el conti

nente ó diesen al emperador socorros en bombres ó en

dinero. Hizo Ilenrique los últimos esfuerzos para reu

nir con tiempo un ejercito numeroso en las fronteras

de los Paises "tajos: y mientras parte destacóse

para talar el a'iierto pais del Artois, avanzó el resto

por el bosque de las Ardenas hácia las provincias de

Lieja y del Ilenao, á las órdenes del condestable de

Montmorency.

Progresos de Abrió la campaña el sitio de Mariemburgo , plaza

tus armas. en ouva fortificacion gastara gruesas sumas la reina

de Hungría, gobernadora de los Paises Bajos; pero

como no se ballaba en ella mas que una débil guarnicion,

2Ü de junio, rindióse la ciudad al cabo de seis dias. Orgulloso Hen-

rique contal suceso, y poniéndose al frente de su ejér

cito, cercó á Bouvines que tomó por asalto casi sin ba-r

llar resistencia ; y despues de baberse con la misma fa

cilidad apoderado de Dusant, torció á la izquierda y

No se balla el marc110 a] Artois. Entretanto los preparativos del em-

emperador en Ir

estado de opo- perndor bacíanse mas lentos y difíciles con las fuertes

cantidades que enviara a Inglaterra. Jio tenia ninguna

division para atajar las primeras bostilidades de los

franceses , y aunque reunió precipitadamente todas sus

fuerzas, todavía era su ejército muy inferior al de sus

enemigos ; pero Manuel Filibcrto de Saboya , á quien

diera el mando, balló en sus operaciones y actividad, re-
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Los france

ses sitian á

cursos para suplir el número. Tan felizmente supo escoger *ñi> nS4

sus posiciones y observar sin comprometerse todos los mo

vimientos de los franceses , que despues de baberles puesto

fuera de estado de atacarle y de emprender ningun sitio de

consecuencia , les obligó á volverse á sus fronteras por ca

recer de provisiones. Mas á su paso incendiaron todas l..s

plazas abiertas y saquearon el paia oon una crueldad y li

cencia dignas mas de un cuerpo de tropas ligeras que

un grande ejército mandado por su rey.

En esto , no queriendo Ilenrique licenciar sus tro

pas sin baber becbo alguna conquista que correspondie- Rent¡

se á la grandeza de sus proyectos y de sus preparati

vos . puso sitio á Renli. plaza tanto mas importante

entonces como que , situada en los confines del Artois

y del Bolones , cubría la primera de estas provincias y

protegía las incursiones de las tropas imperiales en la

última. Con buenas fortificaciones y numerosa guarni

cion bizo la ciut'ad vigorosa dcfnnsa ; pero poco tiem

po podia sostenerse contra bis vivos ataques de ejérci

to tan poderoso. Tanto deseaba salvarla , el emperador ,

á quien entonces no daba la gota un momento de re

poso . que pudiendo apenas sufrir el movimiento de la

litera se puso á la cabeza de su ejército, y con los

r fuerzos que este acababa de recibir ballóse en esta

do de presentarse al enemigo. Esperaban impacientes

los franceses la llegada de Carlos para trabar una

batalla que decidiese la suerte de Renti ; pero puso

el emperador todo su cuidado en evitar el combate , y

queriendo solamente librar la ciudad , creyó lograrlo

sin esponerse á los azares de una acción decisiva.

Apesar de todas estas precauciones , con la disputa Amboi ejer-

I • • j • i citos vienen a
«le una posicion de que querían apoderarse una y otra Ias manüS

f u-te empezóse una accion casi general. El duque de 1 3 de agosto.
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Año :554- Guisa, que mandaba el ala de les franceses que soste

nía todo el peso del ataque , sostuvo el cboque con un»

babilibad y valor dignos del defensor de Metz. Tras

un obstinado combate fueron recbazados los imperiales ,

quedando los franceses dueños de la posicion ; y - si el

condestable, á quien detuvo entonces ó su natural len

titud é irresolucion , ó la animosidad contra un rival ,

bubiese á tiempo becbo avanzar su division de reser

va para apoyar los progresos del de Guisa , fuera com

pleta la derrota de los enemigos. Sin embargo , apesar

ds la pérdida que sufriéra , permaneció el emperador

en su campo , mientras los franceses abandonaban el su

yo , forzándoles á ello la falta de provisiones y la im

posibilidad de emprender sitio alguno delante del ejér

cito imperial ; pero retiráronse con tal orden y continen

te , que parecía desafiaban á sus enemigos mas bien que

los evitaban.

Logrado su principal objeto , no los inquietó Garlos

en su marcba. Al llegar á sus estados . puso Henrique

guarniciones en sus ciudades fronterizas y licenció el

resto de su ejército. Semejante precipitacion alentó á

los imperiales á avanzar con una gran division dentro

de la Picardia que destruyeron á fuego y sangre , pa

ra vengarse de los estragos que los franceses bicieron

en el llenan y en el Artois (1); pero, no ballándo

se con suficientes fuerzas para apoderarse de ninguna

plaza considerable, no sacaron mas fruto que sus ene

migos de tan bárbara y vergonzosa manera de bacer la

guerra.

Entretanto empeorábanse cada dia en Italia los asun

tos de Henrique. Cosme de Medieis , príncipe bábil y

Talan los

imperiales la

Picardía.

Sucesos de

li.tlia,

( 1 ) Timon 460, ele- H^raei Ann. Brab 6"4-
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emprendedor, estaba lleno de la mayor inquietud al Añu i554 -

'ver que los franceses se estableeian en Siena ; y con ra

zon temia su vecindad , pues cuantos en Florencia sus

piraban por la antigua democracia ballaban en ellos na

turales protectores contra la autoridad absoluta que le

ayudara á usurpar el emperador. Al paso que no ig

noraba que su adhesion á este le bacia odioso á la Fran

cia . preveia que pronto esperi mentaría la Toscana los

efectos de su resentimiento si á su placer se les dejaba

fortificar en Siena. Era pues el mas seguro partido Designios

. i 11. . i wi • de Cosme ile

echarlos de allí antes que enviase la r rancia socorros Médisis contra

que les biciesen mas temibles. Mas como á la gloria é Jí clu<la^ ^e
1 u Siena.

¡Ulerea de Cosme importaba lanzarlos del corazon de

sus estados; Carlos solo trató al principio de ecbar so

bre aquel príncipe todo el peso de la guerra , y duran

te la primera campaña solo le ayudó con algun antici

po para el sueldo de las tropas imperiales.

Como solo debilmente podia entonces operar en Ita- gus net,0cia-

lia el emperador , ocupado en la defensa de los Paises =i°nes con el

„ imperador.

IJajos y cuyo erario estaba exbausto ; conoció Cosme

que los franceses quedarían dueños de ella, á no en

cargarse él en persona de hacerles la guerra y prose

guirla con firmeza ; pero , ya que su situacion le pre

cisaba á tomar semejante partido , quiso almenos que

le produjese otra ventaja ademas de la de ecbar á los

franceses de su vecindad. A este fin , por un comisiona

do que le envió , ofreció á Carlos que declararia la

guerra á Henrique y á sus costas se apoderaría de Sie

na , con la condicion de que se le cederian cuantas con

quistas biciese , basta el entero recmholso de sus prés

tamos. Viéndose el emperador sin recursos para soste

ner tantas guerras á la vez, convino gustoso en seme

jan le proposicion; y Cosme, que bien Mfbia el mal es
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Ano 1 554- tado '!í' la* rentas ile aquel príncipe , esperó que , pues

no podría pagarle , le dejaría Carlos poseer tranquila

mente las ciudades de que se bubiese apoderado ( 1 ).

Prepárale Con esta confianza , bizo grandes preparativos . y sa-

pir.i hacer la 1>¡en<i0 uue el i.ey de Francia babia dirigido todas sus

guerra a la 1 J u

Francia. fuerzas á los Paises Bajos , lisonjeóse de que podría

reunir tropas suficientes para resistirle' en Italia. Y

siéndole necesaria , si no la asistencia , al menos la neutra

lidad del papa . dio una de sus bijas por esposa al so

brino de aquel pontífice , y ofreció otra al duque de los

Ursinos para separarle de los franceses, á cuyo partida

tiempo babia que era adicta su casa. Tambien logró

que Juan Jacob» Medicino , marques de Marinan , to

mase el mando de su ejército , cosa para él la mas im-

Merlecmo portante ( 2). Aunque nacido de baio oriffen , babia

recilie el man- . 7

do ile su ejér- aquel oficial ascendido de grado en grado al de general,

llUi' y la celebridad de sus talentos le ponía en la clase de

los mas bábiles capitanes de aquel siglo guerrero. Pío

estaba aun sin embargo satisfecba su ambicion, sino que

avergonzándose de su oscuro nacimiento , quiso á favor

de una semejanza en el nombre darse por descendiente

dtf los Medieis. Contento Cosme con ballar en su vani

dad un medio de atraerlo á su partido , reconocióle por

pariente suyo , y le permitió usase sus armas. Desde

entonces, nfano Medecino por servir al gefe de una

ilustre familia de la cual parecia individuo , con el ma

yor celo emprendió el levantamiento de las tropas; y,

como largo servicio le valiera mucbo crédito entre los

oficiales de las bandas mercenarias que componían

las fuerzas de la Italia , logró que los principales se

alistasen en las banderas de Cosme.

( i ) Adriuni lslor. di suoi ternpi , vol. 1 , p. 66a.

(a) Adrian! Isloria , vol I, G6j.
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Creyó Heurique que á tan bábil general debia opo- Año 1 5 5 4

uer Pedro Strozzi , gentilbombre florentino, desterra- lis' ™Iie ¿ *a

do que bacia mucbo tiempo residia en Francia , y cu- Qabr_'í:i dtl de

los franceses en

yo mérito y celebridad le babian elevado al mando de los Italia,

ejércitos. Era bijo de aquel Felipe Strozzi , que babien

do en 1557 trabajado con ardor por ecbar de Florencia á

los Medieis y restablecer el gobierno republicano, pereció

en aquella arriesgada empresa ; y Pedro , que beredara el

odio implacable de su padre á aquella familia y su en

tusiasmo por la libertad , unía á estas personas el de

seo de vengar su sangre. Henrique puso toda su con

fianza en un general cuyo celo por la Francia aumen

taban tan poderosos motivos , y que debiendo pelear en

su patria , ballaría en ella numerosos partidarios pron

tos á favorecer sus operaciones.

Pero la eleccion de Henrique, aunque apoyada en , luip'ndenie
1 1 1 J eleccion de

motivos que tan justos pareeian, fué contodo funesta á Henrique.

la Francia. Luego que supo Cosme que babiase nom

brado al enemigo mortal de su familia para que man

dase en Toscana, dedujo de abi que no se limitarían á

protejer á los sieneses , sino que tambien él tendria que

temer por sus estados si no bacia los mas vigorosos es

fuerzos ( 1 ).

Par otra parte, el cardenal de Ferrara , que tenia

la entera direccion de los negocios de la Francia en

Italia, solo vió en Slrozzi un temible rival, y para

impedir que con el triunfo de sus armas le arrebatase

una autoridad de que era tan celoso , dejólo frecuente

mente falto de provisiones y dinero para la manuten

cion de sus tropas. El mismo Strozzi, cegándole su re

sentimiento contra los Médicis , en vez de portarse con

( i) Pecci Memoire di Siena, vol. IV ,p. iu3, etc.
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Año 5 1 54 la circunspeccion y prudencia de un hábil general, so

lo siguió en sus operaciones los impetuosos impulsos de

1» venganza.

Batafta de Abrió la campaña atacando mucbas ciudades del ter-

Marc.ano. ritorio de Florencia, y verificólo con tanto vigor que

para contener sus progresos tuvo Medecino que sacar

la mayor parte de su ejército del sitio de Siena, que

ya empezara antes de llegar el enemigo. Cosme, que

sostenía solo todo el peso de aquella guerra , pronto bu

biera agotado todas sus rentas ; ni el virrey de Napo-

Ies ni el gobernador de Milan ballabanse en estado de

socorrerle, y las tropas que dejara Medecino delante <le

Siena nada podian emprender en su ausencia, ün semejan

tes circunstancias , debiera Strozzi prolongar la guerra y

operar en el territorio de Florencia ; pero impaciente

por destruir á su enemigo con un golpe decisivo , presen

tó la batalla í poca distancia de Marciano. Eran am-

3 de agosto uos «jéreitos casi iguales en uúmero; pero babiéndose

Los frnncesu puesto en fuga sin combatir una division de caballería

son derrota

dos, italiana en quien tenia Strozzi su mayor confianza , ya

fuese por traicion ó cobardia de los oficiales , quedó

sola la infantería espuesta á los ataques de todo el ejér

cito enemigo : sinembargo mantúvose firme , pues la ani

maba la presencia y el ejemplo de su general que, ape-

sar de baber recibido una peligrosa berida queriendo

rebacer su caballería , manifestó la mayor serenidad y

valor. Mas rodeadas por todas partes , cañoneadas por

una batería y cogidas de flanco por la caballería flo

rentina , sufrieron sus tropas una derrota general ; y

debilitado Strozzi con la pérdida de su sangre y de

sesperado de las consecuencias de su imprudencia , di

fícilmente pudo escaparse con un puñado de bombres ( 1 ).

( 1 ) Pecci Memoire di Siena , vol. IV , p. 1 57.
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Volvió pues Medecino á conducir sus tropas vic- Año 1554.

, , . . , „. . " . . Medecino
toriosas al sitio de siena , sm que apesar de todos sus s¡t¡a ¿ siena,

es/uerzos pudiese el general enemigo reunir una divi

sion capaz de bostigarle en sus operaciones. Pero lejos Valiente de-

de acobardarse los sieneses con una derrota que les qui- ^"*a los

* 1 ciudadanos y

taba toda esperanza de socorro, preparáronse á defea- de Monluc.

derse basta el último apuro con esa invencible firmeza

que solo puede infundir el amor de la libertad , y se

cundó resolución tan generosa Monluc, comandante de

la guarnicion francesa. Este oficial , que por su méri

to y valentía obtuviera aquel puesto de confianza ,

no queriendo mas que á esos títulos ser deudor de un

ascenso que su ambicion le presentaba ilimitado , pro

curó distinguirse en la defensa de Siena con prodigios

de valor y constancia. Fué el primer objeto de su acti

vidad reparar las fortificaciones , al paso que ejercitó

á los ciudadanos en todos los servicios militares , acos

tumbrándolos á partir con los soldados las fatigas y los

peligros. Como cerraba el enemigo todas las avenidas

de la ciudad , estableció la mas rigurosa economía en

la distribucion de víveres , y obligó asi á la guarnicion

como á los moradores á contentarse con una escasa por

cion para su diaria subsistencia. Aunque no eran sus

tropas en bastante número para ganar la plaza á vi

va fuerza , dos veces probó Medecino de entrarla por

asalto ; pero el valor con que se le opusieron y la con

siderable pérdida que tuvo no le dejaron otra espe

ranza que la de rendirla por bambre.

Fortificó su campo con el mayor cuidado , y apode- Medecino

rándose de las mas importantes posiciones de los aire- cambia el sitio

dedores de la ciudad para cortar á los sitiados toda co- k'01ueo"

municacion esterior , aguardó á que la necesidad les

precisase á abrirle sus puertas. Pero llevados de ar-
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Año i555. diente entusiasmo, por la libertad , largo tiempo sofrie

ron los ciudadanos la escasez basta llegar á los borro

res del bambre ; y con su ejemplo y eesortaciones en

señó Monluc á sus soldados á imitar en aquel apuro la

constancia de aquellos. Diez meses sostuvieron el sitio ,

y solo despues de baberse visto reducidos al último ho

cado , despues de baberse comido basta sus caballos ,

perros y demas animales, pidieron capitulacion , ecsi-

¡¡iendo todavia bonrosas condiciones ; y no ignorando

Cosme su borrible situacion y temiendo que les ins

pirase alguna resolucion desesperada , concedióles una

capitulacion mas favorable de lo que debieran esperar,

a» de abril. Hízose en nombre del emperador : obligóse este á

obliga Tsiena tomar á Siena bajo la proteccion del imperio; prome-

a capitular. (¡,j ^ue mantendría las libertades de la república , de

jaría á sus magistrados en entero ejercicio de su nato

ndad , y garantiría á los ciudadanos la tranquila pose

sion de sus bienes y privilegios. Concedió amnistia ge-

ueral y sin restriccion á cuantos babian peleado contra

él , y reservándose el derecbo de poner guarnicion en

la ciudad , dió al mismo tiempo su palabra de no vol

ver á construir la ciudadela sin el consentimiento de

los ciudadanos. A Monluc y á los franceses se les per

mitió salir de la plaza con todos los bonores de la

guerra.

Muchos sie- Observó Meducino con la resactitud que de él de-

"lIonte-AT- pendia los artículos de la capitulacion , y los habitan-

' tes no recibieron ninguna violencia ni insulto , al pato

que la guarnicion francesa fue tratada con todas las

consideraciones que su valor merecia. Pero tan favora

bles condiciones, concedidas con tanta facilidad, bicie

ron sospecbar á mucbos ciudadanos que el emperador

y Cosme solo esperaban ocasion para quebrantarlas.
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Asi , despreciando una libertad precaria , abandonaron Año i5iS.

el lnjfor que les vió nacer, y siguieron á los franceses

á Monte-Aleino , á Porro-Ercole y otras ppqueñas ciu

dades de los dominios de la república. En la primera Restablecen

, . , i/. t i i *u anticuo
establecieron la forma de gobierno de que gozaban en gobierno.

Siena , nombraron magistrados encargados de igual ju

risdiccion , y consoláronse de sus pérdidas con aquella

imagen de su antigua libertad.

Entretanto la conducta de los vencedores barto ius- los e'nJ.nla-

* nos de Sinn-i

tificó los temores y sospecbas de los sieneses. Apenas son maltrata-

tomaran las tropas imperiales posesion de la ciudad , "*'

cuando Cosme , sin atender á los artículos de la capi

tulacion , no contento con desemplear los magistrados

que estaban ejerciendo sus funciones , y con substituirles

otros adictos á su partido . mandó que todos los vecinos

entregasen sus armas. A la primera injusticia se some

tieron con la repugnancia natural á bombres que nun

ca babian tenido señores ; pero cuando se dió la orden

del desarme , mucbos de los mas distinguidos buyeron

á reunirse con sus compatriotas en Mftnte- Aleino , pre

firiendo esponerse á las desgracias y peligros que les

aguardaban en aquel último asilo de su libertad á de

jarse tratar romo esclavos.

Temiendo Cosme la vecindad de tantos enemigos Cosme ata-

inplacables y desesperados , que todavia conservaban un ¡¡o,.0* " us'a

resto de poder , dióse prisa á que Medecino los ataca

se en sus respectivos retiros. Aunque con las fatigas

del sitio de Siena disminuyóse considerablemente el

ejército de aquel general , con todo puso cerco á Por-

to-Ercole , cuyas fortificaciones ballábanse en tan mal 1 5 de jimio,

estado que los ciudadanos le abrieron las puertas asi

que llegó. Esta fue su última espedicion : una inespe

rada orden del emperador le precisó á destacar la ma-

Tomo IV. . 15
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Año iiS5. yor parta Je sus soldados hácia el Piamonte , pudirn-

do asi respirar un tauto los refugiados de Monlc-Al-

eino. Entretanto crecían los apuros de los babitantes de

Siena , pues lejos de conformarse Carlos á los artículos

de la capitulacion , dió á su bijo Felipe la investidura

de la ciudad y de sus dependencias. En nombre de aquel

nuevo amo , Francisco de Toledo trató á los sieneses co

mo un pueblo conquistado ; y siu bacer caso ni de sus pri

vilegios ni de su antigua constitucion , estableció allí el

gobierno civil y militar de la monarquía española ( 1 )•

Openciones La disminucion del ejército imperial en el Piamonte ,

en el P.amonte, y |fl ¡uaccion ue sug oficiales, al paso que obligaban al

emperador á sacar de la Toscana sus tropas en medio

de sus conquistas , ecsigian que pusiese al frente de

aquellas fuerzas un general cuya reputacion y pericia

pudiesen contrarrestar el gran talento del mariscal de

lírissac , que mandaba los franceses en Italia.

Carlos nom- Pero el escoger el emperador al duque de Alba , mas

bra generalisi- . . . . .
moal duque ,ue electo ue una intriga que propia opinion acerca

de Alba. dej mér¡to de aquel general. Haciendo desde mucbo

tiempo el duque la corte á Felipe con la mayor fre

cuencia , babíase insinuado en su confianza pof medio de

todos los artificios á que puede humillarse un ánimo

inflecsible y altanero. Ya por la conformidad de carác

ter con el de aquel príncipe gozaba con él de mucbo

valimiento , cuando temiendo los progresos de semejan

te rival en el corazon de su señor , tuvo Ruy Gomez de

Silva , favorito de Felipe , la babilidad de incitar al

emperador á darle el mando del ejército del Piamon

te. Aunque bien sabia el duque que solo era deudor de

! i Slel.l. fii7. Thnan. lib XV> p 526, 5 i7. Joon. Cmerarii

adnot rer prcecipuarum al? armo i55o, cid i56i ap. Freherum ,

vol, 111> p. 50). Pecci Memoriedi Súna , IV. 164, ele-
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semejante distincion á los manejos de un enemigo Aíioi555.

que quería alejarle de la corte , tenia mucba delicade

za y pundonor para rebusar un encargo á la par peli

groso y dificil ; pero al mismo tiempo no queriendo

aceptarlo sino con condiciones que albagasen su vanidad,

instó al emperador á que ic nombrase su lugar tenien

te general en Italia con el título de generalísimo de

los ejércitos imperiales y españoles. Carlos consintió en

todo , y el dnque de Alba fué revestido de aquellas

dignidades con autoridad casi ilimitada.

Pero tan vasto poder no le dió al principio victorias Poco fruto

, . ¿le sus prime-

que correspondiesen a su gran reputacion y a las espe- ra$ opeiacio-

ranzas del emperador. El ejército que Brissac manda- ne>*

ba podia suplir la superioridad numérica con la venta

ja de tener tropas escogidas que . acostumbradas tiem

po babia á servir en paises cuyas ciudades y castillos

eran otras tantas fortalezas , aprendieran perfectamen

te el arte de pelear con ellos. Con su sabio proceder y

valor no solo frustró todas las tentativas del enemigo ,

sino que aun añadió nuevas conquistas á los territorios

de que ya se apoderára. Despues de baberse jactado el

duque de Alba con su acostumbrada arrogancia que

en pocas semanas ecbaría álos franceses del Piamonte ,

tuvo que retirarse á sus cuarteles de invierno , llevan

do consigo la vergüenza de no baber podido conservar

entera al emperador aquella parte del pais que le ba

llara poseyendo ( 1 )'

Las operaciones de aquella campaña no fueron mas Conspirncion

decisivas en los Paises Bajos que en el Piamonte. Ni Mru á los im-

el emperador ni el rey de Francia podian entonces le- P«"ales.

vantar ejércitos bastante poderosos para acometer consi-

( i ] Thuan. lib XP,p . ia9. Guicbenoa , Hist de Savoise , 1 • l, tt'-'o.

A
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Ano i5S5. derables empresas; mas Carlos esperó suplir la Tuerza

con una atrevida estratagema que á tener buen éc-

silo bubiérale valido mucbas victorias. Durante el

sitio de Metz el padre Leonardo, guardian de un

convento de franciscanos de aquella ciudad , conci

llóse la estimacion y el favor del duque de Guisa con

su adbesion á los franceses, y activo é intrigante babia

sabido bacerse útil, ya sostenieudo con sus ecsortaciones

el valor y constancia de los ciudadanos, ya procurando

obtener por medio de secretas inteligencias contigua y

fiel noticia de los movimientos y designios del enemi

go. Atendiendo á tantos servicios, al partirse de Metz

el duque de Guisa recomendólo eficazmente á Vi lie -

vielle , que acababa de ser nombrado gobernador . y que

depositó su confianza en aquel religioso basta el estre

ní o de permitirle conversar y mantener corresponden

cia con quien quisiese sin concebir la menor sospecba.

Pero por efecto de la osadia y veleidad natural á los

aventureros, ya porque no se creyó suficientemente re

compensado por la Francia , ya porque le sedujese la

, misma facilidad que tenia de probarlo todo impune

mente , concibió Leonardo ' el proyecto de entregar

Metz á los imperiales.

Ptnn Je la Comunicólo á la reina viuda de Hungría , goberna-

conspiracion. dora ¿e jog pajses Bajos, quien sin manifestar escrú

pulos en un acto de traicion que podia ser ventajoso al

emperador, ayudó al guardian á concertar su plan de

manera que fuese casi seguro su feliz éesito. Acordóse

que Leonardo procuraría que entrasen en el complot

los religiosos de su convento , en donde inlro luciría

disfrazados de frailes cierto número de soldados esco

gidos; que cuando todo estuviese preparado para la

ejecucion , el gobernador ele Tbionville se acercaría á
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Metz do nocbe cnn una division minie rosa , y probaria Año 1 555.

de oscilar los muros; que mientras la guarnicion esta

rla pugnando por recbazar al enemigo, los frailes peca

rían fuego á diferentes partes de la ciudad; que enfm-

saldrian del convento los soldados que alli se escondie

ran y atacarían por las espaldas á los que defendiese»

las fortificaciones. No dudaron de que enmedio del ter

ror y confusion que causarían tan imprevistos suceso?. ,

los imperiales facilmente se apoderarían de la ciudad ;

y estipulóse que en reconocimiento de semejante servi

cio , el padre guardian seria nombrado obispo de Metz ,

y que se darían grandes recompensas á todos los frai

les que apoyasen su designio.

Activó Leonardo sus disposiciones con prontitud y Sus progre-

seereto, y con su autoridad, con sus vivas instancias y so*'

el porvenir de riqueza y bonores que bizo entrever á

los religiosos, logró que tomasen parteen la conspira

cion. Habiendo introducido en el convento cuantos sol'

dados pudo sin causar sospecbas, avisó con tiempo al

gobernador de Tbionville que, sabiendo ya el proyec

to, tenia sus tropas prontas á marcbar; y se acercaba

el momento en que iba Heurique á perder su mas im

portante conquista.

Felizmente para la Francia el dia niis.no señalado DwribreM la

i -ii i -«T.ii . ii cunspiiucuiu.
pira la ejecucion del complot , Villevielle, que era un

oficial bábil y vigilante y por medio de mi espía que te

nia en Tbionville tuvo aviso de que se reuuian alli cier

tos frailes franciscanos con mucba frecuencia , que el go

bernador les admitia á conferencias secretas, y que se

preparaba con gran misterio alguna espedicion. Bastó

esto para dispertar las sospecbas de  Villevielle , que

sin comunicarlas á nadie , al punto fué á visitar el

convento de los franciscanos , descubrió los soldados que
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Año i555. allí estaban ocultos y les precisó á revelar enanto acer

ca de la conspiracion sainan. El guardian , que babia

ido á Tbionvillc para acabar de concertar el plan de su

empresa, fué detenido á las puertas de Melz á su re

greso, y espontáneamente sin esperar el tormento de

claró todos los detalles de su proyecto.

Derrota de ^'as no se contea'alja Villevielle con baberse apode-

una division rado de los traidores y desconcertado su conspiracion,

imperial. resolvió valerse de aquel descubrimiento para

vengarse de los imperiales. Con este ün, salió de la

ciudad con los mejores soldados de su guarnicion ; y po

niéndose en emhoscada junto al camino por donde sabia

que vendría el gobernador de Tbionville , ecbóse so

bre sus tropas que marcbaban en perfecta seguridad.

Pasmados y confusos los imperiales con tan brusco ata

que de un enemigo á quien crcian sorprender, apenas

opusieron resistencia; perecieron ó cayeron prisioneros

la mayor parte, entre los cuales iban mucbos sugetos

de distincion; y antes de que despuntase el dia Ville

vielle volvió á Metz triunfante.

Son castiga- Entretanto estuvo algun tiempo indeciso el destino

dos los autores

de la conspi- **e' guardian y de los frailes que tramaran tan pehgro-

racion. 8a conspiracion, y sinduda fueron los motivos de se

mejante dilacion las consideraciones que se creia eran

debidas á un cuerpo tan numeroso y respetable como

el de los franciscanos , y el temor de dar un objeto de

regocijarse á los enemigos de la iglesia romana. Pero

conociendo enlin que era preciso un ejemplo de seve

ridad para espantar á los demas traidores, mandóse for

marles proceso. Averiguadas y bien demostradas las

pruebas de su crimen , fueron sentenciados á muerte el

padre Leonardo y veinte de sus frailes. La víspera

del dia señalado para su suplicio por la tarde , sacó
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Jos el carcelero de los calabozos donde basta entonces Año i555.

bablan estado encerrados por separado, y los metió en

una gran pieza para que pudiesen con facilidad confe

sarse unos á otros y prepararse á morir. Asi que les

dejaron solos, en vez de emplear aquel corto tiempo

en los deberes de su religion , dirigiéndose al padre

guardian y á otros cuatro ancianos frailes que les ba-

bian seducido, los mas jóvenes les ecbaron en cara con

amargara una ambicion que era la causa de su muerte ,

y que ecbaba sobre toda su orden la mas bumillante

mancba, líe los vituperios pasaron á las maldiciones ;

finalmente en un arrebato de rabia y desesperacion ar

rojáronse con furor sobre los ancianos, asesinaron al

padre guardian, y maltrataron tanto á los cuatro reli

giosos , que á la mañana siguiente se tuvo que llevarlos

con el cadáver de Leonardo en un carro basta el lugar

del suplicio. Fueron perdonados los seis mas jóvenes;

pero los demas sufrieron su merecido castigo ( 1 )•

Aunque aniquilados por tan larga guerra , no mani- Son inútiles

* las negomario-

festaban disposicion alguna para la paz ni el empera- nes para la pi.

dor ni el rey de Francia , y para restablecerla entre

aquellos príncipes cristianos no perdonó el cardenal , de

I>a Pole cuantos medios le sugirió el celo de la reli

gion y la bumanidad. Logró que la reina de Inglaterra

les ofreciese su mediacion , y basta decidió á Carlos y

Henrique á que enviasen sus plenipotenciarios á un

pueblo situado entre Graveliue y Ardres, donde tam

bien acudió él con Gardiner, obispo de Wincbester ,

amhos para presidir en calidad de mediadores á las

conferencias , en las cuales debian fijarse los artículos en

( i ) Thuan. Ub. XV, p. 5aa. Belcar. Com. Rer. Gal- 866 Mém.

du marécbal de Villevielle , parM. Cbarloix, t. 111, p. 1^0, ele-

p.3\7. Par. i757.
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Año i5."i5. cuestion. Pero apesar de que los dos monarcas bablan

cometido semejante negociacion á los ministros que les

nicrecian mas confianza , facil era conocer que ni una

ni otra parte teniau sinceros deseos de bacer la pa».

Eran tan fuera de razon las condiciones que se propu

sieron , que bacíase imposible el acceder á ellas ; de mo

do que , líes pues de baber La Pole ecbado mano inutil

mente de todo su celo y babilidad para persuadirles

que renunciasen á tan estravagantes demandas y que á

ellas sustituyesen otras mas justas , viendo que era tiem

po perdido querer reconciliar tan obstinados enemigos ,

rompió las conferencias y regresó á Inglaterra ( 1 ).

Asuntos d« Enmedio de esos disturbios políticos, gozaba la

la Alemania, ,

Alemania de una paz profunda , y era llegado el mo

mento de celebrar una dieta eu que debia deliberarse

el asunto mas importante para el reposo interior del

imperio. Por el tratado de Passau del año 1552> .

remitiérase ú esa asamblea el encargo de confirmar y

perfeccionar el plan que se acordó para la paz de la

religion ; pero la turbacion y terror que las bostilidades

de Alberto de Brandebur^o bicieron cundir por toda

la Alemania , y la continua atencion que las cosas de

Hungría reclamaban de Fernando, impidieron basta en

tonces la reunion de la dieta , apesar de baberse fijado

para Augsburgo luego de concluido el tratado.

Celébrale la Enfin la necesidad de convocar semejante asamblea

burVo"1 AUSS "Miffé á Femando á pasar á Augsburgo á principios

Discurso de. ¿e aquel año ; y no obstante de constar la dieta de un

remando a la

asamblea. corto número de príncipes y diputados, abrióla pro

poniendo poner término á las disenciones que las dis

putas religiosas bablan promovido. Este era , segun de-

(i)Thu;m. lib XV, p. 5^3. M. m. <lc RiLíer , /. II, p. 6i3.
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ci.i , el primero y mas importante asunto , y el que Afiu i555.

mas ocupaba el ánimo del emperador. Recordó en se

guida todos los obstáculos que tuviera Carlos que su

perar para obtener la convocacion de un concilio gene

ral , y los contratiempos que al principio babian retar

dado y al fin suspendido sus operaciones. Observó que

hiendo á corta diferencia iguales los tiempos , debían

esperarse iguales dificultades ; que un concilio general

venase siempre detenido ó interrumpido por las bos

tilidades de los príncipes cristianos; que un concilip

nacional en Alemania, donde se esperaba encontrar mas

facilidad y seguridad en las deliberaciones , seria una

asamblea de que no ecsistia ejemplo y cuya jurisdiccion

no permitía ni límites ni fórmulas fijas y determinadas ;

que no veía mas que un medio de poner fin á tan des

graciadas disencienes ; que si basta entonces babíase ya

probado sin buen écsito , era de esperar que diese me

jores frutos empleándolo con intentos mas rectos y pa

cíficos ; que para esto debíanse escoger algunos varones

sabios , juiciosos y moderados . quienes en amistosas

conferencias discutiesen los puntos de la doctrina bas

ta llevar á los dos partidos , sino á la unidad de senti

mientos , al menos á la tolerancia mutua en la diversi

dad de opiniones.

Este discurso, que segun costumbre se imprimió y Sospecbas y

repartió por todo el imperio, dispertó todos los temo- p™t°^nt', 1(M

res y desconfianza de los protestantes, quienes obser

varon sorprendidos , que Fernando no babía en él becbo

mencion del tratado de Passau que ellos miraban como

la mas segura garaotía de la libertad de conciencia.

Crecieron sus sospecbas con las noticias que cada dia

recibían acerca del estremado rigor con que eran tra

tadas los reformistas en los estados bereditarios del rey



niSTORlA DEL EMPERADOR

Año i555. do romanos ; juzgaron de las intenciones do aquel prínv-

cipe por su proceder , y no se tuvo confianza alguna en>

estudiadas protestas de moderacion y de celo, que á

cada paso desmentía con sus acciones.

Contribuye £on ja Henra(Ja ¿c\ cardenal Moron , á quien el pa-

aumentarlos la ° 7 * *•

licuada de un pa nombrara su nuncio para presidir á la dieta , aea-

nuncio envía- i ' » j. i .
do por el pa- *,ar0u "e convencerse de que se urdía alguna trama

Pa- contra la paz ó la seguridad de la iglesia protestante.

Orgulloso Julio con la inesperada sumision de los in

gleses al yugo de la santa sede , lisonjeóse de que ago

tadas ya las fuerzas del espíritu de rebelion . recobra

ría triunfante la iglesia sus derecbos y su autoridad en

la obediencia de los pueblos ; y lleno de estas esperan

zas , envió Moron á Augsburgo con el encargo de em

plear toda su elocuencia para lograr que los alemanes

siguieran el ejemplo de la Inglaterra , y de procurar

con su sagacidad que ningun artículo de la dieta fuese

perjudicial á la fé católica. Moron , que en negociacion

é intriga tenia todas las grandes calidades de su padre

el famoso canciller de Milan , seguramente bubiera in

citado dificultades á todas las disposiciones de los pro

testantes.

Muerte de Poro por un inesperado acontecimiento viéronse li

bres de cuanto podian recelar de la presencia del nun

cio. Entregándose á placeres y diversiones que ya no

convenían á su edad ni á la dignidad de la tiara , ba

bía Julio de tal manera contraido el bábito de la di

sipacion que mostrábase tan incapaz como enemigo de

todo asunto serio. Instado tiempo bacia por su sobrino

para que celebrase un consistorio , eludia siempre sus de

mandas , temiendo ballar en aquella asamblea una fuer

te oposicion á los proyectos que formara para la ele

vacion de aquel jóven. Sineihbargo , despues de baber
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apurado cuantos pretestos pudo , y creciendo cada dia Año i55S.

su aversion al trabajo , fingió una disposicion para des- >

bacerse de las importunaciones de su sobrino; pero á

fin de dar á semejante ardid alguna apariencia de ver

dad , encerróse en su aposento y mndó enteramente su (

método de vida. Con su perseverancia en representar

tan ridiculo papel , contrajo aau enfermedad verdadera

de que murió á pocos días , dejando á su infame favo

rito el cardenal del Monte un ilustre nombre que sos

tener y dignidades que desbonraba con sus vicios ( 1 ).

Luego que supo Moron el fallecimiento de Julio ,

partió precipitadamente de Augsburgo despues de una

corta permanencia . y corrió á asistir á la elección, de

un nuevo pontífice.

Con la ausencia del nuncio tranquilizáronse los pro- Motivos por

testnajes 3 «pie poco tardaron en observar que eran in- Fer/andoTlos

fundados sus temores , y que no tenia Fernando inten- protestantes,

cion de violar con perjuicio suyo el tratado de Passau.

Desde que desbarató Mauricio todos los planes del em

perador en Alemania , y derrotó el despotismo civil

y religioso que iba á establecer en ella , cediera aquel

monarca el gobierno interior del imperio á su berma-

no que , dotado de una ambicion menos inquieta que la

de Carlos , lejos de continuar un proyecto que este no

pudo ejecutar con todo su poder y recursos, solo pen

só en atraer á su partido los príncipes de la Alemania

por medio de una administracion equitativa y modera

da. Semejante conducta era tanto mas sincera cuanto

mas le importaba entonces ceder á sus pretensiones pa

ra asegurarse sus votos.

Deseaba aun Carlos con ardor transmitir la coro-

( t) Onuphr. Panyinius, de fitiis ponlificum, p- 3ao. Timan.

lib. XV, fti7.
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Año i555. na imperial á ' su. bíjo Felipe ; pues qué la oposir.io*s

liste en>«l">" 1ue a'' principio se suscitara contra aquel proyecto 1«

proyecto de babia precisado á suspenderlo, pero no á abandonarlo,

cambiar el or- - r r
den de la tu- Insto de nuevo a su bermano a que cediese mediante?

cesion ni trono fcVwna indemnizacion sus derecbos á la sucesion del

imperial. °

imperio, y que á aquel precio los sacrificase al esplen

dor de la casa de Austria. Fernando estaba tan poco

dispuesto como siempre á dar tan estraordinaria prue

ba de desínteres ; pero conociendo que no le bastaría to

da su firmeza sí no se declaraban abiertamente á su fa

vor todos los príncipes del imperio . procuró concillárse

los accediendo á tadas sus demandas.

Prepárense Por otra parte necesitaba que la dieta le concediese

loa turcos pora . , , » . . ,
invadirla prontos y poderosos socorros para hacer trente a los

tencua, turcos, que despues de baberle despojado en Hungría

de la mayor parte de sus territorios, aun amenazaban

atacar con un ejército formidable las provincias que le

quedaban; mas para incitar á los protestantes á empe

ñarse en una guerra estrangera que pedia todo su ce

lo, era preciso asegurar la paz interior del imperio so

bre bases sólidas é indestructibles.
i

Ponrn cuida,- Creció la circunspeccion de Fernando envista de una

dosi> i Fet- accion de los reformistas poco despues de la apertura

liando algunas . .

acciones de los de la dicta. Cuando la publicacion del mencionado

protestantes. Jiscurg0 escitó sus temores y sospecbas, los electores de

Sajonia y de Brandeburgo y el landgrave de Hesse jun

táronse en Mamburgo, donde renovando el antiguo tra

tado de confederacion que por tanto tiempo uniera á

sus familias, le añadieron un nuevo artículo por el

cnal se obligaban á profesar la confesion de Augsbur-

go, jurando sostener su doctrina en sus respectivos es

tados ( X ).

( i) Chylrcei Saxonia, 480.
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Empleó pues Fernando toda su Labilidad en condu- Año i5í5.

cir las deliberaciones de la dieta de manera que no pofcoíciMar á

irritase á un partido cuya amistad érale tan necesaria ¡poos partí-

cuanto podia serle perjudicial su odio. Adbiriéronse

les miembros de la asamblea á su dictamen , que era ,

tratar de la religion antes de todo; mas luego que en

traron en discusion, una y otra parte mostraron todo

el calor y animosidad que lleva consigo asunto tan pro

pio para producir la fermentacion de ios ánimos y que

babian ido inflamándose con la acrimonia de las dis

putas y con el furor de las guerras civiles.

Pretendian los reformistas que la libertad de con- D .
i Pretensiones

ciencia que reclamaban en virtud del tratado de Pas- de los católi-

i • . . i . . . ii. c05 y ^e 'os
sau debía estenderse sm escepcion a cuantos habían protestantes.

abrazado ó abrazarían la doctrina de Iiutero. Los ca

tólicos , despues de baber sentado el principio de que

el papa debia ser el solo juez en última apelacion en

las materias de fé, sostenian que, si la situacion en

que se ballaba el imperio y el amor á la paz les babla

becbo consentir á la tolerancia de las nuevas opiniones ,

do podia esta estenderse ni á las ciudades que se ba

blan eonformado al lnterim, ni á los eclesiásticos que

en adelante se separasen de la iglesia romana. No era

fácil conciliar tan opuestas pretensiones . que el celo y

babilidad de teólogos ejercitados en disputar sostenían

por una y otra parte con sutiles argumentos y con to

da la amargura del lenguage escolástico. Fernando ar

rancó concesiones á cada partido; dió una interpreta

cion favorable á los puntos equívocos, y ya baciendo

presente cuan necesaria y útil era la concordia , ya

amenazando con la disolucion de la dieta , logró al fin

atraer los ánimos á una determinacion que satisfizo

igualmente á entrambos partidos.
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Ano 1555. De consiguiente redactóse un decreto qué se apro-

i de km- 1^ y publicó con las formalidades de estilo, y cuyos

Establécese, principales artículos fueron: que los príncipes y las

g¡0n. ciudades que se babian declarado á favor de la confe

sion de Augsburgo podrían con libertad profesar su cul

to y doctrina sin ser inquietados por el emperador, ni

por el rey de los romanos ni por nadie; que por su

parte los protestantes no turbarían ni á los príncipes

ni á los estados que admitían los dogmas y las cere

monias de la iglesia católica ; que en adelunte solo por

los pacificos y persuasivos medios de las conferencias se

intentaria poner término á las disputas religiosas : que

el clero romano no podría reclamar ningun derecbo de

jurisdiccion espiritual en los estados de la confesion de

Augsburgo: que los que estaban poseyendo beneficias

ó rentas de la iglesia continuarían gozándolos , sin que

la cámara imperial pudiese molestarlos tocante á este

artículo ; que el poder civil tendría derecbo de esta

blecer en cada estado la doctrina y culto que estimase

conveniente , y que los vasallos que no quisiesen con

formarse tendrían la libertad de retirarse con todos sus

baberes adonde quisiesen; que si algun prelado ó ecle

siástico en lo sucesivo abandonaba la religion romana,

renunciria á su diócesis ó á su beneficio que desde en

tonces se consideraria vacante como por la trans

lacion ó la muerte del titular, y que el colador tendría

derecbo de nombrar un sucesor de reconocida fidelidad

á la antigua doctrina ( 1 ).

Reflecsiones Estos son los estatutos de aquel famoso decreto , ba-

progv'tos'de* se ^e 'a Paz reliffíosa en Alemania y vínculo de union

1m principios entre estados cuyos sentimientos difieren en los puntos

de tolerancia.

(i) Sleid. 620. Fra-Paolo, 368. Pallav. t. II, 161.
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mas importantes. En nuestro siglo y en una nacion Año i555.

donde se conoce ya la tolerancia y sus felices efectos ,

pasmárase alguien sin duda de que amhos partidos no

ecbasen mano ya desde el principio de semejantes me

dios de conciliacion tan propios de la mucbedumbre y

caridad del cristianismo. Pero por natural que fuese

tan saludable espediente , fuéranle tan opuestos la prác

tica y la opinion que apenas nadie pensaba en él. Si

entre los gentiles la diversidad de opiniones en materias

religiosas nunca fué un manantial de querellas y discor

dias , debióse á que siendo locales todas sus deidades ,

la veneracion que cada -pueblo profesaba á un dios

no escluia la ecsistencia ó poder de los demas , al pa

so que el culto de un pais no era incompatible con el

de las demas naciones. De este modo los errores en sus

sistemas teológicos no atacaron la paz de los estados ,

y apesar del prodigioso número de sus deidades y de

la infinita variedad de sus ceremonias religiosas subsis

tió siempre entre ellos el espíritu de sociabilidad y

tolerancia.

Mas luego que la revelacion cristiana anunció que no

babia mas que un Dios y un solo culto digno del ser

supremo , los que reconocieron su verdad debieron de

mirar á los demas como absurdos ó impíos , y de abi

el celo de los primeros cristianos en propagar su doctri

na y su ardor en destruir las demas. Sin embargo solo

usaron al principio medios conformes al espíritu de la

religion ; persuadian los ánimos con la fuerza de sus

razones , y ganaban sus corazones con los atractivos de

una virtud sublime. Enftn , babiéndose el poder civil

declarado á favor del cristianismo, y aunque á imita

cion de los gefes la mayor parte de los gentiles se so

metieron á la iglesia ; mucbos permanecieron adictos
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Ano 1 555 á sus anticuas supersticiones. Indignados de semejante

obstinacion , los ministros del evangelio , cuyo celo no

aflojó aun despues de pasado el primer entusiasmo, qui

sieron forzar las conciencias; y traspasando los límites

de su mision, armaron al poder del trono contra los

infelices á quienes no babian podido convencer.

Entretanto entre los mismos cristianos suscitáronse

cuestiones acerca de los artículos de fé, y pronto em

plearon contra sí mismos las armas con que batieran á

los enemigos de la religion. Cada teólogo quiso que el

magistrado tomase parte en su causa , y cada uno á su

turno provocó al poder temporal para reprimir ó es-

terminar á sus antagonistas. Poco tardaron los obispos

de Roma en pretender que eran infalibles en la espli

cacion de los dogmas y en la decision de los puntos de

controversia, y persuadiéndolo á la credulidad de los

bombres á fuerza de artificios y de perseverancia , con-

vicrtieron una pretension en derecbo. Luego que aque

llos jueces dogmáticos fallaran sobre un punto de doc

trina, oponerse á él ó dudar era no solo resistir contri

la verdad sino aun rebelarse costra una autoridad sa

grada ; y para vengar una y otra emplearon continua

mente el brazo del poder temporal de que supieran en

teramente apoderarse.

Hacia, pues, mucbos siglos que estaba la Europa acos

tumbrada á ver propagadas ó sostenidas con la fuerza

opiniones puramente especulativas. Ecbáronse en comple

to olvido aquella indulgencia y caridad mutua que tan

sinceramente recomienda el cristianismo; ignorábase esa

libertad de conciencia que permite á cada cual seguir

su juicio en materias de doctrina, y era por fin desco

nocida la idea de tolerancia, y aun esa misma palabra,

en el sentido con que boy se aplica. Pensaban cntou
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ecs que emplear la violencia contra el error era una Año i5:

de las prerrogativas de los que poseían el conocimien

to de la verddd; y como cada partido pretendia sor

posesor de semejante tesoro , todos ejereian tanto como

podian los derecbos que creian acompañaban á seme

jante posesion. Guiados los católicos romanos por las

decisiones de un juez infalible , y creyendo que ellos

solos conocian la verdad , reclamaron altamente el

apoyo de la autoridad civil contra los innovadores. Loa

protestantes , no menos confiados en la bondad de su

doctrina , solicitaron á su vez los príncipes de su par

tido para que reprimieran á los que se atreviau á com

batirla ú oponerse á ella. Lutero , Calvino , Cranmer ,

Knox , fundadores de la reforma en su pais respecti

vo , luego que tuvieron poder y ocasion bicieron sufrir

á cuantos dudaban de la verdad de su creencia los mis

mos castigos que la iglesia romana destinaba contra sus

discipulos. Sus secuaces y quizas sus enemigos bubie

ran creido que desconfiaban de la hondad de su causa ,

si no bubiesen reunido á los violentos medios que juz

gaban líeitos para el triunfo de la verdad.

Solo á fines del siglo décimo séptimo admitióse la

tolerancia en la república de las Provincias-Unidas ,

de donde pasó á Inglaterra. Los males ocasionados por

las persecuciones , la influencia de la libertad en la per

feccion del gobierno , las ciencias que ilustrando á los

bombres los. bicieron mas bumanos , enfin la prudencia

y la autoridad de los magistrados , todo concurrió :»

establecer tan sabia costumbre, que tan contraria era

al celo furioso que debieran todas las sectas en sus fal

sos principios acerca de la naturaleza d<! la religion y

los derecbos de la verdad , ó que les infundieran las

mácsimas de la iglesia romana.

Tomo IV. 14
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Añ'i i ff5S. Cualquiera podrá noíar que no dictaron el decreto

defs pas de'n- *Ie A.ugsburgo ¡deas tan justas y vastas sobre la líber-

ligion pira los tad de conciencia y acerca de la naturaleza de la tu-

luteiunoi. , . „ , . .„

lerancia. 3o era mas que un plan de pacificacion que

algunas consideraciones meramente políticas sugirieran

á entramhos partidos , y que el interés de su seguridad

y tranquilidad mutua bacia tan necesario al uno como

al otro. Pruébase esto claramente con el artículo del

mismo decrelo, qüe declara que los beneficios de la

pacificacion solo comprenderán á los católicos y á los

que profesen la confesion de Augsburgo ¡ con cuya res

triccion los partidarias de Zwiugle y de Calvino ba-

lláronsc abandonados al rigor de las penas señal , las á

los bereges. Casi un siglo transcurrió antes que obtu-

v viesen la proteccion de las leyes , y basta el tratado do

Westfalia no se les admitió á gozar con los lutera

nos de todos los privilegios de la paz de religion.

Tnmbirn es Si los discípulos de Lulero miraron regocija los pro-

renta jos. paro . - , . i a i

lot cutólicoi. teg1*i-' sU doctrina por el decreto de Augsburgo, tam

bien sus adversarios pudieron felicitarse del artículo

que reservaba para el clero católico el disponer de los

beneficios, de cuantos en adelante abjurarían la reli

gion romana , y aquel artículo , conocido en Alemania

con el nombre de reserva eclesiástica, era muy con

forme á la idea que entonces reinaba sobre los derecbos

de una iglesia establecida. Pareció muy justo que las

rentas aplicadas en su origen para la manutencion de

los que profesaban su doctrina no cambiasen de desti

no ; de esta misma opinion fueron los protestantes ,

y cualesquiera que fuesen las consecuencias que pu -

diesen prever entonces , desistieron de la oposicion

que al principio bicieran á ello. Como los príncipes

cató lioos del imperio bicieron en todas ocasiones obser
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var ccsactamente aquella convencion, llegó á ser en l*o i >15.

Al emania la mas fuerte barrera de la iglesia romana

contra la reforma. Desde entonces , no incitando el in

terés á los eclesiásticos á mudar de crecncia . muy po

cos buho que estuviesen bastante dispuestos á favor de

la nueva doctrina para sacrificarle los ricos beneficios

que estaban poseyendo.

Durante la asamblea de la dieta , Marcelo Cervino , Marcelo TI

cardenal de Santa Cruz , fue elegido papa por muerte ^ e'e6' " I'""

de Julio, y como Adriano, no mudó su nombre. Lleno 9 de abril,

de tan puros intentos como los de aquel pontífice ,

escediale en la ciencia de gobernar y mas aun en el

conocimiento del cerácter de la corte romana. Conocía

á fondo toda la corrupcion de aquella corte y la espe

cie de reforma de que era susceptible , y esperábase

que su sabiduría dictase reglamentos que , al pa?rj

que corrigiesen los mas escandalosos aliusos, bicie

sen tal vez volver al seno de la iglesia los que

solo de ella se alejaran por indignacion contra los vi

cios del clero ; pero aquel respetable pontífice solo un

momento brilló en la silla de San Pedro. La rigurosa Su mueitc.

clausura del cónclave ya comenzara á alterar su salu ! ,

y -con la fatiga de las largas ceremonias de su ecsal-

taeion , acompañada de la asidua y profunda aplicacion,

que ecsigía el plan de reforma que estaba meditando (

aniquilóse de tal manera su constitucion débil de suj o ,

que cayó enfermo doce dias despues de su eleccion y

murió al vigésimo ( 1 ).

Pusiéronse en práctica los mas refinados artificios Eleccion de

.... . • i i - i i Psblo IV.
e intrigas, tan propios de los conclaves, para dar un

sucesor á Marcelo. Los cardenales de la faccion im-

( i) Thuan. 5io. Fra-Paolo, 363. Oooph. Panvin 3a i > etc.

k
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Año i555. perial y los de la francesa trabajaron con igual ar

dor para ganar los votos, cada cual para un candida-

i3demayo. *° ^e ,n pitido. Pero tras debates tan acalorados, cuan

importante era el objeto que los movía , reuniéronse

para elegir á Juan Pedro Caraffa , dean del sacro co

legio é bijo del conde Monlario , de una ilustre fami

lia del reino de Napoles. La babilidad é influjo del

carden d Farnesio , que favorecia las pretensiones de

Curada , el mérito de este , y tal vez su avanzada edad ,

que en parte suavizaba el pesar de los pretendientes con

la esperanza de ver pronlo vacante la silla pontifieia ,

todo .eniin concurrió para su eleccion. Por respeto á la

memoria de Pablo III , que le bizo cardenal , y por

reconocimiento á la familia de los farnesios , tomó el

nombre de Pablo IV.

Su carácter. La eleccion de un prelado de tan singular carácter ,

y que tanto tiempo babia seguía una carrera que debia

alejarle de la primera dignidad de la iglesia , causó al

guna inquietud á los italianos , que babian observado

demasiado sus costumbres y conducta para que dejasen

de estar dudosos acerca de lo que de él debian espe

rar. Aunque nacido de un rango que le dispensaba de

todo mérito para ascender á las mayores dignidades

eclesiásticas , desde su juventud se babia Pablo dedica-

t do al estudio como un bombre que solo á sus calida

des personales quiere deberlo todo. Versado en todas

las sutilezas de la teología escolástica , poseía ademas un

profundo conocimiento de las lenguas sabias y -de las

bellas letras , cuyo estudio bacia poco que babia rena

cido en Italia donde se cultivaba con mucba emulacion.

Sin embargo su espíritu naturalmente sombrío y seve-

• ro inclinábase mas á la acrimonia de las controversias

que á esa elegancia y cortesanía que da de si la litera
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tura, y teuia las ideas y sentimientos de un monge mus A 5o i55"j.

bien que los talentos necesarios parala direccion de los

grandes negocios. Gozando de varios ricos beneficios al

entrar en 1% iglesia, empleado co no nuncio en dife

rentes cortes, cansóse pronto de semejante carrera y

apeteció una vida mas adecuada á sus inclinaciones y

carácter, yá este fm renunció á la vez todas sus digni

dades eclesiásticas. Habiendo instituido una orden de

regulares, que apellidó Teatinos del nombre del arzo

bispado que ocupara , asocióse á aquella comunidad y

conformóse á todo el rigor de las reglas que prescri

biera, prefiriendo la soledad de la vida monástica y el

Lonor de fundar una nueva orden á las grandes espe

ranzas que á su ambicion ofrecía la corte de Roma.

Mucbo tiempo bacia que moraba en aquel retiro,

cuando movido de la sola fama de su santidad y de su

ciencia, Pablo III le llamó á Roma para consultarle

acerca de los medios de destruir la beregía y de resta

blecer la antigua autoridad de la iglesia. Despues de

baberle sacado de su soledad, logró el papa, ya con sú

plicas, ya con su autoridad, que aceptase el capelo ,

recobrase los beneficios que renunciara, y volviese á

entrar en el camino de los bonores. Pero durante el

reinado de dos pontífices, de los cuales el uno agitó á

toda la corte de Roma con todos los manejos de la am

bicion , y el otro con los mas escandalosos escesos, con

servó siempre Caraffa su austeridad monástica , y ene

migo declarado de toda innovacion en doctrina , y estre

ñidamente rígido en cuanto á la observancia del cul

to, fué quien mas contribuyó á establecer en los esta

dos del papa el formidable y odioso tribunal de la in

quisicion. Siempre defendió la jurisdiccion y discipli

na de la iglesia , al paso que censuró vivamente toda
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Añ.i i5.,:") aceion dictada por miras (le política y de interes, mas

bien que por el celo del bonor y dignidad de la santa

8: i(e. Bajo el mando de un papa de semejante carácter

esperaban los cortesanos un pontificado duro y auste

ra . en que todos los principios de la sana política sa-

crificaríanse á las mezquinas preocupaciones de la devo

cion, y el pueblo temia que la parisimonia y rapidez

de costumbres recmplazare la alegría y magnificencia

que. por tanto tiempo reinara en la corte de Roma.

, Pero dióse pris-i Pablo á desvanecer esos temores ,
Su conducta 1

despues de su pues asi que tomó posesion del mando renunció de re-

«laulucion. peute a |a austeridad que basta entonces distinguiera á

él y á su familia, y cuando el mayordomo de su casa le

preguntó de que minera queria vivir: «Como un gran

príncipes, contestó con orgullo. Celebróse con la ma

yor pompa la ceremonia de su coronacion , y para con

quistar el afecto de los babitantes de liorna, ilustró su

elevacion al trono con mucbos actos de clemencia y li

beralidad (1).

Cimtodo sin duda bubiera vuelto á cobrar con él su

ascendiente la severidad rjue le era peculiar justificando

asi las conjeturas de los cortesanos, si luego despues de

su eleccion no bubiese llamado junto á su persona dos

sobrinos suyos, bijos de su bermano el conde de Mon

tarlo. El mayor fué nombrado gobernador de Roma,

y el segando, que basta entonces babia servido en cla

se de voluntario en los ejércitos de Francia y España ,

y cuyo carácter y costumbres eran mas propios para

aquella profesion que para el estado eclesiástico, fué

creado cardenal y enseguida legado de Bolunia, que

era por su rango y autoridad el segundo puesto de que

( i ) l'Ltina, p. 3a7. Csstaldo. Vida di PaoLo IV, Rom. i5i5,

p. 7o.

Su escesiva

níit i .n á sus

subimos.
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polta disponer un pontífice, Y no contento con darlos Año 1 555.

semejantes testimonios de favor, añadió Pablo una con

fianza y estimacion sin límites, jr se manifestó dispues

to á bacer cualquier sacrificio para el engrandecimien

to de > sus sobrinos, cuya ambicion desgraciadamente Sus .imbiclo-

para el pontífice era ilimitada. Habiendo visto á los *°* prsjf«'os-

Medieis elevarse en Toscana al poder supremo por

medio de los papas de aquella familia, y á la casa de

los Farnesios adquirir los ducados de Parma y de

Plasencia con la babilidad de Pablo III; aspiraron

tambien á obtener algun establecimiento que les eleva

se á la misma independencia y poder; pero como sa- '

bian que no llegarla á tanto la debilidad de su tío ,

que secularizase una parte del palrimonio de la igle

sia, parecióles que la desmembracion de los dominios

del emperador en Italia era el único medio de satisfa

cer su ambicion , y con la esperanza de recojer algunos

restos bubiérales bastado este motivo para fomentar la

discordia entre Carlos y el papa.

Pero ademas de esto tenia el cardenal Caraffa mo- Camn ¿V«u

resentimiento

ti vos personales para ahorrecer al emperador. Cuando nontro el em-

servia en las tropas españolas, no recibió el trato res- Peralioi'

j-etuoso y la distincion que creía se debía á su naci

miento y á su mérito , de lo cual disgustado dejó repen

tinamente el servicio de Carlos y pasó al de Francia ,

donde lisonjeando su vanidad la acogida que se le bízo ,

quedó desde entonces muy adicto á los intereses de

aquella monarquía. Por otra parte , babiendo traba

do estrecba amistad con Strozzi , que mandaba el ejér-

to frances en Toscana , inspiróle este mortal enemistad

Cmtra el emperador, á quien miraban como el mayor

contrario de la independencia y libertad de los estados

de Italia. El mismo papa ballábase muy dispuesto á
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AS;. i5¿5. recibir impresiones desfavorables á aquel príncipe.

traia siempre á la memoria la oposicion que bicieran

á su eleccion los cardenales del partido imperial , y

crecia su resentimiento con el recuerdo de las pasadas

injurias que de Carlos y de sus ministros recibiera.

Proenranin- Valiéndose de esas disposiciones, usaran sus sobrinos

Jiipnnrral pi- -varios artificios para enemistarle con el emperador de

moni. re». un modo irreconciliable. Jbcsageraron todo lo que po-

dia indicar el descontento que recibió aquel al saber

la eleccion de Caraffa, y enseñaron á su tio una carta

interceptada, en que reprebendia Carlos de negligen

tes é ineptos á todos los cardenales de su faccion por

no baberla impedido. Un din pretendieron que babiau

descubierto una conspiracion tramada contra su vida

por el ministro del imperio y Cosme de Medieis, y en

otra ocasion le alarmaron con los detalles de un com

plot formado, segun decian, para bacerles asesinar.

Asi manteniendo en perpetua ansiedad su espíritu de

suyo violento, y que por efecto natural de la vejez ba

biase vuelto suspicaz, arrastráronlo á cometer acciones

que en otros tiempos bubiera condenado el primero

( I ), Mandó arrestar algunos de los cardenales mas

adictos al emperador y los encerró en el castillo de S.

Angelo ; persiguió con estremado rigor á los Colonas y

á los demas barones romanos que pertenecian al bando

imperial ; enfin manifestó en todo desconfianza . temor

y odio al emperador, y principió á procurarse la aniis- .

tad del rey de Francia, como si quisiese poner toda

su eonfiaza en su ayuda y proteccion.

, , , , Esto era precisamente adonde querían conducirle
Irritanie a 1 *

pi.. ui írsela sus sobrinos , como m'dio el mas propio para favore-

' i ) Rlpimontii Hitt. Patria, lib III, ii4<i Graaev. Thes-

vol II. Mcm. de Ribicr, //, 61 a Adriai.i Islor l, 'JoG.



CARLOS QUINTO. 221

cer sus ambiciosos proyectos ; mas viendo que su écsi- Año i555.

ta ilependia enteramente de la vida de su tio , cuya j™j^nd,,™'

avanzada edad no les permitía ya perder un momento

en negociaciones inútiles , en vez de tratar con el em-i

bajador de Fruncía residente en Home , lograron que

el papa despacbase un sugeto de confianza á la cor-,

te de Henrique con tan ventajosas proposiciones que

no bubiese que temer uoa negativa. Propúsose pues

aquel monarca bacer con el papa alianza ofensiva y

defensiva , en virtud de la cual juntarian sus fuerzas

pura atacar el ducado de Toscana y el reino de Nápor

les. Si la fortuna protegía sus armas , volveríase al

primero de aquellos estados su antigua forma de go

bierno republicano ; daríase la investidura del segun

do á un bijo del rey de Francia , pero segregando cier

ta porcion de territorio que se añadiría al patrimonio

de la iglesia y de la cual se formarían dos principados

para los dos sobrinos del papa.

Fascinado el rey con tan especiosos proyectos, re» ElconóVata-

cibió al enviado del modo mas favorable; mas cuando de *Io"t"

' morsney se

se presentaron al consejo aquellas proposiciones, el "poníala

condestable de Moutmorency , naturalmente enemigo de riqu""on el

las empresas aventuradas , y cuya circunspeccion ere- PaPa'

ciera con la edad y la esperiencia , opúsose enérgica

mente á aquella alianza. Recordó cuan funestas babían

sido á la Francia durante tres reinados consecutivos

todas las espediciones de Italia ; dijo que si la nacion

babia sido vencida cuando sus tropas y bacienda se

ballaban en el mejor estado , mpnos debia entonces es

perarse feliz écsito en medio del aniquilamiento á que

la redujeran los estraordinarios esfuerzos que biciera en

cincuenta años de guerras sostenidas casi sin interrup

cion ; y representó cuan imprudente seria contraer cm-
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Año i555. pfño alguno con un pontífice que contaba ya ocbenta

años . que solo ofrecía esperanzas tan frágiles como su

vida , y cuya muerte precisamente ocasionaría una sú

bita revolucion en los asuntos de Italia , y dejaría al

rey con todo el peso de la guerra. Añadió que babiin-

do formado el emperador el proyecto de renunciar al

mundo , sin duda quería restablecer la paz eu sus

estados antes de entregarlos á su bijo . y que por tan

to debíase esperar un próesimo arreglo con aquel mo

narca ; y en fin que infaliblemente se atraerían las ar

mas de la Inglaterra contra la Francia si se daba moti

vos para creer que la ambicion de esta monarquía era

el único obstáculo que se oponia al restablecimiento

de la paz en Europa.

Apóyala el don tan poderosas consideraciones , espuestas con

duque de Gui- ■ . . - . . "
. mucho luego por un ministro de la mayor confianza ,

babrínse probablemente abstenido el rey de aliarse con

el papa; pero el duque de Guisa y su bermano el car

denal de Lorena , que buscaban las empresas peligro

sas y aventuradas tanto como Montmorency las temia ,

declaráronse por la alianza. Esperaba el cardenal que

se le nombraría encargado de negocios en la corte de

Roma , y el duque confiaba mandar el ejército que se

destinaba á la espedicion de Ñapoles , en cuya perspec

tiva veían ambos abrirse á sus vastos y ambiciosos

proyectos la mas bella carrera. En efecto su crédito ,

apoyado por el de la querida del rey , Diana de Poí-

tiers , que entonces era enteramente adicta á los inte

reses de los Guisas , fue mas que suficiente para triun

far de los sabios consejos de Montmorency , y para

impulsar á un príncipe inconsiderado á escucbar las

proposiciones del enviado del papa.

El cardenal Como lo babía previsto , fué al punto el cardeual
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«le Lorena enviado á Roma con plenos poderes para Añn f 555.

concluir el tratado y concertar todas las medidas pro- ..¡b,. el encargo

pias para apresurar' su ejecucion. Entretanto empezá- de negociar

ra el papa á entibiarse en sus negociaciones con la

Francia, y aun manifestaba cierta repugnancia á con

tinuarlas , ya porque bubiese refiecsionado acerca de la

incertidumbre de los sucesos de la guerra , ya porque

talvez el embajador imperial bubiese sabido infundirle

alguna inquietud. Para sacarlo de aquella especie de

irresolucion y volver á encender su resentimiento , ecba

ron mano sus sobrinos de los espedientes que tanto

les aprovecbaran en otras ocasiones. Volvieron á dis

pertar sus temores acerca de las intenciones del empe

rador, bablaron de las amenazas que proferian sus mi

nistros , y de nuevas conspiraciones prontas á estallar

contra la vida del pontífice.

Pero ya no producian el mismo efecto artificios re- Indígnase

.. i . i . •ti' j Pablo con el
petidos tan amenudo, y su impresion bubiera queda- jlCteto ,je (a

do. siu consecuencia si la animosidad de Pablo no se dieta-

bubiese inflamado otra vez con un nuevo motivo de

ofensa que no podia perdonar. Con la noticia del de

creto de la dieta de Augsburgo y de la tolerancia que

aquel acta garantía á los protestantes , entregóse de re

pente á tan furiosos arrebatos de cólera contra el em

perador y el rey de Romanos , que por sí mismo prac

ticó los mas violentos pasos á que querían conducirle

sus sobrinos. Como concibiera la mas alta idea de las

prerrogativas de la santa sede , y dejándose llevar de

un celo implacable contra la beregia , en las disposi

ciones de aquella dieta , compuesta en su mayor parte

de legos que se arrogaban el derecbo de dicidir en ma

terias de fe , unicamente vió un temerario atentado con

tra una jurisdiccion que á él solo pertenecia , al pa-
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Año i 555 so que en la libertad concedida á los protestantes so

lo ballaba el criminal abuso de un poder usurpado.

Quejándose altamente al ambajador imperial de nque-

llos dos ultrages , pidió que al punto se declarase nu

lo é ilegal el decreto de la dieta ; amenazó al empe

rador y al rey de Romanos con los mas terribles

efectos de su venganza , si se negaban ó diferian sa

tisfacerle en aquel artículo ; y enfin tomó el tono de

autoridad de aquellos pontífices del duodécimo si

glo , que con un solo decreto bacían estremecer ó der

ribaban el trono de los mayores monarcas. Pero seme

jante estilo era ya fuera de razon , mayormente con el

ministro de un príncipe que mas de una vez biciera

sentir todo el peso de su poder á pontífices mas temi

bles. Sin embargo el embajador escucbó con mucbo

sufrimiento sus proposiciones y sus estravagantes ame

nazas y procuró calmarle ', baciéndole presente la apu

rada situacion en que el emperador se hallara en Ias-

pruck . las obligaciones que se babia visto precisado á

contraer con los protestantes para salir de ella , y en

fin la necesidad 'que tenia de cumplir sus promesas

y de conformar su conducta á su posicion. Mas por

convincentes que fuesen semejantes razones , ninguna

mella bicieron en el ánimo de un pontífice altivo y

fanático. Respondió que en virtud de su autoridad

apostólica absolvía al emperador de todas sus prome

sas y le probibía cumplirlas; que tratándose de la

causa de Dios y de la Iglesia , no se debia ya atender

á las mácsimas de la política y de la prudencia buma

na ; que las desgracias del emperador en Alemania eran

un castigo del cielo por baber csnsultado mas su in te

les que el de la religion ; y tras este discurso , sepa

róse bruscamente del embajador sin esperar respuesta.
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¡Yo dejaron sus sobrinos de alabar el proceder y de l.sn i*55.

adular los sentimientos de aquel orgulloso pontífice , eic¡",n ma( su

que siempre lleno de las ideas monásticas acerca la es- resentimiento,

tension de la autoridad pontificia, incesantemente repe

tían que era el sucesor de aquellos que baldan destro

nado reyes y emperadores, y que mas elevado que to

das los poderosos de la tierra , bollaría con sus pies

los que osasen resistirle. Estas eran sus disposiciones

para con la casa de Austria cuando llegó el cardenal

de Lorena. Facil le fué á este encargado de negocios Firma su tra-

■ • • f i todo con la
inducir al papa a que firmase un tratarlo cuyo objeto Francia.

era la ruina de un príncipe á quien mas que nunca

•aborrecía. Las condiciones fueron las mismas que ha

bla propuesto en Paris el enviado de Pablo, y convi

nieron en que se mantendría . secreta aquella alianza

basta que por ambas partes estuviese todo pronto para

abrir la campaña ( 1 ).

Pero durante la negociacion de aquel tratado puso El emperador

fin de repente á los temores que eran su nretesto , un acon- "suel,e
r s s ' dicar sus esta-

tecimiento que debía inutilizar sus medidas, la abdica- dos heredita-

cion que el emperador bizo de. sus estados bereditarios r'°*'

á favor de su bíjo Felipe , y su resolucion de renun

ciar para siempre á los negocios del mundo y . de pasar

el resto de sus dias en el retiro y la soledad. No son

inenesler profundas reflecsiones ni un gran discerni

miento para conocer que un rey no está ecseuto de cui

dados y de penas, y que la mayor parte de los bom

bres que ascienden al trono compran cara aquella pre

eminencia, que tanto se les envidia, con las inquietu

des, el cansancio y el fastidio que de ella son insepa

rables ; pero descender de un rango supremo á un cs-

i) Pall .v lib XIII, p. 16J. Fiü-Paolu, 365. Timan, lit.

XV, 3í5; /í¿. XVI, 5^0. Mém. de Rilmr, 11 , 6o9¡ etc.
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Afiu i5á5. tado de subordinacion . y desecbar el poder para bas

car la felicidad , esfuerzo es este que parece superior á

las fuerzas humanas. La bistoria presenta sinroibargo

mas de un ejemplo de príncipes que abandonaron el

trono para acabar su vida en el retiro , pero fueron

lodos ú bombres débiles, que se arrepintieron pronto

de una determinacion tomada con ligereza, ó ilustres

desgraciados que , privados de la corona por un rival ,

solo con pesar suyo caian en una condicion privada.

Diodeciano es talvez el único monarca digno de reinar

que baya abdicado el imperio como filósofo , y pa

sado largos años en un retiro voluntario sin ecbar á lo

pasado una ojeada ó un suspiro de pesar á la grandeza

y poder de que se despojára.

Motivos Je su Pasmó á toda la Europa la addicaciou de Carlos ,

i icicion. ^ gus contemporáneos y los bistoriadores de su siglo

perdiéronse en conjeturas para dar con los motivos, l'Jn

efecto, casi nadie po.lia esperar tan singular resolu

cion por parte de un monarca cuya pasion favorita fui

siempre el amor al mando, y que no contando todavía

mas que cincuenta y seis años ballábase precisamente

en la edad en que la ambicion , mas fuerte por menor

dislraida , prosigue su objeto con mas ardor. Mucbos

autores ban atribuido semejante accion á caucas frivo

las y estrañas que no pueden influir en el Corazon bu

mano; otros la ban mirado como el resultado de algun

profundo misterio de política; pero bistoriadores mas.

perspicaces y mejor informados ban creído que era inu

til recurrir á capricbos singulares ó á secretos de es

tado', cuando razones sencillas y palpables podian espli-

car la conducta del emperador. En su juventud babíale

atacado la gota , cuya violencia crecia á medida que

entraba cu años a pesar de los desvelos de los mas bá
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biles facultativos, al paso que sus ataques bacíanse ca- Año i5íS.

da año mas frecuentes é insufribles. Sus dolencias , des

truyendo el vigor de su complecsion , babían alterado

las facultades de su alma ; de modo que incapaz cuan

do le aquejaba la gota de dedicarse á los negocios, y no

teniendo mas que algunos momentos de alivio que ape

nas le dejaban por cortos intervalos aplicarse á asun

tos serios, pasaba lo restante del tiempo en juegos ó

diversiones propios para dar algun descanso á su espí

ritu debilitado y casi aniquilado por sus dulorosas en

fermedades. En semejante estado el curso de los nego

cios de su reino era una carga barto pesada para él , y

mucbo menos podía llevar adelante la ejecucion de los

vas tus proyectos que formara cuando estaba en la fuer

za de su edad, ó sostener aquel gran sistema político

cuya cadena ceñía á todas las naciones de Europa y á

los complicados intereses de tantas cortes diferentes.

Acostumbrado por tanto tiempo á fijar su vigilante vista

en todos los ramos de la administracion y á decidir

por sí solo en todas las operaciones, veia con pesar

que los progresos de su enfermedad le precisaba á

abandonar la direccion de los negocios, y asi no dejó

de atribuir las desgracias ó accidentes que sobrevenían,

cualquiera que fuesen , á la imposibilidad en que se

bailaba de gobernar en persona. Quejábase de la suer

te , que á la fin de su vida le oponía un rival en la

flor de la edad , dueño de concertar y ejecutar' por sí

mismo sus proyectos, mientras él se veia reducido á

confiar á otros el encargo de velar por sus intereses.

Acometido prematuramente por las incomodidades de

la vejez , creyó que cual bombre prudente debia escon

der su debilidad á las miradas del público, y que se

ria esponer su gloria y vencer su fama obstinarse en no
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Aflo i 550. soltar las riendas ilel gobierno cuando ya uo podia te

nerlas con firmeza ni manejarlas con babilidad *•

Pero varias eran las razones ijue basta entonces se

opusieran a la ejecucion del proyecto del emperador,

aunque babíalo meditado mucbos años y comunicado á

sus bermanas las reinas viudas de Francia y de Hun

gría , (jue lo aprobaron . ofreciendo acompañarle al lu

gar de retiro. Pío podia resolverse á encargar á Fe

lipe el gobierno de sus estados basta que tuviese la

edad y esperiencia necesarias para sostener tan pesada

carga. Mas como cumpliera aquel príncipe veinte y ocbo

años , y babituado desde jóven al trabajo mostrase pa

ra él tanta inclinacion como talento; no su podría atri

buir á la prevencion de la ternura paternal la resol u-

* En sus Memoires du cardinal de Granvtllt Dora Levesque

atribuye la abdicacion del emperador á una causa de que no cito

hoya hecbo mencion ningún otro historiador. Dice que babiendo

aquel monarca cedido á su hijo, cuando su casamiento con la reina

de Inglaterra, el gobierno de Piápoles y del ducado de Milan, ape

gar de los consejos y súplicas de su padre desterró Felipe todos los

ant guos ministros y oficiales de aquellos dos estados pira poner en

su lugar hechuras suyas; que aquel principe solicitaba abiertamente,

y sin rebozo tomar parte en la administracion (le los negocios ttt

los Peises Bajos ; que procuraba oponer obstáculos á todas las me

didas del emperador y limitar su autoridad; que enfin viendo Car

los que era preciso ó ceder á su hi¡o ó recurrir á la fuerza, y uo

queriendo llegar á estrenios dolorosos para un padre, resolvió ceder

le todos sus estados y retirarse del mundo, [tom. i , p. 24 > £(c).

Dom Levesque, al contar brevemente estos singulares hecbos, pre

tende que los sacó de los manuscritos del cardenal de Graovelle;

inas aunque esa numerosa coleccion de papeles, conservada y puesta

en orden por el abale Boizot de tiesancon, es uno de los mas precio

sos monumentos de la historia del siglo decimo septimo, y aclara

mucho los acontecimientos del reinado de Carlos Quinto , sinernbargo

como todavía no se ba publicado esa obra, no puedo decir que gra

do de confianza merece el trozo que se acaba de tecr , y esto es lo

que me determinó á no insertarlo en mi relacion de la abdicacion

de Carlos Quinto.



CARLOS QUINTO. 229

cion quc tomase Carlos ile ceder desde enlon-es a su Año i5b5.

hijo un trono que quería abandonar. Pero sn madre era

la que oponía un obstáculo mas positivo á su abdica

cion'. Aunque bacia cincuenta años que aquella prince

sa vivia encerrada en el mismo estado de enagenacion,

mental en que 1» puso la muerte de su marido , sin-

embargo considerábase siempre que gobernaba la Espa

ña en union con el emperador. Insertábase su nombre

en todas las ordenanzas al lado del de su bijo , y sus

vasallos le profesaban tan profundo respeto que bubié

ronse mostrado muy escrupulosos en reconoeer á Feli

pe por su soberano , á no ser que ella consintiese en

asociarle al trono. ¿Mas en el deplorable estado en que

se bailaba, como obtener de ella semejante consenti

miento ? Con su fallecimiento . que fue aquel mismo

año , desaparecieron todos los obstáculos , dejando á Car

los único señor de la corona de España y libre de dis

poner de ella á favor de su bijo. Y como la guerra con

tra la Francia podia aun retardar semejante abdicacion,

sin duda deseaba poner término á las bostilidades para

dejar sus estados en completa paz antes de bajar del

trono. Mas no mostrándose Henrique dispuesto á nin

guna composicion , y babiendo recibido proposiciones

de paz justas y razonables con un tono que anunciaba

un firme propósito de continuar la guerra ; conoció Car

los que seria inútil esperar por mas tiempo un aconte

cimiento demasiado incierto.

Asi, luego que creyó baber ballado el momento fa- FormnlirWM

, , . . ... . con verificar tu
Toraole para la ejecucion de su gran designio , qmso renunc¡a.

verificarlo con toda la solemnidad que requirian las cir

cunstancias é ilustrar su último acto de soberanía con

un esplendor y magnificencia que dejase profunda im-

, presion en el corazon de sus vasallos y de su sucesor.

Tomo IV. 15
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Añu iWVj. Mandó pues á Felipe «pe saliese de Inglaterra , donde

era víctima del desigual carácter de la reina , agriado

aun mas por el pesar de no tener bijos , mientras

por otra parte el odio y envidia de los ingleses le

quitaban toda esperanza de poder gobernarles algun

<lia. Dcsnaes de baber convocado los estados de los

Paísc* liujos en Bruselas para el 25 de octubre . acu

dió alli el emperador á sentarse por la vez postrera en

su trono, teniendo á su derecba su bijo, á su izquier

da su bermana la reina de Hungría y regente de los

Paises Rajos, y detras tía sí un brillante séquito de

grandes de España y príncipes del imperio. El presi

dente del consejo de Flnndcs esplicó en breves pala

bras con que intencion el soberano babia mandado la

convocacion estraordinaria de aquella asamblea. Leyó

en seguida el acta de renuncia por la cual cedia el em

perador á su bijo Felipe todos sus dominios , su juris

diccion y su autoridad eu los Paises Bajos , declaran

do á sus vasallos libres de la obediencia que le debian ,

traspasándola á Felipe su legítimo beredero, para que

le sirviesen con el celo y íi lelidad que siempre le ma

nifestaran en el decurso de tantos años que les go

bernó.

Entonces , apoyándose Carlos en el bombro del prín

cipe de Orange , que tan débil estaba , levantóse de Su

asiento , y dirigiéndose á la asamblea , teniendo en su

mano un papel para ayudar ó su memoria , recordó

con dignidad y sin ostentacion todas sus grandes em

presas que babia acometido y ejecutado desde el prin

cipio de su reinado. Dijo que , babiéndose dedicado en

teramente á los desvelos de su gobierno desde la edad

de diez y siete años , no babia jamas conocido el re

poso y menos los placeres ; que ya en el seno de la paz ,
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ya en medio de la guerra Labia atravcxado nucie ve- Año i555.

ecs la Alemania , seis la España , cuatro la Francia ,

siete la Italia , diez los Paises B.vjos , dos la Inglater

ra , otras tantas el Africa , y surcado once veces eL

mar ; que mientras su salud le Labia permitido cum

plir con sus deberes , mientras babian bastado sus fuer

zas para el penoso gobierno de sus vastos estados , nun

ca le arredró el trabajo ni se quejó de la fatiga ; pero

que agotado su vigor por las dolorosas crisis de una

enfermedad incurable , sus dolencias que cada dia iban

en aumento le advertían que abandonase el mundo ;

que no tenia tantos deseos de reinar que quisiese em

puñar el cetro con débil mano , cuando ya no podia ni

proteger á sus vasallos ni velar para su felicidad ; que

en vez de un soberano que sucumbia al rigor del mal

y á quien solo le quedaba un soplo de vida, les daba

un príncipe que bermanaba la fuerza de la juventud, la

esperiencia y madurez ; que si en el decurso de su larga

administracion babia cometido alguna falta , si en la

confusion y complicacion de los grandes negocios que

absorvieran toda su atencion Labia sido injusto para

con alguno de sus vasallos , les pedia perdon ; que

siempre conservaría viva gratitud á su fidelidad ; que

llevarla este recuerdo á su retiro como su mas dulce

consuelo y como la mas lisongera recompensa de sus

trabajos , y que sus últimos votos solo pedirian al To

dopoderoso la felicidad de sus pueblos.

Luego , dirigiéndose á Felipe , que se pusiera de

rodillas y besaba la mano de su padre: «Si solo por

« mi muerte , le dijo . os dejase esta rica Lereneia que

« tanto he aumentado , ciertamente deberíais pagar al-

« gun tributo á mi memoria ; mas cuando os cedo lo que

« yo podría conservar todavia, tengo derecho de espe-
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Año ióó5. « rar de vos la gratitud mas profunda. Os dispenso con

« todo de ella , y vuestro amor á vuestros vasallos y

• vuestros desvelos para bacerlos felices seran para

(i mi tas mayores pruebas de vuestro reconocimiento. A

« vos toca justificar el estraOrdinario testimonio que de

« mi afecto paternal os doy en este dia , y mostra-

« ros diguo de la confianza que vuestra sabiduría me

« merece. Tened inviolable respeto á la religion ; inan-

« tened la fe católica en toda su pureza ; sean sagradas

« para vos las leyes de vuestro pais ; no atenteis ni á

« los derecbos , ni á los privilegios de vuestros súbdi-

ii tos ; y si algun dia deseareis como yo gozar de la

« tranquilidad de una vida privada, ojalá tengais un

« bijo que por sus virtudes merezca que le cedais el ce-

it tro con tanta satisfaccion como yo os lo cedo abora. s

Acabado este discurso , ecbóse Carlos en su asiento ,

pronto á desmayarse por la fatiga de tan grande esfuer

zo. Mientras bablaba , todos los asistentes desbacíanse

en llanto , unos admirando su grandeza de ánimo , otros

enternecidos por las vivas espresioues de su autor á su

bijo y á sus pueblos , y todos con profundo sentimien

to de perder un soberano que siempre babía distin

guido su pais natal con muestras de particular afeelo.

Púsose en pie Felipe , que permaneciera á los pies

de su padre , y con voz baja y sumisa le dió gracias

de la merced que le bacia su hondad sin igual; luego,

dirigiéndose á la asamblea y manifestándole cuanto sen

tía no poder bablar el flamenco con bastante facilidad

para espresar en tan interesante ocasion todo lo que

creia deber á sus fieles vasallos de los Paises Bajos,

suplicó que permitiesen que bablase en su nombre Grau-

velle , obispo de Artras , quien en un largo discursó

ponderó el eclo de Felipe por el bien de sus súbditos ,
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su resolucion de consagrar toilo su tiempo y fílenlos á Ano

labrar su felicidad y á instar el ejemplo de su padre ,

tratanto á los flamencos con la mayor distincion. Maés,

rengado muy elocuente, contestó en nombre de los es.-

tados con protestas de fidelidad y adbesion á su nueve

soberano.

Entonces Alaria, reina viuda de Hungría, renun

ció la regencia que por encargo de su bermano ejer

ciera durante veinte y cinco años. El dia «¡guíente, en

presencia de los estados prestó Felipe el acostumbrado

juramento de mantener los derecbos y privilegios de sus

vasallos ; y todos los miembros de la asamblea , ya en

su propio nombre , ya en los de sus representados , le i¡ de

juraron obediencia ( 1 ).

Algunas semanas despues . en una asamblea menos

solemne, abdicó Carlos á favor de su bijo la corona de

España con todos los territorios que de ella dependian

en el antiguo y nuevo mundo. De tantas y tan vastas

posesiones no se reservó mas que una pension anual de

cien rail escudos para los gustos de su casa y para dis

tribuirlos en actos de beneficencia y caridad ( 2 ).

(i? Godleveus , ñelatio abdicalionis Car. V', ap Goidatl Po-

lil. imper. p. 377. Strada , de Bello Belgico > lib- I > p. 5

f i ) Aunque debiera esperarse que todns los historiadores guarda

rían ta mayor ecsactitud acerca de la fecha precisa de ui> acontecir

miento tan memorable é importante como la abdicacion del empe

rador; sinembarjro todos difieren en este punto de un modo ¡ocon-

cevible. Convienen todos en que el acta con que Carlos traspasó á

su iiijo sus t-sudos de los Países Bajos data de Bruselas a a5 de oc

tubre. Sandoval , que se balló presente á la transaccion, pieteude

que las cerrmonias de la cesion se verificó el 28 del mismo mes ( torn

\l,p. ü95 !. Godleveus , que publicó un tratado de la abdica

cion de Carlos Quinto, fija la ceremonia púhlica y la techa del acta

de la renuncia á i5 de octubre. El P. Barre, no se con que funda

mento, la coloca á ^4. ^ noviembre ( Hisl. tf Allemaene , VIJ¿

976/. Herrera es del mismo parecer que Godlcvus ( t I, 1 55 ' . y
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Año 1556. Escoció la España para su residencia, esperando

EspTfia" 1ne la salubridad del aire y el calor del clima calma-

l,ar" ''jaren rian su gota que babian irritado la bumedad y los cru-

rlla tu mor»' ... _ . „. .

da. dos mviernos de los Países Bajos. Aunque estaba im

paciente por embarcarse como que conocia la imposi

bilidad de desbacerse enteramente de los negocios mien

tras permaneciese en Bruselas ; representáronle coa

tanto abinco sus médicos el peligro que corría nave-

Tienequr per- gando en la estacion mas fria y tempestuosa del año,

mnnreer algun <.u,. nnu rue á su despecbo, consintió en diferir poral-

tirmpo ni los

Países Bajos, gunos meses su viage.

Negociacion» Ant'-s de partir, tuyo la satisfaccion de bacer una

pira a piz. faifa tentativa para concluir la paz con la Francia;

acontecimiento que deseaba con fervor, no solo por el

tambien Pallavicini , cura autoridad es de mucho peso en las fecbas

y eu todo cuanto ecsige una ecsaclitud escrupulosa [ Hist. lib. XVI ,

p. 168). No esta n mas acordes los bistoriadores en cuanto al día cnejue

i-nunciA Callos á la corona de España en su bijo. Segun M. de

Tiiou fué un mes despues de baberle cedido sus estados de los Paises

Bajos, esto es , á aS de no»iembrc (Timan, lib. XVI, p. 57 1 ). San-

doral dice que fué el l6 de enero de I.S56 ( Sand. II, 6o3 ), y de su

parecer es Antonio de Vera [Epitome de lavida de Car. V,p- »io).

Pallaricini señala el i7 I Pal- lib XVI, p. ifi8 ), lomismo que Her

rera [Vida de D. Felipe , tom. I, p. a33). Pero Ferreras lo pone

en el i°. de enero. ( Hist- gen. tom IX, p. 37 1 ) , y M. de Beaucaire

supone qnela renuncia de la corona de España bízose algunos dias

despues de lade los dominios de los Paises Bajos [ Com de Heb Gall. p.

879 j. Aunque Carlos cedió todos sus estados á su bijo algunas se

manas antes de la conclusion de la tregua de Vancelles,es de not8r

que todas las estipulaciones de aquel tratado biciéionse en nombre

del emperador, y que en ellas Felipe únicamente está designado co

mo rey de Inglaterra y de Ñapoles. Es cierto que este no fué procla»

Diado rey de Castilla , etc. en Valladolid hasta el 24 de marzo ( Sand.

II, p. 6u6); y que antes de esta ceremonia no quiso sinduda tomar

el título de rey de todas las Españas, ni ningun 'acto de real autori

dad. En un documento adjunto al tratado de la tregua y fecbo del

i9 de abril usa del titulo de rey de Castilla , etc. como acostumbra

ban los mora rc.a, espmoles de aquel siglo. ( Corps. diplom tom. IV,

apend p. 85 ).



CARLOS QUINTO. 255

interes de su bijo, siao aun para tener la gloria , al Aña iSSG.

dejar al mundo , de volver á la Europa la tranquili

dad de que le babia privado casi desde el principio de

su reinado. Poco antes de su abdicacion , el rey dfe

Francia y Carlos nombraron comisarios para tratar de

un cange de prisioneros. En las conferencias que para

ello se tuvieron en la abad i a de Vancellcs , cerca de

Cambra! , la casualidad proporcionó un espediente ap

to para poner término á las bostilidades , y fué propo

ner una larga tregua, durante la cual , sin averiguar

las pretensiones de los dos partidos, cada uno conser

varía lo que entonces estaba poseyendo. Viendo Car

los aniquilados sus reinos por las continuas y peligro

sas guerras á que le habia precipitado su ambicion, y

conociendo ademas que su bijo necesitaba de la paz pa

ra afirmarse en el trono; declaróse decididamente á fa

vor de la tregua, apesar de las bumillantes y perjudi

ciales condiciones que le proponían. Respetábase tanto

su sabiduría y esperiencia que Felipe no se atrevió á

oponerse al dictamen de su padre, aun que en su in

terior le repugnase comprar la paz á costa de tan gran

des concesiones.

No bubiera Henrique vacilado un instante en acep- ConrlHvse

tar una tregua cuyas condiciones 1c dejaban tranquilo """ 1''<"o""-

posesor de la mayor parte del ducado de Saboya y de

las importantes conquistas que biciera en las fronteras

de la Alemania; pero no era facil conciliar aquella

Jiueva obligacion con alianza del papa. Sinewbargo

aprovecbando el condestable de ülentuioreucy de la au

sencia del cardenal de Lorena , que fué quien impulsó

á Henrique á unirse con los Caraffas, bizo presente al

rey con tanta viveza el peligro que corría de sacrifi

car los verdaderos intereses del reino á promesas im-
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Ano |556. prudentes, que aquel príncipe, ya de suyo indeciso y

6 de febrero, siempre pronto á seguir el último consejo que se le da-

La, autorizó á sus embajadores para firmar una tregua

por cinco años con las condiciones propuestas. Pero á

fin de calmar un tanto el enojo del papa, que ya co

nocía babia ofendido con semejante accion , insistió pa

ra que tambien fuese comprendido espresamente en la

tregua ( 1 ). > '

RatíEcnnla Pasó á Blois el conde de Lalain, y el almirante de

c",1*" monar" Coligny á Bruselas, amhos para asistir, cada uno por

su parte , á la ratificacion del tratado y al juramento

por el cual el emperador y el rey de Francia obligá

banse á ubservar todas sus condiciones ( 2 ). Cuaudo se

Diiicil si- recibió en Roma la primera noticia de las confereu-

i na inndc:! pa- *

pa. cias de Vancelles y se supieron las condiciones que á

la tregua se ponian, no concibió el pontífice inquietud

alguua. Confiaba mucbo en el bonor de Ilenrique para

crecrle capaz de violar las promesas de una reciente

alianza ; y como ademas la opinion que de la pruden

cia del emperador tenia no le permitía imaginar que

pudiese consentir en tan desventajoso tratado , no vaci

ló en decir que aquellas negociaciones quedarían sin

efect'i como las precedentes. Pero es mal raciocinar en

política el inferir que no sucederá un acontecimiento de

su poca probabilidad. Pronto estuvo de esto conven-

(l) Mem de Ribier, //, 6aG. Corps. diplom. tom- IV, ap. 8i.

(a) Escribiendo un individuo del sequito del almirante de Coligray

i la corte de Francia algunos detalles acerca de lo ocurrido en Bruse

la* mientras allí residía aquel ministro, como un ejemplo de la in

discrecion de Felipe que citó que recibió al embajador de Hemique

en un aposento cuyos tapice* representaban la batalla de Pavía , el

modo con que cayó prisionero Francisco I, su viage á España , con

todas las circunstancias de su detencion en Madr.'d. {Metri de Ri

bier, 11, 63',).
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«¡do el papa , y supo á la par con sorpresa y dolor la Año i556.

conclusion de la tregua. No atreviéndose el cardenal de

Lorena * presentarse ante un pontífice orgulloso é in-i

dignado . que tantos motivos tenia para quejarse , par-i

lió de IVoma bruscamente , dejando al cardenal Tonr-

non el encargo de calmar aquella horrasca. Conocieron

el papa y sus sobrinos el riesgo que les amenazaba ;

pues babiendo Felipe manifestado su enojo por una 11-

ija que no pudo permanecer mucbo tiempo oculta , te

mían la violencia de su carácter implacable , y ademas

el duque de Alba , que por sus talentos y natural se

veridad era el mas apto para ejecutar las venganzas

de su rey , marcbaba de Milan á Ñapoles , y empezar

ba á reunir sus tropas en las fronteras del estado ecle

siástico. Jín semejante situacion , si la Francia les

nbandonaba , era preciso, renunciar á cuantas esperan

zas les bíciera concebir su ambicion , y quedar espues-

( is al resentimiento de Felipe, sin que ningun aliado

\¡niese á socorrer sus débiles fuerzas contra tan poder

roso enemigo.

En aquella ocasion , valióse Pablo de todos los artU procura vol-

ficios é intrigas que tambien sabe emplear siempre la v, r " enceniler
01 r * la guerra,

corte de Roma, para parar los golpes que la amenazaban.

Fingió que aprobaba altamente la tregua , como un me

dio feliz de evitar la efusión de sangre cristiana , y

protestó que ardientemente deseaba que fuese la precur

sora de una sólida paz. Ecsortó á los principes rivales

á que aprovecbasen aquel momento de descanso para

trabajar por ella, y como padre comun se ofreció

á servir de mediador , bajo cuyo pretcsto envió en cla,-

se de nuncios á la corte de Bruselas el cardenal He

billa , y su sobrino el cardenal Cara (Ta á la de Francia.

Unas fueron las instrucciones públicas de aquellos dos
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Año i556- ministros ; mand díaseles bacer los mayores esfuerzos pa

ra lograr que amhos monarcas aceptasen la mediacion

del pontífice , á fin de que restablecida la paz pudiese

tratarse de la convocacion de un concilio general. Pe

ro aquellas demostraciones de un celo que tan edecuada

era á la importancia del objeto de las negociaciones y

al carácter de un ¡jefe de la iglesia , solo llevaban por

objeto ocultar intenciones bien diferentes del fin que

servia de prelesto á todos aquellos actos. Habia Carada

recibido el secreto encargo de incitar al rey de Fran

cia á romper la tregua, no perdonando súplicas, pro

mesas ni dádivas para lograr que se renovase el trata

do con la santa sede. Este era el verdadero objeto de

la embijada , mientras las apariencias servían para di

vertir el vulgo y engañar á Carlos y su bijo. Partió,

al punto el cardenal para Paris donde llegó en - breve

tiempo ; pero ílebiba detúvose en Roma algunas sema

nas ; y cuando se tuve por conveniente que se pusiese

en camino , recibió la orden secreta de prolongar su.

viage , á fin de que bubiese tiempo de saber el éesi-

to de la negociacion de Caraffa antes de su llegada

á Bruselas , y para prescribirle el modo con que debian

espliearse con el emperador y Felipe ( 1 ).

Sus negocia- Hizo Caraffa su entrada en Paris con pompa estraor-

leobjeto.™ " dinaria. Despues de baber ofrecido á Henriquc una es

pada bendita , como al defensor cuya asistencia espera

ba el papa en tan urgente necesidad , suplicóle que no

desecbase Lis ruegos de un padre angustiado , y que

desuudase aquel acero en su ayuda , lo cual era , decia

él , no solo un deber de piedad filial , sino tambien un

acto de justicia. Ya que el papa , confiando demasiado

i i ) Pallav. lik XIII, p. i69. Enrnet, Hist o/, mjorm. U,

ap 3o9.
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en su tratado con el rey , babiase obligado con becbos Aíto iSi6.

que acarrearon el resentimiento de la Francia sobre Pa

blo y sus sobrinos ; suplicaban á Henritjue que no con

sintiese fuesen víctimas de su adbesion á la Francia. A

tan fina manera de mover la generosidad del rey aña-

dió Caraffa motivos capaces de encender su ambicion.

Aseguróle que era aquella ocasion favorable para ata

car con ventaja los estados de Felipe en Italia ; que la

flor de sus veteranos tercios españoles bablan perecido

en las guerras de Hungría , Alemania , y Paises Ba

jos ;, que el emperador solo dejaba á su bijo reinos sin

bombres y sin dinero ; enfin que ya no se trataba de lu

cbar contra la babilidad , la esperiencia y la fortuna

de Carlos, sino contra un príncipe que acababa de sen

tarse en el trono , no acostumbrado al mando , ahorre

cido de la mayor parte de los. estados de Italia y te

mido de todos. Añadió que el papa babia ya alistado

bastantes soldados para poner en campaña un ejército

considerable que con una division francesa podría por

medio de un vigoroso esfuerzo ecbar de Napoles á los

españoles y poner en mano del rey de Francia una

conquista que , durante cincuenta años , babia escitado

la ambicion de sus predecesores y sido el objeto de to

das sus espediciones en Italia.

Cada palabra de CaraíTa bacia profunda impresion Su efecto,

en el ánimo de Heurique. Conocia que el pontífice te- 3idejulio

nia derecbo de ecbarle en cara el baber faltado á las

leyes del bonor y de la generosidad rompiendo su alian

za para firmar la tregua de Vancelles ; y por otra par

te deseaba ardientemente bacer célebre su reinado con

una conquista que en vano babian intentado tres reyes

de Francia , y que formaria un establecimiento conside

rable para uno de sus bijos. Con todo estuvo algun
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i556. tiempo indeciso , pues el recuerdo del juramento cno

que acababa de ratificar su último tratado-, la vejes

del pontífice , cuya muerte podia ocasionar una com

pleta revolucion en el sistema politice de Italia , enfm

las nuevas instancias de Montmorency que no cesaba

de esponerlc los peligros de la liga y las ventajas de la

tregua ; todas estas consideraciones opusiéronse podero

samente á las proposiciones de Caraffa. Mas conocien

do este todos los rodeos y mañas de las negociaciones ,

no le faltaron nunca medios para desviar ó vencer arpe

líos obstáculos. Manifestó los poderes que le diera el:

papa para absolver al rey de su juramento ; y en cuan

to al peligro que podia resultar de la muerte de su

tio , podia prevenirse nombrando al punto el mismo

pontífice nuevos cardenales , con lo que quedase Hen-

rique dueño absoluto de los votos en la próesima elec

cion , y ballándose asi en estado de bacer elegir un pa

pa enteramente adieto á sus intereses.

Pero para contrarrestar el influjo de los consejos

del condestable , empleó Caraffa la actividad del duque

de Guisa , la elocuencia del cardenal de Lorena , y la

sagacidad de la reina , apoyada por los artificios, mas

poderosos aun de Diana de Poitiers que , desgraciada

mente para la Francia , estuvo acorde con Catalina en

*' aquel punto , aunque en cualquiera otra ocasion afecta

se ponerla estorhos y mortificarla. Facilmente las ins

tancias de aquel complot lograron que el rey adoptase

un partido al cual, ya se sentía vivamente inclinado.

Ya no se bizo caso de las reflecsiones de Montmoren

cy , y despues de baber el nuncio declarado á Henri-

j que libre de su, juramento , bízole firmar con el papa

una nueva liga que volvió á encender la guerra en Ita

lia y en los Países Bajos.
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Asi que supo Pablo que su sobrino tenia fundadas

esperanzas de llevar á caho su negociacion , mandó uu

espreso á Rchiba por el camino de Bruselas ordenán

dole que regresase á Roma. Como ya no necesitaba

usa i- el tono de moderacion que fingiera disfrazado con

el carácter de mediador ni contener su indignacion con

tra Felipe , arrojó la máscara con osadia y cometió

violencias que bacian iuevitable el rompimiento. Hi

zo arrestar y encarcelar al enviado de España ; esco-

mulgó á los Colonnas , y despues de baber despojado

del ducado de Paliana á Maria Antonio, gefe de aque

lla familia , (lió aquel principado y los territorios que

de éj dependian á su sobrino el conde de JMontorio.

Enseguida bizo entablar contra Felipe una acusacion

jurídica en pleno consistorio , por la cual aparecía que

aquel príncipe , menospreciando la fidelidad y sumision

que babía jurado á la santa sede de la cual recibiera

la investidura del reino de Ñapoles , no contento con

conceder un asilo en sus estados á los Colonnas esco

mulgados y declarados rebeldes, les proporcionaba aun

armas y se disponía á reunírseles para iuvadir el pa

trimonio de San Pedro; que semejante conducta de un

vasallo era una traicion á su señor feudal y debia cas

tigarse con la confiscacion del feudo. Por estos moti

vos el abogado del consistorio requirió al papa que to

mase conocimiento de aquel asunto y señalase dia para

oír las pruebas de la acusacion , esperando que su san

tidad baría justicia con una sentencia proporcionada á

la enormidad del delito. Orgulloso Pablo con citar

ante su tribunal á tal rey , consintió en la peticion del

abogado ; y como si le bubiese sido tan facil ejecutar

una sentencia penal como pronunciarla , declaró que se

pondría de acuerdo con los cardenales acerca de las
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Ano i556 fórmulas que se requerían para un proceso de tanta im

portancia ( i ).

Pero mientras dejábase el papa llevar de la inipe-
Supcrsticio- ... _ .

io> escrúpulos tuostdad de su rencor, mostraba relipe una moderacion

de Felipe. estraordinaria. Enseñado á profesar profunda venera

cion á la santa sede por los eclesiásticos españoles que

tuvieron el encargo de dirigir su educacion , la edad

habia robustecido aquel sentimiento en un ánimo som

brío, melancólico y naturalmente supersticioso. Luego

que previó su rompimiento con el papa , la idea de te

ner que tomar las armas contra el vicario de Cristo ,

padre comun de los fieles , dióle tan violentos escrúpu

los que consultó acerca de la legitimidad de aquella

guerra á varios casuistas de España , los cuales acomo

dando con su ordinaria destreza la respuesta á las cir

cunstancias, le aseguraron que babiendo usado de sú

plicas y reflecsiones para bacer entrar en razon al pon

tífice , las leyes divinas y bumanas le autorizaban , no

solo para defenderse si le atacaban , sino aun para

atacar cuando no bubiese otro medio de oponerse á los

efectos de la violencia é injusticia de Pablo. Apesar

de esta decision aun vacilaba Felipe, mirando como el

mayor infortunio dar principio á su reinado con una

guerra contra un pontífice cuya dignidad y sagrado ca

rácter reverenciaba (2).

El duque ile Entretanto el duque de Alba, que por considera-

Albn abre la cjon á 1os escrúpulos de su señor basta entonces nego-
campaña con- v t °

tra el papa, ciara en vez de obrar, viendo porfin que Pablo estaba

inecsorable , y que todas las negociaciones y basta las

dilaciones solo servian para darle mas arrogancia , co

menzó las bostilidades entrando en el territorio del es-

fi) Ps'lav. Ub XIII, i7i.

(a) Ferrer. Hist. tí Ep IX, 373. Herrera, /, 3o8.
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tada eclesiástica. No pasaba su ejército de doce mil A fio i546.

bombres, pero componíase de antiguos soldados, y lo 5de>etiembre.

mandaban los barones romanos que Pablo habia dester

rado , de modo que suplió al número el valor de las

tropas y la animosidad de los gefes que combatían por

su propia causa y pura recobrar sus bienes. Entretanto

no llegaba de Francia socorro alguno. Rindiéronse va

rias plazas por la cobardia de sus guarniciones, cuyos

soldados eran tan indisciplinados como fhespertos sus

oficiales; y los habitantes de otras, abrieron por sí

mismos las puertas á süs antiguos señores. Asi el du

que de Alba pronto se bailó dueño de la campaña de

Roma; pero, temiesdo.. que recayese sobre él la acusa

cion de impiedad por invadir el patrimonio de la igle

sia , tomó posesion de todas las plazas en nombre del

sacro colegio, declarando que las abandonaría luego que

se procediese á la eleccion de otro pontífice.

Los rápidos progresos de los españoles, cuyas tro- t^i'p"^'^"

pas ligeras hacian frecuentes correrías basta las mis- Felipe,

mas puertas de Roma , llenaron á la ciudad de cons

ternacion; y apesar de su dureza y obstinacion tuvo Pa

blo que ceder á los temores é instancias de los carde

nales , y envió diputados al duque de Alba para pro

ponerle un armisticio. Mas al resolverse á semejante

partido, esperaba sacar doble ventaja: calmar prime

ro el terror de los babitantes de Roma , y ganar tiem

po para que le llegasen los socorros que de la Francia

«speraba. Admitió Alba las proposiciones del pontífi

ce , pues sabia que Felipe deseaba ver terminada una

guerra que solo con repugnancia emprendiera , al paso

que, disminuido su ejército con todas las guarniciones

que dejara en las ciudades, no se ballaba en estado de

sostener la campaña sin nuevas levas. Firmóse pues una
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Año 1 556. tregua, primero por diez y luego por cuarenta dias ^

en cuyo tiempo una y otra parte bicieron proposicio

nes de paz, y continuaron las negociaciones que eran

inuy poco sinceras por parte del pontífice. Con la vuel

ta del cardenal sobrino á liorna , con una considera

ble suma que enviaba Ilcnriqne, la llegada de una di

vision francesa y la esperanza de ser reforzado por otras

que estaban en camino, mostróse Pablo mas inflecsible

que nunca , y su corazon solo respiró guerra y vengan

za ( 1 ).

í i > 1V.II vic. lib XIII, ill Timan ¡ib. XI II> 6S8. Mém de

Ribier, II> G64.

ñu DEL LIBRO Oü .f.yO.
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Mientras estas operaciones, ó por mejor decir estas Ano 1516

i i - Hueva tenia-
intrigas traían ocupados al papa y a felipe ¡ deshizose t¡va ¿e ci|n,

enfin el emperador de los lazos que aun le unian á es- Parn «iJ"""

11 la sucesion ucl

te mundo , y marcbó al lugar de su retiro. Hasta en- imperio,

tonces conservara la dignidad imperial , no porque no

estuviese dispuesto á renunciarla , pues babiéndose des

pojado de la autoridad efectiva y casi absoluta de que

gozaba en sus estados bereditarios , no era para él gran

sacrificio abandonar la jurisdiccion limitada y mucbas

veces ideal que es inberente á una corona electiva. Con

aquella dilacion solo procurara ganar algunos meses

para probar con otra tentativa si podría ejecutar el pro

yecto que formara á favor de su bíjo , y cuyo logro tun-

to ansiaba. Cuando mas convencido parecía estar Car

los de la vanidad de las cosas del mundo , renuncián

dolas no solo con indiferencia , sino tambien con des

precio ; pensaba todavia su alma en aquellos vastos

Tomo IV. 10
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"Aflo i.S56. proyecto* de ambicion que tanto tiempo absorvieran to

da su atencion y su actividad. TSo podia resignarse á

consentir que su bijo ocupase entre los príncipes de

Europa un rango inferior al que él babia gozado. Ya

algunos años antes babia becbo un esfuerzo inútil para

asegurar á so bijo la corona imperial , esperando que

la reunion de los reinos de España y de los dominios

de la casa de Bnrgoña tal vez pondría á Felipe en es

tado de proseguir con mas ventaja los vastos planes

cuya ejecucion le babian precisado á abandonar sus

acbaques : idea seductora i|ue sin cesar albagaba su ima

ginacion , y cuya ejecucion no podia resolverse sin pe

na á mirar como quimérica.

Frústrale ta Apesar de la negativa que anteriormente le diera

«ojee . Fernando, repitió sus instancias, y alegó cuantas ra

zones creyó mas poderosas para lograr que aquel prín

cipe cediese á Felipe la corona imperial , recibiendo

como en equivalente la investidura de algunas provincias

de Italia ó de los Paiscs Bajos ( 1 ). Mas babiéndose

Fernando manifestado inflccsible entonces cuando las so

licitaciones del emperador iban apoyadas con toda la

autoridad quc acompaña al poder supremo . recibió con

mas indiferencia y orgullo las proposiciones que le ba

cia su bermano en el voluntario abatimiento á que

se babia reducido. Avergonzóse Carlos de baber teni

do la debilidad de imaginarse que en su actual estado

podría lograr lo que ya antes babia procurado en va

no . y desistió por fin de su quimérico proyecto.

a7 de agosto. Dejó entonces el gobierno del imperio ; y transfirien

do á su bermano el rey de romanos todos sus derecbos

de soberanía , en el cuerpo germánico , firmó para ello

(i) Ambassades de Noailht , tom. Vip 356.
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un acta revestida con todas las formalidades que tal ac- Aíio i556.

cion cesigia , y lo puso en manos de Gaillelmo . prín

cipe de Orange , autorizandole para que lo presentase

al colegio de los electores ( 1 ).

Ya no quedaba ningún obstáculo que pudiese retar- Curios parte

dar la partida de Carlos al retiro que tanto anbelaba , a sPsfl"1

y baciendo ya algun tiempo que todo estaba dispuesto

para su viage, marcbó a Zuitburgo en Zecland» , lu

gar donde se debia reunir la escuadra. Pasó por Gan

te, donde se detuvo algunos dias, entregándose á esa

dulce y tierna melancolía que sienten lodos los bombres

en sus últimos años al encontrarse en el lugar de su na

cimiento , y al volver á ver los objetos que en su ju

ventud fueran el objeto de su interés. Prosiguió su ca

mino acompañado de Felipe su bijo , de su bija la ar

cbiduquesa , de sus bermanas las reinas viudas de Fran

cia y de Hungría , de su yerno DIacsimiliano y de un

numeroso séquito de cortesanos flamencos. Antes de

embarcarse despidióse de toda su comitiva , dando i

cada uno repetidas muestras de su estimacion y afec

to. Abrazó á Felipe con tpda la ternura de un padre

que ve á su bijo por la vez postrera , y se bizo á la

vela el 17 de setiembre escoltado por una flota consi

derable compuesta de buques españoles , ilamcneos é

ingleses. Pidióle encarecidamente la reina de Inglater

ra que desembarcase en algun punto de sus estados pa

ra tomar descanso y darle el consuelo de verle aun una

vez ; pero negóse Carlos constantemente á semejante in-

-vitacion : « No puede ser, dijo, cosa agradable á una

o reina recibir la visita de un suegro que ya no es mas

« que un gentil bombre particular. »

(i) GolJast Constit im/jer. pan \,p- 576.
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Afío iSSi. Fué su viage feliz y agradable, y llegó á Laredo cu

paflaeB<1 * Vizcaya el onceno dia de su partida de Zeclanda. Asi

que puso el pie en tierra arrodillóse en la playa, y

considerándose ya muerto para el mundo besó la tier

ra diciendo : « Madre comua de los bombres ! desnudo

(i nací del seno de mi madre , desnudo volveré á entrar

si en él. » De Laredo pasó á Burgos , ya llevado »'n una

litera, ya conducido por sus criados en una silla, ade

lantando con mucbo trabajo y sufriendo á cada paso

agudisimos dolores. Acudieron á Burgos para obse

quiarle algunos nobles españoles , pero eran tan pocos

y tan frios y forzados sus Iiomenages, que Carlos lo

notó, y por primera vez conoció que ya no era sobera

no. Acostumbrado desde su juventud á las distinciones

sumisas y respetuosas que inspira el poder supremo,

recibiéra las con la credulidad propia de todos los

príncipes, y tuvola flaqueza de ofenderse al ver que so

lo á su rango babíase tributado los bonores que él cre

yera se debian á sus calidades personales. Contodo pron

to supo perdonar la inconstancia de sus vasallos y des-

preciar su negligencia ; pero afligióle profundamente

la ingratitud de Felipe que , olvidando ya cuanto de

bia á las hondades de su "padre , le obligó á permane

cer algunas semanas en Burgos , antes de recibir la

primera mitad de una módica pension , que era todo

lo que de tantos reinos se babla reservado aquel prín

cipe. Como sin la cantidad que esperaba no podia dar

á sus criados las recompensas que sus servicios mere

cian ó que les destinara su generosidad ; no pudo abs

tenerse de manifestar su sorpresa y descontento ( I ).

Pero pagóse enfin la pension , y Carlos despacbó mu-

( i ) Strnda , de Bell. Bílg- lib > ,p 9.
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dios de sus criados cuyo servicio le era inútil ó gravoso Año i5ó6.

en su retiro , y pasó á Valladolid. Despidióse allí tier

namente de sus dos bermanas ; pero no permitió que

le acompañasen en su soledad , aunque rilas se lo pe

dian llorando , para tener el consuelo , decian , de ali

viar con sus desvelos sus dolencias , y sobre lodo para

recoger uua útil instruccion uniéndose á él en los pia

dosos ejercicios á que quería consagrar los últimos dias

de su vida.

De Valladolid continuó sn camino bacia Plasenciu Lugar de <u

en Estremadura. Pasando en otro tiempo por aquella

ciudad , gustárale en gran manera la bermosa situacion

del monasterio de Yuste , perteneciente al orden de

San Gerónimo y distante algunas millas de la plaza;

dijera á algunas personas de su séquito que era aquel

»n lugar donde Diocleciano buhiérase retirado gustoso ,

y babiase grabado aquella impresion tan profundamen

te en su alma, que resolvió fijar alli su retiro. Esta

ba aquel convento situado en un valle de poca esten -

sion , rega lo por un pequeño arroyo , cereado de coli

nas , y sombreado por altos y frondosos árboles. Por

la condicion del terreno y la temperatura del clima

era la situacion mas saludable y deliciosa de la Espa

ña. Algunos meses antes de su abdicacion babia Carlos

enviado alli un arquitecto por edificar una babitacion

para su uso; pero mandara espresamente que el gusto y

estilo de aquella nueva fábrica fuese edecuado , no' á su

antigua dignidad , sino al oscuro estado que quería to

mar. Construyéronse solamente seis aposentos . de los

cuales cuatro tenían la forma de celdas , con las pare

des desnudas; los dos restantes, de veinte pies cua

drados, estaban entapizados de una estofa oscura y

amueblados con mucba sencillez. Este pequeño edificio ,
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Afí.i i5 G al nivel del suelo, comunicaba á na jardín cuyo plan traza

ra el mismo Carlos , llenándo'o de varios vegetales que

quería cultivar con sus propias manos. Al otro lado babia

otra comunicacion con la capilla del monasterio . en la

cual proponíase bacer sus ejercicios de devocion. En

Año 1 557 . tan bumílde inorada , que apenas bastaria para alojar

24 de febrero. con comodidad un mero particular, entró Carlos acom

pañado solamente de doce criados. Alli enterró en la

soledad y el silencio su ambicion y todos aquellos vas

tos proyectos que mas de medio siglo babian sembra

do por la Europa la agitacion y la inquietud, io run

diendo sucesivamente á todos los pueblos el terror de

sus armas y el temor de verse subyugados por su po

der ( 1 ).

Contraste El contrasté que ofrecia entonces el proceder de

J. r™e &nrU'l Carlos y el del papa era tan palpable que lo ecbaron-

y el del p»tia. ,>e Ver los olservadores menos atentos y perspicaces ,

y no era tan favorable á Pablo el cotejo. Veian en el

primero á un conquistador nacido para reinar , acos

tumbrado de mucbo tiempo al esplendor que acompaña

al poder supremo y á los grandes intereses en que le

empeñara una ambicion activa , dejar de repente el mun

do en una edad no muy avanzada todavía , cuando sin

descender del trono podia pasar en tranquilidad el res

to de su vida , reservándose algun intervalo para dar

descanso á su ánimo y recojer sus pensamientos. Pablo,

al contrarío , era un sacerdote que pasara los primeros

años de su vida en la sombra de las escuelas y en el estudio

de las ciencias especulativas , y que pareciera tan separa

do y enemigo del mundo como que voluntariamente ba

biase encerrado por mucbos años en la soledad de un

{ 1 ) Sundof. lib 11, p 60". Zuñlga, lio. Timan, lib XVII ,

p. 6o9.
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claustro, no siendo elevado al trono papal basta una Año i6S7.

vejez estremada; y sineuibargo este bombre babia ma

nifestado de repente toda la impetuosidad de la ambi

cion de la juventud, y metiéndose en vastas empresas ,

para cuya ejecucion no babia temido sembrar las semi

llas de la discordia y atizar el fuego de la guerra en

toiios los ángulos de la Europa. Mas Pablo , siu ba

cer caso de la opinion y censura de los bombres, lle

vaba adelante sus designios con la arrogancia propia de-

su carácter, y aunque parecía que ya babla es le tras

pasado los límites de la razon, con todo preció su vio

lencia á la llegada del duque de Guisa á Italia.

Los dos príncipes de Lorena vieron cumplidos sus eíiIu aede

deseos y previsiones. El duque de Guisa obtuvo el man- (luna oiiiiena

> i i . , i ii •'' mando ilel
oo del ejercito destinado a marchar al socarro del pa- K¡ércllu fran-

pa y compuesto de veinte mil bombres de las mejores ''es *" Ita,'a>

tropas que estaban al servicio de la Francia. Gozando

de gran reputacion militar , nadie dudó que desplega

ria de un modo brillante su valor y su pericia en una

guerra á que él precipitaba su pais casi con el solo ob

jeto de abrirse una can-era de gloria , y era tan ge

neral aquella opinion que quisieron servir á sus órde

nes en clase de voluntarios mucbos nobles franceses que

ningun mando tenían en el ejército. Pasó este los Al

pes en una estacion rigurosa, y avanzó bácia Roma

sin ballar oposicion en los españoles que , no siendo

bastantes para dispersarse en diferentes puntos á la vez ,

babian reunido todas sus fuerzas en un solo cuerpo en

las fronteras de Nápoles para defender aquel reino.

Cobrando ánimo con laven-ida de los franceses , soltó ei pop, t„,.|-

el papa las riendas á su rencor contra Felipe, *Hie . f ■ ""P ,I>"V

«pesar de la natural violencia de su carácter, razones contra Felipe,

de prudencia le obligaran basta entonces á contener en j2 je fcbi^ro.
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Mo |55?. ciertos límites. Nombró comisarios autorizados pava fa

llar en el proceso que empezara contra Felipe el aho

gado del consistorio , á fía de probar que habia per

dido sus derechos á la corona de Napóles al tomar las

armas contra la santa sede de quien era vasallo. Llamó

9 de abiil. " l<Mlos l"s nuncios residentes en las cortes de Carlos

Quinto, de Felipe y de sus aliados, accion cuyo prin

cipal objeto era mortificar al cardenal de La Pule , le

gado suyo en la de Inglaterra. Ni el distinguido mé

rito de aquel prelado que con buen efecto trabajara por

reconciliar la Inglaterra con la iglesia romana , ni la

esperanza de los servicios que aun podia prestar pu-

dierou liiirarle del resentimiento que escitara por su

celo y esfuerzos en restablecer la paz entre la casa de

Austria y la Francia. Mandó Pablo se luciese una adi

cion á los anatemas que todos los años se lanzaban en

Roma el jueves santo contra los enemigos de la iglesia,

y promulgó la censura de escomunion contra los auto

res de la última invasión de los dominios eclesiásticos,

cualesquiera que fuesen su rango y dignidad ; y de con

siguiente ya al siguiente suprimiéronse en la capilla

papal las Ordinarias rogativas por el emperador ( 1 )'

Pero . mientras se entregaba el pontífice á semejan

tes demostraciones de su furor por cierto estrañas y pue

riles , descuidaba ó quizas no se ballaba en estado de

tomar disposiciones capaces de bacer su rencor positiva

mente temible y funesto á sus enemigos. Al entrar en

Roma fué el duque de Guisa recibido con una pompa

triunfal que mas propia bubiese sido de la vuelta de

una campaña gloriosa que del principio de una espedi

ción cuyo écsito era todavía bien incierto ; pero no en-

(i ) NI!*», til1. XVlll, 180. Mém. de Ribier, 11, 678.
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conlró aquel general tan adelantados los preparativos de Año i557.

grerra como lo esperaba y se lo babia prometido Ca-'

r ffa. Eran las tropas pontificias muy inferiores en nú-

ni?ro á lo que se estipulara, no babia suficientes almar

cenes para asegurar su manutencion , y el erario care-.

cia de fondos para pagar su sueldo. Fieles á la pru

dente mácsiuia que las desgracias de su república les

bicieran adoptar en otro tiempo , y que babla llegado

á ser un principio fundamental de su política , declara

ron los venecianos resueltamente que observarían la mas

cesacta neutralidad , y no tomarían parte en las que

rellas de príncipes que tanto les escedian en poder.

Idos demas estados de Italia ó formaron una liga ma

nifiesta á favwr de Felipe . ó en secreto procuraron el

triunfo de sus armas contra un pontífice cuya ambicion

inconsiderada babía otra vez convertido, á la Italia en

campo de batalla.

Viendo el duque de Guisa que cargaría sobre él todo Operacion*>

, , . , . , . del duque de
el peso de la empresa , aunque larde conocio cuan Im- Guisa.

prudente era contar con el socorro de débiles aliados

j)ara el cumplimiento de sus vastos designios. Impulsa

do sinembargo por la activa impaciencia del papa y,

por el deseo de llevar á caho lo que con tanta con -

fianza comenzara , marcbó á Ñapoles y principió sus

operaciones. Pero el cesito de sus primeros becbos no

fué cual de su celebridad se aguardaba , ni cual corres

pondia á las esperanzas que de su pericia se concibie

ran , ni á lo que él mismo habia prometido. Abrió la

campaña con el sitio de Civitella , ciudad de bastante

consideracion eu la frontera del reino de Napoles , pe

ro el obstinado brio con que defendió la plaza el go-

] ernador español frustró todos los impetuosos esfuerzos^

del valor francés, y obligó al duque de Guisa á reti-

V/
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A6o iá57. rarite vergonzosamente tras un sitio de tres semanas»

Procuró horrar semejante mancba avanzando denodada

mente bácia el campo del duque de Alba t á quien

presentó batalla ; pero conociendo este prudente general

cuan ventajoso es permanecer en la defensiva contra un

enemigo invasor , evitó el combate y se mantuvo en su»

atrincberamientos, siguiendo este plan con la constan

cia de un castellano , y eludiendo con mucba babilidad

todos las estratagemas de que se valió el de Cu isa pa

ra empeñarle en una accion general ( 1 ). Entretanto

las enfermedades diezmaban el ejército francés; babían-,

se suscitado violentas, disputas entre el general y el ge-

fe que mandaba las tropas romanas ; los españoles re

novaban sus correrías en el estado eclesiástico , y vien

do el papa que en vez de las conquistas y triunfos que

esperaba ni aun en su territorio podia librarse del saqueo

é incursiones enemigas , comenzó á quejarse y bablar

de paz. Desesperado el duque de Guisa de desempeñar

un papel tan indigno de M persona , no solo pidió ;v

la corte que reformasen su ejército ó lo mandasen reti

rar, sino que tambien requirió al papa que llenase

sus obligaciones al paso que , ya llenándole de repro

cbes . ya amenazándole , instó al cardenal Carada á que

cumpliese sus magníficas promesas , en las cuales confia

do babía incitado al rey su señor á romper la tregua

de Vanoelles y aliarse con el papa (2).

ilnatilidndes Mientras tomaban tan mal aspecto los asuntos de los

ni los faist-a *

Rajos. franeeses en Italia , pasó en los Paises Bajos un suce

so inesperado que sacó al duque de Guisa de un lugar

en que podia adquirir gloria alguna , elevándole al

{ i ) Hcrrrra , Vida de Felipe , id.

(i) Tbuan , lib XXV111, p. 614. Pallavic. Üb. Xlll , p, 181.

Duma, Ub. Ji, app- i. 7.
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cargo mas importante y bonroso de que pudiera reves- A60 i5J7.

tirse á un vasallo, i^uego que manifestaron los Trance-:

ses su intencion de romper la tregua de Vancelles no

solamente enviando un eje'rcito i Italia , sino tambien

procurando sorprender algunas ciudades fronterizas de

Flandes; aunque dispuesto á evitar un rompimiento

resolvió Felipe proseguir la guerra con vigor , y pro

bar á sus enemigos que no se babía engañado su padre

Carlos al juzgarle digno de empuñar las riendas del go

bierno. Como sabia que Henrique biciera grandes gas->

tos para levantar el ejército del duque de Guisa , y

que todos los recursos de su bacienda apenas bastarían

para cubrir las continuas y enormes atenciones de una

guerra lejana; conoció que todas las operaciones de los

franceses en los P-aiges. Bajos serian por necesidad flo

jas , y no se considerarían sino como inferiores á las de

Italia. Tomó pues la sabia resolucion de dirigir sus

principales esfuerzos contra la parte donde siendo los

mas débiles los franceses podrían ser atacados con mas

ventaja. A este fin reunió en los Países Bajos un ejército

de- uuos sesenta mil bombres , y en aquella ocasion se

cundaron los flamencos todos sus muros con el celo so

lícito y activo que demuestran ordinariamente los pue

blos para ejecutar las voluntades de un nuevo sobera

no. Pero Felipe , que ya en su mocedad mostraba gran

prudencia y sagacidad , pava el logro de su plan no se

f:ó unicamente en la fuerza de ejército tan formidable.

Hacia algun tiempo que discurría en los medios de Procura Fe-

lograr que el rey de Inglaterra abrazase su partido, ¿^«'ingleses

Aunque aquel monarca ballábase claramente interc- en aquel'»

1 • guerra,

sudo en guardar exacta neutralidad , aunque la mismo

nacion conociese todas las ventajas que aquella le acar

rearla , y apesar de saber Felipe que su nombre era
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Año i557. odioso á los ingleses y que manifestarían estremaía

repugnancia á ayudarle en la ejecucion de una empre

sa cualquiera qu« fuese , no desesperó sin embargo

de su proyecto. Contaba con la ternura que le profe

saba la reina y no habia menguado con la frialdad y

descuido de su proceder , pues estaba seguro de la

ciega confianza que tendría en sus opiniones aquel la

princesa , y de la solicitud en que procuraría satisfacer

le. Para poner en ejecucion estos medios con mas faci

lidad y efecto , partió al punto á Inglaterra.

La reina , que durante la ausencia de su marido ba -

Líase solo consumido en el mayor abatimiento , cobró

aliento al volverle á ver , y sin consultar ni el inte

rés ni la opinion de sus pueblos aprobó con fervor

cuantos proyectos le propuso. En vano su consejo pri

vado le espuso cuan imprudente y arriesgado era com

prometer á la nacion en una nueva guerra ; en vano

le recordaron los solemnes tratados que unían á la In

glaterra con la Francia y no podian violarse por nin

gun pretesto ; seducida María por las caricias de Fe

lipe , ó tal vez intimidada por las amenazas valido

de su ascendiente usaba á veces con ella su esposo , fue

insensible á cuanto pudo oponerse á su resolucion , é

insistió con la mayor firmeza en declarar al punto la

guerra á la Francia. Aunque babía Felipe ecbado ma

no de toda su astucia y María de su autoridad para

ganar ó imponer al consejo privado , este resistió por

mucbo tiempo, y si al fin cedió no fue por convic

cion sino por pura deferencia á la voluntad de la

ao de junio re'na- Declaróse pues la guerra á la Francia, y es

quizás la única que los ingleses bayan emprendido con

repugnancia. No ignorando María cuan opuesta esta

ba la nacion á semejante paso , no se atrevió á convo



CARLOS QUINTO. 257

car un parlamento pira obtener subsidios , y supliéndo- Aiío i557.

los con un abuso de sus prerrogativas, de su propia

autoridad impuso fuertes contribuciones á sus vasallos.

Con semejante socorro bailóse en estado de reunir una

division considerable y de enviar ocho mil bombres

mandados por el conde de Pembrohe para juntarse

con el ejército de Felipe ( 1 ).

Como no ambicionaba este glnria militar, dió el Operaciones

mando de su ejército á Manuel Filiberto, duque de Sa- Felipe "en los

boya , y fijó su residencia en Cambra! , para poder Pa¡5eí Bai°«-

saber con mas prontitud todos sus movimientos y ayu

darle con sus consejos. Abrió el duque la campaña

con un rasgo de pericia que justificó la eleccion de

Felipe , y manifestó un talento tan superior á los ge

nerales franceses que casi ya no se dudó de su victo

ria en sus posteriores operaciones. Señaló para punto

de reunion general de las tropas un p-rage muy dis

tante del pais en que se proponía bacer la guerra ; y

despues de baber tenido inciertos por algun tiempo á sus

enemigos acerca de sus intenciones , engañólos -al fin

tan completamente con la indesicion de sus marcbas y

contramarcbas, que juzgaron que. su proyecto era ata

car la provincia de Cbampaña y procurar por aquel

lado penetrar en Francia. Asi el ejército frances se

dirigió hácia aquella provincia; reforzáronse las guar

niciones disminuyendo las de las otras plazas fronteri

zas basta el estremo de no dejar en ellas suficientes tro

pas para defenderlas en caso de verse atacadas.

Viendo Manuel el buen écsito de sus maniobras , P°ne íitio á

r , San Quintín,
torcio de repente hacia la derecha , avanzo a marchas

rápidas á la Picardia , destacó á delante su caballería

[it Carie, vol III, p. 337.
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Año 1 557 . que era numerosa , y puso sitio á San Quintín. Aque

lla plaza , que se consideraba fortísima , era de mucba

importancia porque entre ella y París babia muy po

cas ciudades fortificadas. Sinembargo babianse descui

dado sus obras; la guarnicion, de la cual parte babía

sido destacada á la Cbampaña , no contaba el número

de soldados necesario para sostener un sitio, y el go

bernador , aunque valiente y de mucba esperiencia , no

tenia ni el rango ni la autoridad que requería el man

do de una ciudad tan considerable atacada por tan te

mible ejército. Algunos dias bubieran bastado al du

que de Sahoya para apoderarse de San Quintín , si el

almirante de Coligny , que creia importaba á su bonor

el conservar á su país una plaza situada en la provin

cia que mandaba, no bubiese tomado la valerosa reso

lucion de ecbarse dentro de ella en persona con cuan

tas tropas pudo reunir ; y efectivamente aunque parte

de su destacamento fué interceptado pasó á traves fiel

ejército enemigo , y entró en la ciudad. Debió sindud»

de reanimar á los soldados la inesperada llegada de uu

oficial tan distinguido por su rango y celebridad , y

que se babia espuesto á tan inminente riesgo para reu

nirse á la guarnicion. Empleáronse cuantos medios pu

dieron sugerirle á Coligny sus talentos y su esperiencia

en el arte de la guerra , ya para fatigar á los sitiado

res , ya para poner á la plaza en estado de defenderse

vigorosamente. Uniéronse los babitantes á los soldados,

y secundando con igual entusiasmo los esfuerzos de Co

ligny, parecia estaban resueltos á sostenerse basta el

último apuro, y á sacrificarse por el bonor y la sal

vacion del reino ( 1 ).

[ i) Timan, ¡ib XIX, p. 647.
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Reunido el duque de Saboya con los ingleses man- Año i557.

dados por el conde de Pembroke , proseguía el sitio Mslu).oriel, ¿

con el mayor vigor , y los ataques de ejército tan nu- San Quintín,

meroso y bien previsto, por necesidad eran terribles y

ventajosos contra una guarnicion barto corta para que

ni siquiera se atreviese á intentar turbar ó retardar con

salidas las operaciones de los sitiadores. Conociendo el

almirante el urgente riesgo que ala ciudad amenazaba,

y la imposibilidad de defenderse por mas tiempo, par

ticipólo al condestable de Montinorency su tío , que

mandaba el ejército frances, indicándole al mismo tiem

po un medio de socorrer á los sitiados. Convencido el

condestable de la importancia de una plaza , cuya pér

dida abriría á los enemigos nn camino para el corazon

del reino, y deseando vivamente sacar á su sobrino de

la peligrosa situacion en que le pusiera su celo por el

bien público , resolvió probar lo que le proponía Co-

ligny arrostrando cuantos riesgos á ello se opusiesen.

A este objeto avanzó de la Fere á San Quintín al fren

te de su ejército que no llegaba á la mitad del español ;

confió el mando de una division escogida á Andelot,

bermano de Coligny y coronel general de la iefanteria

francesa, y le mandó que entrase en la plaza por un

camino que el almirante babía presentado como muy

practicable, mientras él á la cabeza del grueso del

ejército atacaría por otro lado el campo de los enemi

gos , y procuraría llamar allí toda su atencion. Ejecu

tó Andelot su comision con mas valor que prudencia;

precipitaronse sus soldados sobre el enemigo con ciega

impetuosidad , y aunque desbarataran á la primera di

vision que se opuso á su paso , pronto se introdujo la

confusion en sus filas, y cayendo sobre ellos nuevas

tropas que les cercaban por todas partes , la mayor fue-
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Ano i557. ron destrozados; pero Andclot con unos quinientos <ie

los mas intrépidos y afortunados logró entrar en la

ciudad.

Batalla de Sinembargo babiéndose el condestable visto obligada

San Qumtín. para ja ejecu0¡on de su plan á avanzar tan cerca del

campo de los sitiadores, que se balló en la imposibili

dad de retirarse con seguridad delante de un enemigo .

tan superior en número ; pronto notó el duque de Ma

boya la falta de Montmorency , y con la pericia y pre

sencia de ánimo de un gran capitan preparóse para

aprovecbarse de ella. Al punto formó su ejército en or

den de batalla , y espiando el momento en que empe

zarían los franceses á desfilar hacia la Fcie, destacó

toda su caballeria á las órdenes del conde de Egmont

para que se ecbare sobre su retaguardia, mientras él

avanzaría al frente de la infantería para sostener el

ataque. Principiaron los franceses su retirada con el

mejor orden y continente; pero luego que vieron que

avanzaba contra ellos el conde de Egmont con una for

midable division de caballería cuyo cboque no podian sos

tener , cundió general consternacion en el ejército al as

pecto de tan inminente peligro y con la poca confianza

que les inspiraba su general , cuya imprudencia conoeia

entonces basta el último soldado. Empezaron los fran

ceses á apresurar el p.iso , y las tropas de la retaguar

dia tanto empujaron á las que les precedian , que pron

to su marcba mas bien pareció derrota que retirada.

Observando Egmont aquel desorden , cargólos con la

mayor furia , y en un momento cejó y buyó precipita-

mente toda la gendarniaría que era entonces el orgullo

Lo* fronreses y la fuerza de los ejércitos franceses. Entretanto conli-

doi nuaba en buen orden su retirada la infantería , á quien

mautenia alrededor de sus banderas la presencia y 1»
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autoridad del condestable ; pero baciendo Egmont avan- Año ó57.

zar algunos cañones que dirigió contra su centro, in

trodujo en sus filas el desorden y la confusion , de ma

nera que volviendo entonces la caballeria á la carga,

rompió los batallones y se bizo general la derrota. Que

daron en el caiyp» de batalla unos cuatro mil fran

ceses , entre los cuales contóse al duque de Engbien ,

príncipe de la sangre real , y seiscientos nobles. Vien

do el condestable que no babia ninguna esperanza de

evitar ú aquella desgracia , resolvió no sobrevivir á

tan funesto desastre que motivó su imprudencia , pre

cipitóse á lo mas espeso de los batallones enemigos pa

ra perecer lidiando, y recibió una peligrosa berida;

debilitado por la perdida de su saugre , rodeáronle al

gunos oficiales flamencos que le conocian , y salvándo

le del furor de los soldados le obligaron á rendirse.

Cayeron tambien prisioneros los duques de Monlpen-

sier y de Longuevillc, el mariscal de Saint- Andre , mu

cbos oficiales distinguidos , trescientos caballeros y

unos cuatro mil soldados , quedando en poder de los

vencedores todas las banderas de la infantería , todas

las municiones de guerra y toda la artillería , escepto

dos cañones , al paso que su pérdida no pasó de unos

ocbenta bombres ( 1 ).

Aquella victoria , no menos fatal á la Francia que Primero*

las anticuas batallas de Crecr Y de Aziucourt «vanadas e'eci<* d«
v ... . aquella b^la-

por los ingleses en el mismo sitio , se parecia tambien lia.

á estas por la prontitud de la derrota , por la impru

dencia del general , por el gran número de gefes muer

tos ó prisioneros , por la ligera perdida de los vence

dores , y por la consternacion que esparció por toda la

(i) Tbuan. 65o. H.irai Annal. Biabnnt. II,;/ 6i>a. Herrera,

a9i.

Tomo IV. 17
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\ñ.i i5 i7. Franela. Retirándose precipitamente al interior del reí-

no mucbos babitantes de Paris , tan espantados como si el

enemigo estuviese á las puertas de la ciudad. Con sus

coartaciones y su presencia procuró el rey consolar y

animar á los restantes , y baciendo reparar con la ma

yor actividad las arruinadas fortificaciones de la plaza ,

preparóse para defenderla contra el ataque que espera -

ba. Felizmente para la Francia la timidez de Felipe

y la fatal empresa del almirante de Coligny concur

rieron no solo á librar á la capital dej peligro <jue Ja

amenazaba , sino tambien á dar á los franceses uu cor-

toynlervalo , durante el cual pudieron reponerse del

espanto y abatimiento en que los puso tan funesto é

inesperado contratiempo , al paso que aprovecbólo

IIenrique para proveer á la seguridad de su reino con

disposiciones enérgicas y dignas del soberano de una

nacion guerrera y poderosa.

Felipe pre- Inmediatamente de^iues de la batalla acudió Felipe

ciui"*" ° e'e' *1 can1P° delante de San Quintín , donde le recibieron

con toda la pompa de un triunfo militar. Tales fue

ron los transportes de júbilo que le ocasionó aquella

victoria, que tanto esplendor daba al principio de su

reinado , que suavizóse por algun tiempo su carácter

orgulloso y severo , y vióse en sus maneras una corle-

sania que no le era propia. Acercándosele el duque de

Saboya , y queriéndo ponerse de rodillas para besarle

la mano, recibióle Felipe en sus brazos, y estrecbán-

« dole con ternura: « Yo soy quien deho , le dijo, besar

« vuestras manos , que ban ganado una victoria tan glo-

« riosa y que tan poca sangre nos cuesta. » »

Smdeübe- Terminados los regocijos y felicitaciones por la lle-

ca^le'contí- i>a<'a <'e Felipe , celebróse un consejo de guerra donde

nuar la guerra. se deliberó lo que se debia bacer para sacar de la vic-
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loria el mejor partido. Apoyado por los gefes mas liá- Aüu i'j'j'.

hiles que se formaron en la escuela de Carlos V , fue

«1 duque de Saboya de opinion que al punto se levau-

tase el sitio de San Quintín , cuya rendicion no ' era

un objeto digno de ocupar al ejército , y se marcbase

á París , fundando su dictamen en que no Labia divi

sion alguna que pudiese oponerse á su marcba ni pla

za fuerte que la retardase , y en que podian aprovecbar

se del pasmo y terror que inspirara á la poblacion la

derrota del ejército francés para llegar sin obstáculo á

la capital y apoderarse de ella sin resistencia.. Menos

osado ó mas prudente que sus generales , prefirió Feli

pe una ventaja moderada , pero cierta , á una espedicion

mas brillante y de mas dudoso resultado. Espuso á su

consejo los inmensos recursos de la Francia , el valor y

espíritu belicoso de la nobleza de aquel reiuo y su amor

á sus monarcas , la prodigiosa ventaja que tendriau pe

leando en su propia patria , y la inevitable ruina á que

se esponia el ejército español internándose temeraria

mente en un pais enemigo , antes de baberse asegurado

una comunicacion que facilitase y protegiese su retira- '

da si un contratiempo le obligaba á retroceder. Por

estas consideraciones fué su dictámen que se continuase

el sitio de San Quintin , y sus generales defirieron a

su parecer como que ademas creían verse dueños de la

ciudad en pocos dias , mirando aquel retardo como una

pérdida de tiempo no trascendental para la ejecucion de

su proyecto y facil de reparar redoblando la activi

dad ( 1 ).

Efectivamente parcela que justificaba los cálculos de Defemn de

* , „ Son Qm ntio

los generales de Felipe el mal estado de las fortifica- poreUImimn-

tede Coligi ¡

( i) Belcar. Commenl de rtb Guille Vol-
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Afio i5i7. piones y el escaso número de tropas que componían Ta

guarnicion , y que ya no debian esperar socorro ni re

fuerzo ; mas al bacer sus combinaciones no babian pa

rado su atencion en el enrácter del almirante de Co-

ligny que mandaba la plaza. Valor intrépido y sereno

* en medio de los mayores peligros , imaginacion fecun

da en rpeursos , genio que parecia elevarse y adquirir

Bueva fuerza con los infortunios, talento de subyugar

los ánimos y de conservar su ascendiente aun en las

mas delicadas y apuradas circunstancias, be aqui las

prendas que distinguían ;í Coligny y lo baeian superior

h tojos los generales de su siglo. Convenían estas cali

dades á la situacion en que se ballaba; y como conocia

la importancia infinita de cada minuto para su pais en

tan crítica coyuntura, con toda la actividad de que era

capaz procuró prolongar el sitio é impedir que el ene

migo acometiese alguna empresa mas peligrosa para la

Franeia. En efecto defendió la plaza con tanta perse

verancia y babilidad , supo infundir á la guarnicion

tanta paciencia y valor , que duró el sitio diez y sie

te dias , apesar de que lo estrecbaban con el mayor

vigor , españolas , flamencos é ingleses reunidos , cuyo

ardor creeia con los estímulos de la emulacion nacional.

Ln plan es Tomóse enfin la ciudad por asalto , y Coligny , cedien-

ns 'uo " ^° *' nunM,ro ' ^nfí neeno prisionero en la brecba.

2" de agosto Supo Henrique sacar partido del Intervalo que le

de Henriqoe * proporcionó la obstinada defensa del almirante. IVom-

para dVfender ]iro- on<.¡a|es que recogiesen los diseminados restos del

el remo. 1

ejercito del condestable; espidió órdenes para que se

biciesen levas en todos los puntos de la Francia ; lla

mó á las artnis toda la nobleza de las provincias fron

terizas y le mandó que se reuniera al duque de Ne-

vers en Picardia; bizo venir la mayor parte de las



CAKLOS QUISTO. 265

aguerridas tropas que servían en Piamont; á las órde- A.'.o i5W.

ih's del mariscal de Brissac ; despacbó continuos cor

reos al duque de Guisa instándole que al punto vinie

se con todo su ejército á defender el reino ; envió un

comisionado al Gran Señor solicitando la cooperacion

de la escuadra otomana y un iinprcstito; espidió otro

á Escocia cscitaodo á los escoceses á probar una inva

sion en el norte de la Inglaterra , para que precisada

María á fijar su atencion en aquella parte no pudiese

dar refuerzos al ejército de Felipe; y en fin en el en

tusiasmo de sus vasallos bailó poderosos socorros que

secundaron sus proyectos. La ciudad de Paris le con

cedió un don gratuito de trescientas mil libras; todas

las grandes plazas del reino imitaron la generosidad de

la capital y contribuyeron con proporcion ó sus facul

tades . y mucbos caballeros de distincion ofrecieron de

fender á sus costas las que mas espuertas se bailaban á

los alaques del enemigo. IT no se limitó á las solas

corporaciones aquel celo por el bien público , sino que

cundió por todas las clases de la sociedad , y cada in

dividuo apareció dispuesto á desplegar tanta energía

como si el honor del rey y de la seguridad del estado

dependiesen de sus esfuerzos personales ( 1 ).

No iguoró Felipe ni las sabias disposiciones que to- F>Hp-

Biaba el rey de Francia para la seguridad de sus esta- J| t^ctnri-i (le

dos, ni el entusiasmo que manifestaban los franceses S m Quintín,

para defenderse ; y conoció , aunque tarde , que dejó

p isar una ocasion que ya no volvería á presentarse , al

paso que ya no se debía pensar en penetrar basta el

corazon de aquel reino. Abandonó pues . un plan que

por demasiado atrevido y peligroso no se adoptaba á

¿ i ( M¿m de. Ribier, !!>/>. 7ui, 7o3.
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Año i5'jT. la circunspeccion de su carácter, y durante el resto

de la campaña empleó su ejército en los sitios de Hans

y de Catelet , de que pronto se apoderó. La conquista

de aquellas dos pequeñas plazas y la adquisicion de San

Quintín fueron los únicos frutos que sacó de una de las

mas decisivas victorias que se bubiesen ganado en aquel

siglo. Sin embargo pareció que continuaba Felipe em

briagado por su triunfo ; y como todos sus sentimientos

encaminábanse siempre á la supersticion , en memoria

de la batalla de San Quintín que se ganó el dia de la

festividad de San Lorenzo , bizo voto de edificar una

iglesia , un monasterio y un convento consagrados á

aquel santo. Antes de que espirase el año , en el Es

corial , parage cercano á Madrid, ecbólos cimientos de

nn edificio que reunía los tres objetos de su voto ; y

el mismo principio que lo dictara presidió en su ejecu

cion , pues construyóse la fábrica en forma de unas par

rillas que , segun el legendario , fueron el instrumen

to del martirio de San Lorenzo. Apesar de ser tan

tos los vastos y costosos proyectos á que arras

tró á Felipe su ambicion , trabajó con tanta perse

verancia por espacio de veinte y dos años en con

cluir aquel edificio, sacrificó tanto dinero á aquel mo

numento de su vanidad y devocion , que dejó enfin á

los soberanos de España una casa real que ciertamen

te, si no la mas elefante, es alomenos la mas sunto-

sa y magnífica de Europa ( 1 ).

El ejército El correo que Henrique despacbó al duque de Gui-

'^""s ^' ia la sa fué qui*n trajo la primera noticia del funesto reves

que sufrieron los franceses en San Quíntin. Como aun

con el «usilio de las tropas francesas apenas podia el

( l ) CoHimur , Anuales d' Espa^ne , lom 11, p. i3ü.
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papa conteuer los progresos de las armas españolas, Año i 557.

facil le fué conocer que cuando careciese de la protec

cion de sus ausiliares al punto serian invadidos sus do

minios. Por consiguiente bízo las mas enérgicas espo-

siciaues contra la partida del ejército frances ; ecbó en

cara al duque de Guisa las faltas que le ponían en tan

infeliz situacion , y se quejó amargamente de que cuntan

poca generosidad le abandonase Ifcurique en tul peli

gro. Mas eran terminantes las órdenes que recibiera

el de Guisa , y apesar de su carácter inflecsible tuvo

Pablo que obrar conforme al estado de sus cosas, em

pleando la mediacion de los venecianos y de Cosme de

Médicis para obtener la paz. Felipe , que apesar sujo

babíase visto obligado á romper con el papa , y que

aun enmedio de sus victorias dudaba tanto de. la jus

ticia de su causa que bizo frecuentes proposiciones de

paz, acogió solícito las primeras declaraciones de Pa

blo , y manifestó en sus demandas una moderacion que

no se debiera esperar de an príncipe tan orgulloso con

sus triunfos.

Avistáronse en Cavi el duque de Alba , plenipoten- frutado ¿e

ciarlo de Felipe, v el cardenal Carada, encargado de pn entre el

í» ... l"P" y Feltpe.

los poderes de Pablo ; y como ambos estaban igualmente

dispuestos á la paz, tras una corta conferencia terminaron

sus cuestiones con un tratado cuya base eran las con

diciones siguientes : Pablo rompia su liga con la Fran

cia . y se obligaba en lo sucesivo á observar la neutrali

dad que convenia al padre comun de los cristianos i

prumelia Felipe restituir al punto todas las plazas del

tetado eclesiástico de que se babia apoderado ; debiaa

someterse á la decision de la república de Venecia las

pretensiones que tenia Caraffi al ríncalo de Paliano y

á los demas dominios de lus Coluunas; finalmente el du-
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ASo i557. que Je Alba pasarla á Roma en persona , y despaca de

pedir perdon á Pablo en nom!ire «le su rey en el suyo

de baber Invadido el patrimonio de la iglesia , recibi

ría la absolucion de aquel crimen. De este modo por

la escrupulosa timidez de Felipe puso Pablo fin á una

guerra fatal para él sin que resultase perjudicada la san

ta sede. Humillóse el conquistador y reconoció su fal

ta , al paso que el vencido , conservando su acostum

brado orgullo fué tratado con todas las demostraciones

de superioridad ( 1 )•

Conforme á las condiciones del tratado fué el duque

de Alba á Roma , y en la postura de un suplicante

besó los pies é imploró la misericordia de aquel á quien

sus armas redujeron á los últimos apuros. Tanta era la

veneracion escrupulosa que profesaban los, españoles al

carácter papal , que aunque era el duque el bombre mas

orgulloso de su siglo , y estaba desde su niñez acostum

brado á vivir familiarmente con los príncipes , confesó

que al acercarse al pontífice ballóse tan intimidado que

le faltó la voz y le abandonó su presencia de ánimo ( 2 ).

lVvu.'lve Aunque terminárase sin ocasionar cambio alguno

1 1 pe l'luacu- , , . . .. , . , , 11
ia á Octavio en 1os estados que lueran su mmediato objeto a aquella

urnesio. guerra , que en su origen tanto prometía , tuvo con

todo muy importantes consecuencias en otras partes de

la Italia. Deseando vivamente Felipe acabar lo mas

pronto posible su querella con Pablo , estaba pronto á

bacer todos los sacrificios necesarios para atraer á su

partido los príncipes que , uniendo sus tropas á las del

papa y de los franceses , pudiesen prolongarla. A este

fin entabló una negociacion con Octavio Farnesio , du-

(ll Palliiv Ui. XIII. p- i83. Fra-Paoto, 38o. Herrera, vol. I,

p. 3lo.

»J P;i!Iav lib.Xllí,p- l85 , Sununbtitc, Isloriu tii JSapoli, t.

IF, p. a80.
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qufi de Parma ; y para lograr que rompiese su alian- Añoj5b7.

Ka con los franceses , devolvióle la ciudad de Plasencia

y su territorio, pais de que se apoderara Carlos Quin

to en 1547 , conservándolo desde entonces y transmi

tiéndolo á su hijo con sus demas posesiones.

Can semejante accion dejó Felipe que trasluciese su Medio» de

carácter v sus miras Cosme de Médicis , el mas intri- 5,ue se T,a,e,« .

J Cosme de Me-

gante-y el mas bábil de todos los príncipes de Italia, ilici» para ob-

, , , . . , . tener la po>e-
que supo aprovecbar semejante descubrímiento y conci- ,¡on je Siena,

bió la esperanza de ver enfin realizado su plan favori

to , reunir Siena con su territorio á los dominios

que poseía en Toscana. Como el cesito de semejante

empresa dependia enteramente de la sagacidad eon que

se dirigiese , empleó todos los artificios de la política

en la negociacion que para ello entabló. Comenzó pi

diendo á Felipe, cuyo erario sabia muy bien se ba

ilaba agotado con los gastos de la guerra, el recmhol

so de las crecidas sumas que habia prestado al empe

rador durante el sitio de Siena ; y procurando aquel,

eludir una demanda que no podia satisfacer , mostróse

Cosme muy descontento , y sin ocultar su disgusto en

vió á su embajador en Roma instrucciones para enta

blar con el papa una negociacion que parecia conse

cuencia de la negativa de Felipe. Cumplió el embaja

dor aquella comision con tanta destreza , que creyendo

el pontífice que Coscpe estaba absolutamente separado

de los intereses de la España , le propuso una alianza

con la Fr.incia , que podría cimentarse casando su

primogénito con una de las bijas de Henrique. Re

cibió Cosme semejante declaracion aparentando una sa

tisfaccion verdadera y con tantas protestas de agrade

cimiento á la bonorífica distincion que se le ofrecia ,

que no solo los ministros del papa , sino aun el enviado de
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Año i557. Francia residente en Roma bablaban ya sin reserva de

1a adquisicion de tan importante aliado como de «son

to cierto y concluido. Pronto lo supo Felipe ; y Cosme

que ya habia previsto cuanta inquietud le causaría al

monarca , enviara á los Países Bajos su sobrino Luis

de Toledo para que pudiese observar su consternacion.,

y sacar partido de ella antes que pasase la impresion

primera. Acertado anduvo tambien en la eleccion <lel

que para aquel objeto, empleaba. Luis de Toledo espe

ró con paciencia tener pruebas seguras <le que babian

ya llegado los detalles de las negociaciones de Cos

me en Roma ; y convencido de que semejante noticia

llenarla de temor y envidia el ánimo suspicaz de Fe

lipe , pidió una audiencia , y en términos los mas pre

cisos y enérgicos requirió el recmholso del dinero pres

tado al emperador. Insistiendo en esta reclamacion ,

soltó á drede algunas palabras obscuras y equívocas de

claraciones acerca de lo que talvez baria Cosme , si á

tantos motivos que de quejarse tenia , se agregaba t»

negativa de tan justa demanda.

Felix mal- Pasmado Felipe dél tono que usaba con él un prín-

iKgociaciones. c1Pe ^e tan Poca consideracion como un duque de Tosenna,

y comparando lo que oia con las noticias que recibia de

Italia infirió al punto que no se bubiera atrevido Co-me

á aventurar una proposicion tan estraña y audaz , á no

alentarle la esperanza de su union con la Francia. Pa-

'ra impedir que el papa y Henrique adquiriesen un

aliado que por sus talentos y por la situacion de sus

estados daria á su confederacion mas consideracion y

fuerza , ofreció que concederla á Cosme la investidura

de Siena , si quería recibirla como un equivalente de

las cantidades que se le debian , obligándose al mismo

tiempo á levantar una division para defender los do
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minio» del rey de España en Italia contra cualquier Año i557.

pujanza que quisiese atacarlos. Luego que buho Cosme

conducido á Felipe á tan importante punto , objeto de

todas sus intrigas y artificios , no cuidó de prolongar

la negociacion con detalles inútiles ó con un esceso

de habilidad ; sino que aceptó solícito la proposi

cion de Felipe que , á apesar de las representaciones de

sus mas bábiles consejeros al punto firmó el trata*

do ( 1 ).

Como nunca buho príncipe más celoso de sus dere

cbos que Felipe , y menos dispuesto á despojarse de un

territorio que estuviese poseyendo , cualquiera que fue

se el título de semejante posesion ; es por cierto estra-

ño que tan gratuitamente cediese á los duques de Far

ina y Toscana provincias , para cuya adquisicion u

Conservacion empleó su padre tantos años, bizo derra

mar tanta sangre y gastó tanto dinero , al paso que tan

extraordinarias conci siones solo pueden espliearse atri

buyéndolas á un supersticioso liest-o de libertarse de

una guerra que con pesar suyo sostenia contra el papa.

Con estos tratados quedó establecido el equilibrio de

poder entre los príncipes de la Italia con mas solidez é

igualdad que nunca tuviera todavía desde el violento

golpe que sufrió con la invasion de Carlos VIII.

Aquel fue el período en que la Italia cesó de ser el

gran teatro donde los soberanos de España , Francia

y Alemania disputábanse á porfía la precminencia de

la gloria y la pujanza. No que sus querellas y sus

bostilidades no fuesen entanto tan frecuentes y encar

nizadas como antes; pero, como las promovían nuevos

objetos , bicieron correr la sangre en otras regiones de

fii Tbuan. lib. XVllI,/> 62$, Herrera , |, ao3 , 375 fulluv.

Lb Xfil.p. ibo.
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Año i557. la Europa , que á su vez sufriesen lodo el rigor „y Jes-

gracia tle la guerra.

a9de<etiem- Salió de Roma el duque de Guisa el mismo dia en

"•' -i 3 i <l"e su adversario el de Alba tan bajamente se buiui-
Acogida del * J

duque da Gui- lió al pontífice. Fué en Francia recibido como ei salva

la en Francia. , , ' . , ..
oor de* reino , y parecía que se olvidaran enteramen

te sus últimos reveses en Italia, al paso que afectada

mente se ecsageraban sus antiguos servicios , en parti

cular la defensa de Metz. Todas las ciudades por don

de pasó acogiéronlo como restaurador de la pública se

guridad, que despues de baber con su prudencia y va

lor detenido las victoriosas armas de Carlos Quinto

regresaba á la voz de la patria para atajar los temi

bles progresos del poder de Felipe. Tambien' Denrique

le recibió de un modo el mas lisongero y bonroso ,

inventó nuevos títulos y creó nuevas dignidades para

distinguirle y recotnpeusarle. Fué nombrado lugarte

niente general eu gefe en el interior y esterior del rei

no con autoridad casi ilimitada y poco inferior á la

que podia ejercer el mismo rey. Asi por una felicidad

singular que asistía á la fortuna de los principes de

Loreua , aun el mal écsito en sus empresas contribuyó

i su engrandecimiento ; y asi por las desgracias de la

Francia y errado proceder del condestable su rival vió-

se el duque de Guisa elevado á uu grado de gloria y

poderío que no bubiese podido esperar del écsito mas

feliz y completo en sus ambiciosos proyectos.

T ina riman- Avido de satisfacer con alguna accion brillante las

do del ejercito, esperanzas que de sus talentos concibieran sus compa

triotas y de corresponder á la estraordinaria confianza

que el rey le dispensaba , bizo marcbar á Compiegue

cuantas tropas pudo reunir, y aunque se ballaba muy

adelantado el invierno , cuyo rigor era esecsivo , pú
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sose á su cabcha y entró en campaña. Cun suma ac- Año i557.

tivídad y secundado por el entusiasmo de sus vasallos

levantara Ilenrique en su rfino bastantes reclutas, al

paso ijne sacó de la Alemania y Suiza considerables

refuerzos para formar un ejército respetable aun para

un pnemigo victorioso. Alarmado Felipe al ver que se

ponia en movimiento en tan cruda estacion , comenzó á

temer por sus nuevas conquistas , sobretodo por San

Quintín s cuyas fortificaciones solo imperfectamente se

rrpararan.

Pero mas importante era la empresa que meditaba P°.ne "'l'0 *

el duque de Guisa; despues de baber entretenido á enero

bú enemigo con amenazas sucesivamente dirigidas contra

ciudades de las fronteras flameneas, torció de repente

;i la izquierda y puso cerco á Calais con todo su ejército.

En el reinado de Eduardo. III apoderáronse los ingle

ses de Calais tras la gloriosa victoria de Crecy , y era

la única plaza que conservavan de los vasto's territo

rios que antiguamente poseyeron en Francia , al paso

que les aliria en toda ocasion camino seguro y facil pa

ra el corazon del reino ; asi es que la posesion de aque

lla ciudad albagaba tanto el orgullo de los ingleses cuan

to beria al de los franceses. Era tan fuerte por nata- ^

raleza su situacion y tan generalmente considerábanse

inespugnables sus fortificaciones , que ningun rey de

Francia atreviérase á atacarla. Hasta en la época mis

ma en que las largas y sangrientas querellas de las ca

sas de York y de Laneastre hablan como ajotado las

fuerzas interiores de la Inglaterra y enteramente des

viado su atencion de todo objeto estrangero , permane

cieran los ingleses paeificos posesores de Calais. María

y su consejo que especialmente componíase de eclesiás

ticos de todo punto ignorantes en lo concerniente á la
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Año i5r18. guerra y únicamente ocupados en estirpar del reino la

hrregía , descuidaran absolutamente la seguridad de tan

importante plaza, persuadidos de que bastaba para ra

defensa la sola reputacion de su fuerza. Asi confiados ,

aun despues de declarada la guerra se atrevieron á con

tinuar, una costumbre que el mal estado del tesoro real

babla introducido en tiempo de paz. Como el pais ve

cino á Calais estaba inundado durante el invierno, de

manera que los pantanos que rodeaban la ciudad ba

cianse intransitables, escepto por una sola avenida do

minada por los fuertes de Santa Agueda y de New»-

bam-Bridge ; solían los ingleses sacar de la plaza 1%

mayor parte de la guarnicion á la fin de otoño y vol

verla á enviar por primavera. Bn vano lord "Went-

wortb , su gobernador , clamó tan importuna economia ,

y espuso la posibilidad de un ataque imprevisto en un

momento en que no tendría suficientes bombres para el

servicio; el consejo privado despreció semejantes reflec-

siones. como si fuesen bijas de la cobardia, y algunos

de sus miembros, llenos dela ciega confianza que ordi

nariamente es inseparable compañera de la ignorancia,

jactáronse de que defenderían á Calais con sus varillas

blancas contra el que osase atacarla durante el invier

no (4). En vano tambien advirtió á la reina el peli

gro que corría la plaza Felipe , que al regresar de In

glaterra pasara por Calais, é indicándole lo que era

menester para ponerla en seguridad , ofrecióle refor

zar durante el invierno la guarnicion con un destaca

mento de sus propias tropas ; los consejeros de M aria ,

aunque sumisos á su voluntad enlodo lo que concernía á

la religion, desconfiaban como todos los ingleses de to-*

(i ; Cirte, vól. 111, p V\b.
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da proposicion emanada de Felipe; y sospecbando que Arto 1 5 .8.

talvcz era un ardid de este para apoderarse de la ciu

dad, no bícieron caso del aviso, desecbaron su oferta,

y dejaron en Calais la cuarta parte de los soldados que

se necesitaran para defenderla.

lEl conocimiento de todas estas circunstancias fué lo El de Gui-

i i * r\ ' t i 88 estrecba el
que animo al duque de iroisa a probar una empresa ,¡t¡0i

que tanta sorpresa causó á sus propios compatriotas co

mo á sus mismos enemigos. No ignorando que para ase

gurarse el triunfo debía adelantar sus operaciones con

tal celeridad que no tuviesen los ingleses tiempo para

introducir por mar socorro en la plaza , ni á Felipe pa

ra bostigarle por tierra; estrecbó el ataque con vigor

c ímpetu no comun entonces en la prosecucion de los

sitios.

En el primer asalto desalojó á los ingleses del fuer

te de Santa Agueda, y tras una resistencia de tres dias

les obligó á abandonar el de Newnbam-Bridge ; ganó

á viva fuerza el castillo que dominaba al puerto; en-

fin , al octavo dia de su llegada á delante de Calais,

la guarnicion , que solo constaba de quinientos bombres,

bailóse de tal manera disminuida y quebrantada por las

fatigas que sufriera sosteniendo tan reiterados ataques Tomalaciu-

y defenJiendo tantos fuertes á la vez, que el goberna- dad.

dor se vió precisado á capitular.

No dió el duque de Guisa tiempo á los ingleses pa- gc ¿erl|

ra reponerse de la . consternacion que les causó tan ¡nos- de Guines y

i , . t . r • ' i del castillo da
perado golpe, sino uue al punto fue a poner sitio a naln>

Guines, cuja guarnicion, aunque mas numerosa que

la de Calais , defendióse con menos vigor y se rindió

despues de baber sostenido un solo asalto. Las tropas

que estaban en el castillo de Ilam se retiraron sin es

perar la llegada de los franceses.
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Año i558. As! , en el espacio de algunos dias , cnmedio de los

Fama y efec- i i ' • iii. iniaz*
tos ile titas rumores del invierno, cuando la funesta liatalla do san

conquistas. Quintín babía de tal modo abatido el valor de los

franceses que , lejos de intentar conquistas contra sus

enemigos, solo pensaban en la defensa de su propio

país, el ánimo audaz de un solo bombre logró ecbar de

Calais á los ingleses, que la poseían 210 años bacía ,

y arrebatarles el único territorio que les quedaba eu

un reino donde algun dia tuvieron tan vastas posesio

nes. Aquella brillante espedicion, al paso que bizo que

toda la Europa concibiese la mas alta idea del poder

y recursos de la Francia, en la opinion de sus compa

triotas elevó al dnque de Guisa sobretodos los genera

les de su siglo. Celebraron sus triunfos con escesivos

transportes de jubilo, mientras los ingleses entregában

se* á todos los sentimientos que animan á un pueblo li

bre y fiero , cuando una gran calamidad nacional les

parece evidentemente efecto de la ignorancia de los

que le gobiernan. De odiosos solamente, que era antes,

luciéronse María y sus ministros despreciables á los

ojos de todos los ingleses; y todo el terror de su ad

ministracion arbitraria y rigurosa no pudo impedir que

prorrumpiesen en maldiciones y amenazas con los que ,

despues de baber comprometido á la nacion en una

querella que nada le importaba , con su descuido é

incapacidad acababan de llenarla de oprobio, causando

la pérdida de la posesion muy preciosa de cuantas bubie

se adquirido lu corona de Inglaterra.

El rey de Francia siguió respecto de Calais el ejem

plo del primer vencedor de esta plaza, Eduardo III.

Mandó que se retirasen todos los ingleses que en ella

moraban, y dió sus casas á franceses, á quienes incitó

á establecerse alli concediéndoles varios privilegios, y
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al mismo tiempo dejó para su defensa lina numerosa Año ii58.

guaruicion á las órdenes de un bábil gobernador. Tías

estas dit-posiciones, su ejéreilo victorioso retiróse á sus

cuarteles para rebacerse, y á tudas aquellas operacio

nes sucedió la ordinaria inaccion que produce el in

vierno.

Entretanto convocó Fernando en Francfort el cole- a^ je febre-

gío de electores para participarles el acta en que Car- ro- . ,

" ... . . Renuncia de

los renunciara la corona imperial á su favor. Dila- la corona ¡m-

tárase basta entonces semejante declaracion por algunas Jj^Fernaníio

dificultades que se suscitaron acerca de las formalida

des que se requerían para llenar una vacante ocasiona

da por un acontecimiento de que no ofrecían ejemplo

los anales del imperio. Pero enfín arreglado todo , el

príncipe de Orange ejecutó la comision que Carlos le

encargara. Aceptaron los electores la renuncia , decla

raron á Fernando legítimo sucesor de Carlos , y le re

vistieron de todos los distintivos de la dignidad im

perial.

Al punto el nuevo emperador despacbó su canci- No quiere el

11er Guzman para que iuformase al papa de aquel so- pans reconocer

. , eniperad r a

ceso, atestiguándole su respeto á la sauta sede, y anuu- Ftrnimdu.

ciándole que , segun se acostumbraba , pronto enviaría

un embajador estraordinario encargado de tratar de su

coronacion con su santidad ; mas Pablo , á quien ni la

esperiencia ni los infortunios enseñaron á cambiar las

ecsageradas ideas que del poder papal se forinára por

el tono moderado que ecsigiaa las circunstancias , no

quiso recibir al enviado de Femando, y declaró nulo

é irregular cuanto se bizo en Francfort. Pretendia que

en calidad de vicario de Jesucristo , tenia el papa de

positadas en su poder las llaves del gobierno temporal

y espiritual ; que la jurisdiccion imperial dimanaba de

Tomo IV. 13
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Afí-. ifiaS )» s^nta sede; que si sus predecesores babian autoriza

do á los electores para nombrar un emperador que lue

go confirmaba el papa , solo se estendia aquel privile

gio á cuando la vacante era ocasionada por el falleci

miento del principe reinante; que el acta de la renun

cia de Carlos babiase presentado á un tribunal incom

petente , pues solo el papa tenia derecbo para aceptar

la ó no admitirla y nombrar una persona que ocupas*

el trono ; que aun dejando ó un lado esas objeciones ,

adolecia la eleccion de Femando de dos vicios ile for

ma que la bacian nula , pues b&bian sido admitidos á

volar !os electores protestantes, apesar de que abando

nando la fe católica babían perdido sus derecbos á to

dos los privilegios de su rango de electores; eufin que

ratific ¡ido las concesiones de varias dietas á favor de

los bereges , biciérase Fernando incapaz de pofeer la

dignidad imperial instituida para proteger la iglesia y

para destruirla. Pero, despues de baber con el mayor

calor espucslo tan estravagantes mácsimas , añadió con

cierta condescendencia que si renunciase Fernando to

dos los derecbos á la corona imperial fundados en la

lie.'cion de Francfort . manifestase públicamente estar

arrepentido «!e su pasada conducta , y con la conve

niente bumildad le suplícase q -e confirmara la renun

cia de Carlos y su elevacion al imperio, no babia prue

bas ni señales de favor y aprecio que no pudiese enton

ces esperar de su hondad paternal. Como ni siquiera

pensaba Guzman ver resucitadas tan estrañas y rancias

pretensiones , cuya manifestacion admiróle tanto que

ballóse confuso acerca el tono en que debía contestar;

evitó prudentemente entrar feo ningun detalle sobre la

naturaleza y estension de la jurisdiccion papal ; y li

mitandose á las consideraciones políticas por las cuales



debia el pontífice reconocer á uo emperador que ya se Añu jíií>8,

ballaba en posesion del trono , procuró presentárselas

bajo el uspicto que creyó mas propio para causar im

presion á Pablo , á no ser que desconociese absoluta- .

mente sus propios intereses. Para bacer mas poderosas

las razones de Guarnan, envió Felipe á Roma un emba-

jador encargado de suplicar al papa desistiese de sus

pretcnsiones tan inoportunas entonces , que no solo

alarmarian é irritarían á Fernando y á los príncipes

del imperio , sino que tambien darían quizás á los ene

migos ile la santa sede nuevo motivo [>ara atacar la ju

risdiccion pontificia como incompatible con los derecbos

de los príncipes y destructiva de toda autoridad civil.

Pero Pablo , que bubiera mirado como uu crimen el

pararse en consideraciones de prudencia ó de bumana

política entonces cuando se trataba de defender las pre-

rogativas de la tiara , mautúvose inexorable , y duran

te su pontificado la corte de liorna no recouoció em

perador á Fernando ( 1 ).

Blientras bacia Ilenrique estos preparativos para la Procura Hcn-

siautente campaña, recibía noticias de sus negociaciones r"lae 1Ue. ,0'

u r 7 ° escoceses sesu-

en Escocia. A favor de una larga esperiencia eonocie- blcven contra

- , -ix ii ,a Inglaterra,
ron por fin los «scoceses cuan imprudente era para elluS

comprometerse en todas las quei'ellas que se suscilabau

entre la Francia y la Inglaterra; y asi ni las solicita

ciones del embajador de Ilenrique , ni la astucia y au

toridad de la reina regente pudieron determinarles ú

tomar las armas contra una potencia con que estaban

eu paz. El ardor de uua nobleza belicosa y de uu pue

blo turbulento cedió entonces á la consideracion del

interés y pública tranquilidad , consideraciones que bas-

(i) Go'lleveus, de Abdicot Car- V, ap Goldust Polit. imper.

39j. Pallav. lib XIII, iS'J. BiLitr, lom. II, p. "46,
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Aflii i558. ta aquel tiempo poco valieron con aquel pueblo siem

pre pronto á lanzarse en nuevas guerras. Mas aunque

insistían los escoceses en su sistema pacifico , manifestá

ronse muy dispuestos á satisfacer al rey de Francia en

cuanto á otro objeto cuya negociacion babia cometido á

su embajador.

Casamiento En 15 Í8 la joven reina de Escocia fue prometida

del dclfiu con aj del(;n v eilucandose desde entonces en 1« corte de

la remude t«- ' J

cocí;.. Francia , llegó á ser la princesa mas amable y mas

cumplida de su siglo. Pidió Henrique á los escoceses

su consentimiento para celebrar el enlace ; y para ello

convocóse un parlamento . que nombró, ocbo comisarios

encargados de representar en aquella ceremonia al cuer

po de la nacion , con poder para firmar cuantas actas

se requiriesen antes de la conclusion del matrimonio.

En la disposicion de los artículos tomaron los escoce

ses cuantas precauciones les dictó su prudencia , á fin

de conservar la liberta ! é independencia de su país . al

paso que por su parte los franceses valiéronse de todos

Lis medios posibles para asegurar al delfin la administra

cion de los negocios durante la vida de la reina y la

i¡l de abril, sucesion á la corona si muriese anles que él. Celebrá

ronse las hodas con to la la pompa que correspondía

al rango de los esposos y á la magnificencia de una

corte que entonces era la mas brillante de Europa ( I )

De este modo en el espacio de pocos meses tuvo Hen

rique la gloria de recobrar una posesion importante

que perteneciera antiguamente á su corona y de reunir

» esta la adquisicion de un gran reino. Semejante

acontecimiento aumentó sobremanera la consideracion

y autoridad del duque de Guisa , y con el enlace de su

( i , Keilh, Hist. oj Stoíland , p. 73, appenj. i3. Corps diplom.

tom V,p. ai.
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sobrina con el presunto beredero de la corona parceló Año i568.

que cobraba tanta solidez cuanto brillo ya tenia el

crédito que le merecieran sus grandes becbos , al paso

se elevaba sobre la clase de mero vasallo.

Abriéndose la campaña poco despues del ca¿amien- Abrese la

to del del fin , el duque de Guisa recibió el mando del camP in"'

ejército con poderes tan ilimitados como los que reci

biera anteriormente. Había Henrique recibido de sus

súbditos contribuciones bastante considerables para

t nar á sus órdenes un ejército numeroso y bien man- '*

tenido; al paso que aniquilado Felipe por los estraor-

dinarios esfuerzos que ecsigió la precedente campaña,

tuvo que licenciar durante el invierno parte de sus tro

pas . y carecia de un ejército que se ballase en estada

tic bacer frente al de los franceses. Aprovecbó el du

que de Guisa la favorable ocasion que le ofrecía su su

perioridad , y puso sitio á Tbionville en el ducado de

Luxeinburgo , plaza muy fuerte eu las fronteras de los

Países Bajos y muy importante á la Francia por su

vecindad á Metz , que apesar del obstinada valor de

los sitiados tuvo qu«i capitular tras un sitio de tres se- aa ^e "b»l-

manas ( 1 )..

Pero eí>ta victoria, que parecia debía acarrear otras El ejercito

. „ , » , , frances es der-
conquistas , pronto tue oluscada por un suceso que paso rotado.eo Gia-

ni otra parte de los Paises Bajos. Habiendo el mar s«lil>es'

riscal de Termes , gobernador de Calais , invadido la

Fíandes sin ballar oposicion , cercó á Dunquerque con

un ejército de quince mil bombres y tomó la plaza por

asalto á los cinco dias de sitio. De allí avanzó basta

Nieuport, de que pronto se bubiera apoderado si no

le bubiese obligada á retirarse la llegada del conde de

( í ) Ttluan , //i. XX, fi. 69o.'
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Afto ij:8. Egmont á la cabeza de un ejército superior. Cargadis

l is tropas franceses con el holín pílla lo en Dunquer-

que ó en el saqueo del pais, uo podian moverse sino

can runcba lentitud, al paso que figmont, que dejara

tras si sus bagagesy artillería, marcbaba con tanta ce

leridad que aleanzó á los franceses cerca de Gr.ivoli-

nes y los atacó con el mayor ímpetu. Gomo habia Ter

mes podido escoger el terreno y colocado ventajosa

mente sus tropas en el ángulo que forma el mar y la

emhocadura del rio Aa, recibió al enemigo con mu

cbo vigor, y tanto que estuvo algun tiempo indecisa la

victoria. Conociendo los franceses que inevitablemente

serian aniquilados si cr in batidos en aquel pais ene

migo, defendianse con un valor que rayaba en deses- •

peracíon y que contrarrestó la superioridad numerica;

pero uno de aquellos accidentes que no puede preve

nir la bumana prudencia, decidió porfin la victoria á

favor de los flamencos. Una escuadra inglesa que cruza

ba en aquellas costas acudió al. ruido de la mosquete

ría al lugar de la accion basta' el rio Aa, y asestan

do su gruesa artillería contra el ala derecba de los fran

ceses, pronto la rompió y esparció el terror y confu

sion en todo el ejército. Cobrando los flamencos nuevo

brío con un socorro tan inesperado y poderoso, redo

blaron sus esfuerzos para no perder la ventaja que Ies

ofrecía la fortuna , y no dieron tiempo al enemigo pa

ra roponerse de su primera consternacion. Poco tardó

en bacerse general la derrota de los franceses ; queda

ron en el campo de batalla unos dos mil bombres , y

murieron aun mucbos mas á manos de los campesinos

que, para vengarse de los eesesos cometidos en su

pais, pers"guian y asesinaban sin piedad á los fugiti

vos. Cayeron prisioneros todos los que escaparon da
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semejante carnicería, entre los cuales con lose Termes Aflo i5j8.

su general y mucbos distinguidos oficiales ( 1 ).

Aquella célebre victoria , que despues tan mil re- El duque Je

com(tensó Felipe al conde de Eifmont, oblifíó al dunito r'uls:l m;"c'11

1 1 » ' „» M contra el e¡er-

de Guisa á abandonar sus primeros proyectos y á mar- cito veuceJur.

cbar á toda prisa hácia la fro.it ra de Picardia ¡ ara

atajar los progresos del enemigo. El 'desastre ijue aca

baban de' sufrir las tropas francesas -dio nuevo lustre á

su reputacion y lo bizo por segunda vez centro de las

esperanzas de todos sus compatriotas ,' como el ñu icu

general á cuyas armas siempre acompañaba la victo- .

ria , pues sus talentos y su fortuna les devolvían la se

guridad. cu las mas apuradas circunstancias. Reforzó

Henrique el ejército del duque de GuUci con destaca

mentos sacados de las guarniciones vecinas , con lo

cual ascendió á cuarenta mil bombres; pero despues do

la reunion de Eginunt con ol duque de Saboya no le

era inferior el enemigo. Camparon á pocas lenguas le

distancia uno de otro,, y bábieudo entrambos reyes

puéstose al frente de sus tropas , esperábase que tras

tantas vicisitudes sufridas por una y otra parte eu

esta y la precedente campaña , una batalla decisiva

decidiría finalmente cual de los dos rivales debía to

mar el ascendiente y dar la ley á la Europa. Pero aun

que amhos podiau terminar la guerra de aquel modo,

no se determinaron á confiar tau importante objeto á

-l..s azares de una sola batalla. Las funestas jornadas de

San Quintín y de Grave! ¡oes erau barto recientes para

ser oivi Jadas , y el riesgo de venir á 'as manos con la< mi. -

ni.;s tropas, maudadas por los mismos generales que d«.s

veces, triunfaran de las aruiis francesas, infundia av

[ i; Tima.], /i». XX, p. ü'J-í-
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Afl'' 1558 Hcnrí'pip ana prudencia y reserva que era agena de

m carácter. Por otra parte . enemigo suyo Felipe

de inda operacion militar que ecsigieso osadia, incli-

n íbase siempre á las medidas mas prudentes , y nada

quería aventurar contra tan afortunado general como

era el duque de Guisa. Por este mutuo acuerdo am

bos monarcas mantuviéronse en la defensiva, y fortifi

cándose con actividad en sus campos evitaron toda es

pecie de escaramuza ó empeño que pudiese motivar una

accion general.

. , Mientras asi permanecian en la Inaccion los eiér-
Ambos mo- 1 J

nnrcat empie- citos , ambos campos deseaban la paz, al paso que Heñ

ían á descurta , mi. ... , . ,
.at. rique y JFcIipe parecían dispuestos a recibir cuantas

proposiciones tendiesen á restablecerla. Cincuenta años

babia que estaban los reinos de Francia y España com

prometido' en guerras casi continuas , que costaran su

mas inmensas sin acarrear ventaja alguna considerable

ú ninguna de las partes. Tras tantos esfuerzos estraor-

ilinarios y continuos , muy superiores á los que solian

bacer los pueblos antes de la rivalidad de Carlos

Quinto y Francisco I , aniquiladas entrambas naciones

sentían vivamente la necesidad de un intervalo de des

canso pars reponer sus fuerzas , y ya solo con mucbo

trabajo daba á sus soberanos los subsidios necesarios

para continuar las bostilidades. Las disposiciones per

sonales de los dos monarcas estaban acordes con las

de sus vasallos. Deseaba Felipe la paz , porque ansia

ba regresar á España ; acostumbrado desde su niñez

al clima y á las costumbres de aquel pais , amábalos

con tan fuerte predileccion que no se tenia por feliz

en ninguna otra parte de sus estados. Mas , como ni el de

coro ni su propia seguridad le permitian abandonar

los Paises !5;ijos y arriesgar un viage á España duran
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te la guerra , debía por precision serle grata la idea Año 1518.

de una paz que le facilitase á satisfacer aquel deseo.

Pío menos impaciente estaba Henriquc por verse libre

del peso y dificultades de la guerra , á fin de poder fi

jar toda su atencion y emplear toda la energía de su

gobierno en combatir las opiniones de los reformistas ,

que tan rápidamente se propagabau en Paris y en las

otras grandes ciudades de Francia que sus progresos ya

empezaban á ser temibles para la iglesia establecida.

Dejando á un lado esas consideraciones públicas y Una intriga

notorias que se desprendian del estado de las dos ene- p'.anCiCa°facili-

niigas naciones ó de las disposiciones particulares de sus ta la paz-

respectivos soberanos , formárase en la corte de Hen-

riqne una intriga secreta , que tanto como otro cualquier

motivo contribuyó á acelerar y facilitar la negociacion

de la paz. Durante su cautiverio , veia el condestable de

Montmoreney con la envidiosa inquietud propia de un

rival, los rápidos triunfos y el siempre creciente favor

del duque de Guisa : y al paso que miraba como una

Lerida becba á su propia refutacion cada victoria que

aquel conseguía , sabia con cuanta astucia procurarian

valerse de aquellas ventajas para desacreditarle con el

rey y solidar el valimiento del duque. Temía que aque

llos artificios causasen bastante impresion en el facil y

debil espíritu de Henriquc para horrar basta los restos

d 1 antiguo afecto que le profesara ; pero no veia medio

alguno de prevenir semejante accidente , á no ser que

se le permitiese regresar á la corte , para probar si

con su presencia podria frustrar los proyectos de sus

enemigos y bacer que renaciesen los tiernos sentimientos

que tanto tiempo le babían unido á lien ri que , senti

mientos á los cuales acompañaba tan entera confianza

que mas parecían intimidad de una amistad particular
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Año i568. que relaciones frías é interesadas eutre un rej j un cor

tesano.

Mientras Montmorency formaba planes y' votos para

volver á Francia con mucba inquietud y actividad, pe

ro cou poca esperanza de seguro écsito, un imprevis

to iucidente secundó sus deseas. £1 cardenal <ie Lore-

na , que partia con su bermano el favor del rey y la

autoridad que de ello dimanaba , no sostuvo su prospe

ridad con tanta discrecion como el du jue de Guisa :

fascinado por su feliz suerte, olvidóse de cuan deudo

res , tauto él como su bermano eran de su elevacion á

la duquesa de Valentinois , y con ridicula vanidad pa

reció que solo la atribuia á la importancia y á los ser

vicios de su cusa. Llevó la ingratitud basta el estreñía

no solo de despreciar á su bienbecbora , sino aun de

contrariar sus proyectos y de bablar con la mas inju

riosa libertad de su persona y de su carácter.

Aquella estraordinaria muger que , si bemos de dar

crédito i sus contemporáneos , conservó basta la edad de

sesenta años la belleza y los atractivos de la juventud ,

era siempre el ídolo del rey ; asi es que sintió vivamen

te semejante afrenta, y se dispuso á vengarse. No vieu-

do mejor medio de derribar los príneipes de Lore-

na que asociando sus intereses á los de Montmorei.ey ,

en prenda de esta union propuso dar por esposa una di

sus bijas á un bijo del condestable , ijuien aceptó gus

toso la proposicion. Cimentada esta alianza , ecbó mano

la duquesa de lodo el imperio que ejercia sobre el rey

para aumentar sus disposiciones á la paz y sugerirle las

luediJas mas conducentes para obtenerla. Insinuóle 'que

convendría que el condestable biciese las primeras pro

posiciones , y que cometiendo á su prudencia aquella ne

gociacion tendría el écsito que se Jcse.iúa.
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Acostumbrado Henrioue á confiar al talento del ASo i5*'8.

1 _ Henrique

condestable los mas importantes negocios , no nece- confia á Mont-

sitaba de semejante impulso para recobrar sus anti- moren.'ü¡ "

J ir negociacion

guos bábitos : escribióle al punto con su ordinario tono de la paz.

familiar y amistoso, y al mismo tiempo autorizóle á

que aprovecbase la primera ocasion para sondear las

disposiciones de Felipe y de sus ministros respecto de

la paz. Tomó Montmorency el mas propio camiuo para

lograrlo : abriose con el duque de Sahoya. Apesar de

las grandes dignidades á que ascendiera y de la gloría

militar que adquirió al servicio de la España , estaba

aquel príncipe cansalo de su destierro: ardia en deseos

de regresar á sus estados , y no teniendo esperanza al-

guna de recobrarlos por las armas , consideraba un tra

tado definitivo entre la Francia y la Espina como el'

único acontecimiento que pudiese devolverle los domi

nios de que le despojaran. Como conocia á fondo los

sentimientos particulares por los cuales inclinábase Fe

lipe á la paz, poco le costó incitarle no solo á escu

cbar proposiciones de ajuste , sino tambien á permitir

que el condestable regresase á Francia bajo su palabra

para afirmar á su soberano en sus paeificas disposicio

nes. Recibió Henrique á Montmorency. con las mas

lisonjeras muestras de estimacion ; la ausencia . en vez de

apagar ó disminuir su amistad , parecia que le babia

dado nueva fuerza , y luego que volvió á parecer en la

corte el condestable, tomó mas imperio sobre el cora-

zou del rey que nunca ejerciéra basta entonces. El car

denal de Loreua y el duque de Guisa cedieron pruden

temente á aquel torrente de favor , á que en vano bu

bieran intentado oponerse ; ciñéronse á los objetos de

sus departamentos y dejaron que el condestable y la

duquesa de Valentino» gobernasen á su voluntad los
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Año i558. negocios del reino. Pronto estos favoritos decidieron á

Ileuríque á nombrar plenipotenciarios para tratar de

la paz , al paso que tambien nombró los suyos Felipe.

Señalóse para el congreso la abadia de Cercamp, y al

mismo tiempo convínose (jue se pusiese fin con un ar

misticio á todas las operaciones militares.

Muerta da Mientras estos preliminares preparabanla conclusion

Carlos Quinto. 1 r r

de un tratado que debia restituir la tranquilidad á to

da la Europa ; terminó su carrera en el monasterio de

S-iu Justo , Carlos Quinto , cuya ambicion por tanto

tiempo la babia perturbado. Al entrar en aquel retiro ,

sontetiérase Carlos á un género de vida propio de un

nuevo gentil bombre de escasa fortuna. Era su mesa

servida con decoro , pero con sencillez ; y tenia muy

pocos criados, con quienes vivia familiarmente. Tocan

te al servicia de su persona aholiera toda especie de

'.. etiqueta y de ceremonia , como incompatibles con el

bienestar y reposo en que quería pasar el resto de

sus dias. La suavidad del clima y la falta de los ne

gocios y cargos del gobierno calmaron bastante la vio

lencia de su gota y suspendieron los agudos dolores que

por tanto tiempo le babían atormentado ; de manera

que en aquella bumilde soledad gozó quizás de una sa-

tisfaccion mas pura y perfecta que nunca le dió toda

su pasada grandeza. Borráranse enteramente de su

espíritu las ideas y ambiciosos proyectos que tanto le

ocuparan y agitaran ; lejos de tomar parte en los acon

tecimientos políticos de la Europa , ni siquiera tenia la

curiosidad de informarse de ellos , y dijérase que mira

ba aquell.i turbulenta escena de que se separara , con

todo el desprecio é indiferencia de un bombre que ba

bia reconocido su vanidad y frivolidad , y que disfruta

ba del placer de verse libre de sos lazos.
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Oíros eran los pasatiempos y objetos á que se daba ea Año i5í18.

... i. ' .. ' • i Su« di»er-
su retiro. Aveces con sus propias manos cultivaba las s¡one, ell ,u

plantas de su jar lio ; otras, acompañado de un solo iet,,°-

criado que iba á pie , paseábase por un vecino hosque

montado en un pequeño caballo , el único que conser

vara. Como á menudo sus dolencias' le detenian en su

babitacion , privándole de aquellos activos recreos ; re

cibia las visitas de algunos nobles que moraban cerca

del convento , á quienes admitía familiarmente en su

mesa, ó dedicábase á obras de mecánica, cuyos prin

cipios estudiaba y para cuya cieneia babia siempre ma- •

ni Testado mucba disposicion y gusto. Slabiendo logrado

<jue le acompañase á su soledad Turiano , uno de los

mas ingeniosos mecánicos de su siglo ; trabajaba con el

«n la construccion de modelos de las máquinas mas úti

les y en bacer esperimentos acerca de sus propiedades,

y no pocas veces las ideas del monarca perfeccionaban

las invenciones del artífice. Deleitábase frecuentemente

en obras de mecánica meramente curiosas y singulares;

y componía figuras que, por medio de resortes interio

res , incitaban los movimientos y gestos bumanos , con

gran sorpresa de los ignorantes religiosos , que al ver

efectos que no podiau comprender , desconfiaban de sus

propios sentidos, si ya no sospecbaban que Carlos y

Turiano mantenían relaciones con potencias invisibles.

Gustaba mucbo de fabricar reloges;y babiéndole mani

festado sus mucbísimas pruebas que era imposible ba

cer andar dos con entera ecsactitud é igualdad ,' dicesc

que con sorpresa y pesar reflecsionó en su locura , re

cordando el tiempo y los afanes que en vano empleó

para iufundir á los bombres una rigurosa uniformidad

de opinion acerca de los complicados y misteriosos dog-

mas de la religion.

 



200 HISTORIA DEL EMPE HADOS

Año i558. Ademas Je las restantes ocupaciones que consumiin el

Sas uonj striaj je _ue.jaj);, . siempre reservabi buena par-

Dcup-iciunes* 1 * i 1 r

te de este para los ejercicios piadosos. Mañana y tarde

asistia regularmente al servicio divino en la iglesia del

monasterio ; era muy aficionado á la lectura de libros

de devocion , particularmente de las obras de San

Agustin y (b? San Bernardo, y tenia frecuentes con

versaciones sobre puntos de religion con su confesor y

con el prior del convento.

Semejante género de vida era digno i?e un hombre

enteramente libre de todos los cuidados de este mun

do y dispuesto á pasar al otro; y pisó el primer aña

de su retiro en inocentes diversiones, que suavizaban

sus penas y recreaban su espíritu fatigado por una lar

ga y escesiva aplicacion á los negocios , ó en piadosas

ocupaciones que consideraba esenciales para disponerse

_ , á otro estado. Pero , unos seis meses antes de su falle-
Causa de su

muerte. cimiento , volvióse á declarar mas violenta la gota , que

le baliia dado un intervalo de reposo mas largo que lo

acostumbrado. Aniquilada su constitucion , apenas tuvo

fuerzas para sufrir tan crudo ataque . que á la par de su

cuerpo debilitó su alma, y desde entonces apenas se

encuentran en él algunos restos de aquel sano y ro

busto entendimiento que distinguió á Carlos de sus con

temporáneos. Apoderóse de su ánimo tímida y servil

supersticion, disgustóse de toda especie de recreo, y

procuró sujetarse á toda la austeridad de la vida mo

nástica. No quería mas compañía que la de los frai

les . y pasaba todo el tiempo en cantar coa ellos los

bimnos sagrados. En espiacion de sus pecados , disci

plinábase en secreto con tan eseesivo rigor , que d. s-

pu"s de su muerte balláronse teñidas en su sangre las

cuerdas de que se servia. Y como si no fuesen bastan
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fes esos actos de mortificacion , que aunque severos no Año i55S.

carenen de ejemplo, perturbando cada dia mas su

espíritu la inquietud, la desconfianza y el temor que

siempre acompañan á la supersticion y disminuyendo á

sus ojos el merito de lo que biciera , buscaba algun ac

to de piedad estraordinario y nuevo que.manifestase su

celo y le atrajese el favor del cielo. I¿a idea que con

cibió es una de las mas originales y estvañas que baya

jamas producido la supersticion en una imaginacion dé

bil y desordenada. Resolvió celebrar sus funerales an

tes de su muerte; de consiguiente bizo erigir un tú

mulo en la iglesia del convento , adonde acudieron sus

criados en procesion funeraria con cirios negros , si

guiéndolos él envuelto en una mortaja. Tendiéronlo con

mucba solemnidad en un féretro , y cantóse el oficio de

difuntos: Carlos unia su voz á las preces que se raza

ban para el reposo de su alma, y mezclaba sus lágri

mas con las que derramaban los circunstantes , como si

fuesen verdaderos los funerales que celebraban. Termi

nóse la ceremonia rociando, segun costumbre, el fére

tro con agua bendita, y retirándose todos, cerraron

las puertas de la iglesia. Entonces salió Carlos de su

féretro , y regresó á su babitacion lleno de las lúgu

bres ideas que por precision debía inspirar acto tan so

lemne. Sea que le fatigase la larga duracion de la ce

remonia , sea que aquel espectáculo de muerte causase

profunda impresion en su alma, acometióla calentura

.al siguiente dia, á cuyo ataque no pudo resistir su es-

tenuado cuerpo, espirando á 21 de setiembre, á la 2 1 de setiem-

edad de cincuenta y ocbo años, seis meses y veinte y re'

cinco diag ( 1 ).

-i H Srrnd-i. de Bell Beli>. I. l,p. >i , Thuan. 7a3, Snndoy. //,

>. Go'J ,' tic. Miuauu, Conttnual. Mar.ac- i/ol. IV , f>. 216. Veía

y Zuñiga, Vida de Carlos, p. m.
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Afín iS5S Como por su rango y dignidad fué Carlos el pri-

Su carácter. , , . , , i
mer soberano de su siglo; la parte que eu los aconte

cimientos tuvo fué la mas brillante , si en algo se con

sideran la grandeza , la vanidad y la fortuna de sus

empresas. Solo diseñando con atencion su conducta , y

no consultando los ecsagerados elogios de los españoles

ó las parciales críticas de los franceses , puede for

marse justa ¡dea del genio y talentos de aquel principe.

Tenia calidades particulares que marcan su carácter,

y que no solo le distinguen de los demas príncipes con

temporáneos . sino que aun esplican aquella superiori

dad que por algun tiempo conservó sobre ellos. Ea

todos los planes que ideó, manifestó siempre una pru

deneia y reserva que debia á la naturaleza tanto como

al bábito. Dotado de talentos que se desarrollaron len

tamente y llegaron tarde á su madurez, acostumbrarase

á pesar todos los asuntos que le importaban con aten

cion ecsacta y meditada. En ellos empleaba toda su ac

tividad , practicábalos con la mas seria aplicacion, sin

distraerse con el placer ni relajarse con diversion al

guna , y en silencio resolvía su proyecto en su ánimo.

Enseguida comunicaba el asunto á sus ministros , y des

pues de escucbar sus opiniones, tomaba su resolución

ron una firmeza que raras veces acompaña á la lenti

tud de las deliberaciones. Asi todas las operaciones

de Carlos , muy diferentes de los bruscos é ineonve

nientes arranques de Henrique VIII y de Francisco

I, parecian un sistema seguido, cuyas partes todas

estaban combinadas, previstos los efectos, y supuestos

los accidentes. No menor notable era su celeridad en

la ejecucion , que su calma en el deliberar. Si consul

taba con fiema, obraba con actividad, y en la elec

cion de sus disposiciones manifestaba tunta sagacidad
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como fecundidad de ingenio en la invencion de los me- Año i558.

dios propios para asegurar el écsito. Naturaleza ne

góle espíritu belicoso, pues permaneció en inaccion en

la edad en qué mas ardiente é impetuoso es el carác

ter ; pero citando enfin resolvió ponerse al frente desus

ejércitos , vióse que tan propio era su genio para ejer

cer con ventaja cuanto abrazase , que pronto dió prue

bas de un conocimiento del arte de la guerra que

le igualó con los mas bábiles generales de su siglo.

Mas poseía en grado supremo la ciencia mas impor

tante para un rey . la de conocer los bombres y aplicar

sus talentos á los diversos cargos que les conGiba. Des

de la muerte de Cbíevres basta el fin de su reinado , no

empleó un solo general , ministro , embajador ó gober

nador de provincia , cuyo talento no fuere proporciona

do al cervicio que de él se ecsigia. Aunque carecia de

aquella seductora afabilidad que distinguia á Francis

co I y que le grangeaba ej afecto de cuantos se le acer

caban , no se ballaba Carlos falto de las virtudes que

inspiran adbesion y fidelidad. Tenia confianza sin lími

tes en sus generales, recompensaba con magnificencia

sus servicios , no envidiaba su gloria , y no se manifes

taba receloso de su influjo. Casi todos los generales que

mandaron sus ejércitos pueden ponerse en la clase de

los mas ilustres capitanes. Las ventajas que consiguió

contra sus rivales dimanaron evidentemente del superior

talento de los gefes que les opuso ; circunstancia que en

cierto modo podría rebajar su mérito y su gloria , si

el arte de descubrir y emplear los mejores instrumentos

no fuese la mas convincente prueba del talento de go

bernar.

Ñútanse sinembargo en el carácter político de Car

los defectos que disminuyen un tanto la admiracion que

Tomo IV. 19
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Ailo i ¿53. escitan sus estraordinarías calidades. Devorábale insa

ciable ambicion ; y aunque es algo infundada la opinion

generalmente adoptada en cuanto á su época , de que

babia formado el quimérico proyecto de establecer en

Europa una monarquía universal , es con todo cierto

que el deseo de distinguirse como conquistador le pre

cipitó en continuas guerras que arruinaron y aniqui

laron á sus vasallos , y no le dejaron tiempo para dedi

carse á perfeccionar en sus estados la policía inferior

y las artes , objetos los mas dignos del cuidado de un

príncipe que en su goMe-no solo se propone la felici

dad de sus pueblos. Reuniendo Carlos desde su juven

tud la corona imperial á los reinos de España y á sus

dominios bereditarios de las casas de Austria y de

Bolonia . tantos títulos y poderío abrieron tan vasto

campo á sus ambiciosos planes y le comprometieron en

empresas tan arduas y complicadas, que frecuentemen

te conoció que su ejecucion escendia á sus fuerzas; y en

tonces ecbó mano de viles artificios , indignos de su 'ge

nio superior , desviándose á veces de las reglas de la

p unidad de una manera indecorosa para un gran prín

cipe. Su política insidiosa y pérfida bacíase aun mas odio

sa con el contraste de la conducta recia y franca de sus dos

contemporáneos Francisco I y Henrique VIIE Aunijue

semejante diferencia fuese particularmente efecto de la

diversidad de sus caracteres , débese tambien en parte

atribuir á alguna oposicion en los principios, políticos

de aquellos príncipes , que bajo ciertos respetos pueden

escusar aquel defecto de Carlos sin justificarlo con to

do enteramente. Casi siempre arrastrados por el impul

so de sus pasiones, Henriqne y Francisco precipitában

se con violencia á su objeto ; pero las acciones de Car

los , como que eran resultado de una refleccion fria j
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tranquila, estaban combinadas con arte y formaban un AJio i 553.

sistema regular. Los bombres de carácter igual al de

aquellos caoiinabaa naturalmente al objeto de sus deseos

sin buscar disfraz alguno ni emplear la astucia ; los del

carácter de Carlos , ya concertando ya ejecutaudo sus

proyectos , son inclinados á valerse de sutilezas y ardi

des que siempre conducen al artificio y á menudo de

generan en falsedad-

La tradicion nos ba dejado acerca de la vida priva- Año 1 559.

da y de la conducta doméstica de Carlos detalles no

tau circunstanciados c interesantes cual debieran espe

rarse al considerar la multitud de autores que trataron

de su bistoria ; pero semejantes particularidades no sen

el objeto de esta obra , en que me propuse esplicar

los acontecimientos del reinado de aquel príncipe , y uo

pintar sus virtudes ó sus defectos privados.

Entretanto los plenipotenciarios de Francia , Espa- Conferencia

ña é Inglaterra continuaban sus conferencias en Ccr- relnt'va • lj

camp , y cada uno en nombre de su corte hizo al priu-

cipio ecsageradas demandas conforme la costumbre de

los diplomáticos ; mas como todos deseaban la paz ,

estaban dispuestos á aflojar mutuamente en sus preten

siones para quitar cuantos obstáculos se opusiesen á un

tratado. El fallecimiento de Carlos Quinto era para fe-

lipe nueva razón para apresurar su conclusion , pues

aumentaba su impaciencia por volver á España , don

de ya no reconocía superior. Con todo , apesar de los

acordes deseos de todas las partes interesadas en la paz ,

sobrevino un suceso que ocasionó una dilacion inevita

ble en las negociaciones. Un mes despues de abiertas

las conferencias en Cereamo , murió María de Inula- Muerte de

° Mana , remo
terra tras un reinado breve y sin gloria , y su bermana de Inglaterra ,

Isabel fue proclamada reina eou demostraciones de ge- j J'(J']"r,,suc e *
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KHn i5S9. neral regocijo. Viendo los plenipotenciarios que con el

Iff" no"em" fallecimiento de Ufaría espiraban tambien sos poderes ,

no pudieron continuar sus negociaciones sin tener comi

sion é instrucciones de su nueva soberana.

FtÜpe'ptoci/ Igual fue la inquietud con que miraron Henrique y

rnn atraer Iu- Felipe la elevacion de Isabel al trono de Inglaterra.

i'id'o* *" Como durante la administracion suspicaz de Mari*

babíase Isabel portado con uní prudencia y sagacidad

superiores á sus años en la difiril y delirada situacion

en que se bailaba : amhos príncipes formaran el mat

alto concepto de sus talentos , esperando ver un reinado

muy diferente del de su bermana. A la par conocieron

cuanto les importaba bacérsela propicia , y á porfía va

liéronse de los medios mas propios para ganar su con

fianza . y cada uno tenia en su favor una circunstancia

capaz de interesar á Isabel : Henrique le ofreciera un

asilo en sus estados , cuando las violencias de Maria la

pusieren en la necesidad de buscar su seguridad fuera

de Inglaterra ; y con su crédito babia Felipe logrado

que no usase Maria de los entremos del rigor contra

su bermana; circunstancias de que amhos procuraran

valerse. Henrique escribió á Isabel . baciéndole las mas?

vivas protestas de estimacion ; representóle la guerra

que se encendiera entre los dos reinos , no como ijne-

rella nacion.il , sino como efecto de la ciega condescen

dencia de D1aria á los deseos de su marido , y le supli

có que rompiese una alianza que tan funesta babia si

do á la Inglaterra , y firmase con él una paz par

ticular , sin mezclar sus .intereses con los de la F

ña, de que debia absolutamente separarse. Por

parte, temeroso Felipe de que cesase su amistad con

la Inglaterra, cuya importancia babia conocido baro

poco en su rompimiento con la Francia , no se limitó
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á dar á Isabel las utas positivas promesas de su afec- Añu 1 559.

to y de su resolucion de continuar lieado su mas

fiel aniigo; sino que , á fin de robustecer y perpetuar

su union , le ofreció su mauo , y se obligó á lograr

que el papa les diese dispensa para aquel matrimo

nio.

P. • , t i • « i > DvlibeBMO-
oso Isabel las proposiciones de entrambos reyes „es de Isahel

con la atencion mas seria y con aquel discernimiento de scer5a *e

* conducta que

sus verdaderos intereses que siempre se observó en sus debe oburvar.

deliberaciones. Recibió de un modo bastante favorable

la proposicion de una negociacion separada que le bacía

Ileurique, pues era este un medio de entablar con la

Francia una correspondencia muy ventajosa para ella

si Felipe uo se mostraba bastante celoso y activo en ase

gurarle las condiciones que se proponía lograr de un

tratado comun. Sinecnbargo solo con mueba reserva y

circunspeccion admitió la proposicion de Uenrique , te

merosa de alarmar el suspicaz carácter de Felipe y de

perder un aliado por querer ganar á un enemigo ( 1 ).

£1 mismo Henrique con uua indiscrecion difícil de es-

cusar estorbó que Isabel empeñase con el su correspon

dencia lo suficiente para ofender y enemistarse con Fe-

lij.e. Mientras procuraba con la mayor asiduidad con

cillarse la' amistad de Isabel , cedió con imprudente

facilidad á las solicitaciones de los príncipes de Lore-

na , y permitió que su nuera la reina de Escocia to

mase el título y armas de la de Inglaterra. Tan ino

portuna pretension , que fué el origen de los infortunios

de Maria Estuarda , disipó de repente la confianza que

empezaba á establecerse entre Ucnrique é Isabel, y en

su lugar engendró la desconfianza , el resentimiento y el

( í. , JWbei, lom. I, p. \.
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Año i550. odio. Desde entonces juzgó la reina de Inglaterra que

debía enlazar intimamente sos intereses con los de Fe

lipe y no esperar la paz mas que de las negociaciones

que junto con él prosiguiese ( 1 )•

Autorixa á Como luego de su ascenso al trono diera poderes á

sui plenipnten' i • • i i i i
ciai'i» p!,i,n 'os mismos embajadores nombrados por su bermana ,

traiarda lapas. ]M mandó que en todo obrasen de acuerdo con los ple

nipotenciarias de España y que no diesen paso alguna

sin consultárselo antes (2). Pero aunque juzgaba pru

dente aparentar semejante confianza en el rey de Es

paña , supo entenderla basta cierto punto y no manifes

tó ninguna inclinacion á aceptar la estraordinaria pro

posicion de casamiento que le bíciera Felipe. Era tan

público el vituperio con que mirararnn los ingleses la.

preferencia que pareció daba Alaria á aquel príncipe ,

que fuera muy arriesgado irritarles renovando tan odio

sa union. Conocía barto á fondo el carácter duro é im

petuoso de Felipe para pensar en enlazarse con él j

ademas no creía que una dispensa del papa pudiese au

torizarla á verificar semejante matrimonio , como que

con esto mismo babría condenado al divorcio de su pa

dre con Catalina de Aragon y reconocido que el ca

samiento de su madre Ana Bolena con Henrique VIII

era nulo y por consiguiente ilegítimo su nacimiento,

Pero, no obstante de estar bien resuelta á no acceder á

la propuesta de Felipe , tampoco podia desecbarla posi

tivamente en atencion á la situacion de sus cosas. Asi

es que dió una contestacion vaga , es verdad , pero en

la cual afectábase tanta estimacion á Felipe que , ya

que no pudiese inferir nada tocante al logro de sus

(i) Strvpe, AnnaU of tbe reformatiott ,t- Ip.u. Carie., Hist.

ofEagtnrui, t III> p- á"5.

{i - Futía i . Jult view , 1, p 37 , ^o.
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deseos, no le quitaba al menos la esperanza. Afir» i5M>.

Este ardid y la prudencia con que por algun tiempo en Catrau-

supn Isabel ocultar sus sentimientos é intenciones ea Carabrcúj.

lo eonceruiente á la religion, fascinaron de tal manera

á Felipe que abrazó con el mayor ardor los intereses

de aquella reina en las conferencias que volvieron á

abrirse en Cercamp y se continuaron luego en Cateau-

Cambresis. Para llevar á caho un tratado definitiva

que concillase los derecbos y pretcnsiones de todos

aquellos príncipes . habia tantos puntos oscuros y com

plicados que aclarar , tatitos minuciosos detalles que dis

cutir , que creíase seria muy prolonga la la negociacion,

pero pasando continuamente el condestable de Mont-í

moreney á las cortes de Paris y de Bruselas para pre

venir ó quitar todas las dificultades, mostró tan*

ta actividad é inteligencia en sus acciones , que todos

los objetos de la disputa concilláronse al fin de un

modo á la par satisfactorio para Ilenrique y Felipe,

y dispúsose todo para concluir el tratado que debian

pactar entre sí. El único obstáculo que retardaba 8» Diícuttade»

, t * » ■ relativas á !»•

ejecucion procedia de las pretensiones de la Inglaterra t (iri-tensiuue»de

Isabel en tono el mas absoluto pedia la restitucion de la '"B1"1"™'

Calata como condicion esencial de su consentimiento á

in paz ; no queria Ilenrique ceder tan importante con

quista , y parecia que amhos babian, respeto de aquel

asunto tomado una resolucion que ya nada pndia variar.

Apoyaba vivamente Felipe la demanda de Isabel; pero no

lo bacia por un motivo de equidad respecto de los ingle

ses , ni para contribuir á que recobrasen lo que per

dieron al abrazar su causa , ni con el solo fin de com

placer á Isabel con semejante prueba de celo por sus

intereses : el objeto de Felipe era bacer menos for

midable la Francia , devolviendo á su» antiguus ene-
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Alio i559. mígos una plaza que les proporcionaba facil entrada en

el corazon del reino. Entretanto fue menguando gra

dualmente el ardor con que secundaba las instancias

de los plenipotenciarios ingleses. Conociendo Isabel

que estaba bien solidada en su trono , en el curso de

la negociacion comenzara á tomar abiertamente vigo

rosas medidas, no solo para destruir cuanto habia be

dlo su bermano á favor del papismo , si que tambien

para establecer sobre bases sólidas la religion protes

tante. Desde entonces convencióse Felipe de que fuera

quimérico su proyecto de desposarse con la reina de

Inglaterra . y que no debia pensar en él ; fueron m«s

vagas y frias sus instancias á favor de aquella princesa ,

y solo las continuó por descencia y por algunas remo

tas consideraciones políticas. Ya debia Isabel de es

perar semejante cambio de conducta , que pronto notó ,

pero como nada era tan contrario á los intereses de

su pueblo y tan incompatible con sus planes admi

nistrativos que la duracion de una guerra con la Fran

cia , conoció cuan necesario le era resignarse á las

condiciones que le imponia la situacion de sus nego

cios . preparándose á verse abandonada de un aliado

unido á ella solo por un débil lazo , á no reducir al

punto sus pretensiones á moderadas y razonables de

mandas. De consiguiente dió nuevas instrucciones á sus

embajadores; y obrando los plenipotenciarios de Fe

lipe como mediadores entre los de la Francia y la

Inglaterra (1), ballóse un espediente que al parecer

autorizaba á Isabel á rebajar sus primeras pretcnsio

nes relativamente á Calais. Facilmente y sin demo

ra arregláronse todox , menos los importantes artículos ; y

[ i j Forlica , /, p. 59.
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temiendo Felipe que pareciese habia abandonado á los Ato i5b9.

ingleses , quiso que el tratado de paz entre Henri-

que é Isabel se concluyese formalmente antes que

el que estaba negociando con aquel mismo monarca ;

asi firmóse el primero á 2 de abril , y el segundo el

dia siguiente.

El solo artículo importante que contenia el trata- Artículos del

do entre la Francia y la Inglaterra era el concer- }™pr^nCe"0try

rúente á Calais. Estipulóse que Henrique continua- 'a Inglaterra,

ria poseyendo aquella plaza con todas sus dependen

cias por ocho años , y que al espirar este término la

devolverla á la Inglaterra ; que eu caso de negarse á

esta restitucion , daria quinientas mil coronas , para

cuyo pago presentarían suficientes fianzas siete ú ocbo

ricos negociantes que no fuesen vasallos suyos ; que

cinco distinguidos franceses serian entregados en re-

Lenes hasta que se obtuviesen acuellas fianzas; que

aun despues de pagadas las quinientas mil coronas ,

permaneceria íntegro el derecho de los ingleses á Ca

lais ; que serian comprendidos en el tratado el rey y

la reina de Escocia; que si Henrique ó sus aliados

violasen la paz con algun acto de hostilidad estarla

aquel obligado á devolver al punto Calais ; y que por

otra parte si fuese Isabel quien la infringiese , Henri

que , el rey y la reina de Escocia quedarían libres de

todas las obligaciones que contrajeran por aquel tra

tado.

A pesar de la meditada atencion que parece dictó to- mira» de

da» estas precauciones , es evidente que no era la intencion »"iba« parte»

iie Henrique restituir Calais, asi como no es probable tado?

<jue Isabel esperase ver realizada semejante restitucion :

i ra muy difícil que durante el decurso de aquellos ocbo

años viviese aquella reina en union bastante perfecta
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I&59. con la Francia y con la Escocia pira do proporcionar

á Henrique alean pre testo de acosarle de baber violada

el tratado; y aun suponiendo que pasase todo aquel tiem

po sin que ni de una ni de otra parte bubiese mol ¡yo de

queja , Henrique tenia la libre eleccion de pagar la can

tidad estipulada , al paso que á Isabel no le quedaba

otro medio que el de las armas para sostener sus derecbos.

Sinembargo al redactar en aquella reforma los artí

culos del tratado concernientes á Calais, contentaba

Isabel á todos .sus vasallos , daba á los políticos una

prueba de su babilidad , disfrazando con un especiosa,

prctesto lo que no podia evitar , j entretenía á la mu

cbedumbre con la esperanza de recobrar pronto aque

lla plaza cuyo total abandono tal vez se bubiese mirado-

con cobardia. (

El medio de que se valió Montmorency para faci

litar la conclusion de la paz entre la Francia y la Es

paña consistió en negociar dos tratados de matrimo

nio , el uno entre Isabel , la mayor de las bijas de

Henrique , y Felipe , que ocupó el lugar del desventu

rado Carlos su bijo , á quien fue prometida aquella

princesa en las primeras conferencias de Cercamp ; y

el otro entre Margarita, bermana de Henrique, y el

duque de Sahoya. Por débiles que sean entre los prín

cipes los vínculos de la sangre, y por poca considera

cion que les merezcan cuando solo les animan ambicio

sas miras, contodo á. veces quieren parecer obligados

por esas domesticas afecciones , y aléganlas para justi

ficar acciones que reputan necesarias y que conocen

son contrarias á la política ó al bonor. Tal fué el uso

que bizo Henrique de las dos proposiciones de matri

monio á que dió su consentimiento : aseguró una colo

cacion bonrosa 9 su bermana y á su bija , y cu consi
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tle racion de semejante concordia consintió, á favor de Afio 1 559.

Felipe y del duque de Saboya , en condiciones que sin

aquel protesto nunca bubiera osado aprobar.

Consistieron los principales artículos del tratado en», Artículos del

. , ... tratado de paz.

tre la «rancia y Jbspana en que remaría smcera y

perpetua amistad entre ambas coronas y sus respecti

vos aliados; que los dos monarcas procurarían de co

mun acuerdo lograr la convocacion de un concilio ge

neral para contener los progresos de la beregia y res

tablecer la unidad y la concordia en la iglesia cristia

na ; que se abandonaría reciprocamente todo lo que uno

y otro partido bubiesen conquistado desde el principio

de la guerra en 1551 de este lado de los Alpes ; que

el ducado de Sahoya, el principada del Piamonte , el

pais de Brease , y todos los demas territorios que an

tes estuvieran bajo el dominio de los duques de Saho

ya serian devueltos á Manuel -Filiberlo luego de cele

brado su enlace con Margarita de Francia, esceptolas

ciudades de Turin , Guiers , Pignerol , Cbivas y Vi-

llanova , que continuarla poseyendo HonriquR basta:

que fuesen discutidas y juzgadas en arreglada justicia

sus pretensiones á aquellas plazas por parte de su

abuela; que mientras Hcnrique las retendría , po*

dria Felipe poner guarniciones en las ciudades de Ver-

ceil y de Asti; que al pun to evacuaría el rey de Frang

ela todas las plazas que ocupaba en Toscana y en el

territorio de Siena, y renunciarla todas sus pretensio

nes á ellas ; que devolverla al duque de Mantua el

marquesado de Modtferrato; que perdonaría á los ge-

noveses , y les cedería las ciudades que babia conquis

tado en la isla de Córcega; que los príncipes y esta

dos á quienes se biciesen estas cesiones no pedirían á

sus vasallos cuenta alguna de la conducta que bubiesen
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Año i5W. observado bajo el mando de una potencia estran¡;era , y

que se entregaría al olvido de todo lo pasado. Eji a;¡uel

tratado de paz , en clase de aliados', ó de Henriqua ó de

Felipe, fueron comprendidos el papa, el emperador,

los reyes de Dinamarca, de Suecia, de Polonia, de.

Portugal, el rey y la reina de Escocia, y casi todos,

los principes y estados de la cristiandad ( 1 )'

Li tianquüi- De esta manera vióse restablecida la tranquilidad de

bíee«*" "e"" ^"roua 5 *1 Paso <Iue pareció quedaban enteramente

ropi- destruidas las causas de discordia que por tanto tiempo

* turieran divididos á los poderosos' monarcas de Fran

cia y España , transmitiendo las querellas bereditarias

de Carlos á Felipe y de Francisco á Henrique. Solo-

Ios franceses se quejaron de las desiguales condiciones de

un tratado que aceptó con barta facilidad su soberano

seducido por un ambicioso ministro que queria reco

brar su libertad , y por una querida intrigante que de

seaba satisfacer su resentimiento. Altamente clamaron

contra la locura de ceder á los enemigos de la Fran

cia ciento ocbenta y nueve ciudades fortificadas tanto

en los Países Bajos como en Italia , en cambio de las

tres pequeñas plazas de San-Quintin, de Ham y de

Catelet. Miraban como una afrenta indeleble para el

bonor nacional el renunciar aquellos vastos territorios ,

cuya defensa era tan facil, que aun tras mucbos años

de victorias no se bubiera atrevido el enemigo á espe

rar arrancarlos de sus manos.

R tific.icion Mas sin consideracion á los sentimientos de su pue-

Ar (a p« entre l>j0 ui a |as representaciones de su consejo ratificó Ilen-
Francia y £»' , J

p»ñ«. rique el tratado y con la mayor fidelidad cumplió cuan

tas obligaciones contrajera. Trasladóse á Puris el du-

(i) Rccueü cíes traites, t. U, p a87.
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ique ile Sahoya seguido de numerosa comitiva para ce- Año 1 559.

lebrar su enlace con la bermana de Henrique, y á la

misma corte fué enviado el duque de Alba al frente

de una espléndida embajada para desposarse con Isabel

en nombre de su señor. Fueron amhos recibidos con la

mayor magnificencia; y en medio de los regocijos y de

las fiestas que se bicieron en aquella ocasion , perdió

Henrique la vida por un accidente estraordinarío y ya Muerte de

sabido. Ascendió al trono su bijo Francisco II , prín- "e"r'1ue-

cipe niño todavia, de débil complecsion y de espíritu

mas débil todavia. Poco despues terminó Pablo su itu ' ig de agosto,

perioso y violento reinado , enemigo de todo el mundo

y descontento de sus mismos sobrinos , que perseguidos por

Felipe y abandonados por el sucesor de Pablo , á quien

con su crédito elevaron al trono pontificio , fueron con

denados al suplicio que merecian su ambicion y sus

maldades, siendo tan infame su muerte como criminal

fué su vida. Asi casi á un mismo tiempo desaparecie

ron todos los personages que desempeñaran los princi

pales papeles en el gran teatro de la Europa. A esta

época ábrese un nuevo período de bistoria ; otros au

tores pasan por la escena , animados por otras miras y

otras pasiones ; nuevas querellas suscitanse entre los

príncipes, y nuevos sistemas de ambicion van á ocupar

y agitar al mundo.

Al reflecsionar acerca de las épocas de la bistoria Ojeado gene-

P i i . i *' i neial soljte el
mas tecundas en revoluciones, observase que bay gran rejna)i0 je

' desproporcion entre los cambios que de ellas resulta- CarloiQuinto.

ron y los esfuerzos que lo produjeron. Las conquistas

solo son rápidas y estensas en naciones cuyos progre

sos en el arte de gobernar son muy desiguales. Cuando

Alejandro Magno, á la cabeza de un pueblo valiente ,

de sencillas costumbres , preparado á la guerra por ad-
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Aft > i5VX mirables instituciones, subyugó un estado enervado por

el escesu del lujo y de la molicie ; cuando Geagiskaa

y Taraerlan , capitaneando ejércitos de robustos bárba

ros, desplomáronse sobre naciones debilitadas por el

clima, el comercio y las artes; semejantes á torrentes

impetuosos aquellos conquistadores destruyeron cuanto

encontraron á su paso, sojuzgando los reinos y las pro

vincias en el tiempo que necesitaban pira atravesarlos.

Pero no asi bállausc espuestos á las calamidades de

una inesperada conquista los pueblos iguales en civili

zacion c instruccion. Como casi estan en un mismo gra

do sus conocimientos, sus progresos en el arte de la

guerra y su babilidad en política; entonces el desliuo

del estado no depende de ana sola batalla , pues en su

constitucion interior tiene variados recursos. Un estad»

no es ademas el solo interesado en su defensa y con

versacion; otras potencias intervienen en sus quere

llas , y con sus ansiltos contrarrestan las momentáneas

ventajas que tal vez obtuvo uuo de los dos partidos. Tras

largas y sangrientas guerras búllanse aniquiladas todas

las naciones rivales, ninguna vencida, y enfín bay que

- concluir una paz que deja á cada una á poca diferen

cia el mismo poder y el mismo ten ¡lorio.

Tal fué el estado de la Europa durante el reinado

de Carlos Quinto. Ningun príncipe era bastante supe

rior á los demas en fuerzas para no encontrar resisten

cia alguna á sus esfuerzos , y obstáculos á sus conquis

tas. Ninguna nacion aventajaba á las otras en la cien

cia de gobernar en términos de baber adquirido sobre

ellas una superioridad muy marcada. Por su situacion

y por su clima cada estado tenia sus ventajas y sus

inconvenientes, y distinguíanse todos por algun carác

ter particular, ya en el espíritu del pueblo, ya en 1»
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forma de su constitucion. Las ventajas que uno poseía Afio ivi^9.

eran equilibradas por circunstancias favorables á otros,

combinacion de que resultaba nadie gozaba de una pre

ponderancia que pudiese ser fatal á todos. En aquel

siglo como abora las naciones de la Europa formaban

una gran familia ; tenían rasgos comunes , que las ase

mejaban entre sí , y en cada una babia notorias dife

rencias que las distinguían ; mas no se veia entre ellas

esa gran diversidad de carácter y de genio que , en casi

todos los períodos de la bistoria, ba bcclio á los

europeos tan superiores á los demas babitantes del

gloho, y parece destinó á los unos para mandar y

á los otros para obedecer.

M . . . ii i Cambio nola-
JUas aunque esa semejanza, esa casi entera igualdad enet csta_

en el estado de las varias naciones de la Europa impi- uo de laEuro-

pa bajo el rei-

dió que el reinado de Carlos Quinto se señalase con nado de Carlos

conquistas tan vastas y rápidas como las que se lecn en Quinto-

otras épocas de la bistoria; sinembargo durante su ad

ministracion los tres grandes reinos de esta parte del

mundo sufrieron muy notable cambio en su política , y

estuvieron sometidos al influjo de ciertos sucesos que

aun hoy no ban perdido toda su actividad y continuan

ejerciendo su influencia mas ó menos poderosa. En el

reinado de Carlos Quinto y por medio de una serie de

continuos esfuerzos que su audaz ambicion precisó á

bacer á varios reinos de la Europa , adquirieron mas

vigor en su constitucion interior, aprendieron á cono

cer sus recursos, su fuerza, y á bacerse temibles á los

demas. Tambien durante aquel reinado fué cuando los

diversos estados de la Europa, antes aislados y dividi

dos , uniéronse tan intimamente unos á otros , que no

formaron mas que un gran sistema político , colocándo

se cada cual en un rango en que se ba mantenido des-
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tria

Año i559. pues con una constancia que no debiera esperarse tras

los mucbos acontecimientos de dos siglos Un agitados.

 , Coutodo los pronresos y adquisiciones de la rasa de
Progreso» de r n j i

1» ctu de Au«- Austria fueron mas considerables y al mismo tiempo

mas marcados que los de las demas potencias. Ya en.

otra parte enumeré los vastos dominios que Carlos Quin

to bere'ló de sus antepasados, asi austríacos como bor

bollones y españoles ( 1 ) ; aumentolos con la corona

imperial, y como si no bastase todavía, ensancbáronse

los límites del universo y sometióse á su autoridad ua

nuevo mundo. Con su abdicacion las provincias de la Bor-

goña y el reino de España con loiias sus dependencias

en el nuevo y en el antiguo bemisferio pasaron á Fe

lipe ; pero Carlos cedió estos estados á su bijo en bien

diferente estado de aquel en que los recibiera. Ha

bianse aumentado con la adquisicion de nuevas provin

cias, y acostumbráronse los pueblos á obedecer á una

administracion firme y vigorosa , y á esfuerzos tan cos

tosos como continuos, casi no conocidos en Europa an

tes del siglo décimo sesto, y los cuales babíanse becbo

necesarios para sostener la guerra entre naciones civili

zadas. Las provincias de Frise, Utrccbt y Overyssel ,

que comprara á sus antiguos propietarios, y el duendo

de Gueldres , de que se apoderara , ya con las armas

ya con los artificios de la negociacion, formaban au

mentos muy importantes de los dominios de la casa de

Borgoña. Dejáranle Fernando é Isabel todas las pro

vincias de Esp ¡ña , desde el fondo de los Pirineos bas

ta las fronteras de Portugal; pero como siempre estuvo

en paz con este reino , no bizo ninguna adquisicion

por aquella parte.

(O yol n, P
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Pero no babía dejado de estenderse el poder de " fin i5".í>.

Carlos en aquella porcion de sus estados. Tri unfando m,nteen E«-

en la guerra contra las comunidades de Castilla , elevó P"*"-

sus prerrogativas reales sobre las ruinas de los privi

legios del pueblo. Es verdad que dejó subsistir el nom

bre de Cortes y las formas de sus asambleas ; pero ani

quiló casi enteramente su autoridad y jurisdiccion ,

y dióles nueva forma que las convirtió en consejo de

servidores de la corona mas bien que en asamblea de los

representantes del pueblo. Asi mutilado uno de los

miembros de la constitucion , era imposible que el

mismo golpe no alcanzase al otro y no le arrebolase

algo de su vigor. Con la destruccion del poder popu

lar fué menos temible la fuerza aristocrática; y lleva

dos los grandes por el espíritu guerrero de su siglo , ó

fascinados con los bonores que obtuvieron en la corte,

agotaron sus caudales en el servicio militar ó siguiendo

á la persona del soberano. Y no se recelaron, ó quizas

no observaron los peligrosos progresos de la autoridad

real que, dejándoles la vana distincion de cubrirse en

presencia de su señor , les iba despojando del poder

efectivo de que gozaban cuando formaban un solo cuer

po y obraban concertados con el pueblo. El afortuna

do écsito de Carlos en aholir los privilegios de las co

munidades y en reprimir el poder de los nobles de Cas

tilla , alentó á Felipe para atacar los derecbos del rei

no de Aragon mas estensos todavia. Acostumbrados

ya á la sujecion , prestáronle los castellanos su ayuda

para imponer el mismo yugo á sus vecinos mas dicbo

sos é independientes. La voluntad del soberano llegó

á ser la ley suprema en todos los reinos de España:

entonces aquellos príncipes , á quienes ya no contenía

en; 1» combinacion de sos planes el recelo del pueblo

Tomo IV. 20
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Aftu i569. ni contrariaba en su ejecucion el poder de los nobles,

bailáronse en estado de formar grandes empresas y de

reunir tudas las fuerzas del estado para lograr su ob

jeto.

Y en las cíe- Mientras ensancbando las prerrogativas reales tra-

mii provincial Jja:ana Carlos para bacer á los monarcas de España se
de Europa. J -- r m

ñores absolutos en el interior , con sus adquisiciones es-

leriures aumentaba la dignidad y pujanza de su corona.

Aseguró á la España la tranquila posesion del reino

de Ñapoles , que usurpara Fernando con artificio y con

servara con trabajo. Reunió á la corona española el du

cado de Milan , una de las provínolas mas fértiles y pobla

das de la Italia ; y sin contar sus demas dominios sus

sucesores quedaronlos príncipes mas poderosos de aque

lla region, que por tanto tiempo fue el teatro donde

los poderosos de la Europa disputábanse á porfía la

superioridad. Cuando á consecuencia del tratado de Ca-

teau-Cauibresis bubieron los franceses retirado sus tro

pas de la Italia y renunciado á sus planes de con

quista á la otra parte de los Alpes , creció el poder de

los españoles , y mientras conservó algun vigor la mo

narquía pudieron sus soberanos ejercer el principal in

flujo en todos los acontecimientos de aquella parte de

l.i Europa. Días todos esos aumentos de autoridad fue

ra y dentro de los dominios, de que los reyes de Es

paña son deudores á Carlos Quinto , poco considera-

Mes son cotejados con sus adquisiciones en el Nuevo

Mundo. No fueron provincias sino impelios lo que reu

nió á su corona. Los inmensos territorios que alli con

quistó , los inagotables manantiales de riqueza que des

cubrió , y la ilimitada perspectiva que ofrecia en todos

géneros tan grande descubrimiento , por precision debían

escitar la actividad tic su susesor , aunque bubiese sido
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monos ambicioso que Felipe, y bacerle mas emprende- Año i5 59.

dor á la par que mas temible.

Mientras la primera rama de la casa de Austria Progresos de

elevábase á aquel grado de superioridad en España, la ¿adela casa "

segunda , cuyo gefe era Fernando , adquiría también Austria,

mucba importancia en Alemania. Formaban una po

tencia muy respetable los dominios bereditarios que ba

cia tiempo poseia aquella casa en Alemania , reunidos

á los reinos de Hungría y de Bobemia que Fernando

adquiriera con su enlace; y añadiéndoles la corona im

perial , ballóse aquel príncipe dueño de mas estensos ,

estados que no poseyera de mucbos siglos ningun empe

rador , escepto Carlos Quinto. Felizmente para la Eu

ropa , el descontento que tuvo Felipe cuando su tio se

liego á cederle la corona imperial , estorbó por algun

tiempo que obrasen de concertados los príncipes de la

casa de Austria , escitando entre ellos la envidia y al

gun odio. Pero su mutuo interés calmó gradualmente

una rivalidad tan poco política ; renació entre ellos la

confianza , y fué el objeto de todas sus acciones el en

grandecimiento de su casa ; dieron y recibieron alter

nativamente los socorros que necesitaban para la eje

cucion de sus planes , y los triunfos de cada uno acre

cieron la consideracion é importancia de todos. Tan

poderosa y ambiciosa familia bízose el blanco de la ge

neral envidia y temor; de modo que durante un siglo

entero el objeto de todas las fuerzas y política de la

Europa solo fué abatirla y contrariarla. Nada puede

dar mejor ¡dea del ascendiente que tomara en Europa

la c¡is» de Austria y del terror que inspiraba , que el

considerar cuan formidable era todavía , cuando despues

de baber aniquilado con esfuerzos estraordinarios y es-

'cesivos no fué la España mas que la sombra de un
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Arto i559. gran nombre , y cayeron sus reyes en la molicie é iro-

becilida I. Tan á menudo aprendieran las naciones eu

ro p .'is á conocer la superioridad de sus fuerzas , y tan

constantemente tuvieron que estar prevenidas contra

ella, que el temor á aquella potencia babíase converti

do en una especie de sentimiento babitual, cuya in

fluencia duraba aun cuando ya no ecsistian las causas

que lo engendraron.

Adqnisieio- Mientras con tanta fortuna estendia la casa de Aus-

dV franela ,r'* sU* dominios ( pocos territorios adquiría la Fran-

daranta el leí- c¡í, . fruslráranse todos sus provectos de conquista en

nido do Carlos . i . • i ...

(J.iiüto. Italia; ningun establecimiento de consideracion formara

en el Nuevo Mundo . y tras los poderosos y continuos

esfuerzos de cuatro reinados sucesivos , los límites del

reino eran á poca diferencia los mismos del tiempo de

Luis XI. Mas, ya que no fuesen tan rápidos como los

de la casa de Austria, los progresos de la Francia en

el aumento de su territorio, eran quizas mas seguros

por la misma razon que menos bruscos y notables. La

conquista de Calais quitó á los ingleses el poder de in •

vadir la Francia sin esponerse á mayor riesgo , y liber

tó á los franceses del terror de un antiguo enemigo,

ijue basta entonces podia penetrar en todo tiempo cu

el reino y retardar ó frustrar la ejecucion de sus mas

concertadas empresas contra las demas potencias. La im

portante adquisicion de Metz cubría aquella parte de

su frontera , antes muy débil y espuesta á un ataque.

De esta manera , desde que obtuvo esas nuevas seguri

dades contra las tentativas esteriores , debióse reputar

la Francia reino el mas poderoso de la Europ i. IT

efectivamente de todos los estados del continente es el

mejor situado tanto para atacar como defenderse. Des

de las estremidades del Afois basta el fondo de los
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Pirineos, y del eanal Británico basta las fronteras de Año i559.

Saboya y á las costas del Mediterráneo, estan unidos,

sus dominios y no se mezclan con los de ninguna po-.

tencia. Mucbas de sus principales provincias . antes,

sometidas á grandes vasallos de la corona (lne frecuen

temente estaban en guerra con su señor feudal , acos-.

tuiubrárunse entonces á reconocer la autoridad del rey;

y á obedecerle; y al bacerse miembros de la monar

quía, sus babitantes tomaron los sentimientos de la na

cion á que babíanse incorporado v concurriendo con.

celo á cuanto importaba á su bonor y poder. Pasara

entero á la corona la autoridad y el crédito de que fuc-v

ran despojados los nobles:, despojo en que es cierto na.

fue admitido el pueblo , pues ningun nuevo privilegio-,

obtuvo . ni adquirió mas estens' porcion en la legisla-,

clon. Al procurar abatir sus grandes vasallos , no ba

bían los reyes franceses consultado el interés del pue

blo , sino únicamente pensado en ensancbar sus prer

rogativas , y contentos con baberlos enteramente sometido

a la autoridad de la corona , no cuidaron de librar áV

las municipalidades de la antigua dependencia en que

. les fenian los nobles, á quienes estaban sometidas.

Al frente de un pueblo tan unido en su interior-

y tan fuerte contra los ataques esteriores , tenia un-

monarca derecbo para concebir grandes empresas , y

po.der para ejecutarlas. lias guerras estrangrra», que.

casi sin interrupcion duraron desde el ascenso de Car

los VIH' al trono, no solo babían mantenido y au-

ihentado el espíritu belicoso de- la nacion , habituando-

á las tropas á las fatigas del servicio militar y acos-.

tumbrándolas al mismo tiempo á la obediencia ; sino

que tambien á su natural bravura añadieron la fuer-,

fca ile. la disciplina. Una nobleza valiente y activa . que
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Año i5á9 se consideraba osociosa c inútil cuando no se ballaba

en campaña , que casi no conocia otros recreos que

los ejercicios y los juegos militares , que no veía

otro camino que la guerra para subir, al poder, i la

gloria ó á la opulencia , no podia sufrir que estuviese

mucbo tiempo inactivo su soberano. Ignorante el pue

blo eu las artes de la paz , siempre estaba pronto ú

tomar las armas á la primera señal de sus superiores;

al paso que los gastos que ecsigian guerras muy largas

y sosteniJas eu países lejanos, le acostumbraran á su

portar impuestos que quizas, parezcan leves sí se com

paran con la enorme carga de los tributos modernos,

pero que se consideraran ecsorbitantes cotejándolos con

los que se cobraban en Francia ó en cualquier otro estado

de Europa antes del reinado de Luis XI. De este mo

do , ballándose los franceses de todas clases igualmente

impacientes por ejercer su actividad y en estado de

bacer grandes esfuerzos, las empresas y operaciones de

la Francia debieron de ser tan formidables en Euro

pa como las de la España. Las superiores ventajas de

su situacion, la union compacta masa de su territorio,

el particular estado de su constitucion política, todo

concurría para bacerlas mas alarmantes y decisivas.

Ejercia el rey absoluta autoridad sobre sus súbditos;

el pueblo no conocia ni las ocupaciones ni las costum

bres que engendran la aversion ó ineptitud para la

guerrra; .y los nobles , aunque sometidos al grado de

suhordinacion necesaria en un gobierno regular, toda

vía conservaban fiereza y valor , efecto de su autigua

independencia. Habia subsistido el vigor propio de los

tiempos del feudalismo, pero sin la anarquia que era

su consecuencia; y los reyes de Francia podian valerse

ventajosamente del guerrero ardimiento que aquella
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antigua y singular institucion encendiera y manteaiato- Año i 559.

da\ia. sin esponerse á ninguno de los peligros ó incon

venientes inseparables de aquel sistema de política

cuando estaba en toda su validez.

i . i i j i -i • • Circunslanciní
En el estado que acabamos de descríbir es un remo qUe ¡.tajail tog

capaz talvez de mayores esfuerzos militares que en una inmediato>

• *..... efecto» del po-

época en que baya adelantado la civilizacion; pero por derdela Fran-

wuy temible y aun funesta que pudiese ser á las de- c14.

mas naciones semejante pujanza, las guerras civiles que

estallaron entonces en aquella monarquía libraron á la

Europa de las consecuencias que con razón bubiese te

mido. Mas de medio siglo turbaron la Francia aque

llas intestinas querellas cuyo pretesto fué la religion ,

y la ambicion su causa, y en las cuales los ge fes de

las varias facciones bicieron á porfía alarde de gran

des talentos, pero de cuyas resultas no manifestó el

gobierno ni firmeza ni babilidad en una serie de mez

quinos reinados. Aquellas turbulencias gastaron la fuer

za interior del reino, cundió el espíritu de anarqajii

entre los nobles , qne estaban tan familiarizados con

el espíritu de rebelion como eran enemigos de la su

mision á las leyes ; necesitóse luego un largo intervalo

no solo para volver alguna energia á la nacion, sino

tambien para solidar la autoridad del príncipe ; y mu

cbo tiempo transcurrió antes que pudiese la Francia

dirigir toda su atencion á los negocios esteriores y

sostener con todos sus recursos una guerra estrangera.

Mucbo distaba todavia de recobrar en Europa ese as

cendiente que ba alcanzado despues de la administra-

cion del cardenal de Ricbelieu , y cuya conservacion le-

aseguran la situacion y la estension de sus dominios.,

la naturaleza de su gobierno y el carácter de su pue

blo.
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A«-> i5!>9. Mientras los estados del continente dilataban su po>-

U TngUtarra *'cr y su 'nfluj° > Por sU l>ar'e trabajaba la Inglaterra

rn cu mto á in cnn ¡nrUal fortuna en acrecentar su fuerza iuteriur y en

•ituacion inte- . . . "

rior. perfeccionar su gobierno. Talvez sin llevar semejante

intencion y seguramente su plan fijo , prosiguió Ileui i -

que VIII el proyecto de abatir la nobleza , cuya eje-,

cneíon ya principiara la política de su padre Hcnrique

VII. El orgullo y el capricbo, calidades domínenles

de su carácter , bicieron que emplease en la adminis

tracion de los negocios públicos con preferencia bom

bres nuevos, porque los ballaba mas dóciles ó menos es

crupulosos ; confióles la mas amplia autoridad , y aun

los elevó á los puestos mas distinguidos en dignidad,

con cuyo medio necesariamente debia ofender y

degradar la antigua nobleza. Enagenando ó baciendo

vencer los bienes eclesiásticos . cuyo producto disipóse

cnn profusion igual á la codicia con que fueran inva

didos , y concediendo á los antiguos propietarios de

tierras el privilegio de vender sus bienes y de disponer

de olios por testanxeuto, puso en circulacion un fondo

de inmensas riquezas que antes estaban inactivas, y es-

citó asi el espíritu de la industria y del comercio , á

quienes dió favorable impulso. Abrióse á las personas

de todos estados la senda del crédito y de la riqueza.

El súbito y escesivo aumento de la masa de dinero,

que ocasionó en España el descubrimícnlo i!e la Amé

rica . perjudicó en gran manera la industria nacional ,

al paso que el moderado acrecentamiento de la masa

de las riquezas que circulaban en Inglaterra dió la vi

da al comercio, dispertó la industria de la nacion, y

la animó á útiles empresas. En Francia ganó la coro

na lo que perdió la nobleza ; en Inglaterra los comu

nes partieron con el rey el despojo de los nobles ; al



GARLOS QEI>Tflu 317

»(l,¡uírir propiedades, tuvieron al mismo tiempo poder Año 1 559.

y consideracion , principiaron á conocer su propia

importancia , aumentaron por grados su influjo en el

cuerpo legislativo , y sin que nadie , ni tal vez ellos ,

previese el efecto de sus pretensiones , alcanzaron al

fin esa poderosa autoridad á que debe y deberá la

constitucion británica la conservacion de sn liber

tad.

Al mismo tiempo que caminaba el gobierno ingles

á su perfeccion, mucbas eran las circunstancias que

concurrían para variar su antiguo sistema político res

pecto á las potencias estraqgeras y para introducir otro,

mas ventajoso al estado. No reconociendo la suprema

cía y jurisdiccion de la corte pontificia, aborróla na

ción considerables sumas que cada año se enviaban á Ro

ma ya por dispensas c indulgencias , ya por costear las.

peregrinaciones á países est ranos ( 1 ) , ya para pagar,

las anualidades, las primicias y cien otros tributos que

aquella ávida y artificiosa corte imponia á la creduli

dad de los pueblos. La idea de una jurisdiccion distin

ta del poder civil , y que no solo pretendia ser inde

pendiente de este sino aun superior, era por cierto un

rstraño absurdo en gobierno , propio para inquietar á

los espíritus mezquinos y únicamente dirigido á per

turbar la sociedad; pero enteramente abolida aquella,

beregia política, el gobierno quedó mas sencilla y res-

' i ' Muy considerable debía de ser la pérdida que ocasionaban á

la Inglaterra aquellos varios gastas , y las peregrinaciones por sí solas

ya eran un objeto de consecuencia. En 1428 fueron nuevecientas

dies y seis las personas que pidieron licencia para visitarel templo de

Santiago de Compone!a en España ( Rymer , vol. X). En 1 4 54 el nú

mero de peregrinos que pasahan al mismo lugar ascendió á dos mil

cuatrocientos sesenta; en i545 fueron dos mil j ciento [ñjimer ,vol t

XI1,
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Año i559. petable cuando ya no buho rango ni estado q.ui» eseep->

tuase á algunos ciudadanos de comparecer á los mis

mos tribunales y de ser juzgados por las mismas luyes,

que los demas.

Tocunte á Con la pérdida de Calais fueron los ingleses ecbados

los muntoi del ... , • • >• i n •
continente. continente, y los proyectos de invadir la «rancia

quedaron tan quimérios como perjudiciales babían sido.

Primero por necesidad y despues por eleccion encerrá

ronse las miras de la Inglaterra en los limites de su

isla. Desvanecióse por fin aquel furor de conquista ,

que durante mucbos siglos agitára la nacion y gastara

sus fuerzas en guerras continuas é infructuosas , y aque

llos ánimos , que basta entonces no conocieran ni siquie

ra otra profesion que la guerra , aprendieron á buscar;

ocupacion en las artes de la paz , en, lo que ganó tam

bien el estado. Debilitada la nacion por sus frecuentes

espediciones al continente, cobró nuevas fuerzas; y cuan

do estraoi dinarlas circunstancias la obligaron eu lo su

cesivo á tomar parte en guerras estrangeras , el vigor

de sus esfuerzos fue tanto mayor como que estos mismos

no eran mas que accidentales y de corta duracion.

Relativamente: ^ mismo principio o¿ne movió á los ingleses á

á 1j Escocía. a lo piar aquel nuevo sistema relativamente á las poten

cias del continente bízoles tambien variar su plan de

comlucta respecto de la Escocia , único estado estran-

gero que por su situacion local tenia con los ingleses

tau íntimo enlace que reclamaba de su parte atencion

casi continua. Renunciaron á su antiguo sistema . esto

es , al proyecto de conquistar aquel reino , pues la na

turaleza del pais y el valor de sus robustos babitantes

baciánlo , si na impracticable , muy peligroso alome

nos ; y parecióles . preferible procurar asegurarse en

Esoo:ia influjo suficiente para libertar la Inglaterra
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de todo temor por aquel lado. Con la pobreza nacional Año 1 559.

de los escoceses y la violencia de sus facciones era fa

cil aquel plan á un pueblo tan superior en fuerza y en

riqueza. Fueron seducidos sus mas populares gefes ,

corrompidos los ministros y favoritos de la corona , y

tomaron los ingleses tanto ascendiente en sus consejos

que prouto las operaciones de la Escocia quedaron ru

su mayor parte sujetas á los intereses de la Inglaterra.

Tan perfecta seguridad respecto de las potencias estra-

ñas , unida á las ventajas interiores de que gozaba

aquel reino aumentó sobre manera su crédito y consi

deracion, al paso que el largo reinado de Isabel , á la

par célebre por su sabiduria y firmeza , aceleró sus

progresos y lo elevó rápidamente á ese grado de pre

ponderancia que siempre ba conservado despues entre

los estados de la Europa.

En el período , durante el cual sufrió tantas revolu- Cambio en

1 la (ituacion

ciones la situacion política de las grandes monarquías , política de Isa

verificáronse tambien en los estados inferiores muy im- ^'""fa e im

portantes cambios . de los cuales son ciertamente los ropa-

nías notables los que efectuáronse en la corte de Roma ,

al mismo tiempo que sus consecuencias son muy serias

y trascendentales.

En mi Introduccion ya espuse el origen de esa Lamascon-

• • •, i i siderable re-
jurísdiccion espirítual que se arrogaron los papas como T0]uc¡ou jei

vicarios de Jesucristo . y conté los progresos de su au- »'g'° ^» en

, . la corte de
tnndad como príncipes temporales. Antes del reinado Roma.

de Carlos Quinto nada tendia á limitar ó moderar su

poderío como la literatura y la filosofía . que empeza

ban entonces á renacer y cultivarse. No eran de mucba

consideracion los adelantos de las ciencias , pues siem

pre es lenta su marcba , y es menester el transcurso

del tiempo antes que se estienda su influjo sobre el
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Año 1 559 pueblo y produzca efectos notadlos ¡ no que la ilustra

cion no pueda por grados y tras larga serie de años,

bacer bamholear ur sistema de falsa religion , pero no..

bay un sola ejemplo de que baya destruido enteramen

te una solo. Es un instrumento barto endeble para de

moler esos grandes edificios que alza Ja supersticion so-,

bre profundos cimientos , y que sabe fortalecer con el

arte mas refinado.

Rel»Uon Otras eran las armas y mas formidable el ímpetu.

cenrnil contra . . t . i • j i .-e ».
U d .cirina de co" 'lue a'ac0 Cutero ta supremacía del pontífice, y a

tu ¡glrua ro- su oju presa concurrieron el tiempo y la forma de su,

moun v el po- . . , ,
derdc'los pa- acontecimiento , y una multitud de circunstancias que

I"s' ya bemos mencionado. Desvanecióse de repente el en

canto <j íe durante tantos siglos babia fascinado á los

bombres. El espíritu bumano que por tanto tiempo es

tuviera tan ciegamente sumiso como si solo bubiese si

do creado para crecr lo que le enseñaban y baoer lo,

que k prescribian , súbitamente dispertó de su letargo ;

antes de crecr quiso ecsaminar , sintió todo el peso de

sus grillos y pronto rompió el yogo que basta enton

ces suportara. Esa fermentacion , tan estraordinaria in

quietud de los ánimos , que mirada en la lontananza de

los siglos parece inesplicable sino estravagante , era tan

gcueral que necesariamente deben de haberla producido

causas naturales y poderosamente activas. Los reinos de

Dinamarca , Inglaterra y Escocia , y casi la mitad de

Alemania sacudieron el yugo de la dominacion ponti

ficia , aholieron su jurisdiccion en sus dominios , y die

ron fuerza de ley á formas de culto y á sistemas de

doctrina , no solo independientes de la iglesia romana ,

sino aun contrarios á sus dogmas.

No se redujo ese espíritu, de innovacion á los pue

blos que abiertamente babíanse revelado contra el pa^
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pa . sino que cundió por toda la Europa y estalló en Año i559.

todos los países con mas ó menos violencia. Pronto pe

netró en Francia , donde bizo muy rápidos progresos ,

y en aquel reino era tal el número de los que abra

zaron las opiniones de los reformistas , tan ardiente >

su celo , y tan eminente el talento de sus gefes , que

poco despues osaron disputar la superioridad á la igle

sia establecida y estuvieron á punto de conseguir la

victoria. En todas las provincias de Alemania que

continuaron reconociendo la supremacia papal , y en los

Países Bajos enseñábase en secreto la doctrina del

protestantismo é biciera tantos prosélitos , que estaban

prontos á sublevarse y á los cuales solo el temor de

la severidad del gobierno impidió que siguiesen el

ejemplo de sus vecinos y se declarasen independientes.

Tambien en España y en Italia notóse igual disposi

cion para romper las cadenas ; mucbos sugetos distin

guidos por su saber y talento atacaron con tanta

fuerza y desprecio las pretensiones que tenía el papa

á la infalibilidad y al poder supremo , que fue menes

ter toda la vigilancia de los magistrados civiles , todo

el aparato de la autoridad pontificia y todo el rigor

del tribunal de la inquisicion para reprimir y abogar

semejantes disposiciones.

Con la desercion de tantos estados ricos y podero- Disminucion

sos sufrió un funesto reves la grandeza v fuerza de la . '' si . ml"
u J mus del t apa.

sede romana , pues perdiendo los pontífices una parte

de sus dominios y de sus rentas , tuvieron menos re

compensas para repartir á los eclesiásticos de aquellos

varios territorios , que les eran adictos asi por sus

votos de obediencia como por los vínculos del interés ,

y á quienes empleaban como instrumentos para esta

blecer ó sostener sus usurpaciones en todas las partes
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Año i559. de Europa. Y precisamente las mismas naciones que

rebelábanse entonces contra la jurisdiccion de los pa

pas eran las que antiguamente le fueron mas fieles y

sumisas. El imperio de la supersticion se diferencia de

toda otra especie de dominio ; su poder es mayor y

balla mas ciega obediencia en los paises muy distantes

de la residencia del gobierno, mientras los que á ella

estas vecinos pueden ver mejor las imposturas en que

se funda y los artificios de que se vale para sostenerse.

No podian ocultarse á los italianos los vicioso defectos

personales de los pontífices . los errores y corrupcion

de su gobierno, la ambicion y la venalidad que reina

ban en sus cortes, al paso que necesariamente dismi

nuían aquel respeto que engendra la sumision. Mas

en Alemania, en Inglaterra y en los paises mas dis

tantes de Roma ignorábanse absolutamente todas aque

llas cosas , ó sabiéndose únicamente por tradicion eran

muy leve» las impresiones que producían. Asi pnes

crecía en razon de la distancia la veneracion á la dig

nidad pontificia, y con esta consideracion, sostenida

por una grosera ignorancia , eran los pueblos tan cré

dulos como obedientes. Ecsaminando los progresos de

la dominacion de los papas, vése que en Alemania y

en los demas paises distantes de la Italia fué donde

acometieron con mas fortuna las mas atrevidas empre

sas , impusieron tributos los mas onerosos , y ejercieron

las mas odiosas vejaciones; de manera, que para caleu

lar el poder que ba perdido la corte de Roma á conse

cuencia de la reforma es preciso poner en cuenta no

solo el número , sino tambien el carácter de los pue

blos que sacudieron el yugo ; es menester que se con

sidere no solo la gran ostension de territorio de que se

le ba despojado , sino aun la estraordinaria sumision



CAHLOS QUINTO- 525

de los súbditos que ba perdido. Año i559.

La deserción de tantos estados y reinos no fué lo Los pnpastie-

único con que contribuyó la reforma á menoscabar la nen que variar

s * el espíritu de

pujanza de los pontífices romanos ; sino que obligando- su gobierno.

les á seguir un nuevo plan de conducta, aun respecto

de las naciones que continuaron reconociendo su juris

diccion, conocieron la necesidad de gobernarlas con

mas dulzura y con nuevas mácsimas. Con un terrible

ejemplo manifestóles la reforma que se puede agotar y

llevar al estremo la paciencia y credulidad de los bom

bres , eosa que ignoraran basta entonces. Al paso que te

mieron valerse de nuevo de so autoridad de un modo

capaz de alarmar ó irritar los súbditos que les queda

ban y escitarlos á la rebelion; vieron establecida en

mucbas regiones de la Europa una iglesia rival, aten

ta en acecbar todas las faltas que talvez cometiesen en

su administracion y ardiente en publicarlas. Sabían que

las opiniones contrarias á su poder y usurpaciones no

eran únicamente las de sus enemigos, sino que tambien

b <>bi;i n cundido por los pueblos que aun les permane

cían fieles. En vista de tales consideraciones . ya i>0

podian los pontífices de Roma regir y dominar á sus

sectarios como lo babían practicado en los tiempos de

paz é ignorancia , en que era ciega la fé é ilimitada la

sumision , en que los pueblos cual dóciles rebaños obe

decían sin resistencia la voz del pastor. Desde la re

forma, los papas ban gobernado mas bien con la astu

cia y la intriga que con la autoridad, y aunque es el

mismo el estilo de sus decretos , diferentes son sus re

sultados. Los mas inferiores reyezuelos se ban burlado

desde aquella época de esas bulas y entredicbos que

antes de la revolucion bacían temblar á los mas pode

rosos monarcas, y aquellas atrevidas decisiones, aque.
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Año i5S9. líos actos de jurisdiccion , que durante mufbos siglos

no solo se recibieron sin contradiccion alguna sino que

aun se veneraron como fallos de un tribunal sagrado ,

despues de la insurreccion de Lulero bubieran siiioi

despreciados por una parte de la Europa como hijos

de la necedad y arrogancia, y detectados por otra co

mo esecsul de impiedad é injusticia. Los papas baa

tenido que conformarse en administracion con los pfiu-

cipios de sus parciales y respetar las preocupaciones

de su contrario. Raras veces se arriesgan á apropiarse

nuevos derecbos ó á defender con demanda obstinacion

sus antiguos privilegios, que tanto en su temor de irri

tar á sus mismos amigos ; y evitan con sumo cuidad»

cuantas acciones pudiesen encender la indignacion ó

escitar la burla de sus enemigos. La política de la

corte romana se ba vuelto circunspecta, tímida y can-

telosa tanto como era antes temeraria y violenta; y

aunque por razon ¡le sus pretensiones á la infalibilidad ,

en las cuales estriba toda la autoridad de los papas,

no pueden despojarse nunca de una jurisdiccion que re

clamaron y ejercieron, tiene alomenos la prudencia de

dejar en inaccion mucbos de sus privilegios, temerosos

de inoportunas tentativas para resucitarlos les arreba

ten el resto del poder que aun disfrutan. Antes del si

glo décimo sesto, no se formaba empresa alguna de

consideracion de que no fuesen los papas los motores y

los ge fes ; dirigían todas las grandes alianzas, eran re

putados arbitros de los negocios de la cristiandad , y

la corte de Roma era el centro de las intrigas y delas

negociaciones políticas. Mas desde aquella época se ban

verificado las mayores operaciones sin que intervinie

sen los papas, que ban caido casi al nivel de los de-

nía^ reyezuelos de Italia, y aunque continuan arroján
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dose la misma jurisdiccion esperitual , no se atreven á Año 1 559.

ejercerla , y apenas conservan la sombra del poder tem

poral que antiguamente poseían.

Por mu,y fatal que baya sido á la pujanza de los La reforma

pontífices la reforma, sirvió alomenos para introducir perfeccicmar3

en la islesia romana el estudio de las letras y de la cao- en la iglesia la
u * moral y las

ral. Animados por el deseo de ¡¡pialar á los reformistas en ciencias.

las calidades que merecieran á estos el aprecio de los

bombres, por la necesidad de adquirir los conocimien

tos necesarios para ponerse en estado de defender sus

propias opiniones ó reputar las objeciones de sus adver

sarios, y por la emulacion natural entre dos iglesias

rivales, aplicáronse los eclesiásticos romanos al estudio

de las ciencias' útiles , y cultiváronlas con tanta cons

tancia y acierto que poco á poco lograron bacerse tan

célebres por sus progresos en la literatura cuanto por

mucbo tiempo se distinguieran p8r su ignorancia. Ei

mismo principio ocasionó una revolucion no menos no-

table en la conducta del clero de la iglesia romana.

Varias causas, que ya se enumeraron , concurrieron á in

troducir entre aquellos eclesiásticos una escandalosa ir

regularidad, ó por mejor decir una disolucion de cos

tumbres. Lutero y sus sectarios comenzaron sus ataques

contra la iglesia de Roma por medio de violentísimas

invectivas contra aquel escándalo; de manera que para

acallar semejantes escritos, viósc el clero obligado á

portarse con mas decencia y reserva. Los reformistas

distinguíanse no solo por la pureza, sino tambien por

la austeridad de sus costumbres, y en este particular

gozaban de tan bien sentada reputacion , que pronto

bubieran los eclesiásticos romanos perdido toda especie

de crédito, si no bubiesen procurado conformarse á su

«jemplo en lo posible. JXo ignoraban que todas sus ac-

Tomo IV, 21
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Afto ii-i9 ciones ballarían eu los protestaotes, á la par anima-

dos por la enemistad y emulacion, observadores aten

tos y severos . que no perderían de vista ninguna de

sus faltas, las juzgarían sin indulgencia y las procla

marían sin consideracion. Por esto cuidaron tanto no

solo de evilar todos los escesos que pudiesen merecer

reprension , si que tambien de adquirir virtudes dignas de

estimacion y elogio. En España y Portugal, donde el

tiránico mando de la inquisicion ahogó en su origen la

doctrina protestante . ba sido invariable el espíritu del

papismo , ba progresado muy poco la literatura , y se

ba conservado casi igual el carácter de los eclesiásti

cos. Alas en los paises, donde ban vivido juntos los

partidarios de ambas doctrinas ó ban mantenido entre

sí libre y no interrumpida comunicacion acerca puntos

de comercio ó literatura, vésc claramente que se operó

una gran revolucion asi en las ideas como en las con

ducta de los eclesiásticos papistas. Las costumbres del

alto clero y de los eclesiásticos seculares de Francia

se ban revestido de ejemplar decencia , y mucbos de ellos

banse distinguido con virtudes y calidades que pueden

bonrar á su estado.

Efectos Je No solo los miembros inferiores de la iglesia roma-

rf caracter de n* esPel.1men,aron e^ influjo de la reforma, pues se es

tos papas. tendió basta la misma sede y los soberanos pontífices.

En aquel tiempo en que no conocian límites el poder

de los papas y la veneracion de los pueblos á su carác

ter , en que no teman adversarios atentos en observar

sus costumbres y ardientes en publicarlas , búholos que

ultrajaron el decoro y la misma moral . sin que osase

levantarse contra ellos la voz pública ; pero boy aque-

, líos escesos serian censurados con la mayor severidad y

escitarian universal borror é indignacion. En vez de



CARLOS QUINTO. 527

afanarse en imitar la elegancia y esplendor de las cor- Año i559.

tes de los príncipes temporales y en escederlas en li

cencia , procuran los pontífices revestirse de costumbres

austeras y adecuadas á la dignidad sacerdotal. Dos si

glos bace que no ba mancbado la silla de S. Pedro

ningun pontífice semejante al infame Alejandro VI ó

á mucbos de sus predecesores , que con sus vicios des

bonraron la religion y la bumana naturaleza. En esta lar

ga serie de papas ba reinado en la corte de Roma una

decencia y gravedad desconocida en los siglos ante

riores , al paso que mucbos de estos pontífices se ban

becbo recomendables por las virtudes á su estado con

venientes , y algunos con su beneficencia , moderacion

y aficion á las letras en cierto modo ban indemnizado

á la bumanidad de los crímenes y vicios de sus antece

sores. Así las ventajas que produjo la reforma fueron

mas vastas que lo que tal vez se juzgaría si se mirase

este ; sonto de una manera superficial ; y aquella gran

revolucion en la Iglesia cristiana sirvió en gran parte

para purificar las costumbres , generalizar la aficion al

estudio é inspirar amor ú la bumanidad. La bistoria ba

conservado la memoria de tantos acaecimientos vergon

zosos ocasionados por querellas religiosas , que se siente

un agradable placer al ver que brotan algunos efectos

útiles y saludables de un manantial que tantas borribles

calamidades produjo.

La república de Venecia , que á principios del si- Estailo ¿c ,a

glo décimo sesto pareció tan formidable que se unieron república de

para destruirla casi todas las potencias europeas , cada ^enecia-

dia veia menguar su esplendor y su pujanza. No solo

perdió la mayor parte de su territorio en la guerra que

motivó la liga de Cambra! , sino que tambien babian

se agotado sus rentas y recursos con los cstraordinarios
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Año i559. y prolongados esfuerzos que tuvo que bacer para defeo*

derse ; y ademas el comercio, que fuera el manantial

de su poder y riqueza , comenzaba á decaer sin espe

ranza de realzarse nunca. No se ocultaron á la sagaci

dad del senado de Venecia, pero no pudo prevenirlas)

todas las funestas consecuencias que debian resultar u

la república del descubrimiento de un paso á las Indias

orientales por el caho de Buena Esperanza ; y que

riendo impedir que los portugueses se estableciesen

alli , aquella república no solo escitó á los soldanes de

Egipto y á los emperadores otomanos contra tan peli-

{¿rosos aventureros , sino ( 1 ) que basta dió en secreto

concilios á los infieles para favorecer su empresa, es

fuerzos que quedaron sin efecto. Vencieron esos obs

táculos el valor y la actividad de los portugueses , que

se establecieron sólidamente en las fértiles regiones de

la India, y adquirieron alli á la par vastos territorios

y crédito mas estenso. Lishoa recmplazó á Venecia y

se convirtió en mercado de las preciosas producciones

del Oriente , y los venecianos , despues de baber ejer

cido por mucbos años el monopolio de aquel rico trá

fico , viéronsc de repente casi del todo escluidos de él.

No menos funestos á los ramos inferiores del comercio

de Venecia fueron los descubrimientos de los españoles

en el mundo occidental. No se babían corregido los ca

pitales defectos de la constitucion de aquella repúbli

ca , que ya se' observaron , y en vez de disminuir au

mentábanse cada dia los obstáculos que tenia que su

perar en todas sus empresas. Eesbauslas las fuentes de

donde sacára sus tesoros y su poder , perdió el estado

su fuerza interior , y por consiguiente fueron menos te-

(i) Freber. Scrpt. Rer. Germunic val U , p. 5i(X
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nubles sus operaciones esteriores. Mucbo antis Je me- Año 1 15

diados del siglo décimo sesto cesó Ve necia de ser una

de las principales potencias de la Europa , quedando

reducida á un estado subalterno; pero como el sena

do supo ocultar aquel menoscaho de su poder aparen

tando prudencia y precaucion , como no hizo ninguna

tentativa temeraria que pudiese manifestar su impo

tencia ; como las señales de la decadeucia política de

un estado solo lentamente se notan , y raras veces las

ecban de ver los estados vecinos bastante pronto para

ocasionar un repentino cambio en su eouducta respecto

de aquel , Venecia continuó por' mueho tiempo consi

derada y respetada , y todavía se la trataba no segun

su actual situacion , sino conforme al rango que antes

ocupara. En todas sus empresas , Carlos Quinto y sus

rivales los reyes de Francia solicitaban con abinco la

asistencia de aquella república; y basta últimos del

mismo siglo fue no solo objeto de atencion , si que tam

bien uno de los principales focos de las intrigas polí

ticas y de las negociaciones.

La autoridad que el primer Cosme de Medicis y su rje laTos

nieto Lorenzo babian adquirido en la república de c'1":,•

Florencia con su magnificencia y talento , inspiró ú sus

descendientes la ambicion de usurpar la soberanía de

su patria , y al mismo tiempo les abrió el camino.

Habiendo Carlos puesto á Alejandro de Medieis al

frente de la república , los intereses y el poder de aque

lla familia solidáronse con la validez y crédito de la

proteccion imperial. Supo valerse de semejantes ven

tajas su sucesor Cosme , que estableció su autoridad su

prema sobre Ir . ruinas de la antigua constitucion repu

blicana , y la traspasó á sus descendientes con el títu

lo de grandes duques de Toscana ; y sus dominios se
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Año i5.VJ. compusieron de los territorios que babían pertenecido

á las tres repúblicas de Florencia , Pisa y Siena , for

mando uno de los mas respetables estados de la Italia.

ae*C 1°* ^ principios de aquel siglo, los duques de Sahoya

ya. " poseían algunos territorios que ni eran considerables

por su cstencion ni por su importancia ; y babiéndose

los franceses apoderado de parte de ellos , obligaron al

duque reinante á buscar un asilo en la fortaleza de Ní-

ea . donde permaneció encerrado mucbos años , mientras

su bíjo , el príncipe del Piamonte , procuraba realzar

su fortuna sirviendo en clase de voluntario en los ejér

citos de España. El tratado de Cateau-Cambresis le

devolvió sus estados paternos que por todas partes es

taban circuidos de poderosos vecinos , cuyos movimien

tos debían con la mayor atencion observar los duques

de Sahoya , ya para evitar el riesgo de que los sorpren

diese ó arruinase alguno de ellos , ya tambien para ba

llarse en estado de elegir con discrecion el partido

que les convenia adoptar en las querellas en que nece

sariamente deben comprometerse. Parece que tan sin '

guiar situacion ba influido en gran manera en el carác

ter de los duques de Sahoya. La necesidad de vigilar

incesantemente ú su alrededor , de tener en movimiento

los resortes de su poder y de permanecer en continua

actividad ba becbo que , entre todos los príncipes co

nocidos en la bistoria , sean los que mas sagacidad ban

manifestado en discernir sus verdaderos intereses, mas

firmeza en sus resoluciones y mas babilidad en aprove

cbar todas las circunstancias. Por medio de sucesivas

adquisiciones ban sabido estos príncipes ensancbar su

dominio y dilatar su poder ; aspirando al fin al título

de rey , bace medio siglo que lo ban obtenido , y boy

ocupan un distinguido lugar entre los soberanos de la

Europa.

-
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Durante el primer período del siglo décimo secsto los Año 1 559.

territorios que forman la república de las Provincias viuciasUni-°

Unidas confundianse con las numerosas provincias some- .las'

tidas á la casa de Austria , y eran de tan poca conside

racion , que apenas se ofreció una sola ocasion de bablar

de ellas eu todo el activo período que es el asunto de

esta bistoria : pero , despues del tratado de Cateau-Cam-

bresis , las violentas y supersticiosas mácsimas de la

administracion de Felipe , puestas en práctica por el

duque de Alba con desapiadado rigor, de tal modo ir

ritaron á los pueblos libres de los Paises Bajos , que

sacudieron el yugo español y restablecieron las leyes

y la libertad de que gozaban antiguamente , defendié

ronlas con tau infatigable celo que , ocupando durante me

dio siglo las armas de España agoló las fuerzas y oscu

reció la gloria de aquella monarquía . y obligaron fi

nalmente á sus antiguos señores á reconocerles y tra

tarles como nacion libre é independiente. Fundado en

la libertad y sostenido por la industria y economía ,

aumentaba aquel estado su reputacion ya mientras lu

cbaba por su ecsistencia ; mas cuando á favor de la

paz y de la seguridad pudo ensancbar sus miras y su

comercio, llegó á ser una de las mas respetables é in

trépidas potencias de la Europa.

Poco es el lugar que ban ocupado en el curso de es

ta bistoria los acontecimientos concernientes á los rei

nos del norte de la Europa.

La Rusia estaba aun sumergida en la obscuridad y De la Rusia,

la barbarie, de que no ba salido sino basta principios

del presente siglo, gracias al genio creador de Pedro

«1 Grande que á becbo que el resto de la Europa co

nociese y temiese á su reino.

Durante el reinado de Carlos Quinto Dinamarca y
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Año i5S9, Suecia esperi mentaron grandes revoluciones en la cons-

• y .'e 'D^je" litacion civil y eclesiástica de su gobierno. En Dina

marca fué destronado y echado del reino un tirano , y

la voz del pueblo llamó al trono un nuevo príncipe.

Vióse en Suecia un puelilo belicoso, escitado por la

crueldad y la tiranía á tomar las armas , sacudir el yu

go de los daneses, y couferir la dignidad real á su li

bertador Gustavo Ericson que tenia todas las virtudes

de un béroe y de un ciudadano.

La Dinamarca, aniquilada por guerras estrangeras.

debilitada por las disensiones que se suscitaran entre el

rey y los nobles, se baila incapaz de los esfuerzos ne

cesarios para recobrar el ascendiente que mueho tiem

po ba perdió en el norte de la Europa.

Apenas se víó la Suecia libre de una dominacion es -

trangera , comenzó á reparar sus fuerzas, y adquirió en

breve tal energía en su constitucion interior, que. ba

llegado á ser el primer estado del norte. Desde princi

pios del siglo décimo séptimo se ba elevado á uno de

los primeros rangos entre las potencias de Europa, al

paso que desempeñado la parte principal en la forma

cion y prosecucion de esa poderosa alianza que prote

gió no solo la religion protestante, sino tambien la li

bertad de la Alemania contra la supersticion y ambi

cion de la casa de Austria,

FIIÍ.
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Otra dieta celebrada por Fernando en Augsburgo, ap4> — El carde -

nal Moron asiste á ella como cuneiodel papa , ao6. — Moron regre

sa á Italia con motivo de la muerte del pontífice, 2o7. — Decreto

de la dieta tocante á las materias religiosas, aro .Observaciones

acerca de este acto, id*

Austria: medios ron que la casa de Austria se hace tan formida

ble en Alemania , II , 3 i 6. — Posesiones estraordinarrasqaeadquie-

re en la persona de Carlos Quinto, IV , 3o8

Avila: tratado que en esta ciudad firman tos- descontentos de España,

II , 1 74 • — En ella se forma una confederacion con el nombre de la

Santa Liga, id- — Esta no reconocela autoridad de Adriano, id-Be traslada á Tordesdlas, i75. Piase Junta.

B,

barbarroja (Aruc ú Horuc): como asciende al trono de los rei

nos de Argel y Tunrz, 11, 38. — Derrota Tas- tropas españolas

qu? contra el envía el cardenal Jimenez > id. — Quienes eran su*

padres, III , 77. — Comienza siendo pirata con su hermano Cbaira-

din, id. — Como adquiere la poses ¡00 de Argel, 78. — IntesU las

costas de España , 79. — Es vencido y muerto por Gomarez, go

bernador español de Oran , id.

Barbarroja Hay radia ó Chairadin), hermano del precedente:

torna posesion de Argel después de muerto su hermano, III, 79. —

Pone sus dominios bajo la proteccion del gran Señor, 80. — Obtiene

el mando de la escuadra turca, id- — Su perfidia con Alrasrhild,

hermano del rey de Tunez, 81. — Se apodera de Tuntz, 81. —

Kubay saltea Iosmare9, 83. — Prepárase para recibir las tuerzas que

contra el arma el emperador, 85. — Toma de la Goleta y de la es

cuadra de Barbarroja , 86. — Carlos Quinto lo derrota, 88. — To

ma de Tunez, 89. — 8arbarroja desembarca en Italia , ai 9. — Que

ma á Reggio, ul — Sitia áNiza de acuerdo con la Francia, pero

tiene que retirarse, aao. — Francisco I, le dispide, a3t.

Barcelona: entrada pública del emperador Carlos Quinto en esta

ciudad como conde de Barcelona, III, 3i. Véase Bolonia.

Boyarda (el caballero): su carácter, II, 1^6. — Defiende vale

rosamente la ciudad de Mezieres sitiada por los imperiales, id —

Les obliga á levantar el sitio „ id — Nobleza de sus sentimientos rn

la hora de su muerte, Jji.- Pompa fúnebre de aquel respetable

guerrero , 3aa.

Bellay , ¡M. de): refutado en lo que refitre de la educacion Je

Carlos Quinto , II , a 1 , nota. — Su relacion de la fatal retirada (fe
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Culos Quinto tras su invasion en Provenid, III, 121.

Berbería : •noirits relacion ile los revoluciones de este piis,III,

77. — Como se dividió en reinos independientes , id* — Acrecenta

miento de los estados berberiscos, 79., 8o. Véase Barbarroja-

Biblia: traduccion de la Biblia por Martin Lutero, y los efectos

que produjo ilustrando al pueblo, II, 223.

Bicocca ú Bitoque: batalla entre Colonna y el mariscal de Lau-

trec, II , 1 59.

Boccol 6 B^nkels ' Juan 11 , mancebo sastre : asciende á gefe de los

anabaptistas en Munster , III , 63 Sneedeá Matias en la direccion

delos negocios de su secta, 66. — Su c*.1.! avagante entusiasmo , id.

— Es elejido rey , 67 • — Se casa con catorce mugeres , 68. — Corta

la cabron á una de ellas, 7o. — Su cruel muerte cuando la toma

de Muniter, 7i. Véase Anabaptistas.

Bohemia: el archiduque Fernando es elegido rey de Bohemia , II ,

3l5. — Viola los privilegios de los Bohemios , IV, 35. — Juan

Hus y Gerónimo de Praga introducen en ella la reforma, id. — Los

Bohemios levantan un ejercito, pero se dejan entretener con ne

gociaciones*

Boisy. Véase Gonflier.

Bonao'et , almirante de Francia: es nombrado general del ejerci

to que debe apoderarse de Milan, II, 212. — Su carácter, id. —

Con un imprudente retardo da á Colonna tiempo para defender la

ciudad, 2i3. — Es obligado á evacuar el Milanes.ido , 220. — Es

herido, y su ejercito derrotado pnr los imperiales, 221. — Escita á

Francisco 1 á apoderais* del Milanesado, 258. — Le aconseja que

sitie l'üvi.i, 2.4 1. — Le persuade que presente batalla al condestable

de Borbnn que venia al socorro de Pavía , 2^6. — Perece en la ba

talla de Pavía, 2^8.

Bolonia: entrevista del emperador Carlos Quinto y del papa Cle

mente Vil en esta ciudad, III , 3i. — Tratado de Carlos Quinto

con los rstidns de Italia publicado en la misma, 3¿> — Segunda

entrevista de Carlos y de Clemente en la misma, 5l.

Bonillon , Rubcitu de La MurcL , señor de): instigado por Fran

cisco declara la guerra al emperador Carlos , II , — Recibe de

Francisco orden de licenciar sus tropas, 1^5, — Sus dominios suje

tos al emperador > id.

Bolo 'xa : sitiada por Henríque VIH , rey de Inglaterra , III , 237.

— Toma de esta ciudad , 2^5. ,

Borbnn (Carlos, duque de': su carácter, II, 2o7, — Causas de su

descontento, id. — Muerte de la duquesa de Borbon , 2j8. —

Desecho las ofertas de Luisa , madre del rev , id. — Son secuestra

dos sus dominios por efecto de las intrigas de aquella princesa , 2o9.

— JNegocia secretamente con el emperador', id. — Escomprendidoen -

un tratado entre el emperador y üemique VIII, 210. — Ll rey 1c
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acusi de traicion y el lo uiegs, an. — Refugíase en Italia, aia.

— Dirige las operaciones del ejercito imperial mandado por Lannoi ,

ai9 Derrota á los franceses a las márgenes del Sttsia , ¿ii. —

Escita á Carlos Quinto á invadir la Franfcia, a34- — Socorre á

Pavía, 244" — Derrota iCFrancisco y lo hace prisionero, a4". —

Parte súbitamente á Madrid para mirar por sus intereses en la en

trevista de Carlos y Francisco) 262. — Graciosa acogida que Cal

los le dispensa , 269 — Obtiene uno donacion del ducado de Milon y

el mando del ejercito imperial, 2/0. — Obliga á Sforcia á que le

entregue Milan , alW. — Se ve precisado á oprimir al luilunes

para apaciguar sus tropas que murmuraban de la falta de su suel

do , 3oo. — Concede libertad á Moyon , y le hace su confidente , 3oi -

— Nombra gobernador de Milan á Antonio deLeyva, y avanza

bacia el territorio del papa paia apoderarse de el, 3os. — Sedicion

de sus tropas , á las cuales no se uabia cumplido io pactado, 3o3-

— Resuelve saquear á Roma, 3o7. — Llega s tquella capital y la

toma por asalto, 3o9. — Pereceen la toma de la ciudad , 3io.

BrunUeburgo ^el elector de); sigue las opiniones de Lulero, 11,

224.

Brandeburgo. ( Alberto de ) Péase Alberto.

Brujas: liga firmada en aquella ciudad contra la Francia entre el

emperador y el rey de Inglaterra, 11, i4bV

Bruntwick ( el duque de): sigue la doctrina de Lulero , II , aa4-

Brunswick (Hcnrique de); echado de sus estados por los prínci

pes protestantes que formabanla liga de Smaikalde , 111 , 220.

Levanta tropas pala Francisco I , y las emplea en el recubio de sus

dominios, a56. — Le bacen prisionero> id.

Buda: sitio de esta ciudad por Fernando, rey de Romanos. III,

i9i. — Soliman la toma á traicion , i9a.

c.

Cayeland, cardenal , legado del papa en Alemania: nombrado pa

ra ecsaminar la doctrina de Luteio, 11, 9o. — Ecsige que Lo

tero se retracte de sus opiniones , id. — Pide al elector de Sa¡o

rna que le entregue ó destierre á Lutero, 96. — Justifícase su con

ducta , 97.

Calais: congreso infructuoso celebrado en esa ciudad entre el em

perador y Francisco bajo la mediacion de Henrique VIII, II,

l»;7. — Descuido con que se custodiaba en Iwmpo de la reina Ma-

ria de Inglaterra , IV., i74- — Felipe y el gobernador lord Went-

woith en vano espolien que aquella ciudad no se balla en estado de

defenderse , id. — El duque de Guisa la sitia y la toma. a75. — Son

ecbados los habitantes ingleses , 276 Estipulacion concerniente á

ella en el tratado de Cateau-Combresis. 3ou
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Cambrai: articu'.os de la paz firmada en esta ciudad entre Carlos

Quinto y Francisco I, III, a5. — Observaciones sobre aquel trata

do, id.

Campe: pude Campe entre Henrique VIII y Francisco I, III,

384.

Compele ó Campeggio , cardenal : legado del papa Clemente VII

en la segunda dieta de Nuremherg, II , a3i • — Publica algunos artí

culos para la reforma del bajo clero , aja. — Aconseja al empera -

dor que usf de rigor contra los protestantes , III , 4 ' '

Capitulacion del cuerpo germánico firmada por Carlos Quinto y

prescrita á todos sus sucesores, II, 63*

Carácter de loi bombres: reglas para formar de ellos un ecsacto jui

cio, III , a65, aOfi Aplicadas con motivo de Lntero , id.

Carajfa> cardenal: lu precipitada eleccion al cardenalato, IV , 218.

Legado en Bolonia, id — Motivos de su resentimiento contra el

emperador, ai9. —Persuade al pipa i solicitar una alianza con

la Francia contra el emperador, a*l- — Insidiosa comision de

que se encarga para la cortede Francia , a37 Su entrada públi

ca en Paris , 233 Ecsorta i Henrique á que rompa la tregua

con el emperador, id. — Le alwuelve de su juramento, 240- — Ne

gocia con el duque de Alba una paz entre el papa y Felipe segun

do, a67 Suerte de este cardenal y de su hermano despues de

' muerto el pontífice Pablo , 3o5.

Carinan: sitiada por el conde de línghien y defendida por el mar

ques del Guasto, III , a3 1 . — Este es derrotado en una batalla cam -

pal , a 3a. —- Toma dela ciudad, a34 •

Carloslad: adopta las opiniones de Lulero en Wittemberga , II , lo5 .

Su innsoder .do eelo, i'.«3— Contienenle las represiones de Lu»

tero, id '

Castaldo (marques de Piadena). Véase Piadena.

Castilla: romo Isabel obtuvola posesion de este reino, IIJ, 2. — De

recho del archiduque Felipe reconocido prir los estados 6 cortes, 23.

— Muere Isabel y nombra regente á Fernando de Aragon su

marido, 6. —Fernando renuncia la corona de Castilla, íí/-—-

Las cortes reconocen á Fernando por regente, id- — Enemistad

entre Castilla y Aragon, id — Motivos particulares de los caste

llanos para estar descontentos de Femando, 7.—Tratado de Sa

lamanca que da Ja regencia á F'-rnando, Juan y Felipe á la vez,

It. —Castillo se declara contra Fernando, ta. — Esto cede la re.-

genria á Felipe, id -Las cortes reconocen por reyes á Felipe y

Juana , i3 Muerte de Felipe, '4-— Perplegidad de los caste

llanos con motivo de ln incapacidad de Juana paro el gobierno, i5.

— Fernando obtiene la regencia , y con su piudente administra

cion se atrae el afecto de los castellanos, |7, 18. — Jimenez agre,

ga á lo corona Oran y otras platas , tfi — En su testamento Fer
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nando nombra á Jimenez regente del reino batta la "llegada de

Carlos, a5 Carlos toma el titulo de rey , 28. — Jimenez lo

bace reconocer , 29. — Humilla á la nobleza , 3 1 .— Rebelion de

los grandes contra Jimenez, 32. — Es sufocada, id.— Jime

nez revoca los privilegios que Fernando concedió á los grandes,

33. — Atrevida contestacion de Jimenez á los nobles desconten

tos, 35. — A instigacion de los cortesanos flamencos nómbranse

Otros asociados á la regencia de Jiménez , 36. — Muerte de Jime

nez, 45. — Las cortes reconocen por rey á Carlos á su llegada ,

con una cláusula á favor de Juana su madre, id— Es desfavo

rable la impresion que su presencia causa á los castellanos , 46*

— Indispónense con el por su parcialidad para con sus ministros fla

mencos, id S.ivage es creado canciller , 6(7. — Guillelmo de

Croy nombrado arzobispo de Toledo, id. — Las principales ciu

dades forman una confederacion y esponen sus quejas , 49- -— El

clero no quiere recoger el diezmo sobre sus beneficios concedi

do por el papa, 63. :— £1 reino espuesto en entredicho, pero lo

levanta Carlos con su proteccion, id. — Sedicion de Castilla,

-67. — Hácese general el descontento , 68. — El cardenal Adriano

es nombrarlo regente al marchar Carlos á la Alemania, 7o—

Designios y pretensiones de los comuneros en sus revueltas , i'7a. —

Confederacion formada con el nombre de Santa Liga, <73 —

Procede en nombre de la reina Juana, i75— Circulares de Car

los, que prometen el perdon á los que depongan los armas, 1 37.

— Intentan ios nobles reprimir loa sediciosos, 181. — Levantan

contra ellos un ejercito, mandado por el conde de Haro , i 84 '

— Haro se apodera de la reina Juana, l85. — Medios de que se

valen los de la Liga para recoger dinero , 186— Repugna á los

nobles el venir á las manos con la Liga, i67 Elejercito dela Li

ga es derrotado, y ajusticiado Padilla, i9i, i9a. — Disuélvese

la Liga, i93. — Moderación de Carlos pora con los sediciosos á

su vuelta á España, 201. — Grangease el amor de los castellanos

2 02. Véase España.

Cateau-Cambresis : las conferencias que se celebraban en Ct-rcamp

para la paz entre Felipe II y Henrique II trasládanse á Cateau-

Cambresis, IV, 299. — Retardala paz con la demanda que presenta

Isabel acerca de la restitucion de Calais , id. — Particularidades

del tratado entre la Inglaterra y la Francia , 3oi. — Condiciones

de la pnz entre Felipe y Henrique segundo óo3.

Catalina de Aragon: repudiada por Henrique VIH, III, 57

Muerte de aquella princesa , id

Catalina Boria , monja : escápase de su convento y se casa con

Lucero, lí, 286.

Catalina de Medicis- Vease Medicis.

Cavi, paz firmada en Cavi entre Pablo IV y Felipe segundo , IV , 26?.

Tomo IV. 23
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Cercamp: negociaciones poro la paz entre Felipe II y Henriqae II

principiadas en Cercurnp, IV, a95.— Terminados en Cateau-Cam-

Lrciit, a'Ji). —: VéaseCaleau-Cambresis.

Carlos IV , emperador de Alemania : sus observaciones sobre las cos

tumbres del clero en su corta a) arzobispo de Maguncia , 11 , 1 1 a , nota.

Carlos Quinto, emperador : origen y nacimiento de este príncipe ,

11, i üe que manera llegó á ser beredero de los mas vastos

dominios, id- — Los corles de Castilla le reconocen príncipe de

Asturias , i4 - — Muerte de su padre Felipe, id- — Odio y envi

dia que la profeso su abuelo Fernando, 18. — Es nombrado be-

redero de sus dominios, 20- — Muerte de Fernando, id. — Su

educacion es confiada á Guillelmo de Crojr, señor de Chievrcs,

2i.— Adriano de Utrecht es nombrado su preceptor, aa.-r-

Encárgase del gobierno de Flundes y dedícase á los negocios, a3.

— Primeros rasaos de su carácter, id. — Envía al cardinal Adria

no en clase de regente de Castilla, a7.— Toma el título de rey,

aS. — Reconócelo con mucba dificultad la nobleza de Castilla,

a9 — Aconsejante que asocie á Jimenez otros cólegai para la re

gencia, 3G. — La avaricia de Chievrcs corrompe ans cortesano*

flamencos, 38. — Jimenez le persuade que visite la España; por

que se retardó este viage , 39. — Estado de sus cosas, id. —

Concluye en Soyon la paz con Francisco I , .¡o. — Condiciones de

aquel tratado, id — Llega á España, \i Su ingratitud para

con Jimeuez, 44- — §u entrada pública en Valladolid , 4-^*

Es reconocido rey por las cortes, que le ofrecen un donativo, id.

— Concepto desfavorable que de el forman los castellanos, ¡G.

— Descontentales con su paicialidad para con sus ministros fla

mencos. 46 , 4'- — Porte á Aragon, id. — Envía á su hermano

Fernando á visitar á su abuelo Macsimiliano , 48. — No puede

convocar los estados de Aragon en su propio nombre, id. —

Aquella asamblea se opone á sus deseos, id. — Siega á Francisco

I la devolucion de laSavarra, 49 — Desprecia las esposicionct

délos castellanos, 5o. — Muerte del emperador Macsimiliano ,

id. — Ojeada sobre el estado de la Europa, id Dificultod en

que se encuentra Macsimiliano para asegurar el imperio á Car

los, 5i. — Francisco I aspira á la corona imperial, 5a. — Cir«

cunstanci.s favorables á las pretenciones de Carlos, id. — Los

cantones suizos abrazan su causo, 55. — Inquietudes y proceder

de Leon X en aquella coyuntura, 57. — Asamblea de la dieta

en Francfort , 5((. — Federico, duque de Sajonia, rebusa la ofer

ta que le hacen del imperio, da su voto á Carlos, y no admite

los regalps que queriau presentarle sus embajadores , 59, 60, 61.

— Circunstancias que favorecen su eleccion, 61. — Es elegido

emperador, 6a — Firma y ratifica la capitulacion del cuerpo

germánico, 63. — Kolifkarije su eleccion, id.— Toma el título
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de magestad , 6$ . — Acepta la corona imperial que viene á ofre-

cerle el elector P.il .tino, embajador de los electores, 6Í. — El

clero de Castilla le nie^h el diezmo de los beneficios que le con

cediera el papa, id. — Haee levantar el entredicbo pronnriclado

contra el reino por este motivo, id. — Autoriza al cardenal Adria

no para que convoque los estados de Valencia , 67. — Los nobles no

quieren reunirse si Carlos no asiste en persona, id. — Autorizi á lós

sediciosos para qiv pernianízcon sotife las arntas, tí/. — Intima á

los estados deCnstilla que se reúnan en Galicia, 68 —¡Sálvase con

sus ministros ílamertcos de una sedicion suscitada con este ¿motivo,

id. — La asamblea de los estados leconcede un donativo, 69. —

PrepáTase para dejar la España y nombra regentes, 7o. — Ori

gen de su rivalidad con Francisco 1 , 7i. —Solicita el favor de

Henrique VIH, y de su ministro el cardenal Wolsey, 7.^, 75, 76.

— Avístase con Henrique en Donvres, 79 Promete á Wolsey

qne se interesará pata qne le elijan pontífice, 8o Segonda en

trevista con Henrique en Grovelines, 8i Ofrece remitir al fallo

de Henrique sus cuestiones con Francisco I , id. — Pomposa1 coro

nacion de Carlos en Aquisgron, id- — Convoca cnWoTms una

dieta para imponer á los reformistas , 8a. — Causas que le impi

den abrazar el partido de Lulero> l3l.— Concede á Lutero un

silvo-conducto para la dieta de Wofrns , i3a. — Su edicto contra

Lutero, 1 33. — Difícil posicion de Carlos en aquella epoca, id.

— Firma una alia'nzi con el pnpi , i^o — Condicionei dél tratn-

tado, líjt. — Muerte de su ministro, y ventajas que le acfltrea ,

l4i . — Francisco I invade la Navarra, t^3. — Son echados flealli

los franceses , y ene prisionero su general Lesparre, iqj;. — Ro

berto de La Mark , duq¡ue de Bonillon, le declara lo guerra y de-

Vasta el Luxemburgo, id. — Vence á Bonillon e invade la Fran

cia, í45, 146. — Sus dcmañdas en el congreso de Calais , i4'7. —

Conferencia en Brujas con el cardenal Wolsey , y firma Con Hen

rique VIII una liga contra la Francia, 148 — Los franceses son

echados de Milon , 1 55. — Al volver á España visiti la Inglater

ra , 161. — Cultiva la benevolencia del cardenal Wolsey, y nom

bra grande almirante al conde de Surrey , 163. — Da la isla de

Milta á los caballeros de San Juan arrojados de Rodas por

Soliman el Magnifico, iG5— Llega á España, 1 67 . — Reflec

siories acerca de su conducta durante las sediciones de España, 1 76.

— Envia cartas circulares intimando á los sediciosos que depon

gan las armas con la promesa de perdonarles, í77. — Su pruden

te moderacion para con ellos á su Pegada á España, 201. — Grans

-g^nse el amor de I01 castellanos, ao">. — Forma alianza con Cars

♦os duque de Borbon , ao5— Porque no empleó todos sus esfuer

zos á fin de que foeSe Wolsey elegido papa, 2i5. — Invade inu- *

tilmente la Gnyeha y Borgoña , 218. — Rebelanse sus tropas en



544 ' HISTORIA DEL EMFEKAllOn

Milan por la falta del suelto, y las apacigua Moron , 210. — Pre

párase para invadir la Provenía , l3¡. — Manda al marques de

Piscara que ponga silio á Marsella, a35. — Este tiene que reti

rarse, 236. — Desconcierta sus planes la invasion de Fraucisco en

el Milanesado, 239 — Rentas de Ñapoles hipotecadas para reunir

dinero , 240. — Francisca I cae prisionero y son derrotadas sus

tropas en la batalla de Pavía , 2^8. — Afectada moderacion de Cur

ios al recibir esta noticia, 260. — Hace valer el tratado firmado

entre Lannoi y Clemente VII, pero niegase á ratificarlo, 255.

— Alborótame sus tropas en Pavía y tiene que licenciarlas, 256.

— Procura sacar el mejor partido posible de la prision de Fran

cisco [, 257* — Rigurosas condiciones que le propone, 208. —

Tras muchas dilaciones concede á Sforcia la investidura de Mi

lan, 261. — Pescara le descubre las intrigas de Moron , 265. —

Manda á Pescara que prosiga sus relaciones con Moron , 266. —

Trató riguroso que da i Francisco l , 267 . — Visita á Francis

co, 'i68. — Recibe graciosamente al duque de Borbon,269 Da á

Borbon el ducado de Milan, y le nombra generalísimo del ejercí -

cito imperial en aquel ducado, 27o- — Negociaciones infructuosas

para libertar á Francisco, 27 1- — Tratado de Madrid con Fran

cisco, 273. — Recobra este su libertad , 276. — Cásase con Isabel,

de Portugal , 278. — Alianza formada contra el en Cognac, 29r.

— Envía embajadores á Francia para hacer cumplir el tratado

de Madrid, 293- — Prepárase para guerrear contra Francisco, a9'i.

— El papa se ve reducido á transigir eon él, 299. — Mal estado

de su bacienda , 3oo. — Sus tropas mandadas por Borbon llegan á

los mayores apuros y se rebelan por no recibir su sueldo, id —-

Borbon se dispone para asaltar á Roma : perece , pero se toma I*

ciudad, 3o9. — El príncipe de Orange, que recmplaza á Borbon,

se apodera del castillo (le San Angelo, y prende al papa, 3 1 1 . —

Conducto de! emperador en aquella ocasion, 3i 4 — Cuan favo

rables fueron á la reforma sus cuestiones con la corte de Roma.,

3 16. — Su manifiesto en la dieta deSplrn, id- — Su manifiesto

contra el papa, y su carta á los cardenales, 3i7. — Alíanse con

tra él la Francia y la Inglaterra , III , 3 — Libertan al papa por

medio de un rescate, 7. — Las cortes de Castilla le niegan los

subsidios, id- — Sus proposiciones á Henrique y á Fancisco, 9.

— Su declaracion de guerra contra el, 11. — Francisco I le de

safía á singular combate, id. — Andres Doria rebelase contra

Francisco, y se pasa al partido de Carlos, 16 — Su ejercito derro

ta á los franceses en Italia, 21. —Motivos porque deseo una composi

cion , id. — Concluyeun tratado separado con el p.'pa , 24 • — Condi

ciones de la paz de Camhrai hecha con Francisco á favor de la me

diacion de Margarita de Austria y Luisa de Francia , 25. — Reflec-

siones sobrelas ventajas que le acarreaba aquel tratado, y su pro
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ceder durante la guerra, lá. —.Visito la Italia, 3o -Su política

cuando su entrada en Barcelona, 3 1 — Conferencia con el papa

en Bolonia , 3i . — Motivos de su moderacion en Italia , 3a. — Sus

tratados con los estados de Italia ,33. — Es coronado rey de Lom-

bardía y emperador de romanos, 3{ Convoca una dieta en

Spira para tratar de los asuntos religiosos, 36. — Delibera con

el papa acerca de la necesidad de convocar un concilio general

38 Señala Augsburgo como punto de reunion para la dieta,

39. — Verifica su entrada público en aquella ciudad , id. — Sus es

fuerzos para unir á los reformistas, (jo- — Los príncipes protestan

tes resuelven mantenerse firmes, 41- — Dtcreto severo que espide

contra los protestantes , id- — Proponen su heimano Femas.do pura

rey de romanos, 43- — Opónense los protestantes, 44-!— Logra

que sea elegido su hermano, 45- — Procura componerse con los

protestantes ,4' , — Firma con ellos el tratado de Nuitrubeig,

48. — Levanta un ejército para oponerse á Soliman, á quien pre

cisa á retirarse, 4®» 5o. — Segunda conferencia con el papn, ins

tándole á q'ie convoque un concilio general, Si. — Hace firmar

una coalicion entre los estados de Italia para asegurar la pal de

aquella region, 53. — Llega á Barcelona , 54. — Sus esfuerzos pa

ra impedir que negocien y conferencien el pipa y Francisco I ,

56. — Resuelve ecbar de Tunez á Barbarroja , y reponer en el tro

no á Muley-Assan , 83. — Arriba al Africa y sitia el fuerte de

la Goleta , 85 — Toma la Goleta y se apodera de la flota de Bar

barroja , 86. — Derrota á Barbarroja y toma á Tunez, 8"i. — Re

pone en el trono á Muley-Assan, 89. — Tratado que concluyen

entre sí , 9o. — Gloria que adquiere en aquella empresa , y resca

te de los cautivos cristianos, 9i. — Al morir Francisco Sforcia

apodérase del ducado de Milan, io5. — Su política en este punto,

id- — Prepárase para la guerra con Francisco 1 106 — Sus in

vectivas contra Francisco I en Roma , delante del papa y de su

consejo , 108. — Desafia á Francisco á singular combate , io9. —

Reflecsiones sobre este acto de vanidad , 1 1 1 . — Invade la Francia ,

lia. — Entra en Provenza y la encuentra asolada, n7. — Sita

Arles y Marsella, 118. — Su vergonzosa retirada en Provenza, :2o.

— Ectito desgraciado de su invasion en Picardía, iaa. — Es acusa

do de haber envenenado al Delfín, u3. — Cuan poco probable

es esto , ia'|. — Conjetura de Carlos tocante á la muerte del Del

fín, id- — Francisco I invade Flandes, 126. — Como se negocia

el armisticio en Flandes , id — Treguasen el Piamonte , ia7. — Mo

tivos de estos armisticios, ia8. — Negociacion para la pal con

Francisco, i3i. — Fiama en Niza una tregua de diez años, i3a.

— Reflecsiones acerca de aquella guerra, 1 33. — Su entrevista con

Francisco , id. — Procura ganar la amistad de Henrique VIII, i4o.

— Favorece á los principes protestantes, 1 4 1 • — Desvanece sus te
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more i tocante á la lig'a católica, t$S. — Sedicion de sos tropas,

148 — Convoca los estarte* deCostilla . 1 4^ - — Destruje la anti

gua constitucion delas cortes, *5o. — Ejemplo del orgullo de lo*

grandes di Esp fía , i5i- — Pide á Francisco I permito para atra

vesarla Francia con dirrecion á Flondes, i59. — Como es recibi

do en Francia, 160 Trata á Gante con rigor, l63- — No quie

re cumplir con lo que prometió á Francisco I , 16^ — Manda

qu¡: se celebre una amistosa conferencia entre los doctore* católicos

v los protestantes en presercin de la dieta de Rntirbona, 1 84 • —

£oncede á los protestantes esrrpciones particulares, para qae no

fut-sen oprimidos, 18^. — Emprende la conquista de Argel, i96.

— Corie peligro de naufragar en una enfurecida tormenta, i97.

— Toma tierra cerca de Argel, i98. — Sus saldados estan

tan espuestos á la violencia de una tempestad y de la lluvia, id. -—

Püdcce mucho su flota, 1 59. — So valor enmedio de tantos desas

tres, aoi . — Abandona su empresa, y vuelve'á embnrenrse, ana.

Sufre otra temp-stnd, id La invasion de los franceses en Es-

Fspiña le da ocasion de obtener de las cortes nuevos sub

sidias, 211 — Su tratado con Portugal , id. — Concluye una

alhnsi con H^miqne VIH , — Particularidades de aqn*l

tratado, id — Inv.ide Cleves y trata con barbarie á la

ciudad de Duren, 216- — Su conducto con el duque de

Cleves» 2i7. — Sitia Lmdiecy, 218. — Recibe un esfuerzo detro-

pns inglesas, id* — Tiene que retirarse, id. — Procura ganar rí

favor de los protestantes, 11^ . — Negocia con ellos en la dieta de

Spira , 226. — Hace que la dieta consienta en una guerra contra

Francisco, 227. — Concloye^on tratado de paz por separado con

el rey d* Dinamarca, 2a9. — Invade la Champaña, y cerca San

Dizier, 235. — Falta de armonía entre sos operaciones v las de

Heniique VIH que desembarca en Francia , 236. — Toma San

Dizier artificiosamente, a3£. — Sus apuros, y eVít'to de sus opera

ciones, id — Firma por separado la paz con Francisco, —

Motivos de ello, 2^2 — Ventajas que (ion aquel tratado obtiene,

a44 • — P°r un aitículo aparte se obliga á e íterminar lo herejía,

id. — Atácale la goto cruelmente, '?í{6. -- Dietade Worms. 248. —

Llega á Worrns, y muda de proceder para con los protestantes,

2.5o. — Su conducta cuando la muerte del duque de Orleans , i5$.

— Su disimulo ptra con el landgravede Hesse , a63 Concluye

una tregua con Soliman, 2/3. — Celebra uno dieta en Ratimbona ,

%¡^. — Su declaracion á los diputados protestantes, 2;7 Trata

do con el papa, concluido por el cardenal de Trento, 278. -^-Su

carta circular á los miembros del cuerpo germánico, 2?9. — Los

protestantes levantan contra é\ un ejercito, 285. — No se halla en

disposicion de resistirles, 287 . — Les destierra del imperio, 289.

— Los protestantes le declaran la guerra , s9o. .— Marcba á reo»
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Tiirse con las tropas que el pipa le envU , 29a. — Evita con pru

dencia empeñar una accion con los protestantes, '.¿95. — Se le

reunen sus tropas flamencas, u9?. — Proposiciones Je paz que pre

sentan los protestantes, 3o4- — Dispersion ile su tjeicito, 3oG. —

Trata con rigor á los piíncipes protestantes, 3o7 , 3oS. — Licencia

parle de su ejei cito , 21o. — El papa llama á sus tropas, 3l i

Sus reflccsiones sobre la conjuracion de Fiescbi , 3a4. — Inqute-

tanle los preparativos ile guerra de Francisco, IV, 4' — Muerte de

Francisco, 6, — Paralelo entre Carlos y Francisco, 7. — Efectos

de la muerte de Francisco, 10. — Marcba contra el elector de Sa-

jonia, id- — Pasa el Elba, 12. —Derrota el ejercito sajon en Mul-

bausen , i5:—-Prende al elector, 16. — Siiia Wittemberg , |3,

— Su poco generosa conducta- para con el elector, i9 Hace que

un consejo de guerra condene á muerte al elector , 20. — Este re

nuncia con un trutado su dignidad , 22. — Severas condicionesque

impone al landgrave de Hesse, 26. — Orgullo con que recibe al

landgrave, 28. — Le retiene prisionero, 29. — Se apodera de las

provisiones de guerra de la liga, 34- —Sus crueles ecsaccioues ,

id. — Convoca uno dieta en Augsburgo, 37 Intimídala con sus

tiopas españolas, 37. — Restablece el culto ríe Romaenjlns iglesias

de Augsburgo, 38— Se apodera de Plasencia, 4a. — Manda á la

dieta qu>! pida al papa que vuelva el concilio á Trento, 44- — Pro

testa contra el concilio de Bolonia, l\1 . — Hace preparar un siste

ma de doctrina parala Alemania, 48. — Preséntalo á la dieta, 5o.

— Católicos y protestantes reprueban el Jnterim , 52. —No load-,

miten las ciudades imperiales, 56. — Obliga á Augsburgo á confor

marse á el, 57. — Ejerce en Ulm la misma violencia , 58. — Llé

vase á Flandes al elector y al landgrave, 59. — Hace que los rsta-

dos de Flandes reconozcan á su hijo Felipe, 61 . — Los precisa á

recibir el lnttritn , y asimismo á Estrasburgo y á Constanza > 62.

— Convoca la dieta en Augsburgo bajo el influjo de sus tropas is-

pañolas, 7a Magdeburgo no quiere recibir el Interim , y se pre

para á la resistencia , 79. — Encarga á Mauricio, elector de Sajo-

nia, que sojuzque Magdeburgo, 81. — Promete á los protesta mes

que los protejerá en el concilio de Trento , 82. — Absuelve arbi

trariamente a Mauricio y al elector de Brandeburgo de sus obliga

ciones contraidas con el landgrave para hacerle recobrar su liber

tad , 83. — Procura asegurar el imperio á su hijo Felipe, 8^. —

Su hermano Fernando no quiere abandonar sus pretensiones-, 85.

— Sitia Parma, y es rechazado, 89. — Pórtase con rigor con los

protestantes, 93- — Esfuerzase en sostener al concilio de Trento,

94. Declara á Magdeburgo proscripta del imperio, 95. — Per

dona á aquílln ciudad, 99. — Vese metido en las disputas del con

cilio j de los diputados de los protestantes suscitadas con motivo

de los salvo conductos, iol — Empieza á desconfiar de Mauricio
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de Sajonia , i.'|3. — Circunstancias, que contribuyen á engañarle"

en cuanto a Mauricio, it5. — Este se pone en campaña , y marcba

con ra el, u7— Henrique [I apoya á Mauricio, 1 18. — Desas-

tre y consternacion de Carlos, Il9. — Infructuosa neogciacion con

Mauricio, 120.—- Huye Carlos precipitadamente de Inspruck ,

1 1\. — Suelta al elector de Sajonia, 126. — Pidenle que ceda á las

demandas de Mauricio, i33- — Estrecbado por las operaciones de

este, esta dispuesto á conced' r lo que le piden, i37. — Firma

con Mauricio la pax en Passau , Is^A* — Reflecsiones sobre aquel

tratad-), 1 \ 1 . — Carlos dirige sus armas contra la Francia , / 5i . —

Pone sitio á Metí, 1 55.— Se le reune Alberto de Brandeburgn,

1 56. — Padece mucho su ejercito con la vigilancia del duque de

Guisa, id. — Levanta el sitio y se retira en un lastimoso estado,

1 58 - — Cosme deMédicisse bace independiente, i59. — Rebelion

de Siena, 160. — Abátenlo tantos infortunios t |63. — Toma la

ciudad de Teroanne y la arruina, i69. — Se apodera de Hesdin ,

id- — Propone á su hijo Felipe para esposo de Maria de Inglater

ra, 180. — Artículos de aquella union , 18a. — Marcba á oponerse

á las operaciones de U Francia, i89. — Derrótalo Henrique 11,

j9o. Invade la Picardía, id Da á su hi¡o Felipe la ciudad de

Siena , de que se babia posesionado Cosme de Medicis, |98 —s

Fernando abre la dieta en Augsburgo, 204 - —Carlos cede á Fer

nando el gobierno interior de la Alemania, id- — Por segunda vez

propone i Fernando que abandone sus pretensiones al imperio en

favor de su hijo Felipe . pero aquel se niega, 208. — Decreto de

la dieta de Augsburpo relativo á los asuntos religiosos, 310. —

Tratado que contra el 6rman Pablo IV y Henrique II, 225 —

Carlos cede á Felipe sus dominios herrditarios , 225. Motivos —

de su abdicacion, 226. —» Tiempo habia que meditaba semejante

retiro, 228. — Ceremonia de su demision, 229. — Discurso que pro

nunció , id — Tambien renuncia sus dominios de España, 533- —

Retárdase su viage á ia España, 234- — Tregua por cincoaños con

la Francia, 235— Son vanos sus esfuerzos para asegurarla coro

na imperial á su hijo, 2^5 — Cede á Fernando la corona impe

rial, 2^6. — Siente la ingratitud de su hijo, que no se cuida de

pagarle su pension, 248. — Elige por lugar de su retiro el monas

terio de San Justo ó Yuste en Plasencia , 249. — Situacion

de aquel monasterio, y descripcion de sus partas, id. — Di

ferencia entre la conducía de Carlos y la del papa, 25o.—

Su metodo de vida eu aquel retiro , 288, — Anticipase la muerte

con austeridades monásticas , 29o. — Celebra el mismo sus pro

pios funerales , 29i ' — Muerte de Carlos, id. — Su carácter, 29a.

Ecsamen del estado de la Europa en su reinado, 3o5. — Cuanto

engrandeció los dominios de la corona de Espina, 3o9.

Cherrgato , nuncio del papa en la dieta de Wuiemberg; sus instructs -
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ciones, II, 125. — Opónese á la convocacion de un concilio ge

neral . aa7.

Chievves , (Guillelmo de Croy, señor de): Macsimilíano le nombra

director de la educacion de Carlos, su nieto, II , 21. — A sus ór

denes Adriano de Utrecht es elegido preceptor , 22. — Dirige lus

estudios de Garlos , 23. — Su avaricia corrompe la corte flamenca,

38. — Negocia la pai con la Francia , 4*i- — Procura impedir

que Carlos y Jimenez tengan una entrevista, 41. — Acompaña

á Carlos á España, 42. — Su ascendiente con Carlos ,46. — Sus

ecsacciones, 47. — Su muerte y causas á que seaéVibuye, 141-

Cristianos : porque los primeros cristianos odiaban los principios de

tolerancia, IV, 211.

Clemente Vil , papa : su eleccion , II , 2 14 Su carácter , id. — Nom

bra el cardenal Wolsey su legado en Inglaterra durante su vida, 216.

— No quiere entrar en la liga contra Francisco 1 , 2l9. — Procura

terminar las disputas entre las partes beligerantes , id. — Su conducta

para con los reformistas , 23o. — Firma con Francisco un tratado de

neutralidad, 342. — Hace un tratada apirte con Carlos despues de

la batalla de Pavia ; sus efectos , 255. — Unese á la alianza de Fran

cisco Sforcia y de los venecianos contra el emperador, a9i. — Ab

suelve á Francisco I del juramento que prestó de cumplir el tratado

de Madrid , a9i. — £1 cardenal Colonna se apodera de Roma y &i-

. ,tia el castillo de San Angelo , donde sé babia encerrado el papa,

298. — Tiene que negociar con los imperiales , a99. — Vengóse de

los colonnas, 3o2. — Invade el reino de Ñapoles, id. — El du

que de Barbon se, apodera de sus territorios , id. — Indecision del

Jiapa, 3 15. — Firma un tratado con Lanuoi , virrey de Nápo'es ,

id. — Su consternacion al saber que Borbon marcbaba contra Ro

ma , 3o8. — Toma de Roma, 3o9. — Es sitiado en el castillo de

.San Angelo, 3ia. — Seda á prision, 3 1 3. — Rebélanse contra

él los florentinos , III , 3. — Paga á Carlos un rescate por su li

bertad, 8. — Otras estipulaciones , id. — Escribe una carta dando las

giacias á Lautrec, 9. — Deseoso dr volver á su familia la autori

dad que gozaba en Florencia , entretiene á Francisco y negocia

con Curios, i5. — Sus motivos y sus manejos para una composi

cion, 23. — Firma con Carlos un tratado aparte, 24. — Apersóna-

sí con el emperador en Bolonia, 3i. — Corona á Carlos rey

de Lumbardia y emperador de Romanos, 34.. — Sus representa

ciones al emperador contra la convocacion de un concilio general,

38. — Otra entrevista con Carlos en Bolonia , y dificultades que

presenta para la convocacion de un concilio , 5i. — Aprueba una

liga de los estados de Italia para mantener en ella la paz, 51.

— Su entrevista y tratado con Francisco, 56. — Da Catalina da

MeMicis por esposa al duque de Orleans, 57. — Prolonga el tratar

4el divorcio solicitado por Henrique VIII , id. — Bajo pena de el-

Tomo IV. 24
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comunion anula la sentencia ile divorcio pronunciada por Cran-

mcr , 58. — Henrique VIII no quiere reconocer la supremacía del

pontífice, id. — Muerte de Cierneme ,59 Reflecciones acerca de

su pontificado , id.

Clero de la iglesia romana ! observaciones sobre la licenciosa vida

de lis clerigos, y nomo contribuyeron á los progresos de la re

forma, II, til. — Facilidad con que obtenían el perdon de sus

crímenes, 1 1 3 - — Sus usurpaciones en Alemania durante las dis

putas concernientes á las investiduras , i — Otras ocasiones fa

vorables de que se valen para su engrandecimiento, Ii5. — Sus

inmunidades personales, 1 16. — Sus usurpaciones hecbas á los

legos, 1 17. — Terribles efectos de las censuras espirituales , 1 18.

— Su plan para asegurarse sus usurpaciones, ii9. — Efectos que

resultan de la reunion de estas circunstancias, ia3. — Opónense á

los progresos de las letras en Alemania , i'.'/j.

Cienes: invadido y tomado por Carlos Quinto, III, 2l6— Cruel

trato que da & los d; Duren, 2i7. — Humillante sumision del du

que de Cleves , id-

Cnipperdoling , gefe de los anabaptistas en Munster; relacion de

sus acciones, III, 63, 64 , 65. Vease Anabaptistas.

Cognac: alianza que en esta ciudad forman contra Carlos V el papa,

los venecianos, el duque de Milan y Franciscol, II , 29i.

Coligni , almirante de Fiancia, gobernador de la Picardia : defiende

Sin-Quintin contra mnnuet Filiberto, duque de Sahoya , general

del ejercito español , IV , ^58. — Su hermano de Andelot es batido

al querer reunirse con la guarnicion , 259. — Pero de Andelot en

tra en la plaza , 260. — Carácter deColigni, 264. — La ciudad es

tomada por asalto, v el becho prisionero, id.

Colonia, Fernando , rey de Hungría y Bohemia, hermano del em

perador Carlos Quinto , es elegido rey de romanos en esta ciudad

por el colegio de los electores, III, 45.

Colonia: Herman , conde de Wied , arzobispo y elector de Colonia,

inclínase á la reforma , pero oponiéndose sus clerigos apelan al em

perador y al pipa, III , 2D2. — Quitánle su arzobispado, y lo es

comulgan ,2/2 — Renuncia su dignidad , 3o9.

Colonna , (el cardenal Pompeyo": su carácter, v su rivalidad con

el papa Clemente VII , H, 297 Apodérase de Roma , y sitia.

el castillo deSa'n Angelo, donde se encerrara el pontífice, 298.

Es depuesto por el papa y escomulgados los demas de su familia ,

3o2. — Prisionero el pontífice de los imperiales , seduce al carde

nal, y logra que pida su libertad, III, 8.

Colonna ( Próspero) , general Italiano : su caráctei , II, 1Ü2.— Es

nombrado general delas tropas que invaden Milan, id — Ecba

á los franceses de aquella ciudad, 1 55 Cuanto se babia dis

minuido su ejército cuando falleció el popa Leon X , 1 58. — Der
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tota al mariscal Lautrec en Bicoca, id. — Rinde á Genova, 160.

— Mal estado de sus tropas cuando invadieron los franceses á Mi

lan , 21 3. — £1 errado proceder de Bonuivet, general de los fran

ceses , le facilita la defensa de la ciudad , id. — Muere y lo

recmplaza Lannoi , 2l9. ,

Concbillos de Aragon : empleado por Fernando para obtener el con

sentimiento de Juana á la regencia de Castilla , II , 8. — El archi

duque Felipe lo meta en un cala voso, id.

Conjesion de Augsburgo , redactada por Melanctbon, III, /Jo-

Constanza: Carlos Quinto despoja á esta ciudad de sus privilegios

con motivo de su oposicion al Interim, ¡V, 62.

Corsarios: origen de los corsarios de Berbería, III, 77. Véase Ar

gel, Barbarroja-

Cortes, ó Estados de Aragon : reconocen los derechos del archidu

que Felipe á la corona, II, 3*.—Ko se reunen en nombre de Car

los , sino en el de Justicia, 48- — Su oposicion á la voluntad de

Carlos , id— Alcanza el emperador que reconozcan á su hijo

Felipe sucesor en el trono de Aragon , III, J11. Véase Aragon.

Cortes , ó Estados de Castilla: reconocen los derechos del archidu

que Felipe á la corona, II, 3. — Reconocen á Fernando regente

del reino conforme á lo dispuesto por Isabel , 6. — Reconocen á

Felipe y Juana reyes de Castilla, y á su hijo Carlos príncipe de

Asturias, 14. — Declaran á Carlos rey de España, y decretan ha

cerle un donativo , 45. — Carlos les manda que se reunan en

Compostela , 68. — Turbulencias de aquel entonces, id. — Decre

tan un donativo, 69. —Con la disolucion de la santa liga pie»

den todo tu influjo, i96. — Su lentitud en conceder subsidios pa

ra las guerras del emperador en Italia, 3oo. — Nieganse á las ins

tancias de Carlos para un subsidio , III , 7 .— Reúnense en Toledo

para conceder subsidios a) emperador, i49. — Elevan una repre

sentacion á Carlos, id. — Este destruye su antigua constitucion,

i5o. - Véase España y Castilla.

Corles , ó Estados de Valencia» Carlos logra que reconozcan á su

hijo Felipe por su sucesor en el reino de Valencia , 111 , 211. —

Vease Españay falencia*

Cortona, (el cardenal de): gobernador de Florencia por el papa,

es ecbado de la ciudad por los florentinos cuando la prision del

pontífice, III , 3.

Cosme de Medida. Véase Medieis.

Cranmer: arzobispo de Cantorbery : anula el matrimonio de Hen-

rique VIH con Catalina de Aragon , á lo cual se habia negado el

papa , III , 57 . — El pontífice revoca su sentencia , 5f>.

Crespy. paz de Crespy entre Francisco I y Carlos Quinto, III ,241.

Croy, (Guillelmo de): sobrino de Cbievres, nombrado arzobispo

de Toledo por Carlos Quinto, II, 4' Su muerte, t95.
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De Albrtt (Juan), ecbado de su reino de Navarra por Fernando de

Aragon, II, 18. — Apodérase de la Navarra, pero le derrota el

cardenal Jimenex, 37.

Dt Alembert: íoj obtervaciones acerca de la orden de los jesuíta!,

III, i77, nota.

De Anielot , hermano de Coligni, derrotado por el duque de Sabo

ga cuando procuraba iocorrer á San Quintín, IV,»59. —Pero

entra en la ciudad con los fugitiroa, a6o. — La ciudad es toma

da por asalto, i(¡'\ -

Dinamarca: corta espoiiclon de las revoluciones acaecidas en este

reino durante el s¡glo decimo lecato , IV , 33a.

Dinamarca (el rey de]: únese á la liga protestante de Smalkalde,

nr,i45.

Delfín de Francia; primogénito de Franciico I: dado en rehe

nes , junto con el duque de Orleans, á Carios Quinto en cambio

de su padre , segun las condiciones del tratado de Madrid , II , a7fr.

— Su muerte se considera efecto del veneno , III , ia3. — Causa 1«

mas probable de sn muerte, i?4*

Delfín, duque de Orleans, segundo hijo de Francisco I: manda un

ejercito e invade la España, III, ao9. — Tiene que levantar el

sitio de Per-piñan , alo. — Descontentale la paz de Crespy, a$5.

— Protesta en secreto contra aquel tratado ,

Delfín : hijo de Henrique II, di signado en un tratado como futuro

esposo de la joven reina de Escocia Maria Estuarda, IV , 9o. —

Cásase con Maria, a8o.

Diana de Poitiers , querida de Henrique II : >ínese á los guisas

para incitar á Henrique II á aliarse con Pablo IV contra Car

ios Quinto, IV, aas. — Logra que Henrique rompa el tratado

de Vancelle, u4o. — Casa á su nieta con un hijo de Montmoren-

cy , a86. — Unese á los Montmorency contra los guisas, id.

Doria ( Andres ) : refuerza á Loutrec en la conquista de Genova,

III, 6. — Derrota y mnta á Moneada en un combate naval de

lante del puerto de Ñapoles, r 4 - — Sn carácter, >6 Descon

tentale la conducta de los franceses, id. — Pásase al emperador,

18. — Abre á ¡Ñapoles una comunicacion porinar, id. — Saca

Genova del poder de los franceses, ao Repone á los habitan

tes en el gobierno de aquella ciudad, id. —Honores tributados

á su memoria, ai. — Acompaña á Carlos Quinto en su funesta

espedicion á Argel, i97— Su particular afecto á su pariente Jua»

nito, 3i3 Corre grave peligro en la rebelion deFieschi, 3ai

Regresa despues de muerto Fiescbi y disperses los conjurados, Z2l¡.

Véase Genova y Lavagnt.
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Doria ¡Juanito): su carácter, III, 3 1 3 Es asesinado cuando la

conspiracion de Fiesch! , 32 1.

Donvres: entrevista de Henrique VII y de Carlos Quinto en aquella

ciudad , II, 79.

Dragut , corsario : manda la ilota turca que saquea las costas de Ña

poles , IV , 162.

Desafio: como generalizó esta costumbre, III ,11— Influencia del

duelo en las costumbres, i3.

Duprat, canciller de Francia: su carácter, I, 2o9 Instigado por

la reina madre Luisa, intenta formar un proceso al condestable

de Borbou para despojarle de sus posesiones, id.

Duren: ciudad de Cleves: tomada por Carlos Quinto , reducida á

ceniza, y degollados sus babitantes, III, ai7.

E.

Eccius (b mas bien Eckinsl, adversario de Lulero: disputa públi

camente contra el en Leipsick acerca de la validez de la autoridad

del popa, II, 9i Conferencia en Melanchton, III, 184*

Eclesiásticas: [censuras): temibles efectos de las de la iglesia roma

na , II, 128.

Eclesiástica ( reserva) : observacion acerca de la reserva eclesiás

tica cuando el decreto de la dietade Augsburgo, IV , as 4-

Escocia: Jacobn V, rey de Escocia, cásase con María de Guisa, du

quesa viuda de Longueville, III, i jo. — Muerte de Jacobo. y

coronacion de su hija Maria, niña aun, 21 3. — Esta es pronitti-

da al Delfín de Francia, IV, 9o. — Celebrase el matrimonio, i'\o-

— Maria de Escocía toma las armas y título de reina de Inglater

ra despues del fallecimiento de la reina Maria , bija de Henrique

VIII, i97. — Es comprendida en la paz deCateau-Cambresis, 3oi .

— Cambio en la conducta de lagnglaterra para con la Escocia , 5 18.

Edimburgo saqueada i i ncendiada por el conde de Hertford, 111,236.

Eduardo lf, rey de Inglaterra: su carácter, IV, 180.

Egmont ( el comle de): manda la caballeiía en la batalla de San

Quintín , y pone en fuga las tropas de Montmorency , IV, 260,

261 Ataca al mariscal de Termes, y lo derrota, valiendose de

la inesperada llegada de una flota inglesa , 23 1 , 232.

Egipto: como y por medio de quien este país hízose parte del impe

rio otomano, II, 53.

Ebremburgo , castillo tomado por Mauricio de Sajonia, IV, ra3.

Eignotz: detalles acerca de una faccion de Genova asi titulada, III,

102.

Enghien (el conde de): sitia á Carignan ,111, »3l. — Pide á Francis

co I permiso para atacar al marques del Guasto, o32. — Derrota,

a este general en campal batalla, 233.
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Erardo de La Marcke, embajador de Carlos Quinto en la dieta Je

Francfort; sus particulares motivos tiara oponerse á las pretensio

nes de Francisco 1 , á la corona imperial, II , 6a. — En nombre

de Carlos firma la capitulacion del cuerpo germánico, 63.

Erasmo: algunos detalles á ét relativos, II, ia7. — Precedió á Lu

lero en sus censuras contra la iglesia de Roma,i'i8. — Coopera

con él al plan de una reforma , id. — Motivos que se opusieron á

sus provectos , ia9.

Escorial I palacio del ) : construido pnrFelipe II , en memoria de

la Iwtalla de San Quintín, IV, 26b.

España: estado de este reino á la muerte de Fernando de Aragon ,

II, aj- — Carlos, rey de España, aspira á la corona imperial

tras el fallecimiento de Macsimiliano, 5a. — Eleccion de Carlos ,

6a. — Keflecsiones de los españoles tocante á este asunto, 64- —

C.irlos nombra regentes y partea la Alemania, 7o. — Revueltas

de España, 168. — Cua lio riel sistema feudal establecido en España ,

I/a. — Detalles acerca de la confederacion denominada la Santa Li

ga, 1/3. — Causas que impidieron la reunion de los descontentose»

sus respectivas provincias, 200. — Moderacion de Carlos para con

ellos á su llegada á España, 201. — Ejemplo del orgullo de los

grandes de España, III, i5r. — El Delfin la invade', 2o9. —

Carlos renuncia en favor de su bijo Felipe todos sus dominios de

España, IV , 233. — Llegada de Carlos y acogida que le dan,

248. — Descripcion del lugar de su retiro, J49. — Cuanto en

grandeció Carlos el poder real , 3o9. — Adquisicionesañadidas á los

dominios de España , 3io. Idéase Araron, Castilla ¿Galicia , Va

lencia , Cortes , Germanada y Junta.

Europa: Sucinta esposicion del estado de la Europa al morirMac-

similiano, ll , 5o. — Eran ilustres todos los soberanos de la Eu

ropa contemporáneos de Carlos V , Si. — Cuanto se perfeccionó

el método de guerrear compar ido con el antiguo, ai 7. — Opinio

nes y sentimientos de la Europa acerca del modo con que tra

tó al papa Carlos Quinto , III, I . — Ojeada sobre el estado de

la Eeropa durante el reinado de Carlos Quinto, fVV,3o5, 3o6. —

Cambio notable en Europa, 3o7. — Cuanto la afectó la rebelion

de Lutero contra la iglesia de Roma , 3ao , etc.

Eutemij rey de Argel, logra que Barbarrota entre á su servicio, y

es asesinado por él , III, 78, 79.

Escomunion: primitiva institucion de esta práctica de la iglesia ro

mana, y uso que ba hecho de las escomuniones, II, 118.

. F.

Farnesio ! Alejandro): elegido papa por unanimidad. Fiase Pablo

Ul. 111 , 59.
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Farnesio (el cardenal): acompaña las tropas que el papa envia at

emperador contra el ejército de la liga protestante, III, a93

Se vuelve descontento, a9^- — Vuelve á conducir las tropas á Ro

ma por orden del papa, Sil. — Contribuye á que sea elegido pa

pa el cardenal del Monte, IV, 69.

Farnesio ( Octavio ) , nieto de Pablo III, procura sorprender á

Parraa,y transige con el emperador, iV, 66. — Julio 111 le

«segura la posesion de Parma, 69. Procura aliarse con la Fran

cia , 9o. — Atacado por los imperiales , protégenlo eficazmente los

franceses, 9l. — Eelipe II le restituye Plasencia, 268.

Farnesio (Pedro LuisJ: bijo natural del papa Pablo III; obtiene de

su padre los ducados de Parma y de Plasencia, III, 255.—

Carácter de aquel príncipe, IV, 4'- — Es asesinado, id.

Feudal: ecsamen del gobierno feudal tal como ecsistia en España,

II, i7a.

Fernando, rey de Aragon, como se bailó dueño de muchos reinos,

II, 2. — Invita á su bija Juana y á su yerno Felipe, arcbiduque

de Austria, á que vengan á España , 3. — Concibe celos de Feli

pe , id — Continua con vigor la guerra contra la Francia , apesar

del tratado concluido entre Felipe su yerno y Luis XII, S. —

Muerte de su esposala reina Isabel, que con algunas restricciones

le deja regente del reino, 6, 6. — Cedela Castilla á Felipe , y se

bace reconocer regente por las cortes, id. — Su carácter, id. —

Hácense odiosas á los castellanos sus mácsimas de gobierno, 7. —

Felipe le requiere que abandone la regencia , 8. — Logra que su

bija Juana consienta por medio de una caita en confirmar su tí

tulo de regencia; la carta es interceptada por Felipe, que manda

encerrar á Juana , id. — La nobleza castellana abandona el parti

do de Fernando, 9. —.Resuelve escluir á su bija de su sucesion ca

sándose, id — Cásase con Germana de Foix , sobrina de Luis XII,

10- — Tratado concluido entre él y Felipe en Salamanca, por el

cual ambos, junto con Juana, participan de la regencia de Casti

lla', n. — Logra que Henrique VIH de Inglaterra detenga tres

meses á Felipe ecbado á las costas de aquel reino, id — Declá-

ranse contra él los castellanos , 12. — Despójase de la regencia de

Castilla por un tratado, id. — Su entrevista con Felipe , id- — Es

taba ausente y visitaba á Nápoles cuando la muerte de Felipe, 16.

— Regresa y se atrae el afecto de los españoles con su prudente

administracion en la regencia de Castilla, |7, 18. — Adquiere por

medios ignominiosos el reino de Navarra, id— Como alteró su

temperamento, i9. — Procura privar de la sucesion de España á

su nieto Carlos, id. — Muda su testam ento en favor de Carlos,

2o. — Muerte de Fernando , 30 , 21. — Ecsamen de su administra

cion, a5— Por su testamento Jimenez es nombrado rejente de

Castilla hasta que llegue Carlos , id.
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Fernando , segundo hijo ile Felipe, archiduque de Austria por naci

miento, II, 4' El nombrado regente de Aragon por su abuelo

Fernando, i9. — Uu acta posterior revoca este nombramiento,

y solo obtiene una pension, 20. — Descontento de que le pi i va

len de la regencis , confíanlo en Madiid á la custodia del carde

nal Jimenez, -¿8. — Carlos le envia á visitar su abuelo Macsimi-

liano , (\1 > 4^' — Es ulegido rey de Hungría y Buhemia, 3i5. —

Firma un acta llamada Reversal, 3i6. — El emperador procura

que sea elegido rev de romanos, ITI , 43- — Opónense los protes

tante*, ^4 Es coronado rey de romanos , 4^- — Forma una con -

federacion contra loi Anabaptistas de Mu usier, 69 Opónese á

la restauracion de Ulrico , duque de Wirtemberg , 72 , 73. — Re

conoce el título de este príncipe v concluve un tratado con el, id>

— Juan Zapol-Scxpius le quita el reino de Hungría, 1 89. — Si--

tía tn Buda al jóven rey Estevan y á la reina su madre, l9t.—

Derrotadlo los turcos, i9a. — Sus humillantes promesas de sumi

sion al preponer que se haría tributario de la Puerta, i93. — Son

desechadas, id. — Alhiga á los protestantes , 224 Abre la die

ta de Wurms, a4&- — La requiere que se lometa á las decisiones

del concilio deTrento, 2}9 — Consiente en pagar á Soliman un

tributo par la Hungría, id. — Ataca los privilegios de Bohemia,

IV, 35. — Trata á Praga con rigor, 36— Desarma á los bohe

mios , 37. — Obtiene la soberanía de la ciudad de Constanza , 62.

— A invitacion de Martinuzzi, se apodera de la Transilvsnia ,

to4* — Logra que la reina Isabel le ceda la Transílvania , to5. —

Hace asesinar á Martinuzsi, 108. — Entra en negociaciones con Mau

ricio en favor del emperador, 120. — Motivos que le impelen á

instar al emperador á convenirse con Mauricio, l36. — Isabel y su

hijo Estevan recobran la posesion de la Transilvania , i7a. — Abre

la dieta de Augsburgo, y siembra la desconfianza entre los protes

tantes, 204, 200- — El emperndo> !e cede la administracion inte

rior de los negocios de Alemania, 2o7. — El emperador le insta

otra rez para que renuncie sus pretensiones á su sucesion, pero no

quiere consentir, 208. — Procura ganar la amistad de la dieta,

id — Por tercera vez se niega á las instancias del emperador,

245. — Carlos Quinto le cede la corona imperial , 246*— Convo

ca el colegio de electores en Francfort, donde es reconocido em

perador, a77. — No quiere el papa reconocerlo, id.

Fiescbi , crtnde de Lavague. Vease Cavasne.

Fieschi, (Gerónimo): comprometese en la conspiracion de su her

mano, y con dificultad se escapa de sus manos Andres Doria,

111, 321. — Su pueril vanidad tras la muerte de su hermano, 322.

— Enciérrase en «na fortaleza que poseía, 1^4 - — Tiene que ren

dirse y es ajusticiado, IV, 6. , . '

FUndes Feate Países Bajos.
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Florencia : los babitantes de esta cuidad se rebelan contra el pipa,

Clemente VII al saber su prision , y recobran su libertad, III, 3-

El emperador les obliga i som(terse al mind i de Alejand ro de Me

dieis , 34 Alejandro de Medieis, duque de Florencia, es asesina

do por su pariente Lorenzo de Medicis, |36. — Cosme de Médicis

se acerca á la soberanía , i37 Sostenido por «1 emperador , der

rota á los partidarios de Lorenzo, i38. — Cosme se hace indepen

diente del emperador, IV, l59.

Fonseca ( Antonio de): gefe de las tropas enviadas por el cardenal

Adriano de TJtrecht para sitiar á los sublevados en Segovia.II,

l7o Los babitantes de Medina del Campo no quieren darle las

provisiones militares, id- — Ataca é incendia casi toda la ciudad ,

l7l. Es rechazado, id Queman su casa de Valladolid, id.

Francia : adquisiciones de laFrancia durante el reinado de Cario*

Quinto , IV , 3 la. - Carácter del pueblo frances , 3 1 3 Las guer

ras civiles de Francia tuvieron consecuencias felices para el resto

de la Europa , 3i5.
Francisco I, rey de Francia : firma la paz con Carlos Quinto ; condi

ciones de aquel tratado, II , \o Knvia inutilmente embajadores

á Carlos para que restituya la Navarra á Uenrique de Albret , t¡9.

— Tras el fallecimiento de Macsimiliano aspira á la corona impe

rial , 5a. — Razones que alega en apoyo de sus pretensiones , 53,54-

— Observaciones acerca del tren y equipage de sus embajadores en

los estados de Alemania, 55. — Los venecianos admiten sus preten

siones, 56 Norecaeen ella eleccion, 6a. —Origen de su riva

lidad con Carlos, 7i Hace la corte al cardenal Wolsey , 77. —

Prometele su proteccion para quesea elegido papa, 80. — Su en

trevista con Henrique VIII, id Lucha con Henrique y le derri

ba, id- , nota. — Sus ventajas contra Carlos al romperse las hosti

lidades, 1 37 . — Firma alianza con el papa, i39. — Invade la Na

varra en nombre de Henrique de Albret , hijo de Juan , último rey

de Navarra, y somete aquel pais á su obediencia, 14a. — Los

franceses son ecbados de la Navarra por efecto de la imprudencia

de Lesparre su general , que cae en poder de los españoles, i44 • —•

Francisco arrebata Monzon á los imperiales, 146. — Invade los

Paises Bajos y por su imprudencia pierde la ocasion de una victo

ria , id. — Desecba las demandas de Carlos en el congreso de Ca

lais, 148— Liga entre Carlos y Henrique VIII, contra Francis

co , id. — Nombra al mariscal de Foix gobernador de Milan, i5o.

— Foix ataca á Reggio , pero le recbaza Guichardin el bistoriador,

que la manda , i5i — El papa se declai a su contrario, i5a. —

Sus apuros en la invasion de Milan , 162, 1 53 . —Su madre se apo

dera del dinero destinado para pagar las tropas del Milanesads,

(53. — Milan es tomada y ecbados de ella los franceses, 1 55. —

Levanta una división de suizos, i58. — Las nuevas tropas piden

Tomo IV. 25
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que al punto se presente batalla á los imperiales, y la pierden ,

1 59, iGo. — Henrique VIII le declarala guerra, 161 • — Sus me

dios para suplir al aniquilamiento de su hacienda, id— Como re

siste á luS ingleses.que invaden la Picardía, i63. — Los venecia

nos se unen al emperador contra Francisco, ao5. — Y tambien el

papa Adriano, id. — Movimiento de Francisco para marchar al

Milanesado , ao6*-^ Impídelo la conspiracion del duque de Bor

bon, ao7. — Acusa de traidor á Borbon, y este lo niega, 211

Borbon ae refugia á Italia, y Francisco se vuelve, id. — Piombra

al almirante Bonnivet general del ejercito destinado á apoderarse

del Milanesado , 21a. — El duque de Suffolk invade la Picardía ,

pero es echado de ella , 218. — Carlos es rechazado en su invasion

á Guyenne y Borgoña, id. — Completo triunfo de Francisco I en

nquel'a campaña, 218, 2i9. — Sabias precauciones que toma para

escarmentar á los imperiales en su invasion á la Provenza , 235.

— Reune nn ejército que obliga á los, imperiales á levantar el litio

de Marsella, 235. — Resuelve invadir el Milanesado , a37 Nom

bra regente durante su ausencia á su madre Luisa, 238. — Entraen

Milan y toma posesion de aquella ciudad , 239. — Bonnivet le

aconse¡a que sitie Pavía , 24 > • — Ataca vigorosamente á Pavía , id.

— Firma cotí el papa Clemente un tratado de neutralidad , 24a.

— Su imprudente invasion en Rapoles , a43, a44- — Segun conse

jo de Bonnivet resuelve atacar el ejercito de Borbon que avanzaba

al socorro de Pavía, 246. — Es derrotado en la batalla de Pavía,

248. — Y hecho prisionero, id. — Es enviado al castillo de

Pizzighitone bajo ia custodia de D. Fernando de Alarcon ,

349. — Desecba las proposiciones de Carlos Quinto, a58.—

Es conducido á España conforme á los deseos que manifestó para

tener una entrevista con Carlos, a59. — Es tratado con rigor en

España, a67. — Enferma gravemente, id. — Recibe la visita de

Carlos7 268. — Resuelve abdicar su reino,. a7i. — El tratado de

Madrid le saca de su prision, 274. — Sus secretas protestas contra

la validez de aquel tratado, 275. — Recobra su libertad quedando

en rehenes el irelfin y el duque de Orlcans en cumplimiento del

tratado de Madrid, a76. — Escribe á Henrique VIII una carta

dándole las gracias, 289 Su contestacion á los embajadores del

emperador, id. — Forma una liga con el papa, los venecianos y

Sforcia contra CarlosQuinto, a9i — Esabsuelto del juramento que

prestó de observar el trotado de Madrid , a92 Como se por

ta con la segunda embajada que le envia el emperador, 293. —

Desanímase por el recuerdo de sus desgracias, 295. — Celebra

con Henrique VIII un tratado contra el emperador, III,

3. — Victorias de Loutrec, su general en Italia, 6 Su respuesta

á las ofertas del emperador, 10. — Le declara la guerra y le pro

voca á singular combate, 11. — Trata severamente á Andres Do

ria, que se rebela contra el y se pasa al emperador, 16, l7. —
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Su ejercito mandado por Salaces es echado de Italia , i9.— Son

derrotados sus tropas que estaban en Milan, 22. — Procura lograr

«na composicion , id — Condiciones de la paz de Cambrai con

cluida por la mediacion de su madre Luisa y de Margarita de

Austria , 25. — Reflecsiones sobre los sacrificios que hace con

aquel tratado, y acerca de su proceder en la guerra, 25 , a?. —

Alíase secretamente con los protestantes, 46. — Sus disposiciones

para eludir el tratado de Cambrai , 54 , 55. — Sus negociaciones

con el papa , 55. — Entrevista y tratado con el papa , 56. — Casa

al duque de Orleans con Catalina de Medicis, id. — Negocia un

tratado con Francisco Sforcia, duque de Milan, 94. — Su emba

jador Merveille es decapitado en Milan como culpable de asesina

to, id — Frústrame sus negociaciones para formar alianzas contra

el emperador, 95. —. Invita á Melancbton á que venga á París,

96. — Prueba su celo por la religion romana , 97 , 98. — Motivo de

su querella con el duque de Saboya , 99. — Apodérase de los ter

ritorios del duque , roo. — Sus pretensiones al ducado de Milan

cuando la muerte de Francisco Sforcia, io5. — Invectivas del em

perador contra el en presencia del papa en pleno consistorio* 108,

lo9. — Carlos invade sus estados , Ii3 , 1 1 4 - — Su bien concerta

do plan de defensa , no. — Reúnese al ejército que manda Mont-

moreney , 120. — Muerte del Delfín, ia3. — Logra que el parla

mento de Paris espida un decreto contra el emperador, ia5. —

Invode los Países Bajos, 126 Armisticio en Flandes, y como

•e negoció , 126, ia7. — Treguas en el Piamonte, ia7. — Motivos

de estos armisticios, 128. — Concluye una alianza con Soliman

el Magnífico , 128 , ia9. — Negocia la paz con el emperador, i3i.

— Concluye en Niza una tregua de diez años, i32. — Kefleesioneí

sobre la guerra , i33- — Su entrevista con Carlos, 1 3 4 - — Casa á

Maria de Guisa con Jacobo V, rey de Escocia, l39. — Desecba

las proposiciones de los diputados de Gante, i56. — Notifica á Car.

los las ofertas q-ie le hicieron , 1 57. — Permite al emperador pasar

por la Francia pira trasladarse á Flandes, i59. — Como es re

cibido el emperador, 160. — Este le engaña en el asunto de Milan ,

162. — Rincon , su embajador en la Puerta, es asesinado por el ge

neral imperial del Milanesado, 2o5. — Prepárase para vengar

aquella injuria, 2o7. — Ataca al emperador con cinco ejercitos,

208. — La imprudencia del duque de Orleans inutiliza sus prime

ros ataques, 2o9. — Prosigue sus negociaciones con el Sultan, 2 15.

— Invade los Países Bajos, 216. — Obliga al emperador á levan-

iar el sitio de Landrecie, 218. — Despide á Barbarroja, a3l.—

Da permiso al conde de Enghien para atacar al marques del Guas-

to, a3a. — Socorre á Paris que corría riesgo de ser sorprendida

por el emperador, 240. — Consiente en un tratado particular de

pazcon Carlos, a jí. — Henrique VlII recibe con orgullo las pro
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posiciones de paz que le bace Francisco, ifó. — Muerte del duque

de Orleans, a5-¡. — Paz de Campe, ¿84. — Conoce cuan necesario

es atajar los ambiciosos designios del emperador, IV , 1. — For

ma contra el una liga general, 2,3. — Muerte de Francisco, 6.

— Su vida y carácter brevemente cotejados con la vida y carác

ter de Carlos Quinto, 6, 7, 8, 9. — Consecuencia que produjo

la muerte de Francisco 1 , 10-

Francisco II, asciende al trono de Francia : su carácter, IV , 3o5.

Francfort ; dieta celebrada en esta ciudad tras el fallecimiento de

Macsimiliano , para elegir un emperador, II, 58. — lNombres y

m'ras de los electores, id. 59. — Ofrecen el imperio á Federico

de Sajonia que lo rehusa , y porque, 59, 60. — La eleccion recae en

Carlos Quinto, 6l. — Ecsígenle que confirme los privilegios ger

mánicos, y consiente por medio de sus embajadores , 63— Es

ta ciudad abraza la religion reformada, aaa[> — Fernando convo

ca en ella el colegio de electores, que le nombra emperador de

Alemania, IV , 277.

Federico , dai\ae de Sajonia; va con los demas electores á Franc

fort para elegir emperador, II, 59. — Ofreceole el imperio, pero

lo rehusa y da su voto á Carlos Quinto, 59, 60. — Desecba los

regalos délos embajadores de España, 61. — El testimonio de

los historiadores confirma su desinteresada conducta, id. nota. —1

Nombra á Martin Lutero profesor de filosofía tn su universidad de

Wittemberg , 89. — Anima á Lutero para que se oponga á la

venta de indulgencias , 9l . — Protéjelo contra Cayetano, 97. —

Manda prender á Lutero en su regreso de la dieta deWorms,

y lo oculta en Wartburgo , 1 34- — Muerte de Federico , a87.

Fregoso, embajador de Francia en Venecia: es asesinado por el

marques del Guasto , general del emperador en el Milanesado,

III , *>5.

Frondsperg ( Jorge ), noble aleman: algunos detalles acerca des*

persona; se reune al ejercito de Carlos Quinto, 11 , 218.

G.

Gante: revuelta de esta ciudad, III, i5?. — Pretensiones de los

ganteses, 1 53. —Confederacion contra la reina viuda, gobernado

ra de los Paises 6.' jos, ií>{. — Como trató el emperador á los

diputados que le enviaron, id. — Ofrecen someterse á la Fran

cia, 1 55 . — Carlos Quinto los reduce á la obediencia, i63.

General de los jesuítas : investigaciones acerca de su cargo y despóti

ca autoridad, III, i7o.

Genova : conquista de esta ciudad por Lautrec, general de las tropas

de Francia , III , 6. — Los franceses procuran perjudicar su comer

cio en favor de Sayona , i7. — Andres Doria la ai rebuta á los
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franceses, 20. — Su libertad es el fruto del desinteres de Doria,

ai . — Honores tributados á la memoria de Doria , id. — El em

perador visita Genova, 3i. — Fieschi , conde de Lavagne, forma

un plan para derribar la constitucion de aquella ciudad, 3i4-

— Reune sus partidarios , 3i8. — Los conspiradores salen del pa-

laciode Lavagne, y se derraman por la ciudad, 3ao. — Diputados

enviados á Lavagne para saber sus intenciones , 322. — Lavagne se

anega, id. — Frústrase la conspiracion por la imprudencia de su

bermano Gerónimo Fieschi, id. 323. — Dispersion de los conspi

radores, id. — Gerónimo tiene que rendirse y es ajusticiado,

IV, 5.

Ginebra: relacion de su revuelta contra el duque deSaboya, III, ioi.

Germanada: como se formó en Valencia la asociacion asi llama

da, II, i97. — No quiere deponer los armas, id. — Su resenti

miento se dirige contra la nobleza , que levanta contra ella un

ejercito, i98. — Derrota á los nobles en varios encuentros, i99.

— Los nobles consiguen batirla y dispersarla , id.

Gibelinot (los): qué fue esta faccion en Italia, II, 297.

. Giron . D.Pedro de) : nómbranle general del ejercito de la Santa Liga ,

II, 1 83 • — Despójase del mando y le reemplaza Padilla, i85, 186.

Gonzaga, gobernador de Milon: es cómplice de la muerte de Pe-*

dro Luis Farnesio , y toma posesion de Plasencia en nombre del

emperador , IV , 4> - — Prepárase para apoderarse de Parma , 89.

— Recházanlo los franceses , 92.

Gonflier (ó Boisy ): Francisco I le enyia á Carlos Quinto para nego

ciar la paz II , ^o*

Goleta (la) i toma de este fuerte en Africa por Carlos Quinto, III,

82.

Granvella (el cardenal de) : sus art¡6cios para obligar al conde de

Sancerre á entregar Saint-Dizier al emperador , III , 237 , 238.

— Sus esfuerzos para mantener á los protestantes seguros y tran

quilos en cuanto á la conducta que respecto de ellos observaba el

emperador , 263. — Felipe segundo lo nombra para que hable á

la asamblea cuando la abdicacion de Carlos Quinto, IV, 232.

Gravelines : entrevista de Carlos Quinto y de Henrique VIII en

esta ciudad , II, 81. — El ejercito frances es derrotado en Grave

lines, IV , 281.

Gropper, canónigo de Colonia : es designado para dirigir las confe

rencias entre los católicosy protestantes en la dieta de Rnlisbona,

III, 1 84 Escribe un tratado para conciliarios, i85. — Opinion

de los dos partidos acerca de su obra, 186.

Granada (el arzobispo de) : precide el consejo de Castilla , y da un

imprudente dictamen al cardenal Adriano relativamente á la sedi

cion de Segovia, 1] , i7o.

Guasto ( el marques del ) : el emperador lo nombra gobernador de
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Milan, III, 121 Hace asesinar á Rincon, embajador de Fran

cia en Constantinopla , cuando pasaba al lugar de su destino, 2o5.

— Defiende Cariñan contra los franceses, a3 1. —"El duque de En-

ghien, lo derrota en batalla campal, 233.

Guerra: cuanto se diferenciaba del antiguo el metodo de guerrearen

tiempo de Carlos Quinto, y sus progresos , II, 21 7. — Reflecsiones

generales sobre las vicisitudes de las guerras, IV, 3o5. y

Guichardini : refútase su relacion de la publicacion de las indul

gencias, II, 92, nota. — Dtfiende Reggio contra los franceses,

l5i. — Recbazaá los franceses en su ataque contra Parma, l56. —

Su opinion en cuanto al tratado del papa con Lannoy, virrey de

Ñapoles, 3o6.

Guisa (Francisco de Lorena. duque de): Henrique segundo le nom

bra gobernador deMetz,IV, i52. — Su carácter, i53. — Prepá

rase para defender Metz contra el emperador, id. — De Aumale,

su hermano, cae prisionero de los imperiales, 1 56. — Levántase

el sitio de Metz , i58. — Trata con humanidad á los enfermos y

heridos que babia el emperador abandonado, 1 59. — Aconseja á

Henrique que forme alianza enn Pablo IV, 222. — Marcha á Ita-

lia'con sus tropas, 25 1. — Son poco importantes sus operaciones,

253.— Es llamado de Italia despues de la batalla de San Quintín,

a65. — Como es recibido a su vuelta, 272. — Asienta su campo de

lante del de Felipe II , 273. — Cerca y toma á Calais que estaba

en poder de los ingleses, id, 274- — Apodérase de Guines y de

Ham, 275. — Toma Thionville en el Luzemburgo, 281.

Guisa (Maria de}: cásase con ] acobo V , rey de Escocia , III , i39. —

Frustra el enlace proyectado entre su hija Maria y el príncipe

Eduardo de Inglaterra, 23o.

Gurk ( el cardenal de! : porque favorece la eleccion de Carlos Quinto

para el imperio, II, 62. — Firma en nombre de Carlos la capitu

lacion del cuerpo germánico, 63.

Guzman, canciller del emperador Fernando: es enviado á Pablo IV

para notificarle la eleccion de su señor; pero niegase el papa á dar

le audiencia, IV, 277.

n

Hamburgo: esta ciudad abraza la religion reformada, II, 224.

Harp , [ el conde de,': es nombrado general del ejercito de los nobles

de Castilla contra la Santa Liga, II, 184. — Ataca á Tordesilla,

y se apodera de la reina Juana, i85. — Pone en fuga al ejercito de

la liga, y prende á Padilla , que es ajusticiado, l9i.

liasen-Aga , gobernador de Argel; sus piraterías contra los estados

cristidnos, lll, i94, i95. — Es sitiado en Argel por Carlos Quin

to, i9g— Hace oon buen ecsito una salida, i99 Los tempora-
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les obliga n al emperador á retirarse , aoo. '

Hayradin (á Chairadin): hijo de un alfarero de Lesbos, comienza

á ejercer la piratería, Lfl, 77. Idéase Barbarroja.

Heláo , vice-eanciller de Carlas Quinto: acompaña al nuncio del pa

pa á Smalkalde, III , 142. — Formala liga apostólica para oponer

la á la protestante, i 4 5 •

Henrique II, rey de Francia- motivos que le obligan a eludir una

alianza con Pablo III contra el emperador , IV , 44' — Procura po

ner á la Escocia en paz con la Inglaterra , 9o. — La joven reina de

Escocia es prometida al Delfín v enviada á Francia para su edu

cacion, id. — Alíase con Octavio Farnesio , duque de Parma, 9i.

— Protesta contra el concilio de Trento , 9a. — Unese á Mauricio,

elector de Sajonia, 110. — Apoya las operaciones ds Mauricio,

121. — Su e¡ército se apodera de Metz, id- — Intenta sorprender á

Strasburgo, ia9. — Pídenle que tenga alguna consideracion con

aquella ciudad, id. — Regresa á Champagne, >3o. — £1 empera

dor se prepara para declararle la guerra , i5a. — Pide á los turcos

que se apoderan de Capoles, 16a. — Toma y demolicion de Te-

ronanne por las armas de Carlos , 1 69. — Toma de Hesdin, id

Entra con su ejercito en los Paises Bajos, i7o. -Procura estorbar

el enlace de María de Inglaterra con Felipe segundo, 1 87 . — Pro

gresos de sus armas contra el emperador, |83. — Presenta el com

bate á Carlos, i89. — Retirada de Henrique, 1 9o. — Cosme de Me

dieis, duque de Florencia, Je declara la guerra, |9a. — Nombra

á Pedro Strozzí general de su ejercito en Italia, i93. — Sttozzi es

derrotado, i94- —Toma de Siena , l96. — Pablo IV le bace pro

posiciones para aliarse con el contra el emperador, aai. — Razo

nes que alegi Montmorency contra esta alianza, id. — Los guisas

le aconsejan que la acepte, aaa. — Envía al cardenal de Lorena con

poderes para firmarla, aa3. — El papa firma el tratado, aa5. '

Tregna de cinco años concluida con el emperador, a3o. — Ei car

denal Carada le escita a romperla, 239. — Es absueltode su jura-

.mento y firma un nuevo tratado con el papa, a4o. — Envia eldu*.

que de Guisa á Italia, 25 1. — El condestable de Montmorencv es

batido y cae prisionero en la batalla de San Quintín, 260, 261.

— Prepárase para defender Paris, 26a. — San Quintín es asaltada,

a64- —Reune sus tropas y negocia socorros, 264 , 265. — Acoge gra

ciosamente al duque de Guisa, a>2. — Este toma á Calais, a'5.

— Da poderes á Montnioiency para negociar la paz con Felipe,

287. — Honores que le dispensa á su vuelta á Francia, id — Hace

proposiciones d e matrimonio á la reina Isabel, a96* — Frústrase

este proyecto, a97. — Casa su hija con Felipe II, y su hermana

con el duque de Saboyn, 3oa— Condiciones del tratado de Ca-

teau-Cambrrsis, 3o3. — Pomposa celebracion de las bodas de su

hermana y de su bijo , 3o5. — Muerte de Henrique segundo, id.
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Henriijue Vil, rrj de Inglaterra: instigado por Fernando, detiene

en sus estados al archiduque Felipe y á su esposa la duquesa , á

quienes una tempestad arrojara á las costal de Inglaura, 11,

II.

Henrique VIH , rey de Inglaterra: envia un embajador á Alema

nía para esponer sus pretcnsiones al imperio, II , 56. — Desiste de

ellas, y no toma parteen las de los .competidores, 57. — Su ca

rácter, e influencia de su política en Europa, 75. — Déjase condu

cir enteramente por el cardenal Wnlsey , 76. — Recibe una visita

del emperador Carlos , 79. — Va á Francia á avistarse con Francis

co, 8o. — Lucba con Francisco, v estele derriba > id- nota. — Se

gunda entrevista con el emperador en Gravelines, 8i. — Carlos

ofrece dejar á su arbitrio todas sus disputas con Francisco, id.

— Publica contra Lutero un tratado sobre los siete sacramentos,

i3i. — El papa le da el título de defensor de la fe, 1 36

Abraia el partido de Carlos contra Francisco, i37. — Envia

' Wolsey para que negocie una transaccion entre Carlos y Francis

co, r^7. — Unese á Carlos contra Francisco, 1^8. — Razones que

publicamente da acerca de aquel tratado, 1^8, i4§. — Sus mo

tivos particulares, id. — Declara la guerra á Francisco, i6t. —

Carlos le visita , id. — Desembarca en las costas de Francia. 162.

— Avanza con un ejercito por la Picardía , id- — El duque Vendome

le precisa á retirarse, i63 - — Entra en un tratado con el empera

dor y Carlos duque de Borbon , alo. — Para sostener sus guerras

impone mas contribuciones de lo que le concediera el parlamento,

' 2i7. — Envia el durjus de Suffolk. para apoderarse de la Picardía

v penetra basta Paris, pero es recbazado, ?|8. — Oblígase á ayu

dar á Carlos en su invasion en la Provenza , 234- — Porque no

íiusilió á los imperiales, a36. — Efectos que en él produjeron

la batalla de Pavía y la prision de Francisco, a5a. — Partícula-

lidades de la embsjada que envió ó Carlos, 23^. — Concluye una

alianza defensiva con la Francia , 260. — Es declarado protec

tor de la liga de Cognac contra el emperador, a9i. — Sus mo

tivos para favorecer al papa contra el emperador, III, a. — Une

se á Francisco y renuncia las pretensiones de la Inglaterra á

la corona de Francia, 3. — Declara la guerra al emperador, II-

— Concluye una tregua con la gobernadora de los Países Bajos, 16.

—• Adhíre.á la paz de Cambra! , a8. —Quiere divorciarse de

Catalina de Araron , id. — Motivos que tuvo el papa para no

consentirlo , a9. — Envia ausilíos pecuniarios á la liga protestan

te de Alemania , !\¡ . — Hace anular su matrimonio por Cranmer ,

arzobispo de Cantorbery , 57. — El papa revoca la sentencia de

Cranmer bajo pena deescomunion , 08. — Niega la supremacía del

papi, id- — Pío quiere reconocer ningun concilio convocado por

el papa , 75. — Opónese al enlace de Jacobo V con Mario di
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Guisa, i4o. — Está descontento de Francisco primero, y se incli

na al emperador, id- — Concluye una alianza con este, 212. —

Hace la guerra á la Escocia, 2i3- — Artículos del tratado con

cluido con Carlos, ll¡j- — Invade la Francia y pone sitio á Bolo-

ña, 236. — Desecba el plan d« operaciones que le propone el em

perador, 240 — Este le abandona, id. — Toma Boloña , i^b. —

Orgnllosas proposiciones que bace á Francisco, id- — Paz de Cam

pe, 284. — Sucedele su hijo Eduardo IV, 3. — Ecsámen de su

política , 3 16.

Ikrtford (el conde de): saquea e incendia á Edimburgo, Iil, 236.T luego se reune con Henrique en su invasion contra la Fran

cia , id.

Jies.se (el landgrave de): contribuye al restablecimiento de su pariente

Ulrico. duque de Wirtemberg, III, 73. — Sus miras comparada*

con las del elector de Sajonia , 261. — El emperador le bace enga»

ñosas promesas, 27o. — Disipa los recelos que la liga protestante

tenia del emperador, id- — Es nombrado general de la liga protes

tante junto con el elector de Sajonia, 292. — Cotejo de su carác

ter, id- —r Insiste en atacar al emperador, pero el elector se opone

á ello,- 295 Su carta á Mauricio, duque de Sajonia, 3o3. —

Dispersion del ejercito de la liga, 3o6. — Se ve reducido á acep

tar duras condiciones de Carlos, IV, 26. — Manera humillante con

que el emperador le recibe, 28. — Prívanle de su libertad , 29. —

El emperador desprecia sus ofertas de sumision, 33. — Carlos lo

lleva consigo á los Paises Bajos, 59. — Esfuérzase por recobrar su

libertad, 82. — Carlos absuelve arbitrariamente de sus obligaciones

para con el landgrave al elector de Brandeburgo y á Mauricio de

Sajonia, 83. — Es trasladado á la ciudadela de Malinas, id- — Ob

tiene su libertad con el tratado de Passau, i4o. — Es arrestado por

la reina de Hungría, pero el elei tor lo vuelve á poner en libertad,

l5o. — Efectos que en el produjo su cautiverio, id*

fíeuterus: lo que escribió acerca de Luis XII contradice á las rela

ciones de Bellny y de otros historiadores franceses en cuanto á la

educacion de Carlos Quinto, II, 21 , nota.

Hungría (el reino de): Soliman el MagníBco se apodera de el . y

perece el joven rey Luis segundo, II, 3<4< 3l5. — Triumfo de

Soliman y prisioneros que se lleva , 3 1 5. — El archiduque Fernan

do es elegido rey de Hungría y de Bohemia, id- — Juan-Zapol

Saeepius le quita la Hungría , III , i89. — Estevan ciñe la corona

tras la muerte de su padre Juan, i9o.— Soliman se apodera de el

por traicion, |92 Vease Isabel y Martinuzzi.

Home, hijo de un alfarero de Lesbos: ejerce la piratería con su ber

mano Hayradin, III , 77. Véase Barbarroja.

Tomo IV.
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Imprente: i>n «Ocios en lo« progresos de la religion reformada, li,

"4-

Indulgenciai: doctrina de las indulgencias de la iglesia rom»: , II,

— Quien foe su inventor, 85. — Latero predica oontra las in

dulgencias, 89. — Escribe contra esta doctrina á Alberto , elector de

Maguncia , 9o. — Bala en su favor , 99. — Zwingle se opone á la

renta He las indulgencia* en Suixa, ioi.

Infantado (el duque del) : vengase de un golpe dado por casualidad

á su caballo, 111, 1 5 1 . — Protegelo el condestable de Castilla, id.

Inocente> jóven criado del cardenal del Monte; obtiene el capelo

cuando la eleccion de su señor al pontificado, IV, 69.

lnterim, sistema de doctrina asi llamado, compuesto por orden de

Carlos Quinto para que se observara en Alemania, IV, 48. — Protes

tantes y católicos no quieren admitirlo, 5a.

Investiduras: usurpaciones del elero romano en Alemania durante

las disputas entre los emperadores y los papas, II, s i 4 -

Inglaterra : como este reino se rebeló contra la supremacía de lo*

papas, y recibióla doctrina reformada , III , 58. — La reina Ma

ría se desposa con el príncipe Felipe , hijo del emperador Carlos ,

«ontra (1 voto de la nacion, IV, 180. — El parlamento ratifica

aquel enlace , 18?. — Apesar suyo la Inglaterra se balla compro

metida por Felipe, rey de España, en la guerra contra ia Fran

cia , a56. — Maria recoge contribuciones para baeer la guerra , en

'virtud desus prerrogativas, 257. — El duque de Guisa se apodera

de Calais, a75. — Y de Guines y de Ham , id. — Muerte de Maria ,

ó la cual sucede Isabel, l95 Isabel establece la religion protes

tante, 3oo. — Tratndo de Catenu-Cambrcsis , 3oi . — Inconducta

de Henrique VIII acrecentó la fuerza interior de la Inglaterra,

'i 16. — El poder ingles pronto fue respetado en el continente, 3i8.

— La Inglaterra cambia su manera de obrar respecto de la Esco

cia, id.

Isabel: bijo de Joan II rey de Castilla y esposa de Fernando, rey de

Aragon; historia de esta reina, II, 1 Cuanto la afligió el mal

trato que su yerno el archiduque Felipe daba á su hija Juana, 3-

Carácter y muerte de Isabel , 5. — Nombra á Fernando regente de

Castilla, pero con algunas restricciones, 6.

Isabel , bija de Segismundo rey de Polonia , esposa de Junn rey de

Hungría, III, i89. — Su carácter, i9o.'— Soliman la lleva non su

bijo á la Transilvania , apoderándose de ellos por traicion, i9a.

— Confíasele el gobierno de aquella provincia y la educacion de su

hijo junto con Martinuzzi, IV, io3. — Envidia el indujo de Marti

nuzzi, y solicítala proteccion de los turcos, id. — Promete que cederá
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la Transilvania á Fernando, io5 Retirases Silesia, id. — Re

cobra la posesion de la Transilvania , 1 7 1 , i72.

Isabel de Portugal , esposa del emperador Carlos V, ll|, a78.

Isabel, hermana de María: su advenimiento al trono de Inglaterra,

IV,a95. — Su carácter, 296. — Piden su mano Felipe II , rey

de España, y Henrique II, rey de Francia, id. — Prudente con

ducta que observa respecto de estos, 297— Resuelve desechar á

Henrique, id. a98. — Sus razones para no admitir las ofertas de

Felipe, id. — Da á Felipe una contestacion ambigua, id Pide

se le devuelva Calais en las conferencias de Cateau-Cambresis, 299.

— Establece en Inglaterra la religion protestante, 3oo. — Tratado

entre Isabel y Henrique, firmado en Cateau-Cambresis, 3oi.

Italia : consecuencias que para ella tuvo la alianza de Leon X y

Carlos Quinto , II , i5o. — Diferencia del carácter de los italianosi

españoles y franceses , id — Estado de la Italia al ascender al trono

pontifical Clemente VII , ai9. — Miras de los estados de la Italia

respecto de Carlos y Francisco , cuando las tropas de este fueron

echadas de Genova y del Milanesado, a33. — Sus temores tros la

batalla de Pavia, cuando se supo la prision de Francisco, a55.—

Los principales estados de la Italia entran en la Santa Liga contra

el emperador, a9i. — Desanímalos la lentitud de Francisco I, a96.

— Que era la faccion de los gibelinos, a97. — Carlos visita la

Italia , III , 3o. — Motivos de su moderacion para conloa varios esta

dos de ella, 3a. — Opinion de estos cuando la paz de Cambrai, 34.

— Carlos forma cnia alianza entre los estados de la Italia , 53. — Fe

lipe segundo concede Plnsencia á Octavio Farnesio, IV, 268. —

Y da á Cosme de Medicis la investidura de Siena , 269, a7o. —

Consecuencias de semejantes donaciones, a7i.

J.

Jacobo y, rey de Escocia : levanta tropas para socorrer á Francisco

I á la Provenza, pero frústrase tu intento, III, i39. — Negocia

para obtener por esposa la hija de Francisco, id. — Cásase con la

duquesa María de Guisa , 1 4o. — Muere y no deja mas sucesor que

su hija María, niña aun, aií. — Véase Maria Stuarda.

Juan Zapol Screpius: con el apoyo de Soliman nácese rey de Hun

gría, III, i89. — Deja el reino á su hijo Estevan , i9o Vease

Hungría, Isabel y Martinutzi.

Juana, hija de Fernando y madre de Carlos Quinto: visita la España

con su esposo Felipe, archiduque de Austria, II, 3.— Indiferen

cia de su marido para con ella, 4- — Su carácter, id. — Su mari

do la abandona de repente en España, id Queda sumida en la

melancolía y da á luz á su bijo Fernando, id. — Es interceptada

la carta en que enviaba su consentimiento á su padre para la regen
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cía de Castilla , y queda detenida en prision , S. — Agregada en lar

regencia de Castilla aFernandoy Felipe por el tratado de Salamanca,

II, — Parte p^rali España con Felipe, y el buque ej arrojado á Useos

las de la Inglaterra, donde les detiene Henrique Vil, id. —

Lis cortes la reconocen por reina, l3 — Ternura con que cuida

á su marido durante la enfermedad de que murió; y tras su fa

llecimiento traspisa todo su amor al cadaver, i4- — E* incapaz de

gobernar, i5. — Su bijo Carlos se pone en posecion de la corona ,

'28. Las cortes reconocen rey á Carlos, con una restricción á

favor de Juana , j '>. — Como recibe á Padilla , gefe de los descon

tentos de España, i?5- — La Santa Liga se traslada á Tordesi-

1 las Jugar de so residencia , id — Vuelve á sumergirse en su prime

ra melancolía , id. — La Santa Liga continua obrando en nombre

de Juana, á quien prende el conde Maro , id 1 85 . — Muere trasunos

cincuenta años de encierro, IV , aa9.

Jesuítas: quien fundó la orden de jesuítas , II , i.¡3. — Carácter de

esta orden , id. — Carácter de Ignacio de Loyola su fundador ,

III, 166. — El papa confirma la orden , iG7. — Ecsamen de sus

constituciones , 168. — Su espíritu , id. — Oficio y poder del gene

ral, i7o. — Rápidos progresos de la orden , i!3. — Danseal co-

meacio y establecen un imperio en la America meridional, i7i.

— Peligrosa tendencia de la orden , 1 75. — Se les deben imputar la

mayor parte de los funestos efectos que despues de su institucion

ba producido el papismo, l7G.— Venta|as que han resultado de

su establecimiento, 1 77. — Civilizan á los habitantes del Para

guay , 1 78. — Precauciones que toman para asegurarse la indepen

dencia de sus dominios, 180. — Como se descubrieron las parti

cularidades de su gobierno y de su instituto , 181. — Breve espe-

sicion de su carácter, iSi, 1 83 .

Julio II , papa: observaciones sobre su pontificado , IT, no.

Julio III, papa: su carácter, IV, 69. — Dispone del capelo de un

modo indecoroso , id. — Manifiesta su aversion á la convocacion de-

un concilio, 7i. — Señala á Trento por punto de reunion , 7a. —

Establece enérgicamente su suprema autoridad en la bula que

para la convocacion espide, 81. — Arrepientase de baber asegura

do á Octavio Farnesio en la posesion de Parma , 89. — Ecsige

á Octavio que rompa su alianza con la Francia , á lo que se

niega aquel < 9i • — Su muerte, ao7.

L.

Lacban, gentil hombre flamenco, adjunto de! Cardenal Jimenez en

la regencia de Castilla , II , 3G.

Landrecie: Carlos Quinto sitia esta ciudad, III, aiS. — Lo levarc-

ta , id.
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Lannoy: bipoteca las rentas de Ñipoles para socorrer las necesida

des del emperador, II, a40- — Francisco I se le rinde prisionero

en la batalla de Pavía, 248. — Guarda á su prisionero con vigi

lancia , 249- — Penelo en libertad á consecuencia del tratado de

Madrid, 7 recibe en rehenes al duque de Orleans y al Delfín,

a77. — Es enviado como embajador á Francisco para eosigir el

cumplimiento del tratado , 293- — Conclave un tratado con el

papa , 3o5. — Reúnese en Roma con los imperiales que no quieren

obedecerle , III , 4 , 5.

Lanuza (D. Juan de): Carlos Quinto le nombra virrey de Aragon

al partir para Alemania, II, 7o. — Apacigua las turbulencias de

Aragon , 200.

La Gole. Véase Golus.

Lavagne. (Juan Luis Fiescbi , conde de): su carácter, III, 3 14- —'

Proyecta derribar el gobierno de Genova, 3 1 5. — Sus prepaiati-

vos , id- 3i6. — Artificios de que se vale para reunir sus partida

rios, 3i8. — Como los anima, id. — Su entrevista con su mnger,

3i9. — Los conjurados atacan la ciudad , 32o. — Escápase Andres

Doria, 321. — Énvíanle diputados para saber sus intenciones, 3aa,

— Cae en el mar y se anega , id- — La vanidad de su hermano

frustra la tentativa de los conjurados, id. Vease Genova.

Lorenzo de Medieis. Véate Medid*.

Lautvec Oder de Fox mariscal de); gobernador de Milan por los

franceses : su carácter , II, l5o. — Destruye el amor que los mi-

laneses profesaban á la Francia, id. — Sitia Reggio, pero es re

chazado por Guicciardini el historiador, que entonces gobernaba

aquella plaza, i5i. — Es escomulgado por el popa, l52. — Luisa

de Sabova se apodera del dinero destinado á sus tropas, 1 53. —

Abandónanlo los suizos, a54- — Es echado del Milanesado, 1 54-

— Una nueva division de suizos á sus órdenes pide que se presente

batalla á los imperiales, y Lautrec es vencido, i5í). — Los suizos

le abandonan, 160. — Retirase á Francia con el reato de sus tro

pas, id. — Remite á Lannoi el Delfín y el duque de Orleans, da

dos en rehenes por Francisco I, á consecuencia del tratado de

Madrid, 277. — Es nombrado generalísimo de la liga contra el

emperador, III, 5. — Su) victorias en Italia, 6. — Motivos que

le impiden sujetar el Milanesado, id. — Obliga al príncipe de

Orange á retirarse á Jíápoles, I 3 , 1 4 - — Bloquea á Rapoles, id.

La peste diezma su ejercito , y le arrebata la vida, 18, i9.

Leipsik : pública conferencia en esta ciudad, donde Lotero disputa

contra Eckius acerca de la validez de la autoridad del papa , II,

101.

Leon X , papa: so carácter, II, 57. — Sus temores en la eleccion

de emperador cuando la muerte de MacsimiliaBO, id. — Ccmiejns

queda á los príncipes alemanes , id. — Concede a Carlos Quinto
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el diurno de todos los beneficios eclesiásticos de Castilla, 65. —

Pone á Castilla en entredicho , pero lo levanta á instancias de Car

los , id. — Su proceder cuando la declaracion de guerra entre Car

los j Francisco, 73. — Situacion de los negocios de la Iglesia al

aseen.ler el al trono , y sus intenciones políticas , 84. — Su indiferen

cia tocante á la disputa entre Latero y los dominicos para la pu

blicacion de las indulgencias, 9j. — Irritan á Lutero contra el,

y el papa le cita á Roma, 94* — Invita al elector de Sajonia á que

le retire so proteccion, id— Permite que la doctrina de Lutero

sea ecsaminada en Alemania, 95. — Nombra al cardenal Cayeta

no para que asista al ecsamen , id- — Espide una nueva bula en

favor de las indulgencias, 99. — Emplea diferente proceder con

tra Lutero, y| porque, 100. — Publica contra el una bula de es-

comunion, 102. — Miras políticas de su conducta con Carlos y

Francisco, l38. —Concluye un tratado con este, i4o. Y otro

con Carlos, id. — Condiciones del último, i^i. — Consecuencias

quede el resultan á la Italia, i5o. — Frústrame sus esperanzas

en el proyecto de Moron, canciller de Milan, para recobrar el

Milanesado, l5t* — Escomulga al mariscal de Foiz por baber ata-

cado á Reggio ,y se declara contra la Francia, i5a. — Toma á

su sueldo una division suiza , id. — Los franceses son ecbados del

Milanesado , 1 55 . — Muerte de Leon X , 1 56. — Con su muerte aca

bó, el espíritu de confederacion, id.

Lesparre (Andres de Foix de): manda en Navarra las tropas fran

cesas á favor de Henrique de Albret , II, 1 43 . — Conquista

aquel reino, id. — Avanza imprudentemente basta Castilla, id. —

Los españoles le bacen prisionero , y los franceses son ecbados de

la Navarra, i44-

Leonardo (el padre ): concibe el proyecto de entregar por traicion

Metí á los imperiales, IV , 200. — Introduce en la ciudad solda

dos disfrazados de frailes, aui. — La conspiracion se descubre, id.

— Los frailes cómplices suyos le asesinan , 2o3.

Letras ó literatura : el renacimiento de las letras contribuyó á los

progresos de la reforma , II, 121.

Leyva ( Antonio de): defiende Pavia contra Francisco I, II, lt¡l.

— Su vigorosa defensa, 24a- — Hace una salida durante la batalla

de Pavia , y atribuye á la derrota de los franceses , 24?- — El duque

de Borbon le deja de gobernador en Milan, 3o2. — Derrota á los

enemigos en Milan , 111 ,22 — Es nombrado generalísimo de la liga

en Italia ,53. — Dirige las operaciones en la invasion que el empe

rador hace en Francia, ti3. — Muerte de Antonio de Leiva, no.

Levesque (DonJ: lo que dice acerca de los motivos por los cuales ej

emperador se despojó desus dominios hereditarios , IV, 228 , nota.

Liga, formada en Cognac contra el emperador Curios Quinto, bajo

la proteccion del rey de Inglaterra , II , a9l .
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Liga (Santa) ó Junta: que era esta confederacion en España, II ,

1 73 - — No quiere reconocer la autoridad de Adriano, 1 74- -"■ Va

á establecerse en Tordesillas , residencia de la reina Juana, i7&.

— Prosigue sus operaciones en nombre de Juana , id. — Recibe car

tas de Carlos, que le manda deponer las armas, prometiendole el

perdon, 1 77. — Hace una esposicion acerca de los menoscabos pro

ducidos por el gobierno de Carlos, 1 78 . — Detalle de aquel ma

nifiesto, id. — Observaciones sobre el espíritu de libertad que res

pira, l8i. — Los confederados nose atreven á presentarlo á Carlos,

182. — Propónese que se prive á Carlos de la corona durante la

vida de Juana, id. — Tomalas armas, io3. — Descripcion de su

ejército, 184. — £1 conde de Haro saca á la reina del poder de ios

confederados , i85— Deque manera recogen jineropara pagar su

ejercito, 186. — Pierden el tiempo negociando con los nobles,

18/. — Piensan bacer la paz con Carlos á costa de los nobles,

l89. — Su imprudente conducta, id. — El conde de Haro pone

en fuga su ejército y prende á Padilla , i9i. — Padilla es ajusticia

do, i9a. — Cartas que escribe á su esposa y á la ciudad de Toledo,

id Ruina de aquella confederacion, i93.

Literatura: lo que debe á la orden de los jesuítas, III , l77.

Luis II, rey de Hungria y Bohemia *, su carácter, 11 , 3i4* — Preso

y muerto por las tropas de Soliman, 3 1 5 .

Luis XII, rey de Francia recibe. el bomenage del archiduque Fe

lipe por el condado de Flandel , II, 3.— Concluye con él un tra

tado, mientras estaba en guerra con Fernando de Aragon, 5. —

Dá su sobrina, Germana de Foix, á Fernando, y hace las paces

con el, 10. — Pierde con esto la confianza de Felipe, 21, nota.

Dá al conde de Angulema su hija mayor, que ya estaba prometida

á Carlos Quinto , id. , nota.

Luisa de Saboya , madre de Francisco I, rey de Francia: su carác

ter, II, l53. — Sus razones para apoderarse del dinero destinado

á pagar las tropas de Lautrec, id. — Causas de su odio á la ca

ja de Borbon, 2o7. — Carlos, duque de Borbon , desecha las-

proposiciones de matrimonio que ella le hace , ?o8. — Resuelve

perderle, 2o9. — Mueve un pleito al condestable pira despojarle

ríe sus bienes , id- — Parte para disuadir á su hijo dela invasion

del Milanesado ; pero Francisco se pone en marcha sin esperarla,

238. — Es nombrada regenta durante la ausencia de su hijo , id.

— Su prudente conducta cuando supo la derrota de Pavía y la

prision de su hijo, 2.O2 — Firma con Henrique VIII nn tratado de

Alianza defensiva, 260. — Ratifica el tratado de Madrid para po

ner en libertad á su hijo, 276. — De acuerdo con Margarita de

Austria se encarga de arreglar las cuestiones que mediaban entre

Francisco y el emperador, III, a3. — Artículos de la paz de

Camhrai , 25.
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Layola 'Ignacio de), gobernador del canillo de Pamplona , en

Navarra, e« herido en su defensa . II , 1 43 ' — Era entusiasta por

natural-, ta, id. — Funda la compañía délos jesuítas, III, 166. —

L'igrn que el papa apruebe su orden, i67. — Cargo y poder del

general , 1 7o — Rápidos progresos de la orden , 1 73. — Véase Jt •

suitns.

Lorena el cardenal de): persuade á Henriquell que acepte la alian-

la que le ofreced pontífice Pablo IV, y parte á Roma á fin de ne

gociarla, IV, m, aa3. — Su impruJente conducta para con la

duqaes* de Valentinois, y del condestable , 286.

Luneburgo (el duque de ) abraia la doctrina de Lulero , II , i?\.

Lulero 'Martin): felices consecuencias de las opiniones que propaló,

11,83. — Ataca las indulgencias , 88. — Su nacimiento y educa

cion,^, — Es nombrado profesor de filosofía en la universidad de

Wittemberg, 89. — Declama contra la publicacion de les indul

gencias, id' — Escribe contia esa práctica á Alberto, elector de

Maguncia, 9o. — Sostiénenle los agustinos y anímalo Federico,

elector de Sajonia , id. 9i . — El papa Leon X le intima que com-

parexca á Roana, 94 ' — Obtiene del papa p-rmiso para que seecsami-

neen Alemania su doctrina , 95 Comparece á Augsburgoante el

cardenal Cayetano, id. — Su firme contestacion al imperioso man

dato de retractarse de su doctrina que Je bace Cayetano , 96, — Sa

le de Augsburgo, y apela del pnpa mal informado al papa mejor

informado , id. — Apela á un concilio general, 99. — Cuan ¿til

le fué la muerte del emperador Maesimiliano , loo. — Agita la

cuestion de la autoridad del pontífice en una pública disputa , 101 .

— Las universidades de Colonia y Lovaina condenan su doctrina,

id — Bula de estomunion publicada contra él, loa Sostiene que

el papa as el antecristo, y lanía la bula al fuego, lo3, Io4- — Re-

fLcsioues sobre el proceder de Roma para con él, io5.~ Reflec-

siones sobre su conducta , 106. —Causas que contribuyeron á fa

vorecer su oposicion á la iglesia Je Roma , 108. — Entre ellas la

imprenta y la restauracion de lna letras, ias¡ , ia5. — Mándanle

que comparezca ante la dieta de Worms, i3a. — Concédenle salvo

conducto, id- — Modo con que se le recibe en la ciudad, id. -No

quiere rettactarse de sus opiniones, 1 33 . — Pártese de Worms,

id, — Edicto público contra él , id El elector de Sajonia , su

protector, lo oculta en Wartburgo, i34 — Progresos de su doctri

na, id. — La universidad de Paris publica contra él un decreto,

l35. — Henrique VIII escribe contra Lutero, id Replicas de

Lutero á la universidad de Paris y á Henrique VIII, 1 36 Sale

de su retiro para reprimir el inconsiderado celo de Cnrlostaik , 223.

— Emprende la traduccion de la Biblia, id. — Muchos príncipes

alemanes adoptan su doctrina, 1l!\. —Su prudente v moderada

conducta, 286.— Cásase con Catalina Boria, religiosa, id- —
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Grandes progresos de su doctrina en los estados de Alemania , I1J ,

35. — Reanima á los protestantes abatidos por el severo decreto que

«1 emperador dictara contra ellos , 42. — Aflígenlo las estrava-

gancias de los anabaptistas en Munster, 69. — Henrique, duque

Je Sajonia, le invita á posar á Leipsik, 1 47 - — Su opinion tocan

te á la obra de Gropper, que quería conciliar católicos y pro

testantes, 186. — Muerte de Lutcro, 265. — Su carácter, 266. —

Eítracto de su testamento, 368, nota. — Véase Protestantes. —

Ecsamen de los estraordinarios efectos que su devercion de la igle

sia católica produjo en la corte de Roma y en la Europa en gene

ral , IV , 3ao, y siguientes.

Luxemburgo: Roberto de La Marck, señor de Bouillon, lo invade,

II , i45. — Invádelo y lo tala el duque de Orlean», III, 2o9. —

Tambien lo invade Francisco 1 , 2*6.

M.

Madrid: tratado firmado en esta villa entre el emperador Carlos

Quinto y su prisionero Francisco I , II, 273. — Opinion pública

acerca de aquel tratado , il^.

Magdeburgo ( la ciudad de ) : no quiere admitir el inlerim propues

to por Carlos Quinto y se prepara á la defensa , I V , 79. — Mau

ricio , elector de Sajonia , es* nombrado para sujetarla , 80. Es

proscripta del imperio , 95. — Jorge de Mecklemburgo se apodera

de su territorio , id. — Los babitantes son derrotados en una sali

da , id. — Llega Mauricio de Sajonia y toma el mando del ejérci

to sitiador , 96 'Rendicion de la ciudad ,97. — El senado nom

bra burgrave á Mauricio, 98.

Mahomet (ó Mabmed) , rey de Túnez: bistoria de sus bijos, III, 80,

81. "

Mallorca: sublevacion de aquella isla, II, 200. — Difícilmente apa

ciguada, id. — Moderacion de Carlos para con los sediciosos al lle

gar á España,, 201.

Mageslad, al ser elegido emperador , Carlos Quinto toma el título d«

roagestad, que adoptaron luego todos los monarcas de Europa, II,

64.

Malinas: qué era el consejo de Malinas establecido por Carlos Quin

to, III, i54.

Malta ( la isla de): Carlos Quinto la cede á los caballeros de San

Juan de Jerusalen ecbados de Rodas por los turcos , II , i65.

Mamelucos: el sultan Selim los destruye completamente, II, 53.

Mammelus : algunos detalles acerca de esta faccion de Ginebra, j

porque se llama asi , III , 102.

Manuel Filiberto, duque de Saiioya: Véase Saboya.

Manuel ' D. Juan ) , embajador de Fernando en la corte imperial !

Tomo IV. 27
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bace la corte al archiduque Felipe, al recibir la noticia del fa

llecimiento de la reina Isabel, [I, 7. — Intercepta la carta por

la cual Juana consentía en aprobar el derecho de Fernando á la

regencia de Castilla , 8. — Negocia un tratado entre Fernando y

Felipe , n. — Al morir Felipe , declárase á favor de Macsimília-

no parala regencia, i6. — Es nombrado embajador imperial en

Roma , lijo. Concluye una alianza entre Leon X y Callos Quin

to, id. — condiciones de aquel tratado, — Hace que la elec

cion al trono pontificio recaiga en Adriano de TJtrecbt , i57.

Marcelo 11, papa : su carácter, IV, 2i5. — Muerte de Marcelo, II ,id.

Marciano (batalla de): entre Pedro Strozzi y el marques de Mari-

guan , IV, i94-

Margarita de Austria, reina viuda de Saboya , tia de Carlos Quin

to : encárgase con Luisa , madre de Francisco 1 , de acomodar las

cuestiones que median entre ambos monarcas, III, aj. — Artícu

lo* de la paz de Cambrai, 25.

Muria de Inglaterra : su ascencion al trono, IV, 180. — Acepta la

proposicion que Carlos Quinto le bace de casaba con su hijo

Felipe, 181. — Repugna á los ingleses semejante enlace, id. —

La cámara de los coro«nes espone contra aquel matrimonio, 182.

— Artículos matrimoniales , id. — El parlamento lo ratifica y se

celebra, i85. — Restablece la religion romana, id. —Persigue a

los reformistas, |86. — Invita á Carlos á pasar á Inglaterra cuan

do su abdicacion y su tránsito á España , pero Carlos se niega á

ello, 247. — Felipe logra que le ausilie en la guerra que declara

contra la Francia, 256. — En virtud de sus prerrogativas impone

contribuciones para continuar la guerra , 257. — Confia demasiado

en la fortaleza de Calais y descuida de socorrer aquella plaza, a73.

— Sitio y toma de Calais por el duque de Guisa , 275. — Muerte

de Maria de Inglaterra , 295.

María de Borgnña : es prometida á Luis XI rey de Francia , pero

se casa con el emperador Macsimiliano , II, 1.

Maria Estuarda, hija de JacoboV , rey de Escocia; sube al trono

niña aun , III , 21 3. — Es prometida al Delfín de Francia, IV, 44-

— Edúcase en la corte de Francisco , 9o. — Celébrase el enlace ,

280. — Al morir María toma las armas y el titulo de reina de In

glaterra , 297.

Marinan (Juan Jacobo Medicino, marques de): manda el ejercito

florentino contra los franceses, IV, i92. — Derrota al ejercito

francés mandado por Pedro Strozzi , i94 ' — Sitia á Siena , i95. —

Convierte el sitio en bloqueo, id. — Rendicion de Siena, l96. —

Rendicion de Porto-Ercole, i97 . — El emperador manda que man

chen al Piamonte las tropas de Marignan , |98.

Marck [ Roberto de La ) , señor de Buuillon : declara la guerra al

emperador Carlos Quinto, II, 1 4 4 • — Tala el Luxemburgo al
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frente de las tropas francesas, i45. — Francisco I le manda licen

ciar sus tropas , id. — Sus dominios son conquistados por el em

perador, id.

Marsella : sitio de esta ciudad por los imperiales, II , 235. — liber

tala Francisco I, a36. — Entrevista y tratado entre el papa y

Francisco en aquella ciudad, III, 56. — Otra vez sitiada por

Carlos Quinto, 118.

Martinuzzi, obispo de Waradin : es nombrado tutor de Esteran , rey

de Hungría , III , i9o. — Su carácter, id— Solicita el ausilio de

Soliman contra Femando, i9i. — Soliman se apodera del reino,

l9a. — Encárganle el gobierno de fá Transilvania y la educacion

' del jóven rey, IV, io3. — Negocia con Fernando, io4- — Logra

que la reina ceda á Fernando la Transilvania i io5. — Es nombrado

gobernador de la Transilvania y creado cardenal, 106. — Es ase

sinado por orden de Fernando , 108.

Martir ( Pedro) : su autoridad citada en prueba delas ecsacciones

de los ministros flamencos de Carlos Quinto , II , 4'-

Matias\ Juan ) . panadero : gefe de los anabaptistas en Munster, III,

63. — Se apodera de la ciudad y establece en ella nueva forma de

gobierno, 64- — Rechaza al obispo de Munster, 65. — Su muer

te , 66. — Véase Boccold y Anabaptistas.

Mauricio , duque de Sojonia . sus motivos para no querer entrar en

la liga de Smalkaldc, III , 221. — Marcba á Hungría al socorro

de Fernando , 222, — Diferencia entre el y su primo el elector,

id. — Su conducta en la dieta de Worms , 25l. — Unese al empe

rador contra los protestantes , 28?. — Motivos de su proceder, 299.Su artificioso comportamiento para con el elector , 3oi . — Apo

derase del electorado de Snjonia, 2o3. — El elector recobra sus

«stados, 3o9. — Sus infructuosos esfuerzos para poner Wittemberg'

á ¡a obediencia del emperador , IV , 18 , 1 9. — Obtiene la pose-

íion del electorado, 23. — Recibe la investidura en toda for

ma en la dieta de Augsburgo , 45. — Sepárase del emperador,

73. —Motivos de su descontento, 74' '5. — Sagacidad y pruden

cia en su conducta , 76. — Hace adoptar el laterim en sus estados ,

id. — Protesta su adbesion á la reforma , 77. — Encárgase de so

meter la ciudad de Magdeburgo, para bacerle adoptar el interim,

78. — Protesta contra el concilio de Trento , 78 , 79. — El empe

rador le designa para sitiar á Magdeburgo, 80. — Reúnese á Jorge

de Mectlemburgo delante de Magdeburgo, 96. — La ciudad capi

tula, 97. — Sus conferencias con el conde de Mansfeld , 98.— Es

elegido burgrave de Magdeburgo, id. — Licencia sus tropas, 100.

— Con que astucia entretiene al emperador, 101. — Firma alianza

con Henrique II, rey de Francia, contra el emperador, no. —

Solicita el ausilio dela Inglaterra, 111. — Requiere espresamente

que el landgrave sea puesto en libertad, na. — Reúnese á sus
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tropas y publica un manifiesto, 1 1 7 • — Turna Auglborgo y otras

ciudades, n9. — Negocia infructuosamente con Carlos, |21 . .

Derrota una division imperial, isa. — Toma el castillo de Ehrem-

burg , i a3. — Retarda su marcba una sedicion de sus tropas,

— Entra en Inspruck. y difícilmente se le escapa el emperador,

123. — Sus negociaciones con Fernando , l&i. — Sitiaá Francfort

del Mein, l38. — Motivos que le impelen á entrar en conveuio ,

i39. — Firma en Passau un tratado con el emperador, i-jo. — Re-

flecsiones sobre su comportamiento en aquella guerra , 1 4 i - — Mar

cba á Hungría para oponerse á los turcos, 1^9. — Es nombrado

gefe de la liga contra Alberto de Braudeburgo , i65. — Derrota á

Albeito, pero perece en la batalla, i GS . — Su carácter, id- — v

Sure'dele su hermano, iG8.

Macsimiliano , emperador de Alemania : reclama la regencia de Cas

tilla tras el fallecimiento d.- su hijo Felipe , II , 1 5. — Dbn Juan

Manuel apoya sus pretensiones, iG • — No puede obtenrr la regen

cia de Castilla, i7. — Logra el gobierno de los Países Bajos, 21.

— .Nombra á Guillelmo de Croy , señor de Cbievres, director de

la educación de su nieto Carlos, id. — Hace la paz con lu Francia

y Venecia , 4'- — Muere, 5o. — Estado de la Europa durante

aquel ptiíoJo, id- — Sus esfuerzos para asegurar la corona impe

rial a su nielo Carlos, 5t. — Obstáculos que en semejante empre

sa encuentra , id.

Maguncia (el arzobispo de ): delante del emperador declara artifi

ciosamente que la dieta de Augsbuigo acepta el Ínter im, apear

de no estar autorizado para ello, IV, 5o.

Meklemlurgo ( Jorge de ): apoderase en nombre del emperador de

los territorios de Magdeburgo, IV, 95. — Derrota á los magde-

burgenses en una salida, id. — Retínesele Mauricio de Sajorna> que

toma el título de general en gefe, 96.

Medicino [ Juan Jacobo ) : Véase Mar,Han.

Medieis Alejandro de) íCailos Quinto lo repone en sus dominios de

Florencia, III, 34- — Es asesinado, i36\

Medieis ' el cardenal de ): es elegido papa, y toma el nombre de

Clemente VII, II, 2i4- f'ease Clemente Vil.

Medicis (Catalina de¡): cásase con el, duque de Orleans, III , 57.—

Carlas Quinto sospecba que ella envenenó al Delfín, ra4-

Medicis ( Cosme de) : es creado duque de Florencia , III, i36

Sostieneloel emperador, i38. — Derrota los partidarios de Loren*

zo, id. — Consolida su independencia contra el emperador, IV ,

iGo. — Ofrece al emperador apoderarse de Siena, i9i. — Rompe

la guerra con la Francia, i94- Véase Mariñan-— Su astucia pa

ra lograr de Felipe II la investidura de Siena, a69. — La obtie

ne, 27o.

Médicis (Lorenzo de): asesina á Alejandro su pariente, III, ;36. —
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Huye, id'— Intenta bacer frente á Cosme , pero es derrotado,

i37, i38.

Medina del Campo : los babitantes de esta ciudad niegan á Fonseca

las prorisiones de guerra que necesitaba para sitiar á los rebeldes de

Segovia, II, i7o Fonseca la reduce casi toda á cenizos, i7l

Los babitantes le rechazan , id- — Toma de esta ciudad tras la ac '

cion de Villalar, y disolucion de la Santa Liga, i93.

Melanchton: adopta las opiniones de Lutero, II, io5 Es nom

brado para redactar la confesion de fé de los príncipes protestan

tes en la dieta de Augsburgo, III , 4o. — Espántalo el decrtto del

emperador contra los protestantes, pero reanímale Lutero, l\i

Francisco le invita á que se traslade á Paris , 96. — Su conferencia

con Eckius, 184 Favorece el lnterim, IV, 76.

Melilo (conde de): es nombrado virrey de Valencia al partirse Carlos

para la Alemania , II , 7o- — Es nombrado general del ejército de

los nobles contra la Gemianía, i99. — Los confederados le der

rotan en muchos encuentros, id Destruye aquella asociacion,

id.

Merveille ; gentil-hombre milanes: Francisco I lo envia como em

bajador á Francisco Sforcía : cual fué su suerte, III , 94 .

Metz: Montmorency, general del ejército frances, se apodera de esta

ciudad , IV, raí. — El duque de Guisa es nombrado gobernador,

1 53. — El emperador le pone sitio, i55. — Los imperiales levan

tan el sitio y se retiran en muy mal estado, i58. — Proyecto del

padre Leonardo para entregarla ciudad á los enemigos, aoo. —

El gobernador descubre la conspiracion, 201. — Los frailes jóve

nes asesinan al padre Leonardo , y los mas viejos son ajusticiados ,

30S.

Muevlet , ó asesinatos: á que precio el clero romano absolvía deellns,

II, u3.

Mezieres: sitio de esta ciudad por los imperiales, II, 146. — Brillan

te defensa del caballero Bayardo, id. — Levántase el sitio, id.

Milan, Milanetado, Milaneses: el mariscal Foix es nombrado go

bernador de Milan por la Francia, II, i5o. — Carácter de aquel

gobernador, id. — Los milaneses se irritan con sus vejaciones, id.

— Las tropas del papa, mandadas por Próspero Colonna se apode

ran de la ciudad , i55. — Los franceses son ecbados del Milaneso-

do, 160 Los imperiales oprimen á Milan, 204. — Invádenla los

franceses y son ecbados por Colonna, 2i3, a 1 4 — Sublévanse

las tropas imperiales por motivo de su sueldo, y los apacigua Mo

ron, 2ao. — Los franceses abandonan la cifdad, id- — Vuelve á

tólñarla Francisco I, a39. — Aliandonan la los franceses al saber

la batalla de Pavía, — Sforcia obtiene la investidura del ducado,

a6l. — Quitanla á Sforeia y concédenla al duque de Borbon, 3 7o.

— Desórdenes de los imperiales en aquella ciudad, a9o. — Veja
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ciones de Burbon para procurar la subsistencia á las tropas suble

vadas, 3oo. — Antonio de Leyva derrota al ejército (ranecs en el

Milanesado, III , aa. — El emperador la vuelve á dar á Sforcia,

33. — Muerte de Sforcia, io4- — Pretensiones de Francisco I al

Milanesado , ir>5- ~ El emperador se apodera de aquel ducado , id.

— El marques del Guasto es nombrado su gobernador, xaa.

Mobacz: teatro de una batalla entre Soliman el Magnífico y los hún- .

garos , II, 3 i 5 .

Monásticas (órdenes): investigaciones acerca delos principios fun

damentales de las órdenes monásticas , III , i67, 1 68 . — Voto pe

culiar á la de los jesuitas , id.

Moneada 'Don Hugo de ); embajador imperial en Roma, sus intri

gas con el cardenal Colonna contra el pontífice Clemente , II v

a98. — Somete al papa á un convenio, a99 Es derrotado y muer

to por Felipe Doria en un combate naval delante del puerto de

Ñapoles, III , í4 , l5.

Mnnluc : el conde de Enghicn lo envía á Francisco I para pedirle

permiso de presentar batalla al marques del Guasto, III, a3i> —

Y lo logra con sus buenas razones, a3a. — Manda en Siena sitia

da por el marques de Marifían , IV, i95. — Vigorosa defensa de

la plaza, id. — El bambre le obliga á capitular, l96.

Monte-Alcino: lugar donde se retiran muchos ciudadanos de Siena

despues de conquistada esta ciudad por los florentinos, y en el cnnl

establecen un gobierno libre, IV, |96.

Montecuculli (el conde de) : es acusado de haber envenenado al Del

fín, y puesto en tormento, declara que lo hizo movido por el

emperador , III , 1 13.

Monlmorency { el mariscal de): su carácter, III, 116. — Francisco

I adopta su plan de defensa contra el emperador y le confia su eje

cucion, id. — Sus disposiciones, id , n7. — Sus tropas desprecian

sus precauciones, Ii9. — Observaciones acerca de sus operaciones,

•ai. — Marcba al frente del ejército de Henrique II á reunirse con

Mauricio de Sajunia ,y se apodera de Metz, IV , 191. — Disuade

á Henrique de aceptar la alianza que le ofrece Pablo IV, 221. —

Manda el ejercito dela Francia contra el dt:que de Soboya, i59.

— Destaca á Andelot al socorro de San Quintín , id. — Espónese

imprudentemente á una accion, y es derrotado, 360. — Cae

prisionero, a6i. — Negocia la paz entre Henrique y Felipe, 287.Regresa i Francia, y Henrique le p'-or^igi los mayores hono

res, id — Su constancia en llevar á cabo una negociacion, a99.

— Medios de que si vale para concluir ¡a paz de C:iteau-Cambresis ,

303.

Mompeller : infructuosa conferencia celebradi.cn e«t-> ciudad para

la restitucion de la Navarra, II, ^9.

Moron (Gerónimo), rice-canciller de M . .. '• ;.•'-„. ui > I{> i5f.
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— Pásase á Francisco Sforcia al ver las vejaciones que los france

ses ejercen en Milan , i5i. — Frústranse sus intrigas, id. — Apa

cigua la sublevacion de las tropas imperiales en Milan, 220. —

Descontentale la conducta de Carlos , 261. — Conspira con Pescara

contra el emperador, 262. — Es arrestado durante su visita á

Pescara , 266. — £1 duque de Borbon lo pone en libertad , y le

bace su confidente, 3ol.

Monson, ciudad de Francia , tomada por los imperiales, II, 146. —

Recóbrala Francisco I, id.

Mulhausen: teatro de una batalla entre Carlos Quinto y el elector

de Sajonia, IV , i5.

Muley-Msan , rey de Túnez, trata con inbumanidad á su padre y

á sus hermanos, III, 81 Barbarroja le es traidor, 82. — Im

plora el ansilio del emperador Carlos Quinto para recobrar su tro

no, 93- — Vuelve á entrar en Túuei despues de la rendicion de

aquella ciudad , 89. — Su tratado con Carlos Quinto, 9o.

Muncer ( Tomas ) , discípulo de Lutero, opónese á su maestro, y

se deja llevar de ideas fanáticas, II, 283. — Pónese á la cabeza de

la sublevacion de los labriegos en la Thuringia , 284* — Sol ex

travagantes proyectos, id. — Es derrotado y muerto, 286.

Nunster: primer establecimiento de los Anabaptistas en esta ciudad ,

111, 63. — Apoderanse de la plaza, 64- — Danle nueva forma de

gobierno, id. — Llámanla Monte Sion ,65 Recbazan al obispo ,

id. — Este sitia la ciudad , 69. — Toma de Munster, 7l. — Vea

se Anabaptistas.

Mustafd: como heredero declarado de Soliman el Magnífico recibe

el gobierno del Diarquebir, IV, l75. — Los artificios é intrigas

de Roxelana logran que su padre conciba sospecbas de su afabi

lidad pira con el pueblo, id. — Es ahogado por orden de su pa

dre, 1 78. — Matan á su único hijo, i79.

ir.

Nápolts: rentas de Ñapoles empeñadas por Lannoi para socorrerlas

necesidades del emperador, II, 240. — Témanla los franceses al

mando del duque de Albania , 244- — Invade su territorio el pa

pa Clemente Vil, 3o»— Tratado entre el papa y el virrey, 3o5.

— El príncipe de Orange retirándose delante de Lautrec, se mete

en la ciudad , III , «4 Bloqueo de Nápoles pos Lautrec , id—

Combate naval en el puerto de Nápoles entre Andres Doria y Monea

da , id. — Causas que frustraron las operaciones da los franceses con

tra aquella ciudad, i5 — Rebelase Doria , y restablece sus comuni

caciones por mar , 16, i7, 18. — Oprimida por el virrey D. Pe

dro de Toledo, pierde Nápoles sa afecto al emperador, IV, 16a.

— La escuadra tuteo tala sus costas, id.
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Nassau 't\ conde de ): invade Bonillon al frente de loi imperiales,

II, i45. — Invade la Francia, toma Monson, sitia Mezieres, pero

es rechazado , 146.

Navarra ¿el reino de ): injustamente lo adquiere Fernando de Ara

gon, II, 18. — De Albret lo invule, pero es batido por el carde

nal Jimenez, 37. — Son desmanteladas sus fortalezas , escepto Pam

plona, que bace reparar el cardenal Jimenez, irf. — Francisco I

se apodera de el en nombre de Henrique de Albret, i4>- — Les-

parre, so general, lo conquista, i\ 3. — Los españoles ecban de el

á los franceses, y prenden i Lesparre, 1 4 4 -

Niza: tregua de diez años firmada en esta ciudad entre el emperador

y la Francia, III, l32 Sitíanla los franceses y los turcos, 220.

Noyon: tratado celebrado en esta ciudad entre Carlos Quinto y Fran

cisco I , II , 4o. — Carlos no cumple sus condiciones , ^9.

Nuremberg (la ciudad de) : abraza la religion reformada, II,

— Dieta de Nuremberg, y particularidades del breve de Adriano

relativo á los protestantes, >i5. — Replica al breve del papa,

226. — Pide un concilio general, 227. — Presenta al papa la lis—

ti de sus queja*, 228— Edicto de la dieta , 229. — Cuan util les

fue esta dieta á los reformistas, id. — Operaciones de la segunda

dieta celebrada en aquella ciudad, }3i — Decreto de la dieta,

232. — Convenio concluido en aquella ciudad entre el emperador

y los protestantes, III , 48.

O.

Oran y otras plazas de Berbería son agregadas por Jimenez á la co

rona de Castilla, II, 18.

Orange ; Filiberto de Chalons, principe de) : general del ejercito del

emperador tras el fallecimiento del duque de Borhon , toma el

castillo de San Angelo y prende al papa Clemente VII, II, 3i2.

— Retírase á Ñapoles al acercarse Lautrec, III, l3, í4- — Pren

de al marques de Salacot , sucesor de Lautrec, en la ciudad

de Aversa , i9.

Orleans ( el duque de ) : dado en rehenes con el Delfín al emperador

Carlos Quinto, en cumplimiento del tratado de Madrid, II, 277.

— Cásase con Catalina de Médicis, III, 57. — Asciende á Delfín

despues de muerto su hermano 126- Véase Delfín.

Orleans t el duque de), hermano del precedente, manda el ejército

que Francisco I destina á la invasion del Luxemburgo, II, 208.

— Movido de la envidia abandona sus conquistas , y se reune al

Delfín su bermano en el Rosellon, 2o9 Muere, 254-
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P.

Pacbeco ( Duna Maria) , esposa de D. Juan de Padilla : concibe un

astuta proyecto para recoger dinero, á fin de mantener el e¡'ército

de la Santa X.iga, II, 186. — Su marido prisionero y ajusticiarlo,

i9i , i9a. — Carta que escribe á su esposa, id. — Levanta tropas

para vengar su muerte, 194. — Tiene que desistir de su empresa y

mirarse á Portugal, l96.

Padilla (D- Juan de ) : su lina ge y su carácter, IT , 168. — Penese al

fíente de la sedicion de Toledo, id. — Derrota á las tropas de

Ronquillo, i/o- — Convoca en Avila una reunion de descontentos,

— Forma la confederacion llamada Santa Liga, id. — Cla

ma contra la autoridad de Adriano , id — Apodérase y guarda á

la reina Juana , id- «75. — Traslada la Santa Liga á Tordesillas,

residencia de la reina, 1 75- — Va con sus tropas á Valladolid,

donde despija á Adriano de su autoridad, 1 76 D. Pedro de

Giron ocupa su lugar en el mando del ejercito de la Liga, i83.

— Es nombrado general tras la dimision de Giron , 186. — Por me

dio de un ardid inventado por su esposa recibe su ejercito algun

socorro en dinero, id. — Sitia Torrelobatoo , i89. — Toma y

saquea aquella ciudad , id. — Firma una tregua con los nobles ,

ivo. — fes berido y cae prisionero en una accion en que el con

de de Haro es vencedor, i9i. — Es ajusticiado, i9i. — Carta croe

envia á su esposa, id. — Y á la ciudad de Toledo , |93.

Palatino (el conde), embajador de la dieta de Francfort, ofrece la

corona imperial á Callos Quinto, que la acepta, II, 65.

Palatinado : el elector Federico establece en él )a reforma, III, 257.

Pamplona ( el castillo de) en Navarra : el cardenal Jimenez au

menta sus fortificaciones, 11,37. — El general frances Lesparre

lo toma en nombre de Heniique de Albret, ifó. — Los españo

les lo recobran, 1 44 -

Papas: cuanto les interna la eleccion de emperador , II, 57.

Paraguay: Loa jesuítas fundan en el una monarquía independiente,

III, 1 78. — Civilizan á los babitantes, id. i79 Precauciones

que toman pira sostenerla independencia de su imperio, 180.

Paris: decreto de la universidad de París contra Lutero , II, 1 3 5 • —

Decreto del parlamento de Paris contra Carlos Quinto , 111 , ia4>

Parma ( el ducado de): el papa Julio III lo cede á Octavio Far-

nesio, IV, 69. — Es atacado y tomado por los imperiales, y á

su vez lodefienden y recobran los franceses, 9i , 9a.

Passau v tratado de'>: entre Carlos Quinto y Mauricio Je Sajonia , IVi

l^o. — Reflecsiones sobre úquel convenio y acerca del proceder de

Mauricio, i.jt-

Pavía: sitíala Francisco I, II, lijl. — Antonio de Leiva la defiende

Tomo IL 28
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valerosamente, t!¡7. — Batalla de Paria entre Francisco y el duque

de Borbon , i\~> - — Sublevacion de lai tropas en aquella ciudad,

i56.

Pablo III , p>pa : su eleccion , Til, 59. — Su carácter , 6o. — Pro-

p-me que se convoque en Mantua nn concilio general, 74- —

Negocia en persona con el emperador y Francisco I, i3r. — Es

pide una bula para la convocacion de un concilio en Mantua,

i 4i • Prorrógalo y lo traslada á Viienia , 1^3. — Solo reforma

parte de los abusos, t$5. — Convoca el concilio en Trento , 223.

— Le prorroga ,524- — ÍjO vuelveá convocar , 247. — ^a *su m"

jo natuial los ducados de Parma y de Plasencia , 255. — Escomul

ga y quita los podeles al obispo elector de Colonia , ili. — Ins

ta al emperador á que se declare contra los protestantes, 273 —.

Firma con el un tratado de alianza contra los protestantes, 2/8.

— Publícalo indiscretamente, 280. — Sus tropas se reunen á laa

del emperador, 293. — Las llama, 3 11. — Traslada á Bolonia eV

concilio deTrento, TV, 39. — Opónese á que el concilio vuelva

á Trento, 4o* — Su. resentimiento contra el emperador por el

asesinato de su bijo Pedro Luis Farnesio, ^3. — La dieta de

Augsburgo le pide que mande regresar á Trento el concilio, 45.

— Elnde esta demanda , 46. — Su opinion tocante al interim pu

blicado por Carlos, 53. — Disuelve' el concilio de Bolonia, 59.

— Agrega Parma y Plasencia á la Santa Sede, 66- — Muere, 67.

— Investigacion acerca de que manera murió, 67 , 68 , nota.

Pablo IC, papa : su eleccion. IV, 216. — Su carácter y su histo

ria, id. — Funda el oiden de los Teatinos, 2i7. — Es el princi

pal motor del establecimiento dela inquisicion en los dominios

de la Santa Sede , id. '— Desecha la austeridad que profesara bas

ta el momento de ser elegido, 218. — Su parcialidad pira con sus

sobrinos, id. — Estos le indisponen contra el emperador, 220. —

Hace proposiciones de alianza á la Francia, 221. — Irrítalo el de

creto dela dieta de Augsburgo, 223. — Firma un tratado con la

Francia, 225. — Es comprendido en la tregua de cinco años en

tre el emperador y Hcnrique, 236. — Sus aitificios para romperla,

237. — Absuelve á Henrique de su juramento y firma con el nn

tratado, 240. — Su violento proceder para con Felipe, rey de Es

paña, 241. — El duque de Alba se apodera de la campiña de Ro

ma, 2^2. — Firma una tregua con el duque de Alba > 2Í3. —

Contraste entre su conducta v la de Carlos, 25o. — Vuelve á em

pelar las hostilidades contra Felipe, 231 Fáltanle provisiones

pan sus operaciones militares, 253. — Marchándose de Roma el

duque de Guisa despues de la batalla de San Quintin , tiene que

hacerla paz con Felipe, 267.— Recibe un embajador de Fer

nando, que le notifica su eleccion al imperio, pero no quiere

darle audiencia ni reconocer al emperador, 277 Su muerte , 3o5.
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Panlin, oficial frances , embajador de Francisco 1 en la corte de

Soliman, IH,ai5. — Ecsito de sus negociaciones con la Puerta ,

id.

Paganos: porque los antiguos pagonos admitían generalmente' entre

sí ios principios de una mutua tolerancia , IV, III.

Palies Bajos: Carlos Quinto toma el gobierno de los Paises Bajos,

11, 23 — Descontento de los flamencos por el viage de Carlos á

España, ¿j 1 • — Fraucisco £ los invade, 1 46. — Armisticio en los

Paises Bajos, III, 16. — Francisco I vuelve á invadirlos, 126.

— Sublevacion de los gauteses, i5a. Véase Gante. — Tercera in

vasion de Francisco I ,216 El emperador los cede á su hijo Fe

lipe, IV, 22S. — Ecsamen de las revoluciones que esperimentaron

los Paises Bajos durante el siglo décimo sesto, 3o8.

Pembroke ( el conde de ): la reina Maria lo envia con una division

a reunirse al ejercito español en los Paises Bajos, IV, a57.

Perpiñan, capital del Rosellon: sitíala el üelfin de Francia , III ,

2o9. — Levanta el sitio, 210.

Pescara (el marques de ): toma por asalto á Milan ,11, l55— Obli

ga á Bonntvet á retirarse á Francia, 221— Generosidad que

manifiesta al caballero Bayardo, 222 Manda en la invasion de

la Provenza, 235. — Sitia Marsella , 236. — Al saber la llegada de

Fracisco, retírase su ejercito á Italia, id. — Deja á Milan en po

der de la Francia, 239. — Logra que las tropas españolas sufran

sin quejarse la falta de paga, 24o. — Contribuye á la derrota de

Francisco I , en la batalla de Pavia, 247. — Descontentase de que

se lleven Francisco á España sin consultar su opinion, 262. —

Moron aviva su resentimiento, 263. — Vende á Moron descubrien

do sus planes al emperador, 265. — Prende á Moron, 266. —

Muere , 27o.

Phelipe ó Felipe , archiduque de Austria y padre de Carlos Quin->

to : pasa á España con su esposala reina Juana, II, 2. — De trán

sito presta homenage á Luis XII por el condado de Flandes, 3.

— Las cortes reconocen sus derechos á la corona , id. — Dis

gústale la etiqueta de la corte de España, id. — Su poder infunde

recelos á Fernando, id. — Indiferencia para con su esposa, id- , 4-

— Marcbase precipitadamente de España, l\. — Atraviesa la Fran

cia y firma un tratado con Luis, 5 Sus sentimientos al saber

que Fernando obtuvo la regencia de Castilla, 7. — Ecsige que

Fetnindo se retire á Aragon y le cede la regencia de Castilla , 8.

— Por el tratado de Salamanca obtiene la regencia junto con

Fernando y la reina luana, II. — Parte á España y arriba á las

costas de Inglaterra, donde Henrique VII le detiene tres meses,

id- — Llega a la Coruña, ta. — La nobleza castellana se declara

á su favor, id. — Fernando le cede la regencia de Castilla, id. —

Su entrevista con Fernando , id. , i3. — Las cortes le reconocen
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rey de Cartilla, t3. — Muere, 14. — E«traori!¡nar!o proceder d«

Juana rn el fallecimiento de su espoto, id. Vease Juana-

l'helipe II, ó Felipe, rey de España, hijo del emperador Carlos

Quinto: las cortes ó Estados de Aragon y Valencia reconocen su

derecho á la sucesion, III, 211.— Reconocerlo los estados de

Flandes, IV, 61 Disgusta á los flamencos la severidad de su

carácter v su parcialidad para con lortspañoles , 63. — Su carác

ter, 87. — Su enlaec con Maria de Inglaterra, 1 85. — El parla

mento de Inglaterra desconña de el, l87. — Sa padre le cede

sus dominios hereditarios, aa5. — Lo llama de Inglaterra, 23o.

Ceremonia de su investidura , id. — Discurso que publicamente le

dirige su padre , a3l- — Manda al cardenal Granvclla que bable

en su nombre á la asamblea, 232. — María, reina viuda de

Hungría , renuncia la regencia , 233. — Entra en posesion de los

dominios de España , id. — Su descortesía con Coligni , embaja

dor de Francia, 236, nota. — Violento proceder del papa rpspec-

to de el < 2^1. — Sus escrúpulos acerca del rompimiento de hosti

lidades contra el pipi. J41* — Su ingrato descuido en retardar

el pago de la pension de su padre, 248. — El papa renueva sus

hostilidad» contra aquel príncipe, 25r. — Reune en los Países

Bajos un ejército para operar contra la Francia, 255. — Pasa á

Inglaterra para lograr que aquella corte declare la guerra á la

Francin, 256. — Visita el campo tras la victoria de San Quintín ,

263. — Opónese al proyecto de penetrar hasta París, y bace prose

guir el sitio de San Quintín , 263. — San Quintín es tomada por

asalto, 264. — Poco fruto que saca de su victoria, i85. - Funda el

Escorial en memoria de la batalla de San Quintín, 266.— Firma

lo paz con el papa, 267. — Restituye Plasencia á Octavio Farne-

sio, 268. — Concede á Cosme de Medicis la investiduia de Sie

na , 9.7o. — Entra en negociaciones para la paz con Muntmoienoy',

su prisionero. af-7. — Muerte de su esposa la reina María, 295.

— Propone á Isabel, que le sucede, casarse con ella, 297. —

Motivos porque Isabel disecba semejante enlace, 298. — Con

testacion ambigua de Isabel, id. — Engiña á su hijo D- Car

los , y pide para sí mismo la mano de Isabel de Francia, hija de

Henrique, 3o2. — Artículos del tratado de Cateau-Cambre-

. sis , 3o3.

Philiberto , ó Filiberto ( Manuel) , duque de Sabova. Véase Sabaya.

Phelipino ó Fclipino , sobrino de Andres Doria: derrota á Monea-"

da en un combate naval delante del puerto de Rápnles, III, t4*

Piadena t'Castaldo, marques de Y apodérase de la Transilvanía por

Fernando, IV, 104. — Da á Fernando una falsa idea del carácter

del cardenal Martínuzzí , y obtiene la orden de asesinarle, Io7 ,

to8. — Tiene que abandonar la Transilvanía,

Picardía; invádela Henrique VIII, II > iGa* — El duqutde Vendo-
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me le obliga á retirarse, i63. — Segunda ¡avnsion por el duque

de Suffolk , 218. — Penetra hasta casi junto i Paris , pero es recba

zado, id, — Invádenla sin ningun fruto los imperiales, 1I¡ , 122.

Plasencia ^ el ducado de) : el papa Pablo III lo concede á su bijo na

tural el cardenal Farnesio junto con el dueado de Parma, III,

255. — Farnesioesasesinado , IV, 42. — Los tropas imperiales to

man posesion de él , id. — Felipe II lo restituye á Octavio Farne

sio, 2fi8.

Polus, ó La Pole , cardenal , llega á Inglaterra en clase de legado ,

IV, i9ñ. — Hácese mediador de la paz entre el emperador y el rey

de Francia, pero sin niirgun resultado, ao3. — ti pontífice P..LI0

IV lo llama de Inglaterra, 25a.

Praga: Fernando, rey de Bohemia , ataca sus privilegios . IV , 37.

Protestantes: origen de esta denominacion, 111, 38.— Que eran los

protestantes en su origen, id. — El emperador publica contra ellos

un severo decreto, 41, — forman una liga, 42 Véase Smalkalde.

— Renuévanla y piden la proteccion de Francisco I ó de Henrique

VIH , 45- — Francisco I les anima en secreto , 46- — Reciben de

Henrique un socorro en dinero, 4'. — Terminos de la pacifica

cion convenida entre ellos y el emperador en NHremberg , 48- —'

Socorren al emperader contratos turcos, 4§. — Sus contestaciones

con el papa tocante al concilio general, 5a, 75. — Renuevan por

diez años la liga de Smallalde , III, 75. — Motivos porque no

quieren unirse al rey de Francia contra el emperador , 98. — No

quieren reconocer el concilio que el papa convocó en Mantua,

142. — Conferencia entre sus principales teólogos y una comision

de católicos en Ratisbona, 184. — Fué infructuosa, i85. — Carlos

les concede un despacbo particular, jS8. — Ecban al duque de

Brunswick de sus dominios, 220 — Un decreto de la dieta de

¿pira suspende los rigorosos edictos lanzados comía ellos, 2 .'J. -

Representaciones que bacen á Fernando cuando la dieta de Worms ,

249. — Su invariable adhesion al decreto de la dieta de Spira ,

250. — Desechan toda relacion contra el concilio de Tramo , a5,i.

— Cobran mayores fuerzas con la adhesion de Federico, «lector

palatino, 257. — Alármanlos las operaciones del emperador, 260*

— El emperador se alia contra ellps con el papa, 278. — Prepá

rame para resistir al emperador, 282. — Levantan un «járcm,

285. — La reunion de los generales interrumpelas operaciones,

29a. — Su ejército se dispersa , 3o6. — El elector de Sajonia se

ve precisado á someterse, IV, 22. — Engañan al landgrave toa

un tratado, y le pouen pieso, a7 , 28, 29 — £1 emperador la

trata con rigor, 33. — El emperador recomienda á la dieta de

Augsburgo el interim , sistema de doctrina , 5o. — El emperador

les promete su proteccion para el concilio de Tremo , 82. — Ri

gurosa conducta que guarda pan con ellos, 93. — Concede á sos
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diputulus un salvo conducto, pero niegate á ella el concilio , lar.

— Miuriciode Sijonia levanta un ejercito para defender su causa,

n7 . féase Mauricio. — Tratado de Passau, 140. — Los prínci

pes protestantes se unen para solidar su partido , 208. — Decreto de

la dieta de Aogsburgo relativo á la religion, ¿10. — Por que razon

oponíanse primero á los principios de la tolerancia, 2i3.

Provenza: primera invasion de la Provenza por el emperador, II ,

235. — Sitio de Marsella, id. — Retirada de los imperiales, a36.

El mariscal de Montmorency la devasta al acercarse Carlos

Quinto, 111 , Il7. — El emperador vuelve á invadirla , id. — Des

graciada retirada del emperador, 120.

Prusia: en que época la adquirió la orden teutónica, II, 287. —

Es erigida en ducado, luego en reino, y poseída por la casa de

Brandeburgo , 388.

a.

Ratisbona: conferencia celebrada en esta ciudad entre los teólogos

comisionados por los protestantes y los católicos ante el euiperadury

la dieta, III , 18). — Porque fue inutil aquella conferencia, 1 85 -

— Dieta convocada por el emperador, 274. — Los miembros del

partido católico sostienen en ella la autoridad del concilio de

Trento , 276. — Los protestantes presentan una esposicion contra

aquel concilio , id. — Retiran se los diputados de los piotcstantes ,

278.

Reforma: origen de la religion reformada, II, 83. — Dieta de

Worms convocada por Carlos Quinto para atajar sus progresos ,

id. — Detalles sobre Martin Lutcro el reformador, 87. — Zwing'e

empieza á establecerla en Suiza, 101. — En que estado se halla

ba en Alemania cuando llegó Carlos Quinto, io4- — Reflecsio-

nes sobre la conducta de la corle de Roma para con Lutero, io5.

— Y sobre la de Lutero, 106. — Causas que contribuyeron á sus

progresos, 108. — Observaciones sobre los pontificados de Ale

jandro VI y de Julio U , 1 10. — Vida poco ejemplar del clero

romano, 111. — La invencion de la imprenta favoitció, sus pro

gresos, is4- — Y también la restauracion de las letras, 125 —

Grandes progresos que bace en Alemania, 123. — Le es muy útil

la dieta de Suremberg , 229. — La reforma tiende á favorecer la

libertad civil , 282. — Tambien la favorecen las disenciones entre

el papa y el emperador, 3 16. — Progresos que bace entre los prín

cipes de Alemania, III, 37, 38. — Confesion de AugsburgO com

puesta por Melanchton, 4o. — Causas que motivan su estableci

miento en Inglaterra, 57. — Escesos que de ella se originaron,

60. Véase anabaptistas , protestantes, Mauricio y Smalkalde-

— Establécese en Sojonia, 147. — Cambio que ocasionó en 1s
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corte de Roma, IV, S'o. — Contribuye í la pmiScacion de la

moral y doctrina de la iglesia romana , 3i5.

tteggio de Módena: sitíunla los franceses, pero los recbaza ei histo

riador Guicciardini , entonces gobernador de aquella plaza, II , i5i .

Reggio de Calabria: saqueada ¿incendiada porBarhnrroja , III, 2i9.

Representacion: particularidades de la representacion en que la

Santa Liga espune sus quejas , II, 1 77 - — -Observaciones sobre el

espíritu de libertad que respira , 181.

i?erz(el cardenal de): en su juventud escribe una historia de la

conspiracion de Fieschi, III , 3a4 , nota.

Reversal: acta asi lla'niida , iirmada por el archiduque Fernando

cuando fue elegido rey de Bohemia, II , 3 16.

Rodas (la isla de ): sitíala Soliman el Magnífico> II, 1 64 - — La

toma , i65. — El emperador Carlos Quinto concede Malta á ios

caballeros de Rodas , id.

Richelieu [ el cardenal de ) : sus reflecsiones sobre la historia de la

conspiracion de Fieschi por el cardenal de Retz, III, 324 , nota.

Rincon> embajador de Francia en la Puerta : motivos de su regre

so á Francia, III, 204. — Al volver á Constantinopla es asesi

nado por orden del gobernador imperial del Milanesado , 2o5.

Roma: reflecsiones sobre la conducta de aquella corte relativamen

te á Lutero , II, io5. — Cuan ecsorbitantes eran antes de la re

forma las riquezas de la iglesia romana, 114* — Su venalidad,

172. — Absolvía las riquezas de los demas p-iises, id. — Tómala

el cardenal Colonna , a98 Los imperiales se apoderan de ella

y perece Borbon en el asalto , 3io. — Saqueo de iKoma, 3il. —

Clemente VII es sitiado en el castillo de San Angelo, 3i2. —

Oran revolucion de esta corte durante el siglo decimo sesto, IV,

3i9 Efecto que en ella produjo la rebelion de Lutero , 3ao.

— Este acontecimiento cambia el espíritu de su gobierno, 3*3*

Ronquillo: el cardenal Adriano lo envia con sus tropas para sufocar

la sublevacion de Segovia , II, i7o. — Derrótanlo los sublevados,

id.

Rovere ( Francisco María de la) : el papa Adriano le cede su ducado

de Urbino , I) , a03-

Roxelana, esclava rusa; asciende á sultana favorita de Soliman, IV,

i7í. — Su hija única cásase con el gran visir Rustan, i73. —

£1 sultan la declara libreé i74- — Cásase con Soliman con todas las

formalidades, id- — Logra infundir á Soliman recelos y envidia

de las virtudes de su hijo Mustafá , 1 75. — Mustafá es ahogado , 1 78.

Rustan , gran visir de Soliman el Mngnífii o : Roxelana le desposa con la

hija del Sultan , IV, 1 7 3 Toma parte en el proyecto de Ro

xelana pata arruinar á Mustafá , id. — Va con un ejercito para

matar aquel jóven príncipe , 1 77. — Con sus falsas relaciones lo

gra que Soliman acuda al ejercito id.
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s.

Salamanca, tratado firmado en cita ciudad entre Fernando de

Araron y su yerno Felipe, II, II.

Salerno 'el príncipe de): pónrse á la cabeza de los descontentos de

Ñapoles, oprimidos .por el virrey D. Pedro de Toledo, IV, 162.

— Pide ausilio á tienríque II, que escita á los turcos á apode

rarse de ftápoles , id.

Saluces 'el marques de ): sucede al mariscal de Lautrec en el man

do del ejercito frances sitiador de Ñapoles, III, i9. — Retírase

á Aversa donde le prende el ¡ ríncipe de Orange , id. - Falta á su

deber en el Piamonte y vende á Francisco 1 , 1 1 4 > "5-

Sancerre ' el conde de ) defiende Saint- Dazier contra el emperador

Carlos, III, i36. — Un ardid de Granvella le obliga á capitular,

a37, a38.

Sattvage , flirnenco: muerto Jimenei, Carlos le nombra canciller de

Castilla, II, 47. — Sus vejaciones, id.

Savona: los franceses la fortifican y limpian su puente, para que r¡-

valize con Genova , III, i7.

Sabaya: estado de la Siboya durante el siglo décimo sesto, IV, 33o.

Saboya (Carlos duque de): cásase con Beatriz de Portugal , hermana

de Carlos Quinto, III, 99. — Causas del descontento de Fian-

cisco I contra el , 100. — Las tropas francesas talan sus dominios ,

101 1 — Ginebra recobra su libertad, id. — Sn situacion tras la

tregua de Niza entre el emperador y Francisco, 1 33- — Los fran

ceses y los turcos le sitian en Niza , 220.

Saboya (Manuel Filiberto, duque de ): Felipe II le noml.ra general

de los ejercitos españoles de los Paises Bajos, IV, a57. — Pone

sitio á San Quintín , i58. — Derrota á de Andelot que procuraba

reunirse á la guarnicion, a59. — Pero no puede impedir que en

tre en la ciudad, a6o. — Derrota y prende al condestable de

Montmorency , 260, 261. — Felipe le visita en su campo, y le re

cibe honrosa y afablemente , a6a . —, Coopera con Montmorency en

la negociacion de la paz entre Felipe y Hcnrique , a87. — Cásase

con Margarita hermana de Henrique, 3o5.

Sajonia (el elector de ): es nombrado general del ejercito de la liga

putestante junto con el landgrave de Hesse , III , 29a. — Para

lelo entre estos dos generales, id. — Opónese al proyecto de pre

sentar batalla al emperador, concebido por el landgrave, a96\ —

Mauricio se apodera de su electorado, 3o3. — El ejercito de la

ligase dispersa, 3o6. — Recobra la Sajonia, 3o9. — Mauricio le

entretiene so prettsto de una negociacion, 3io. — Levanta un

ejército para defenderse contra el emperador, IV, II. — Indeci

sion de sus operaciones, id. — Carlos pasa el Elba, 12. — Atá
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Caale los imperiales, i5. — Cae prisionero; el emperador le tra

ta severamente, 16. — Un consejo de guerra le condena á muer

te , so. — Su firmeza en semejante ocasión, id. — Por considera

cion á su familia tiene que renunciar su electorado , 22. — No

quiere adoptar el ínter im , apesar de los ruegos del emperador,

65. — Este lo trata con mas rigor, id- — Y lo lleva consigo á los

Países Bajos, 59. — Recobra su libertad, al saberse que Mauri

cio toma las armas contra Carlos , pero prefiere continuar siguien

do al emperador, 125. — La obtiene definitivamente con el tra

tado de Passau, t5o.

Sajonia ( Jorge duque de ): enemigo da la religion reformada , IU,

i46* — Muere, y ventajas que de ello resultan á la reforma , id-

Sajonia 'Henrique duque de): establece la religion protestante en

sus estados, III , i47 • — Sucedele su hijo Mauricio, 221. — Sus

motivos para no comprometerse en la liga de Smalkalde, id- —

Marcba á Hungría al socorro de Fernando , 222. — Mauricio se

reune al emperador contra los protestantes, 287. Véase Mauricio.

Schertel ( Sebastian ) : general del ejercito de la liga protestante,

principia con vigor sus hostilidades, III, 29o. — Imprudente or

den que le llama j distrae de sus operaciones, 29i. — Es dester

rado de Augsburgo tras la dispersion del ejercito protestante, 3o7.

Sectas religiosas : reflecsiones sobre su origen, III, 60.

Segovia: sedicion de los habitantes de esta ciudad con motivo de la

peticion que su representante Tordesillas hizo de ofrecer al em

perador un donativo, II, 168. — Tordesillas es asesinado por el

populacho, l69. — Los sediciosos derrotan á Ronquillo, enviado

-contra ellos por el cardenal Adriano, i7o. — Rendicion de Sego

via tras la batalla de Villalar , i93.

Selim II 1 sultan , estermina los mamelucos y agrega la Siria y el

Egipto á su imperio , II, 53. — Háctse temible á todas las potencias

de Europa , id.

Sforcia: Carlos Quinto le concede la investidura de Milan , II , 261 .

— Pierde su ducado, de que le despoja el emperador á consecuen

cia de sus intrigas con Moron, a;o. — Entra en una liga forma

da contra Carlos para recobrar el ducado de Milan, 29i. — Tie

ne que devolver Milan á los imperiales, 296. — Por segunda vez

obtiene la investidura de Milan, III, 33. — Entabla secreta ne

gociacion con Francisco, 94. — Merveille, embajador de Francis

co I, es ajusticiado por homicida, 95. — Muerte de Sforcia, 104.

Siena: los babitantes de esta ciudad imploran el ausilio de Carlos

Quinto contra la nobleza , IV, 160. — Las tropas imperiales pro

curan esclavizarlos , id. — Los babitantes recobran la posesion de

su ciudad, 161. — Sitíala el marques de Marinan, |95. — Monluc,

-general francés, recbaza con firmeza el asalto, id. — Capitula por

-causa del bambre, i96. - Muchos ciudadanos se retiran á Monte

Tamo IV. 29
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Aleino, y fundan alli un gobierno libre, i97. — Los demas que

dan en la opresion, id. — Vanse tambien á Monte Alcino, id.

El emperador la da á su hijo Felipe, i98. — Y este concede su

investidura á Cosme de Medicis, a7o.

Siever- Halisen , teatro de una batalla entre Mauricio de Sajonia y

Alberto de BrandeburgO¡ IV, i65.

Sion ( el cardenal de): su proyecto para arruinar el ejercito fran

ces en el Mibnesado , II , 1 54 - — Deja el ejercito imperial para

asistir al conclave cuando el fallecimiento de Leon X , i56.

Smalkalde: liga formada en Smaltalde entre los protestantes para

su mutua defensa , 111, 4a- — Lo renuevan en una Stgunda asam

blea en Smalkalde, 45- — La liga se prolonga por diez años, 75.

— Manifiesto en que se niega á reconocer un concilio convocado

por el papa, l43. — El re; de Dinamarca entra en ella, i45. —

Los ptincipes que la componen protestan contra la autoridad de la

cámara imperial y contra el decreto de una dieta celebrada en

fiuremberg, aa5, — Manifiesto delaliga contra las operaciones del

concilio de Trento, a6o. — Inquietala la conducta del emperador,

id. — Desunion entre sus miembros , 261- — Intenciones del elec

tor de Sajonia y del landgrave de Hesse , id. — Envia sus diputados

á la dieta de Ratisbona . l75. - Estos protestan conlra el concilio

de Trento, 276. — Inquietanlos la conducta y declaraciones del 1

emperador, y dejan la dieta, a77. — El emperador se alia con

el papa contra los protestantes, a"8. — Lns gefes de la liga se

preparan para resistir al emperador, 282. — Frústrase su provec

to al pedii ausilio á los venecianos, 'i los suizos, á Henrique VIÍI,

y á Francisco t, a83T," "y siguientes. — Reunen un ejercito nume

roso, a86. — Son declarados proscriptos del imperio, a89. — De

claran la guerra al emperador, 29o. — Schertel rompe las bostili

dades, a9l. — Lo llaman, id. — Nombran generales al elector de

Sajonia y el landgrave de Hesse , a9a. — Carácter de ambos gefes , id.

'— Contrariedad que de semejante division del mando resulta en

las operaciones , id. — El ejercito ataca el campo del emperador ,

296. — Hace proposiciones de paz al emperador , 3o4- — Las tro

pas se dispersan , 3o6. — Rendicion del elector de Sajonia, IV,

16. — Engañan al landgrave y le arrestan, 28, a9. — El empe

rador se apodera de sus provisiones de guerra, 34 • Véase Mauri

cio-

Soliman el magnífico: asciende al trono otomano, II , 82. — Inva

de lo Hungría y toma Belgrado,- 16I. — Apoderase de la isla de

Rodas, 164 — Derrota á los húngaros en Mobacz, 3i5. — Sus

victorias y el número de los prisioneros que se lleva , id. — Si

tia ó Viena , III, 3a. — Entra en Hungría al frente de un nume

roso ejercito, pero Carlos Quinto le precisa á retirarse, 4^- —

Toma bajo su protección al pirata Barbartoja , 80. — Firma alian-
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«a con Francisco 1 , 128. — Prepárase para invadir el reino de

Rapoles , id- — Protege á Estevan , rey de Hungu'a, y derrota á

Fernando, i9i , i9a. — Apodérase para sí de la Hungría , id. —

Welve á invadir la Hungría para cumplir lo que prometió á Fran.

ciscoI,2i9. — Concluye una tregua con el emperador, 273. —

Pierdela Transilvania , IV , io5. — Entra en Hungría ron poderoso

ejército , i36. — Tala las costasde la Italia, 162. — Depone á Isabel

y á su hijo en la posesion de la Transilvania , i72. — Su amor á su

, esclava Roxslana, id- — La declara libre, «7i¡. — Cásase solemne

mente con ella, id. — Con sus intrigas Roxelana le infunde rece

los y envidia de las prendas de su bijo Mustafá, 1 75- — Manda que

Mustafá sea ahogado, 1 77 . — Manda matar al hijo de Mustafá, 1 79.

Suabia: revuelta de los labriegos de la Suabia contra los nobles,

II , 280. — Sus pretensiones, 281. — Dispersion de los sediciosos,

id. — Carlos Quinto derriba allí la religion reformada, IV, 94-

Spira (dieta de) : sus operaciones tocante á la religion reformada

II, 3i6. — Otra dieta convocada por el emperador, III, 36 —

Tercera dieta, 226. —Su decreto á favor de los protestantes , 229 .

Saint-Dizier en Champaría: sitíala el emperador, III, 236. — Rín

dese por ardid del cardenal de Granvella, 238.

San Justo, ó Yuste, monasterio de España cerca la ciudad de Pla-

sencia: Carlos Quinto lo escoge por su retiro despues de su abdi

cacion , IV , 249. — Descripcion de su situacion , id. — Sus apo

sentos , id.

San Quintín : sitíanla les espinoles y la defiende el almirante Co-

ligni, IV, 258. — Derrota de Andelot al intentar reunirse á la

guarnicion, 259. — Apesar de su desgracia entra en la ciudad ,

260. — El duque de Saboya bate á Montmorency , id. — Firme

defensa de Coligni , 263. — La plaza es tomada por asalto, 264.

Slrozzi'( Pedro) : algunos detalles acerca de este general, IV, l93.

Confianle el mando del ejercito frances en Italia , id- — El mar

ques de Marinan le derrota en Marciano, 1 94-

Sujffblk { el duque de)': invade la Picardía, penetra hasta Paris, pe

ro es rechazado, II, 218.

Surrey [e\ conde de): nombrado grande almirante de Carlos Quin

to, II, 162. — El duque de Vendome le obliga á retirarse de la

Picardía, i63.

Suecia: sucinta relacion de las revoluciones acaecidas en este reino

durante el siglodecimo sesto, IV, 332.

Suizos: los cantones suizos favorecen las pretensiones de Carlos á la

corona imperial , II , 56 Zwingle empieza á establecer alli la

reforma, 101. — Reglamentos con que permiten que sus tropas sir

van en el estrangero, i54- — Pierden la batalla que á. sus instan

cias presentó Lautrec á los imperiales, i59.

Siria: como y por quien fue agregada al imperio Otomano , It, 53.
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Termes (el mariscal de) gobernador de Calais: loma Dunkerque

por asalto , IV, 281 . — Ataca al conde de Egmont que le derrota ,

á favor de una efcuadra inglesa que cruzaba por aquellas costas ,

282 — Cae prisionero - 283.

Teronane ¡ tomada y asolada por Carlos Quinto , IV , i69.

Teliel , fraile dominico: su vergonzosa conducta en la venta de las-

indulgencias en Alemania, II, 85. — Su forma de absolucion y mo

do con que ensalza las virtudes de las indulgencias , id- , 86, nota.

— Su desordenada vida, 8?. — Publica sus tesis contra Lutero , 9i.

Teutónica (la orden): carácter de esta orden militar, II> a87. —

Conquista la provincia de Prusia , 288. — Alberto, 3u gran maes

tre> es creado duque de Prusia, id.

Talinot { la orden de los ): quien fue el fundador de esta orden re

ligiosa , IV , 2i7.

Tbionville, en el Luxemburgo: tómala el duque de Guisa, IV, 281.

Turingia: sublevanse los labriegos contra los nobles, II, 282. —

Fanáticas ¡deas que les infunde Muncer, 283 Es derrotado su

indiscipl ¡nado ejercito, 286.

Toledo: sedicion de esta ciudad al partirse Carlos Q uinto á la Alema

nia > II , 69. — Segunda sublevacion, 16". — Despojen á la cate

dral de sus riquezas para mantener el ejercito de la Santa Liga ,

186. -— Carta de Padilla á la ciudad de Toledo antes de ir al su

plicio, i93- — La esposa de Padilla ecsorta á Toledo á mantenerse

sobre las armas, 1 - — Bendicion de aquella ciudad, i96.

Toledo ' Luis de), sobrino de Cosme de Medicis : su tio lo envia á

los Paises Bajos para negociar con Felipe II, acerca de la investi

dura de Siena , IV, 27o.

Toledo ( Don Pedro de), virrey de Nápoles: oprime á los napolita

nos, IV, 162. — Escita á los turcos á que talen las costas de Ná

poles , id.

Tolerancia : reflecsiones sobre los progresos de la tolerancia en Ale

mania, IV, 21". — Porque la observan entre si los antiguos pa

ganos, 21 X ' — Como se apartaron de los principios de la toleran

cia los primeros cristianos, 212.

Tomorri | Pablo ) , fraile franciscano, arzobispo de Golocza : es nom

brado general del ejercito húngaro contra Soliman el Magnífico,

que le derrota , II , 3 1 4 -

Toi'desillas , residencia de la reina Juana: establécese alli la confe

deracion llamada Santa Liga, II , 1 74 - — El conde de Haro arre

bata la reina e los confedeoodos , i85.

Tordesillas , diputado de Segovia: es asesinado por eJ populacho por

baber votado en las cortes convocadas en Galicia , á favor de
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un donativo para Carlos Quinto, II, 168-

Toscana : estado de la Toscona durante el siglo décimo sesto , IV , 3a9.

Transilvania: la reina Isabel tiene que cederla á Fernando , rey de

Romanos , IV , io5.

Tremouille (la 1 : ecba de la Picardía á los ingleses mandados por el

duque de Suffolt , IT, ai8. .¿

Trento (el concilio de): convócase, III, a?3. — Prorrógase, aa4-Vuelve á convocarse , 24'— Abrese el concilio , 257. — Decla

ra canónicas las escrituras apócrifas, a7i. — Da autoridad á las

tradiciones de la iglesia, id- — Por temor de la peste traslada el

concilio á Bolonia, IV, 39- — Vuelve á convocarse en Tiento,

81. — Protesta contra él Henrique II , rey de Francia , 9a. — Sepá

rase en desorden la asamblea cuando el levantamiento de Mauricio

de Sajonia , 1 26 Observaciones bistóricasacerca de aquel concilio ,

id. Carácter de los que ban escrito la bistoria del concilio de

Trento, ia7.

Trento { el cardenal de ) : Carlos Quinto le envia para que lleve á

cabo tma alianza con el papa , III, a77. — En que consiste aquel

tratado, a78.

Túnez: como esta ciudad' cayó en poder de Rarbarrojo , III, 80. —

El emperador y otras potencias cristianas se unen para echar á

Barbarroja y restablecer á Muley-Assan , 84- — Toma de Tune»

por el emperador, 88. — Recobra el trono Moley- Assan , y cele

bra un tratado con Carlos Quinto, 89, 9o.

ü.

Ulm: el gobierno de esta ciudad sufre un grave cambio, y el empe

rador Carlos Quinto prende y aprisiona sus ministros pteteston-

tes, IV, ¿8.

Unidas [ los provincias ) en los Paises Bajos : sucinta relacion de su

revuelta contra el yugo español, TV, 33 1.

Urbino:t\ papa Adriano lo devuelve á Francisco Maiia de La Ro-

vere, II , ao3.

V.

Valencia : sublevacion de esta ciudad , II , 66, — tos nobles oprimen

al pueblo, id. — No quieren reunirse en corles, si el rey no asista

en persona , 67. — Carlos autoriza al pueblo á permanecer sobre

las armas, id. — Los sublevados ecban de alio á los nobles, id.

— Forman una asociacion con el título de Germania , y nombran

por sí mismos sus magistrados, /¿. — Don Diego de Mendosa,

conde de Melito, es nombrado viirey al marcbarse Carlos á la

Alemania, 7o. — La Germania no quiere deponer las armas, 1 97.

— Derrota á los nobles mi varios encuentros, i99 El conde
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de llelito lo bate, id — Moderacion de Carlos para con los re

voltosos , aoi .

Valcntinois { la duquesa de). Piase Diana de Poitiers.

V alladolid: primera entrada pública de Carlos en esta ciudad , II *

45- — Sublévame los banitantes, queman la casa de Fonseca y

fortifican la ciudad, 17!. — Rindese despues dela batalla de

ViHalar, y disuélvese la Santa Liga, i93-

Vancelles tratado de ) entre Carlos y Henrique II , rey de Fran

cia , IV , a35.

Vendome ( el duque de!) ; so plan de operaciones para oponerse i lo J

progresos de la invasion de Henrique VIII en Picardía, II, i63.

— Le obliga á retirarse, id.

Venecia (la república de): favorece las pretensiones de Francisco I ,

rey de Francia, á la corona ¡mperinl , II, 56. — Sus proyectos

y temores cuando el rompimiento entre Carlos Quinto y Fran

cisco I, 73- — Convenio definitivo entre el emperador y la repú

blica, III, 33 No quiere entrar en la liga de los estados de la

Italia formada por el emperador, 53. — Ecsanaen dtl estado de

aquella república durante el siglo décimo sesto, IV , 3a7.

Verrina, confidente del conde de Lavagne, anímale en su proyecto

de derribar el gobierno de Genova, III, 3i5. — Protégelo Fran

cisco I , IV , 5.

Villevielle , gobernador de Metz por Henrique II, descubre la cons

piracion fraguada por el Padre Leonardo para entregar la ciudad

á los imperiales, IV, 201. — Los conspiradores son ajusticiados ,

ao3.

Viena; sitíala Soliman el magnífico, III, 3a.

Villalar (batalla de entre Padilla y el conde ¡Te" Haro, ti, i9i.

Villena (el marques de): su orgullosa respuesta al emperador que

le pide aloje en su palacio al duque de Borbon , II , 269.

w.

tVallop [ el caballero Juan ) : reúnese con una division de tropas in

glesas al emperador Carlas Quinto en el sitio de Landrecie, Ití,

218.

fPartburgo: en esta ciudad el elector de Sajonia esconde á Lutero,

II, i34.

Wentwortb ( milord ) , gobernador de Calajs , en vano espone al

consejo privado de Inglaterra que es necesario cuidar de la segu

ridad de aquella plaza , IV , »74« — £1 duque de Guisa le ataca y

le obliga á capitular, 275.

Wirtemberg 'dJIrico duque de): porque fue ecbado de sus estados,

III, 7a. — Kecohra sus dominios con el austlio de Francisco 1, y

abraza la religion protestante, 73.
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Wítlemberga , ciudad de Sajo ni a, cercada por el emperador Carlos

Quinto y defendida por Sibilia de C leves , esposa del ele<tor,

IV , 18.

Wolsty (el cardenal}: su origen, carácter, é influjo sobre Henri-

que VIII , II, 76. — Francisco I le da una pension , 77 . — Y otra

el emperador Carlos Quinto, 78. — Este logra separarle de los

intereses de la Francia , 79. — Incita á Henrique á uniise con el

emperador contra Francisco, 1 38. — Henrique le envía á Calais

para negociar un convenio entre el emperador y Francisco, .

— Conciértase una entrevista en Brujas con Carlos, y en nom

bre de Henrique efectúa una alianza con él contra la Francia ,

i48- — Intenta vengarse de Carlos que por segunda vez fiusuó

sus esperanzas á la tiara con la eleccion de Clemente Vil,ai5.

— El nuevo papa le nombra su legado perpetuo en Inglaterra , ai6.

— Negocia con Francisco! una liga contra el emperador, 111, 3.

fformsi dieta convocada en esta ciudad por Carlos Quinto, para

atajarlos progresos de la reforma, II, 82. — Operaciones dela

dieta, i3i Intiman á Lulero que se presente á ella, id. — Pío

quiere retractarse de sus opiniones , 1 33- — Edicto publicado con

tra él , ¡33- — Otra dieta convocada en esta ciudad , III , 248.

Wyat (el caballero Tomas): promueve una sublevacion en la pro

vincia de Kent, con motivo del enlace de Maria de Inglaterra con

Felipe de España, IV, 184. — Su derrota y castigo, id.

X.

Ximenez ó Jimenez, arzobispo de Toledo , declárase á favor de Fer

nando de Aragon en su disputa con el arcbiduque Felipe por la

regencia de Castilla, II, 9. — Muerto este, alega los derechos

de Fernando á la regencia, l7. — Conquista Oran y otras pla

zas de Berberia parala corona de Castilla, 18. — En su testamen

to Fernando le nombra regente de Castilla .hasta lu llegada de

Cariosa España, a5. — Su origen y su carácter , id. — Recibe

por colega en la regencia al cardenal Adriano, enviado por Cur

ios con esta comision, a7. — Hace venir á Madrid al infante

D. Fernando, y lo pone bajo su propia custodia, 28. — Haca

reconocer por la nobleza de Castilla á Carlos, que ya babia to

mado el título de rey , 29. — Sus proyectos para ensancbar las

prerrogativas reales, 3o.— Humilla la nobleza, 3l. — Hace tras

pasar al rey los límites feudales , y pone en pie un ejército real

para reprimir los barones, 3l. — Apacigua una sublevacion á

yo frente estaban los grandes del reino, 32. — Anula las coi

siones que Fernando biciera á la nobleza , 33. — Administra

prudencia las rentas de la corona, 34. — Solida audazment

autoridad real apesar del descontento de los nobles , id. — Ot
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colegas en la regencia, nombrados á instancia de los cortesano»

flamencos, 3">. — Se reserva la direccion de los principales nego

cios, id. — Rechaza á Juan de Albret en su invasion en la Navar

ra, escepto Pamplona , cuyas fortificaciones repara, id- — Derrota

delas tropas que enviara contra*- Barbarroja , y su igualdad de

ánimo en aquella oqasion , 38. — Inquieto por la corrupcion de

la corte flamenca, persuade á Carlos á pasar á España , 39. — Va

á reunirse con Carlos , v. enferma , 43. — Carta que escribe á Car

los,, id. — Pide una entrevista, 44- — Ingratitud de Carlos para

con el, id- —Su muerte, id- — Su carácter, 45. — Como los espa

ñoles bonran su memoria, id.

z.

Zamora { efobispo de) levanta un regimiento de sacerdotes, para de

fender Tordesillas y la Santa Liga ; pero la ciudad es tomada por

el conde de Haro, 1 85.

Zwingte: atacala venta de las indulgencias en Zuricb , II, 101.
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